
   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

A  todos  los  que  me  seguís 

 

apoyando  obligándome  a 

no  cejar  y  continuar  en  la 

 

brecha 
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NOTAS DEL AUTOR 

 

1-  Todo es tan irreal como este mundo de entelequia. 

 

2-  Cualquier  parecido  y  coincidencia  con  personas  y  hechos  que 

transcurren  a  lo  largo  de  esta  novela……………..¿Es  pura 

coincidencia? 
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CAPITULO I 

 

 

- Sesenta y nueve, setenta, setenta y uno, setenta y dos……….. 

 

Sin  percatarse  de  ello,  comenzó  a  contar  hacía  un  buen  rato  cada 

uno de los pasos que se sucedían a medida que, subía y bajaba, una y otra 

vez  ese  pequeño  y  memorizado  segmento  de  la  calle  Princesa,  frente  a  la 

fachada  de  “El  Corte  Inglés”.  Según  pasaba  el  tiempo,  y  llevaba  más  de 

media  hora  horadando  la  acera,  hormigueaban  en  sus  entrañas  los 

traicioneros nervios con cada vez mayor virulencia. 

 

- Ochenta, ochenta y uno, ochenta y dos…………… 

 

Se había  levantado temprano para  ese día trascendental.  Después 

de mucho sopesarlo, de multitud de consultas y opiniones, por fin se había 

decidido,  se  operaría  para  corregir  la  notable  miopía  que  acarreaba  como 

una pesada cruz desde que era un crío. Estaba seguro  de que sería uno de 

los días más señalados de su vida, el día en que por una vez vería todo claro, 

el día en que podría distinguir un objeto a más de un palmo de sus narices, 

el día en que podría divisar en la lejanía sus propios pies cuando se duchara. 

 

- Ciento diez, ciento once, ciento doce…………… 

 

Había quedado con su hermano pequeño para que le acercara a la 

clínica y le acompañara en ese momento tan esencial. Como era habitual en 

él, se demoraba más de la cuenta. 

 

Observó  el  cielo  que  se  estaba  tornando  cada  vez  más  plomizo. 

Amenazaba  una  lluvia  inminente  y  no  llevaba  ni  paraguas,  ni  ropa 

apropiada,  porque  los  días  anteriores  resultaron  ser  los  más  calurosos  del 

agobiante verano. 

 

- Ciento treinta, ciento treinta y uno, ciento treinta y dos………… 

 

Las  primeras  gotas  hicieron  acto  de  presencia  y  no  había  ningún 

lugar donde refugiarse. 

 

- Ciento cincuenta, ciento cincuenta y uno…………. 

Pronto, ese chispear se tornó en un aguacero que le empezó a calar 

hasta  los  huesos  mientras  que  su  único  divertimento  era  mantener  su 

monótona letanía de números y números mientras maldecía al tiempo, a los 

atascos  de  la  carretera  de  la  Coruña,  a  la  pachorra  de  su  querido 

consanguíneo, a la falta de ropa, a la genial idea de desterrar las gafas antes 

de tiempo en la mesilla de su habitación…………………. 

 

Miró  en  dirección  a  Moncloa  aupándose  sobre  las  puntas  de  los 

pies  para  ver  si  divisaba  el  vehículo  de  su  hermano.  Imposible,  sólo  intuía 

bultos  que  se  deslizaban  calle  abajo,  levantando  cada  vez  más  mantas  de 

agua  con  sus  ruedas.  A  eso  se  le  unía  que  el  chaparrón  ya  le  había 

empapado y hacía que su cabello se aplastara contra el cráneo tapándole la 

cara. 
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La  única  posibilidad  para  resguardarse  era  poderse  meter  en  el 

único  portal  cercano  pero  se  encontraba  cerrado.  No  era  fácil.  Se  percató 

que,  atentas  en  la  fachada,  con  su  monóculo  fijo  y  avizor  a  todo  lo  que 

sucedía por allí, había varias cámaras de seguridad. Supuso que residía algún 

pez gordo, y sería más que improbable que se apiadasen de él. 

 

Aún  así  lo  intentó.  Haciendo  fuerzas  para  acarrear  los  pies,  que  a 

causa del agua que habían recogido sus zapatos, ya pesaban una tonelada, 

se aproximó hacia el fortuito refugio. 

 

Haciendo gala de su irreductible humor, saludó alzando el pulgar a 

la cámara, por si al otro lado se encontrase algún misericordioso ciudadano, 

al  tiempo  que  le  arrojaba  una  rutilante  sonrisa.  Hubo  suerte,  cuando 

alcanzaba  el  portal,  sonó  el  “clik”  de  apertura  de  la  puerta  y  se  dispuso  a 

penetrar para  poder realizar  con tranquilidad una  llamada a  su hermano  e 

indicarle dónde se encontraba. Al levantar el pie izquierdo para remontar el 

escalón llegó la sorpresa. 

 

- ¿Donde te  crees que  vas?-  Un gigante, con  voz  ronca, le detenía 

poniéndole una mano que le ocupó todo el pecho. 

 

- Es que llueve………… 

 

- Ese es tu problema. Fuera de aquí- Acompañó su displicencia con 

un empujón que le desplazó varios metros, casi hasta la calzada. 

 

- Serás………………………. 

 

- ¿Es que me vas a hacer algo? ¿Te has visto, enano? 

 

Su primera intención fue abalanzarse contra el muro que suponía el 

cuerpo  del  otro.  Reflexionó  y  cayó  al  instante  en  su  error,  no  era  el 

momento  de  peleas,  debía  mantenerse  tranquilo  para  la  operación  que  le 

aguardaba,  no  podía  contrarrestar  el  efecto  del  calmante  que  le  habían 

prescrito  y  tomó  antes  de  abandonar  su  casa.  Después  de  dibujar  unos 

bonitos  cuernos  conformados  con  la  correcta  disposición  de  sus  dedos  y 

presentárselos  con  amabilidad  al  bravucón,  se  desentendió  de  él  y  siguió 

contando  por  el  número  doscientos  que  era  la  cifra  en  la  que  se  detuvo 

antes, al tiempo que salía del edificio un gordinflón con una amplia sonrisa, 

saludándole con un leve e irónico movimiento de cabeza. Como es lógico, no 

podía  distinguir  sus  facciones  pero  su  aspecto  de  nuevo  ricachón,  de 

jactancioso  pudiente,  hería  el  menor  atisbo  de  buen  gusto.  “Y  cómo  se 

comportará  con  las  mujeres”  pensó  sin  venir  a  cuento,  al  tiempo  que  se 

volvió para no reparar más en la repulsiva visión. 

 

  

…………………………………………………………………………………………………………… 

 

 

-  ¡Adiós  guapa!-  Chilló  desde  la  puerta  para  despedirse  de  la 

amante que le había acompañado durante la noche. 

 

La  puerta  del  ascensor  ya  se  encontraba  abierta  mientras  la 

sujetaba  su  fiel  Félix,  el  guardaespaldas  que  aceptó  su  rol  ya  hacía  veinte 
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  años,  cuando  comenzaba  su  ascendente  e  imparable  carrera  como 

constructor.  

 

-  Cuando  me  dejes,  vuelve  y  encárgate  de  cambiar  la  cerradura- 

Ordenó en voz baja, hastiado a pesar de la rutilante velada. 

 

- Lo que usted mande, jefe- Certificó su disposición a su patrono. 

 

- Todas son iguales, Félix. ¿Te puedes creer que supone que me he 

enamorado de ella? 

 

- Nunca aprenderán- Ratificó el lacayo, dándole bola a su amo, con 

una cínica sonrisa en los labios. 

 

- ¡Cabalito! Y en estos años ya van diez………..- Hizo memoria de sus 

conquistas-……….que pretenden lo mismo. 

 

- Usted siempre con su magnífica memoria. 

 

- Serán zorronas…………… 

 

Con  esas  palabras  llegaron  a  la  planta  baja  del  edificio,  casi  un 

búnquer,  en  el  que  residían  las  mantenidas  de  muchos  personajes  bien 

conocidos de la oligarquía económica del país. 

 

- Espere que voy a mirar si hay moros en la costa- Su voz retumbó 

por  toda  la  estancia,  amplificada  por  el  eco  que  devolvía  el  alto  techo  del 

inmueble. 

 

Se arrojó sobre los monitores  de la portería  que informaban de la 

situación del exterior. 

 

-  Jefe.  Está  cayendo  una  buena-  Advirtió  a  su  superior  con  cierta 

alarma. 

 

-  Vete  a  por  el  coche  y  me  recoges  en  la  puerta-  Ordenó  con  voz 

firme. 

 

- Espere. Hay un tipo que se acerca a la puerta con malas pintas. Le 

echo y voy a por el Mercedes. 

 

Mientras  su  asistente  se  deshacía  con  sus  habituales  artes  del 

intruso, perdía sus ojos y sus pensamientos repartiendo su mirada entre los 

cuadros que adornaban las paredes  del recibidor exterior  de su enésima, y 

más placentera y visitada residencia.  

 

Al  salir,  el  individuo  que  pretendía  introducirse  en  el  portal  le 

observabó  mal  encarado  con  los  ojos  entornados  como  si  no  viese 

correctamente. Él mantuvo la mirada al tipo recordado los tiempos en que 

no  le  hacía  falta  guardaespaldas  porque  era  el  más  macho  del  pueblo,  su 

querido  y  perdido  Gerindote.  Ganó,  el  otro  se  volvió  acobardado  ante  su 

insistente encaro. 

 

Al instante llegó su vehículo y salió corriendo hacia la puerta trasera 

que le aguardaba abierta. Penetró y la cerró con un brusco portazo. 

 

- La gente cada vez es más irrespetuosa- Aseveró señalando al que 

seguía en la calle empapándose. 

 

-  Je.  Y  ha  querido  ponerse  chulo  conmigo-Informó  jocoso  por  la 

temeridad del otro. 
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-  Hay  quien  no  sabe  dónde  está  su  lugar-  Comentó  al  tiempo  que 

escupía sobre la alfombrilla. 

 

- Si me deja, salgo un momento y le enseño…………………..- Se animó 

mientras se quitaba el cinturón de seguridad para cumplir su propuesta. 

 

-  No-  Rechazó  la  oferta-  Déjalo,  tengo  prisa.  Me  he  manchado  los 

zapatos y tengo que ir a casa para cambiarme. Huelo a tía que apesto. 

 

- Sus deseos son órdenes. 

 

……………………………………………………………………………………………………………………… 

 

 

A  pesar  de  las  predicciones  meteorológicas  que  consultó  por 

Internet,  no  quiso  dejar  su  estúpida  costumbre  de  bajar,  desde  su  dulce 

hogar en una zona próxima a Moncloa, hasta Callao en autobús. Una rutina 

que  tomó  desde  que  era  estudiante  en  la  facultad  de  medicina  y  se 

emancipó de su padre que aún residía en Vicálvaro. El monumental atasco le 

daría  tiempo  para  reflexionar  sobre  su  futuro.  Todas  las  personas  que  la 

querían le habían aconsejado que dejase el abrigado puesto como ayudante 

del  jefe  médico  del  departamento  de  oftalmología  en  el  hospital  Doce  de 

Octubre.  Todos  le  comentaban  que  le  quedaba  corto,  que  su  futuro  era 

mucho más prometedor y poco a poco se estaba convenciendo de ello. 

 

Sumida en sus pensamientos, se dio cuenta que un hombre maduro 

no  dejaba  de  fijarse  en  ella.  No  entendía  por  qué,  sólo  su  larga  melena 

pelirroja  le  podía  llamar  la  atención  porque  no  se  considerara  una  mujer 

espectacular. Su natural sobriedad era su mejor aliada, y salió cubierta hasta 

las  pestañas  con  un  liviano  chubasquero.  Se  sintió  incómoda  ante  la 

insistencia del mirón y estuvo a punto de saltar hacia su yugular. Cerró los 

ojos suspirando antes de lanzarse y soltarle algún justificado improperio. Se 

arrepintió,  no  merecía  la  pena,  sólo  le  desplegó  una  insinuante  y  retadora 

sonrisa que obligó al descarado a volver la mirada. 

 

Libre  del  entrometido,  retomó  su  meditación.  Llevaba  una 

temporada en una indecisión constante. Había solicitado dos becas; una, en 

una  prestigiosa  clínica  privada  de  Barcelona,  y  la  otra,  en  una  universidad 

norteamericana.  En  ambas  le  habían  respondido  de  manera  afirmativa, 

aceptando sus servicios y aguardando la respuesta en el tiempo más breve 

posible.  La  inesperada  y  rápida  contestación  la  llenó  de  orgullo  al  tiempo 

que  de  un  frío  desasosiego  por  obligarse  a  contestar  con  demasiada 

precipitación. Ahora ya  si  estaba  segura de  su valía, se había afirmado a  sí 

misma.  Tenía  una  prueba  fehaciente  del  por  qué  era  el  ojito  derecho,  o 

izquierdo,  a  la  misma  altura  de  su  querido  hermano,  de  su  padre.  Su 

progenitor  se  sentiría  más  que  orgulloso  con  sus  vástagos.  Su  hermano, 

político emergente, y diputado en Cortes desde la anterior legislatura, y ella 

un eminente médico con notoriedad internacional. 
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Un  nuevo  parón  a  la  altura  del  El  Corte  Inglés.  Tardaría  una 

eternidad  para  llegar  al  trabajo.  Por  suerte,  no  había  previsto  ningún  caso 

grave para la mañana y los pacientes también  soportarían las inclemencias 

meteorológicas y, como era previsible, se demorarían. Volvió su rostro para 

escaparse  entre  las  gotas  de  lluvia  y  dejar  descansar  sus  aceleradas 

neuronas. Se fijó en la única persona que se encontraba en la calle. El único 

temerario que se mantenía impertérrito en la acera, recorriéndola de arriba 

abajo,  calándose  hasta  la  médula  estoicamente,  sin  ropa  adecuada  para 

protegerse.  A  pesar  de  que  su  pelo  le  caía  sobre  el  rostro  y  apenas  se  le 

podía  distinguir  entre  la  cortina  de  agua,  parecía  un  hombre  de  mediana 

edad y quiso suponer que hasta apuesto. El hombre se acercó muy despacio 

hacia el único portal de la zona. Al llegar a él le paró en seco un animal de 

unos dos metros de altura. Parecía que comenzaron a discutir. El hombretón 

empujó al pobre chico desplazándole hasta casi la carretera. Por fortuna, el 

más pequeño parecía tener dos dedos de frente, y  desistió enfrentarse con 

el gigante. Sólo le pareció que le brindó un gesto obsceno antes de volver a 

su deambular de arriba y abajo. El grandullón desapareció por la puerta del 

garaje  dejando  el  sitio  en  el  portal  a  un  tipejo  gordinflón  ataviado  con  un 

hortera traje blanco y camisa azul oscura.  

 

No  fue  capaz  de  aguantar  demasiado  tiempo  en  su  retina  la 

estampa  del  rechoncho  espécimen  que  transmitía  desde  lejos  su  mala 

disposición. 

 

Un gigantesco Mercedes aparcó estorbando al autobús. Se abrió la 

puerta trasera y el repulsivo individuo avanzó raudo para introducirse en él.  

Miró hacia abajo y observó cómo dialogaban el chófer, que no era 

otro  que  el  matón  de  antes,  y  el  jefezuelo  que  se  reían  del  que  se 

encontraba en la calle. 

 

Se demoraron un rato antes de arrancar. Una vez lo hizo, también 

el autobús pudo retomar su ruta calle abajo. 

 

Ella  también  retornó  a  sus  pensamientos  después  de  lanzar  un 

imaginario  saludo  de  simpatía  al  que  quedaba  a  la  intemperie  esperando 

cualquiera sabe el qué.  

 

Cerró los ojos. Tenía que tomar una decisión, tenía que tomar una 

decisión, tenía que tomar una decisión………………….. 
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CAPITULO II 

 

 

Ya  cuando  comenzaba  a  desesperar,  se  detuvo  un  vehículo  a  su 

altura  y  se  abrió  la  puerta  del  copiloto.  No  se  decidió  a  aproximarse 

temeroso  de  meter  la  pata  y  miró  la  mancha  borrosa  que  se  encontraba 

frente a él. 

 

- ¿Vas a  quedarte ahí toda  la semana?- Era un  familiar  tonillo  que 

salía de un bulto que emergía de dentro del coche. 

 

- ¿Eres tú?- Preguntó indeciso a la informe figura. 

 

-  ¿Es  que  estás  ciego?-  Calló  unos  instantes  –Perdona.  Vaya 

descuido. Se me olvidaba que habíamos quedado por eso- Rió con ganas. 

 

Ya  seguro  de  que  se  trataba  del  casi  siempre  imbécil  de  su 

hermano, se subió al coche rumbo a la aniquilación de su ceguera.  

 

- Esta me la pagas. Me estás poniendo todo perdido. La bronca que 

te va a  echar tu cuñada  cuando vea  este desastre  va  a hacer historia.  ¿No 

sabes  que  hay  paraguas,  chubasqueros,  gabardinas,  trencas  y  un  largo 

etcétera que avíos para evitar mojarse? 

 

- ¿Te quieres callar de un puta vez y arrancar que llegamos tarde? 

 

- Tu sabes cómo cuida su coche- Advirtió del peligro que correría en 

el próximo encuentro familiar. 

 

- Claro. Y no podías traer el tuyo. 

 

El más joven obedeció amedrentado por el arranque del hermano 

mayor al que se le comenzaban a dilatar ostensiblemente los laterales de la 

nariz,  prueba  irrefutable  de  su  emergente  cabreo.  Avanzaron  un  buen 

trecho  del  trayecto  sin  pronunciar  ni  una  palabra.  Uno, por  el  nerviosismo 

ante la operación, siempre remiso a  enfrentarse a  los  señores doctores; el 

otro, porque estaba meditando como  abrir una conversación que, repetida 

hasta la saciedad, sin duda resultaría incómoda para ambos. 

 

-  Esto………-  Se  arrancó  dubitativo.  Tenía  que  aprovecharse  del 

lamentable estado de su hermano, seguro  que bajo de reservas- Jaime.  Tú 

sabes que lo que voy a decir es porque te quiero. 

 

Jaime le miró aunque no podía distinguir sus facciones. Intuía hacia 

donde iba a derivar la charla y no le apetecía en absoluto. 

 

-  Voy  directo  al  grano.  No  entiendo  tu  postura.  Supongo  que  hoy 

será el día en que todo cambiará para ti porque podrás ver todo más claro- 

Calló para que quedase  diáfana su doble intención- Tú que has sido el que 

me  ha  enseñado  todo  lo  que  sé  y  el  que  me  situó  en  la  catapulta  para 

conseguir  todo  lo  que  he  logrado.  Tú  que  fuiste  un  visionario,  que  te 

lanzaste, una vez conseguiste ser letrado, a hacer un máster en dirección de 

empresas en Estados Unidos siendo todavía un imberbe repleto de ilusiones,  

cuando en este país lo más lejos que se pretendía llegar era a Perpignan, y 
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  no precisamente a trabajar. Tú que alcanzaste la cumbre una vez volviste de 

allí. Tú que………….. 

 

-  Enano,-  le  cortó-  ya  sé  todo  eso.  No  es  necesario  que  me 

recuerdes lo que es mi propia vida. Ya sé que hablas con un insigne gestor 

que ahora trabaja como un simple auxiliar en una empresa de abogados que 

se  encargan  de  los  trámites  legales  de  algunas  constructoras  y  otras 

empresas de dudosa reputación. 

 

- Eso, eso es lo que quería decir y no lo entiendo. 

 

- No quiero discutir pero vamos a intentar dejar zanjada la cuestión- 

Comenzó con aire despreocupado – Quiero que entiendas para siempre que 

no  todos  tenemos  las  mismas  expectativas  de  la  vida  y  todas  las  opciones 

hay  que  respetarlas.  Entiendo  que  vosotros,  tu  encantadora  cónyuge  y  tú 

seáis  felices  como  vivís,  trabajando  de  sol  a  sol,  con  preocupaciones 

constantes, para conseguir lo que tenéis y dudo mucho que disfrutéis. Yo no 

necesito  tanto,  con  mi  piso  de  cincuenta  metros,  con  lo  suficiente  para 

algunos superfluos lujos, con la compañía de buenos amigos, me sobra para 

apañarme en este mundo de miseria. 

 

-  Bueno.  No  te  pongas  así-  Intentó  desviar  la  conversación  sin 

presentar más batalla ante su evidente y clamorosa derrota. 

 

- No. Ya que has empezado, voy a terminar y finiquitar para siempre 

el asunto. Por fortuna  para  ti, no sabes casi nada, no te has metido en los 

lodazales  que  me  llegaron  a  salpicar  y  de  los  que  pude  huir  a  tiempo. 

Entiende que no es que las cosas no me interesen, sino que estoy de vuelta 

de casi todo. Vi demasiado, estuve muy cerca de hundirme hasta el cuello y 

me salvé justo a tiempo, cuando la mierda ya rozaba mis labios. Lo entendí y 

me  fui.  Tú  tienes  la  fortuna  que  tienes  tu  propia  empresa  y  que  no  te 

mueves en esa porquería de las altísimas esferas financieras. Ahí arriba, tú 

no  eres  nadie,  no  existes,  no  supones  ni  un  inservible  número.  No  te 

ofendas,  no  es  menospreciarte,  pero  tú  has  empezado  y  debo  decirte  que 

no eres más que un don nadie aunque no te lo creas. Yo ahora vivo todo lo 

feliz que se puede esperar de esta vida. Al menos hago lo que quiero y no 

tengo esas preocupaciones. 

 

Enmudecieron  los  dos  porque  ambos  comprendieron  que  eran 

innecesarias más explicaciones.  

Como  si  se  tratase  de  un  milagro,  desaparecieron  los  coches  y 

pudieron proseguir con rapidez el viaje hacia su destino. 

 

……………………………………………………………………………………………………………………… 

 

 

Se  duchó  con  rapidez  para  quitarse  ese  olor  a  perfume  femenino 

que le impregnaba todo su cuerpo. Mientras caía el ardiente agua sobre su 

cabeza,  recordaba  las  diabluras  que  la  despachada  entretenida  le  había 

realizado durante toda la noche. Bajó su mirada hacia la entrepierna. Seguía 

 

12 


___



  como  un  jovenzuelo.  Después  de  toda  la  noche,  sólo  rememorando  lo 

sucedido,  ya  se  encontraba  en  plena  forma  para  retomar  una  nueva 

acometida. 

 

La  imbécil  lo  estropeó  a  última  hora.  Creía  que  iba  a  ser  más 

duradera que las demás pero calló en el mismo error que ellas. Quería vivir 

en la misma residencia que él, quería, incluso, convertirse en una esposa sin 

papeles  y  eso  no  lo  podía  consentir.  Sólo  se  casaría  con  una  mujer  que  le 

reportase  los  suficientes  beneficios  y  dudaba  cada  vez  más  que  llegase  la 

ocasión propicia a sus intenciones. 

 

-  ¡Félix!-  Reclamó  en  voz  alta  a  su  lacayo-  ¿Has  visto  cómo  estoy 

todavía?- Se vanaglorió de su disposición señalándose el mástil que irrumpía 

pretencioso entre sus jamones. 

 

- Igual que cuando éramos unos chavales y nos íbamos de putas al 

puticlub del pueblo- Recordó con cierta añoranza el subalterno. 

 

- Cabronazo, si ahora tienes las que quieres y mucho más buenas. Y 

por lo que bien sé tampoco estás manco del remo de abajo jajajajajajajaja- 

Zarandeó el brazo apuntando el puño al suelo imitando un badajo. 

 

- Siempre estás igual- Acompañó las risas. 

 

-  ¡Cabalito!  Es  que  no  hay  nada  mejor  que  una  buena  jodienda- 

Suspiró- Voy a vestirme que tengo reunión dentro de un rato. Es posible que 

volvamos a nuestros orígenes. Me han dado el chivatazo de que a lo mejor 

hay que construir un nuevo hospital Doce de Octubre. 

 

- Qué tiempos………….- Volvió a suspirar. 

 

Se  encaminó  a  su  habitación  para  escoger  qué  ropa  ponerse. 

Recordó los años en que se lanzó su carrera de constructor. Un pueblerino 

con una cuadrilla de más pueblerinos, escoltado de su inseparable capataz, 

Félix,  su  mano  derecha,  afrontó  como  un  hombre  el  reto  de  aceptar  la 

subcontrata  para  levantar  el  hospital.  Algunas  pequeñas  irregularidades, 

más  subcontratas,  unos  escamoteos  en  la  calidad  de  los  materiales,  sobre 

todo  del  cemento,  algunas  facturas  infladas…………  abonaron  el  germen  de 

su actual fortuna, de la cual cada vez se encontraba más orgulloso. 

 

Compuesto  y  feliz  consigo  mismo,  volvió  al  salón  donde  le 

aguardaba, sentado en uno de los sillones, su inseparable Félix.  

 

-  Cuando  usted  diga-  Retomó  su  papel  de  sumiso  empleado 

después del pequeño lapso de acercamiento de su jefe. 

 

- En marcha y a aumentar la huchaca. 

 

- Usted siempre igual. Por fortuna nunca cambiará. 

 

-  No  creas.  A  lo  mejor  en  esta  ocasión  hay  sorpresas.  Como  sea 

tengo que hacerme con este negocio- Pronunció convencido de su decisión. 

 

- Lo que usted diga, Don Juan Angel- Murmuró el gigante intrigado 

sobre el sentido de las palabras de su paisano. 

 

No  quiso  dar  más  pistas.  Sólo  repitió  rumiando  su  nombre,  su 

permutado nombre, el nombre que en realidad le hacía justicia y no con el 
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  que  le  beneficiaron  al  nacer,  ese  ridículo  apelativo,  Olegario,  por  el  mero 

hecho  de  haber  visto  la  luz  un  seis  de  Marzo  y  que  le  había  costado  una 

fortuna erradicar hasta de su partida bautismal. 

 

……………………………………………………………………………………………………………………… 

 

 

Llegó  a  su  destino  diario  apenas  media  hora  tarde.  No  importaba, 

se  trataba  de  la  jornada  en  que  no  pasaba  consulta  a  externos  y  sólo  se 

necesitaba su presencia en el centro hospitalario por si se presentaba alguna 

urgencia y  realizar la  visita  rutinaria  a  los hospitalizados,  un poco antes de 

servir las comidas. 

 

Se encontraba en las solitarias y gélidas taquillas para cambiarse de 

ropa. Se despojó de todo lo que portaba y quedó como vino al mundo. No 

era  capaz  de  mantener  la  ropa  de  casa  cuando  llegaba  al  hospital.  Ropa 

interior  adecuada  y  limpia  que  no  se  trasparentase  por  la  bata;  unos 

calcetines  para  que  se  mantuviesen  calientes  los  pies,  casi  siempre 

congelados;  unos  cómodos  zuecos  por  si  se  veía  obligada  a  mantenerse 

durante  horas  en  pie,  como  tantos  días  en  los  que  se  sucedían  las 

operaciones; y la inmaculada bata, siempre blanca, porque odiaba la verde y 

más aún las que en los últimos tiempos se ponían de moda en la profesión, 

de colorines y dibujos extraños. 

 

Se acercó al lavabo. De nuevo no había agua caliente.  Día a día se 

veía  en  peores  condiciones  el  hospital,  cada  vez  fallaban  con  mayor 

frecuencia  los  aparatos  más  indispensables.  No  le  extrañaba  que  se 

escuchasen rumores de la nueva construcción de otro edificio para sustituir 

a éste. Se miró en el espejo que reflejaba toda su figura como escrutando a 

alguna  persona  desconocida.  Examinó  su  cuerpo  embutido  de  blanco  de 

arriba  abajo.  Se  gustó.  Las  formas  de  su  cuerpo  se  intuían  a  pesar  de  su 

atuendo y se encontraba más que conforme con ellas. Aunque cada una de 

ellas  podría  ser  mejorada  por  separado,  en  su  conjunto  respetaba  el 

suficiente  equilibrio.  Lo  necesario  para  no  ser  provocativa,  y  al  tiempo,  en 

caso  de  necesidad,  ser  atrayente.  Se  quebró  su  sonrisa  porque  a  pesar  de 

ello,  sus  oportunidades  habían  sido  escasas.  Algunos  escarceos  en  el 

instituto,  una  relación  medio  estable  durante  los  años  de  carrera  y  que  se 

disipó  gracias  al  M.I.R.  y  fugaces  encuentros  con  algunos  chicos 

aprovechando  alguna  fiesta,  conmemoración  o  efímeras  y  contadas 

vacaciones.  Comenzaba  a  pensar que el tiempo se le escapaba. Volvió a  la 

figura del espejo y arrancó esos funestos pensamientos cuando se vio en su 

traje de faena. La trasformaba. En cuanto se enfundaba su atuendo oficial se 

convertía en otra persona, en el ser seguro de sí mismo, en la imagen que 

transmitía confianza a  sus pacientes, en el orgullo de  su padre y hermano. 

Se encontraba hasta bellísima gracias al contraste que ofrecía su refulgente 

cabello escarlata con el blanco virginal de su uniforme. 
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- Por fin has llegado, señorita María- La saludó al verla aparecer en 

la minúscula y destartalada sala de médicos. 

 

-  Ya  sabes.  Cada  vez  que  caen  cuatro  gotas  el  tráfico  se  vuelve 

imposible- Se disculpó ante su eterno compañero, desde que se conocieron 

en  la  cafetería  de  la  facultad  contemplando  una  de  las  habituales  e 

interminables timbas de mus. 

 

- Te estaba esperando para bajar a desayunar ¿Te vienes? 

 

- No. Me parece un poco descarado. Además, quiero repasar unos 

artículos que en casa he visto me han mandado por correo. 

 

-  Si  así  lo  quieres.  Siempre  te  digo  que  estudias  demasiado  y    por 

eso siempre te pasa lo que te pasa con…………………- Calló antes de provocar 

el trillado choque siempre se abría el escamoso tema. 

 

- Mejor que  te hayas arrepentido a tiempo- Comentó entre risitas- 

Además, no sé que es mejor, si lo que hago yo, o liarme como tú, con toda 

enfermera que se cruza por tu camino. Menos mal que no se te ha ocurrido 

enrollarte con ninguna paciente- Advirtió dudando de su afirmación. 

 

-  Es  que  soy  un  profesional-  apuntilló  orgulloso  de  sus  encantos- 

porque te prometo que han sido casi infinitas las oportunidades. Pero sabes 

que  no  sólo  son  enfermeras,  también  hay  alguna  que  otra 

doctora…………………..y  no  quiero  insistir  más  en  que  para  ti  siempre  estoy 

dispuesto…………...-  Bromeó  porque  para  él  era  como  una  auténtica 

hermana. 

 

El joven doctor salió corriendo para esquivar una de las toallas que 

tomó María de un montón que se encontraba a su alcance. 

 

Quedó sola. Encendió el ordenador para bajar los correos que había 

recibido.  Les  echó  una  ojeada  para  verificar  si  tenían  algún  interés  o  los 

depositaba  directos  en  la  papelera.  Nada  que  mereciese  su  atención. 

Publicidad  revestida  de  sesudos  artículos  científicos,  máquinas  de  última 

generación  para  realizar  operaciones  de  miopía  con  láser  y  menudencias 

semejantes que sólo le harían perder su escaso tiempo. 

 

Desplazó el sillón hacia atrás. Miró al techo que se caía a cachos y 

entre  los  agujeros  se  le  fue  su  pensamiento.  Pronto  tendría  que  tomar  la 

decisión más inexcusable de su vida y su intención era no verse forzada por 

nadie. Hasta ahora, siempre se había visto influenciada por el buen consejo 

de su padre. Sin él pretenderlo pero sin excepción, la había orientado en un 

sentido u otro según entendía lo que era lo más conveniente para su futuro. 

Cuando  dejó  el  colegio  de  superdotados  donde  estudiaban  su  hermano  y 

ella para pasar a un instituto público, cuando optó por la medicina en lugar 

del  derecho,  cuando  se  especializó  en  oftalmología  y  no  en  cardiología, 

siempre  él  presente.  Siempre  allí,  excepto  en  esta  ocasión  que  pretendía 

tomar  la  última  y  definitiva  resolución  por  sí  misma.  Tenía  el  corazón 

dividido. Siempre había  defendido la  sanidad pública, pero si quería  crecer 

en  su  profesión,  no  le  quedaba  más  remedio  que  salir  de  este  ambiente 
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  agobiante.  Por  desgracia,  los  nefastos  hábitos  enquistados  en  el  hospital, 

cada vez la hacían más mella en su determinación. Pensó en su jefe. Como 

todos los jueves del mes, se encontraba ausente. Se escapaba para realizar 

intervenciones  en  un  centro  privado  que  le  reportaban  más  que  pingües 

rendimientos.  Sólo  con  ese  día  a  la  semana,  conseguía  más  dinero  que  lo 

que le suministraba la Comunidad de sueldo de todo un mes en el hospital. 

Tomó la determinación de dilatar su respuesta hasta última hora y una vez 

tomada  la  decisión,  y  sólo  en  ese  momento,  se  lo  comunicaría  a  su 

progenitor. 

 

Echó  mano  a  los  expedientes  que  se  encontraban  encima  de  la 

desgastada  mesa.  Los  ojeó  para  analizar  la  evolución  de  los  antiguos 

pacientes  y  ver  si  se  había  incorporado  alguno  nuevo.  Nada  fuera  de  la 

rutina  habitual.  Estos  días  eran  horribles,  lo  que  peor  soportaba  era  esa 

monotonía. De ella, era de lo que quería escapar a toda costa. 

 

Algo sucedió. Una punzada en su corazón la obligó a levantarse del 

sillón.  Salió  con  precipitación  hacia  la  puerta.  El  pasillo  se  encontraba 

desierto.  No  se  veía  ni  un  alma.  Echó  un  vistazo  a  su  alrededor.  Una  falsa 

alarma.  Se  volvió  para  retornar  al  asiento.  Avanzó  unos  pasos.  Se  detuvo. 

Suspiró  con  fuerza.  No  se  escuchaba  ni  un  ruido,  sólo  su  inexplicable 

respiración irregular. Todo se encontraba tan tranquilo que algo le decía que 

tendría  que  estallar  por  algún  sitio.  Intuía  un  día  especial  en  el  que  algo 

espectacular rompería ese tedio.  

 

De  momento nada  pero mantuvo la tensión necesaria para  actuar 

con celeridad en cuanto la requiriesen sentándose a la espera ese momento 

decisivo. 
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CAPITULO III 

 

 

- Cierre fuerte los ojos que si le cae una sola gota dentro verá lo que 

es escocer un ojo- Previno la amable enfermera. 

 

Obedeció  sin  rechistar  sintiendo  un  líquido  frío  empapando  sus 

párpados y corriendo  a lo  largo  de  sus mejillas  mientras las hábiles  manos 

de la chica,  trajinaban con una  gasa  para  prevenir posibles infecciones con 

ese ficticio, pegajoso y amarillento llanto. 

 

-    En  cuanto  haga  efecto  la  anestesia  le  pasaremos  al  quirófano. 

Mantenga cerrados los ojos y aguarde un momentín. 

 

-  De  acuerdo.  Te  aseguro  que  no  me  iré-  Afirmó  esbozando  una 

sonrisa intentando maquillar el hormigueo que recorría su estómago. 

 

Se  quedó  solo  en  ese  cuarto  en  penumbra.  Recordó  la  charla  que 

mantuvo  con  su  hermano,  no  tanto  para  relajarse,  porque  había  sido  más 

que  tensa,  sino  para  evadirse  del  momento.  Él  era  feliz  en  ese  momento 

aunque  el  otro  no  lo  comprendiese.  Había  conseguido,  después  de  unos 

años de aceleraciones y zozobra una estabilidad que jamás había conocido. 

Era el dueño de su vida, no dependía de nadie; tenía lo poco que precisaba 

sin crearse nuevas necesidades, los suficientes amigos como para saber que 

eran  sinceros, y alguna  que  otra aventura  con allegadas  femeninas con las 

que compartía más que gratificantes alegrías sin excesivos compromisos. 

 

-  Ya  puede  abrir  los  ojos-  Le  devolvió  al  suelo  la  dulce  voz  de  una 

nueva señorita. 

 

-  Gracias-  Respondió,  a  duras  penas,  al  darle  un  vuelco  el  corazón 

por lo sorprendente de la llamada y por avanzar el paso definitivo. 

 

Al desplegar sus párpados, encontró una imagen difuminada por la 

penumbra,  embutida  en  una  bata  verde  que  distorsionaba  sus  formas  y 

tapada  con  una  mascarilla  del  mismo  color  que  permitía  sólo  ver  unos 

pequeños  ojos  rasgados,  seguro  que  al  forzar  la  vista  ante  la  media  luz 

reinante. 

 

La  siguió  hasta  el  quirófano  fijándose  sólo  en  los  pies  de  la  dama 

que le precedía  y dejando la  mente en blanco para  evitar  que le asaltasen 

nuevos y traicioneros nervios. 

 

La joven abrió la última puerta del pasillo y le invitó a penetrar en la 

estancia. 

 

-  Buenos  días.  Llegó  su  gran  día-  Soltó  el  médico  también 

uniformado como es normal para estos casos. 

 

- Supongo que sí- Dijo como un autómata. 

 

- Así me gusta. Que se encuentre tranquilo. Túmbese en la camilla- 

Ordenó con voz neutra. 
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En ese momento se fijó en  las manchas que ese momento para él 

era  el  quirófano.  Se  trataba  de  una  sala  minúscula.  Sólo  la  ocupaba  la 

camilla, detrás de la cual se encontraba una imponente máquina metálica de 

color  claro,  una  silla  desde  la  cual  ejecutaría  sus  actuaciones  el  cirujano  y 

unas  vitrinas  en  las  que  se  ordenaban  diversos  utensilios  propios  de  la 

profesión y recipientes guardando extrañas pócimas. 

 

Justo  en  el  momento  en  que  apoyaba  la  cabeza  sobre  la  mullida 

camilla,  retumbó  el  estruendo  de  un  fuerte  trueno  que  hizo  tintinear  los 

objetos metálicos y de vidrio que se apilaban en las estanterías. 

 

- Parece que hay una buena tormenta- Comentó sonriente el doctor 

sin darle mayor importancia. 

 

- Buena- apenas pudo susurrar con un hilo de voz. 

 

- En unos instantes, en cuanto estemos seguros de que la anestesia 

ha hecho su efecto, comenzaremos. 

 

- Bien. 

 

-  Por  cierto,  aunque  no  soy  el  doctor  que  le  ha  realizado  los 

estudios  preliminares,  soy  el  titular  de  la  clínica.  Lo  digo  por  si  se  ha 

sorprendido  al  encontrarse  con  mi  persona  en  lugar  del  compañero 

habitual, y para que esté tranquilo. 

 

- Ya- No le relajó la información ofrecida. 

 

- Lo comento para que no haya malos entendidos, son los adjuntos 

los que realizan el trabajo menudo y yo doy el toque final- Prosiguió con su 

matización dándose importancia. 

 

- Me tranquiliza- Mintió. 

 

Desde la ventana que daba a la calle un resplandor inundó toda la 

estancia. En milésimas de segundo un nuevo trueno hizo temblar, aún más 

que el anterior, todo el interior de la sala. 

 

-  Por  cierto.  Me  llamo  doctor  Mata-  Calló  unos  instantes  para  dar 

trascendencia  al  chiste  con  el  que  le  iba  a  deleitar-  Pero  a  pesar  de  mi 

apellido todavía no ha caído nadie entre mis manos- Carcajeó al tiempo que 

entraba  una  enfermera  que  con  voz  sensual  comunicó  al  cirujano  que  ya 

había transcurrido el tiempo preciso.- Bien, comenzamos. 

 

- Bien, comenzamos- Repitió  como un  loro Jaime, suspirando para 

tomar el aliento preciso. 

 

Le tapó la cara con un trapo verde que sólo tenía una apertura para 

poder  manipular  la  parte  que  le  arreglaría.  Sin  darle  un  respiro,  las  manos 

del  galeno  comenzaron  a  manipular  el  ojo  derecho  del  paciente  al  que  le 

incrustó  un  incómodo  aparato  metálico  para  evitar  que  pudiese  cerrarlo. 

Acto  seguido,  le  inundó  la  cara  con  una  gélida  solución  que  le  produjo  un 

leve escozor. 

 

-  Ahora  comienza  lo  serio-  Alertó  el  médico  al  tiempo  que 

comenzaba a retumbar el motor de la máquina. 
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Jaime calló, tenía  un nudo en la garganta. No era miedo, sólo una 

profunda  aprehensión  que  le  originaba  una  parálisis  casi  total.  Distinguió 

con  total  nitidez  como  una  especie  de  cuchilla  le  seccionaba  el  ojo 

tornándose  todo  negro.  Se  trató  de  una  sensación  tan  extraña  que  le 

produjo  tal  escalofrío  que  temblaron  hasta  las  uñas  de  sus  pies.  En  ese 

momento  se  arrepentía  de  su  osadía,  cuando  un  nuevo  chorro  del  helado 

líquido le volvió a inundar anegando sus protervos pensamientos. Al unísono 

estalló  un  nuevo  trueno  como  el  pistoletazo  de  inicio  del  trabajo  del  rayo 

láser. Un bombardeo de sonidos secos, se introducían hasta lo más  hondo 

de  sus  entrañas  impidiéndole  que  pensase  en  cómo  le  estaban 

manipulando. Al  poco, una fragancia similar al que desprendían las plumas 

de  las  alas  de  pollo  cuando  su  madre  las  achicharraba  al  fuego  de  los 

quemadores  de  la  cocina  de  gas  al  preparar  la  cena,  penetró  en  sus 

glándulas odoríferas provocándole unas inconvenientes nauseas que a duras 

penas pudo reprimir. 

 

- Ahora pararemos unos instantes para  que ojo descanse- Advirtió 

la enfermera con atractiva voz y a la que dibujó en su imaginación un cuerpo 

acorde- Tiene usted muchas dioptrías y hay que realizarlo por tandas. 

 

- No se preocupe, me encuentro bien- Afirmó Jaime recreándose en 

la fantaseada imagen de la chica al tiempo que escuchaba que su superior se 

retiraba de la máquina para tomar algo de un mueble cercano- Enseguida te 

veré- Calló unos instantes ante el injustificado tuteo- Y seguro que ratificaré 

que tu figura está en concordancia con tu deliciosa voz- Soltó sin pensárselo 

dos veces con total descaro. 

 

- Gracias caballero- Zanjó ella alagada por el piropo. 

 

Un  nuevo  chaparrón  sobre  su  cara  le  devolvió  a  la  realidad 

perdiéndose  de  golpe  todo  atisbo  de  sus  fantasías  y  galanterías.  Volvió  el 

machaqueo del aparato, la desagradable pestilencia colmó sus fosas nasales 

y de nuevo tuvo que reprimir las náuseas para no moverse ni un ápice. 

 

-  Señor-  Volvió  a  hablar  el  doctor  con  tono  seguro-  Este  ojo  está 

acabado-  Dentro  de  una  hora  verá    como  nunca  lo  ha  hecho-  Sentenció 

ufano ante el trabajo bien hecho por la máquina. 

 

- Bien- Susurró Jaime con un fuerte suspiro porque la intervención 

no había sido tan grave. 

 

- Tendremos que descansar otro momento y comenzaremos con el 

izquierdo- Susurró la chica porque el doctor había desaparecido de la sala. 

 

Con  el  ruido  de  la  máquina,  y  los  nervios  por  lo  que  le  estaban 

haciendo,  no  se  había  percatado  de  que  la  tormenta  se  recrudecía  por 

momentos  en  el  exterior.  El  pequeño  quirófano  se  convirtió  en  algo 

parecido a una discoteca en la que las luces que provenían de la ventana, se 

encendían y apagaban sin pausa una y otra vez. El rugido de los truenos se 

reiteraba  sin  descanso  como  si  de  unos  altavoces  con  excesiva  carga  de 
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  graves se tratase. El último, especialmente violento, le dejó sordo por unos 

instantes e hizo parpadear la luz artificial del recinto. 

 

Entretanto, el doctor Mata ya se reincorporó a su lugar de artesano 

de  la  ciencia  y  repitió  maquinalmente  los  mismos  actos  que  con  el  ojo 

anterior.  

 

Como  Jaime  tomó  buena  cuenta  de  cada  uno  de  los  pasos,  se 

distrajo  en  pensar  lo  mal  que  le  iba  a  sentar  a  su  jefa  que  no  apareciese 

durante un par de días por el despacho y  se rió para  sus  adentros. Fue en 

ese instante, cuando más relajado se encontraba, cuando un temblor casi le 

hizo voltearse de la camilla. 

 

-  No  se  preocupe,  no  importa  que  se  haya  movido-  Le  certificó  el 

hábil especialista- Estas máquinas se dan cuenta de todo. 

 

No  respondió.  Un  sonido  gutural  sirvió  como  afirmación  de  su 

fingida tranquilidad. Sin darle tregua, un hecho diferente a la rutina anterior 

sobrevino. Una  potentísima  luz  blanca  se encajó hasta  lo más profundo de 

su  cerebro  y  se  nubló  todo.  No  se  escullaba  ni  un  murmullo  dentro  de  la 

habitación, sólo desde el exterior, llegaba como un lamento, el chocar de las 

gotas de lluvia contra el suelo. 

 

-  Sólo  ha  sido  un  corte  de  luz-  Afirmó  con  fingida  seguridad  el 

médico- El resplandor que usted ha sentido ha sido sólo que la máquina se 

ha parado por alguna sobrecarga- Mintió. 

 

- Lo comprendo- Simuló  también confianza Jaime que no  las tenía 

todas consigo. 

 

-  Esperemos  que  se  caliente  la  máquina  y  retomaremos  la 

intervención por donde la habíamos dejado. 

 

- De acuerdo-  Acertó a comentar al tiempo que escuchaba que  el 

jefe llamaba la atención a su subordinada con un chasquido de dedos. 

 

Notó  un  escozor  más  intenso  en  el  ojo  sobre  el  cual  se  estaba 

manipulando.  Un  escozor  que  poco  a  poco  se  convertía  en  un  auténtico 

dolor que apenas podía aguantar y le obligaba a restregarse sobre la camilla. 

Un  picotazo  sobre  el  brazo  izquierdo    le  desvió  unos  segundos  de  su 

incipiente  agonía.  Sin  darse  cuenta  todo  se  iba  nublando  a  su  alrededor  y 

notaba  como  si  sus  párpados  pretendiesen  cerrarse  impedidos  por  los 

forceps que los frenaban. Todo se volvió etéreo. Dejó de tener sensibilidad 

en  su  cuerpo.  Desmayaba  por  algo  que  le  era  imposible  identificar  y  se 

abandonaba de la mano de la droga en un recóndito mundo. 

 

- Señorita Marta llame rápidamente a una ambulancia que algo ha 

pasado…………… 

 

No pudo escuchar nada más porque calló en un profundo sueño. 

 

……………………………………………………………………………………………………………………… 
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María se encontraba de nuevo sumida en sus pensamientos dentro 

de  la  sala  de  guardia.  No  lograba  quitarse  de  la  cabeza  la  idea  de  que  se 

trataba del momento más importante de su existencia.  

Su  querido  padre  era  la  que  más  la  alentaba  para  que  tomase  un 

camino que la llevase a nuevas tierras, a respirar nuevos aires. Su padre que 

siempre, desde su más tierna infancia, y ante la ausencia de su madre que 

falleció en el parto, se convirtió en su  mejor aliado, confidente y asesor. Su 

progenitor  que  había  sacado  adelante  a  la  pareja  de  hermanos  con  su 

ímprobo trabajo en ese grasiento bar de Vicálvaro y que jamás, a pesar de 

su falta de estudios, había errado en ninguna de sus decisiones. 

 

- María- La familiar voz de su compañero de guardia la devolvió de 

su comezón. 

 

-  ¿Qué?-  Preguntó  mientras  aterrizaba  a  las  exigencias  del 

momento. 

 

- Ha llamado el gran jefe Mata. Parece que viene un paciente de su 

clínica  privada  con  algo  gordo.  Seguro  que  ha  metido  la pata  hasta  lo  más 

profundo que puedas imaginar y ha exigido que lo atiendas tú. 

 

- ¿Qué?- No daba crédito a lo que estaba escuchando. 

 

-  Eso.  Parece  algo  de  eso  que  tanto  te  gusta,  una  quemadura  tan 

profunda que ha podido afectar al coco del tipo. Vete enseguida a urgencias 

porque la ambulancia estará a punto de llegar. Te subes al paciente a planta 

sin  rellenar  ni  un  papel,  luego  lo  hará  el  ogro-  Afirmó  precipitado-  Él  te 

llamará  en  cuanto  pueda  y  mientras  tanto  haz  lo  que  te  parezca  más 

conveniente. Esas han sido literalmente sus órdenes. 

 

María  se  estiró  para  desentumecerse  y  se  dispuso  para  bajar  a  la 

sala de urgencias. 

 

Bajó con parsimonia los dos pisos maldiciendo la desidia de su jefe 

ante el problema que se planteaba. 

 Justo cuando puso el primer pie en la sala, le comunicaron que la 

ambulancia ya estaba entrando y que se dispusiese para recibir al enfermo y 

hacer una primera evaluación. 

 

Aguardó  a  que  parasen  la  camilla  a  su  altura  y  retiró  la  venda  del 

maltrecho órgano. Dio un salto hacia atrás al percatarse de la escabechina. 

 

- Se llama Jaime- Informó el camillero. 

 

-  ¿Me  escuchas?-  Se  repuso  como  pudo  imponiéndose  su  vena 

profesional  sobre  la  repulsión  que  le  producía  lo  que  con  minuciosidad  y 

máximo rigor analizaba. 

 

Ni  un  murmullo  salió  de  la  boca  de  Jaime  que  continuaba 

totalmente dormido por el efecto de la anestesia. 

 

Reflexionó unos instantes. No sabía cuál sería el mejor tratamiento 

ante algo tan extraño y, aún más, desconociendo las causas. Hasta  que no 

llamase el bastardo de su jefe no podía más que aliviar los terribles dolores 

que tendría que soportar el paciente. 
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-  Subidle  a  planta.  Metedle  en  una  habitación  solo,  y  mantenedle 

en completa oscuridad y sedación total hasta nueva orden- Exigió al auxiliar  

que se encargaría de trasportar la cama- Y podemos jurar que será un buen 

período de tiempo- murmuró para el cuello de su inmaculada bata. 

 

Vibró el teléfono que mantenía en su bolsillo derecho.  

 

- Doctor Mata…………… 

 

-  Supongo  que  ya  estará  allí.  Haz  lo  que  puedas,  el  láser  tuvo  una 

sobrecarga-  Prorrumpió  atropellado  sin  dejarla  continuar-  Las  quemaduras 

parecen  graves  y  no  sé  hasta  dónde  han  podido  llegar,  pero  para  eso  te 

contratamos- Calló como si reflexionase su siguiente paso- Cuando acabe las 

operaciones del día voy para allá. 

 

Colgó  sin  darle  tiempo  para  replicar.  La  última  gota.  Ya  lo  había 

decidido. Mientras subía las escaleras a la carrera tomó la decisión. Dejaría 

el  hospital  y  se  iría  a  Estados  Unidos.  Haría  caso  a  su  padre  aunque  en 

previsión de lo que podría pasar en el último momento, todavía lo guardaría 

en secreto. 

 

Destapó la cara del joven. Con la precipitación al recibirle e intentar 

valorar  los  daños,  no  se  había  fijado  en  él.  Se  trataba  de  un  individuo  de 

treinta  y  algunos  años,  de  mediana  estatura    y  un  rostro  indefinidamente 

agradable. Se juramentó curarle como último trabajo en el hospital Doce de 

Octubre. Le miró el rostro con fijeza. Irradiaba un especial atractivo y oculto 

viéndole navegar en ese dormitar inducido y que llamaba a descubrirlo. En 

otras circunstancias actuaría  para conquistarle porque además desde hacía 

ya varios meses no había disfrutado de compañía masculina. 

 

……………………………………………………………………………………………………………………… 

 

 

- El doctor Mata no se encuentra hoy en el hospital. 

 

-  No  importa,  se  trataba  de  una  visita  de  cortesía-  Disimuló  su 

contrariedad  mientras  avizoraba  con  atención  el  trasero  de  la  enfermera, 

que  permanecía  agachada  observando  al  paciente,  cayéndole  su  larga 

cabellera  rubia  como  una  cascada,  sobre  las  blancas  sábanas,  asemejando 

un ardoroso río de oro. 

 

-  Si  quiere  le  digo  algo  cuando  le  vea-  Comentó  la  joven  que  veía 

que su gordinflón interlocutor era un pez gordo y podría sacar tajada de la 

situación. 

 

- No es necesario- La dispensó con galanura. 

 

El  orondo  individuo  se  volvió  hacia  su  gigantesco  satélite  y  salió 

andando por el pasillo hacia la puerta  lanzando un guiño a la enfermera al 

darse la vuelta. 

 

- ¿Te acuerdas?- Inquirió el señor con cierto aire de añoranza. 

 

- Cómo no, Juan Angel. Aquí comenzamos todo. 

 

- Y aquí debe comenzar nuestra nueva etapa. 
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- Por supuesto- Aceptó confuso la aseveración del otro. 

 

Bajaban  ya  por  el  último  tramo  de  la  escalera  y  el  señor  ya  había 

posado un cigarrillo en sus labios. 

 

- Esta puta manía de no dejar fumar en el hospital- Se quejó con ira. 

 

-  Juan  Angel,  por  favor,  que  estás  dando  la  nota-  Amagó  una 

reprimenda. 

 

-  Cuidado  que  aquí  puede  haber  gente  que  me  conozca-  Advirtió- 

Don, por favor. 

 

- Lo  que usted diga- Aceptó con una mueca de desagrado el papel 

que le tocaba hacer en público. 

 

- No te cabrees tío. Ya queda poco. Si nos sale este último golpe, si 

conseguimos esta obra, sabes que todas mis empresas…………….. 

 

Enumeró  en  su  mente  todos  los  planes  que  realizó  desde  que  se 

enteró  que  se  construiría  el  nuevo  hospital.  Se  encontraba  hastiado  de 

tantas  preocupaciones,  tenía  el  suficiente  dinero  para  que  cuando  le 

enterrasen  varios  metros  bajo  tierra,  le  cubriesen  con  fajos  de  billetes  de 

quinientos en lugar de tierra. Pretendía enmendar la perversión que le hizo 

inmensamente  rico,  para  retirarse  y  vivir  lo  que  no  había  podido  en  su 

juventud. 

 

- ………………mis empresas serán para ti. Yo no tengo familiares y me 

retiro. 

 

-  No  digas………-  Rectificó  a  tiempo-  No  diga  eso-  Se  quejó  con 

sinceridad. 

 

Su papel de segundón y matón le era muy cómodo aunque tomase 

siempre  las  migajas.  Unas  sobras  que  para  cualquier  ciudadano  de  a  pie 

supondría  un  ágape  tan  grande  que  sólo  con  un  enorme  esfuerzo  lograría 

acabar con él. 

 

- Me retiro, te lo digo en serio.- Insistió en su determinación- Y sólo 

hay  una  persona  digna  de  seguir  con  mi  imperio.  Tú  sabes  cómo 

empezamos,  tú  sabes  cómo  subimos  y  sólo  tú  sabes  cómo  se  puede 

continuar. 

 

- Está bien. Lo haré. Señor- Esta última palabra sonó con un aire de 

fingida sumisión que hizo sonreír a los dos. 

 

-  Mira.  Lo  que  debes  hacer  ahora,  es  concertar  una  entrevista  lo 

antes posible con el director financiero del hospital. Según dicen, va a ser el 

que  va  a  asignar  la  obra,  con  el  buen  amigo  Mata-  Ordenó  mientras  le 

solicitaba  con  una  seña  las  llaves  del  coche-  Si  es  necesario,  saca  a  relucir 

cómo  ha  conseguido  la  financiación  para  su  clínica,  y  de  paso  los  bonitos 

vídeos que grabamos esa noche en la casa de la sierra. Es un verdadero hijo 

de puta que no se merece nada aunque se llevará una suculenta tajada. 

 

- De acuerdo- Se prestó a cumplir las órdenes del jerarca. 

 

- Que la reunión sea lo antes posible porque me muero de ganas de 

construir el hospital nuevo. No repares en ofrecimientos, ni chantajes, ni en 
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  nada  de  lo  que  haga  falta-  Prosiguió  mientras  se  aposentó  en  el  sitio  del 

conductor y cerraba la puerta dejando al otro en la calle. 

 

- Que sí, que no se preocupe. Nunca le he fallado. 

 

- Entérate también cuál va a ser el despacho de abogados que hará 

todo el papeleo legal y saca toda la información de él. Supongo que será el 

de mi amiga la buenorra de Matilde.- Prosiguió una vez bajó la ventanilla de 

su puerta. 

 

- No importaría tirármela. 

 

-  Te  doy  permiso.  No  es  mi  tipo,  digamos  que  es 

demasiado…………¿sofisticada?- Sonrió cáustico- Esa es la palabra. 

 

- Eso es lo que me pone Juan Angel, tío- Murmuró al oído de su jefe 

y amigo, para que nadie oyera el tono de confianza. 

 

- Tú sabrás- Sonó como una advertencia, previniéndole por meterse 

en arenas movedizas. 

 

Una malévola y sádica sonrisa se dibujó en el rostro del gigantón al 

tiempo  que  retiraba  su  cabeza  para  no  ser  seccionada  por  el  cristal.  Se 

incorporó  para  despedir  a  su  insólito  compañero  y  saludó  con  la  mano.  El 

vehículo  pegó  un  brusco  frenazo  y  se  vio  aparecer  la  irregular  cabeza,  casi 

carente de cabello, del señor. 

 

- Si hay algún problema me llamas. Estaré retozando unas horas con 

la nueva, con……… 

 

- Raquel- Recordó el subalterno. 

 

-  Da  igual.  Cuando  llegue  ya  se  me  habrá  olvidado-  Lanzó  una 

risotada- En cuanto contactes con Mata que me llame, que de todas formas 

quiero tener unas palabras con él para ver a qué casa de putas podríamos ir 

este fin de semana. 

 

- Claro. 

 

- Parece que no te apetezca. 

 

- Me ofende- Soltó en una carcajada. 

 

- Ah. Y de paso consigue el teléfono de la enfermera buenorra con 

la que hemos hablado antes. Tiene cara de viciosa y además me da morbo 

hacérmelo con una de verdad- Vociferó al tiempo que sacaba la mano para 

despedirse de su secuaz.  
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CAPÍTULO IV 

 

 

Había transcurrido un mes de locura para María. Un mes en el que 

apenas había abandonado el lecho de Jaime, incluso duplicando jornadas y 

guardias.  Las  pocas  ocasiones  en  que  lo  había  hecho,  era  para  entablar 

confusas  conversaciones  ocultando  que  abandonaría  el  “Doce  de  Octubre” 

lo antes posible.  

 

Durante estos días quiso reforzar la decisión tomada charlando con 

todo  ser  viviente  que  le  pudiera  aportar  la  menor  indicación.  Con  su 

inseparable  compañero  de  trabajo  que  por  su  sentida  sensibilidad  e 

intuyendo  su  disposición,  lo  único  que  aportó  fue  una  llantina  que  le  duró 

una  semana.  Con  su  idolatrado  hermano,  después  de  hacerle  jurar  que 

guardaría  el  secreto,  al  que  visitó  en  su  despacho  del  Congreso  de  los 

Diputados y en un hueco de media hora le aconsejó que no se marchara de 

su actual puesto de trabajo y que si al final tomaba esa decisión, no se fuera 

al  extranjero  porque  en  breve,  cuando  fuese  presidente  del  gobierno, 

precisaría  una  ministra  de  sanidad  que  conociese  el  tema  y  fuese  de 

verdadera confianza. Con los pocos amigos a los que se les podía guardar un 

tanto  de  crédito  y  que  aún  mantenía  de  los  tiempos  de  facultad.  Sin 

excepción,  todos  le  aconsejaron  irse  a  Barcelona  porque  su  inglés  dejaba 

mucho que desear, amén de que en Estados Unidos no es todo oro lo que 

reluce.  Su  última  locura  consistió  en  rescatar  de  su  agenda  algunos  de  sus 

antiguos  novios  que  una  vez  verificaron  que  no  habría  escena  de  alcoba 

perdieron todo interés en darle un buen consejo.  

Incluso,  de  vez  en  cuando,  se  lo  preguntaba  a  Jaime  que  seguía 

sumido  en  un  eterno  y  placentero  sueño,  valiéndose  de  él  como  mudo  y 

sordo confesor sabiendo que no se impartiría penitencia a sus divagaciones. 

El  último  con  el  que  habló  fue  con  su  padre.  Con  una  solemnidad 

especial,  le comunicó su decisión final.  Él fue  la nota discordante entre los 

demás, el único que ratificó  entusiasta su postura, el que insistió para  que 

dejara el país, porque Estados Unidos es un sitio seguro y nadie sabía lo que 

podía pasar en España. 

 

Consiguió convencer a su jefe, sin demasiados esfuerzos porque él 

era el más interesado en quitarse el muerto de encima, de que la dejase a 

ella sola ese caso imposible de resolver. La primera consigna fue mantener 

al paciente “grogui” todo el tiempo. Si le despertaban, los insufribles dolores 

que  debía  padecer,  le  podrían  precipitar  hacia  una  parada  cardiaca  y 

bastantes complicaciones, tenía ya la situación. Como nunca se había dado 

un  caso  como  ese  no  encontró  ni  una  pista,  ni  una  reseña  en  la  amplia 
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  bibliografía que consultó. Sólo cabía idear remedios improvisados. Primero, 

aliviar  la  situación  del  joven,  para  luego  proceder  a  la  cicatrización  de  las 

heridas  y  por  último  rezar  que  no  le  hubiese  afectado  el  cerebro  y  las 

infecciones se olvidasen de él. Ante la falta de fármacos convencionales sólo 

cabía  el  ingenio.  Recordó  que  su  padre  siempre  había  sanado  a  los  dos 

hermanos  con  remedios  caseros  y  nada  mejor  que  la  manzanilla  para  los 

ojos. También  refrescó  de  su memoria  que un compañero de clase,  militar 

de  profesión,  cuando  en  unas  maniobras  resultó  lesionado,  le  comentó  de 

un  mágico  ungüento  para  las  quemaduras  que  se  distribuía  en  la  farmacia 

militar. Con la base de agua destilada cargada con las esencias de la planta y 

la  pomada,  algún  antiinflamatorio  adicional,  un  cóctel  de  antibióticos, 

algunas  estupideces  baldías  que  leyó  por  extrañas  páginas  de  la  red,  y 

múltiples  oraciones  que  con  seguridad  llegaron  a  oídos  del  Supremo,  todo 

transcurrió por el camino correcto. 

 

A lo  largo de la  última  semana, poco a poco  se disminuyó  la dosis 

de barbitúricos, para que a la mañana siguiente el joven se encontrase con 

la suficiente lucidez como para responder a los periodistas. Alguien filtró la 

noticia  del  tratamiento  y  el  Doctor  Mata,  como  jefe  de  planta,  se  veía 

obligado a dar una multitudinaria rueda de prensa, que saldría en todos los 

medios de comunicación del país y algunos del extranjero. Por supuesto, ella 

no acudiría, sólo asistirían los grandes jefes del centro y algunos políticuchos 

que  se  pondrían  las  medallas,  lo  cual  la  sacaba  de  quicio.  No  por  lo  de 

figurar.  Como  buen  científico,  ella  prefería  mantenerse  en  la  retaguardia, 

sino porque hasta que no hubo signos evidentes de mejoría, sólo ella bregó 

contra todas las adversidades y sólo su padre le dio ánimos para terminar el 

trabajo que había iniciado y no tirar la toalla. 

 

Se  disponía  a  levantar  el  vendaje  de  Jaime  aunque  aún  estuviese 

dormido  para  dar  el  visto  bueno  sobre  si  era  conveniente  o  no  que  se 

pusiese el día siguiente delante de los focos. En cuanto torció el penúltimo 

pasillo  se  topó  de  bruces  con  un  extraño  destacamento  que  desfilaba  en 

formación.  Mata,  una  espectacular  señorita  de  edad  indeterminada  y  un 

gordinflón  que  le  recordaba  a  alguien,  abrían  la  marcha. Detrás  de  ellos,  a 

unos  diez  pasos,  cubriéndoles  las  espaldas  pero  a  una  distancia  lo 

suficientemente  grande  como  para  no  perturbar  la  conversación  de  los 

anteriores, un gigantón que daba miedo, el director financiero del hospital, y 

un cargo político de la  Comunidad de Madrid que había visto mucho en la 

televisión  pero  que  no  lograba  recordar  cómo  se  llamaba.  Cerrando  la 

marcha,  un  séquito  de  peones  uniformados  según  su  cuerpo,  batas, 

corbatas y tacones. 

 

-  Doctor  Mata,  perdone  que  le  interrumpa-  Se  interpuso  con 

decisión en el camino de los primeros, sólo para importunar- Voy a retirar el 

vendaje al paciente Jaime y quizá quiera estar presente. 
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-  No.  Sabes  de  sobra  que  confío  en  ti-  Soltó  sin  disimular  la 

animadversión hacia su subalterna e incipiente competidora. 

 

- Creo que sería  conveniente para  que mañana nada le pillase por 

sorpresa- Soltó a modo de infantil reproche. 

 

-  No  se  preocupe  por  mí.  Me  conozco  hasta  la  última  coma  del 

expediente y comprenderá que ningún inútil de periodista me puede poner 

en un aprieto- Replicó despreciando la advertencia de María. 

 

- Ya pero……………- Se frenó ante la imposibilidad de convencerlo. 

 

-  Si  no  hay  nada  más,  perdone  porque  tenemos  cosas  realmente 

importantes que  tratar estos señores y yo- La ladeó de un manotazo en el 

hombro que hizo sonreír a los demás. 

 

Siguió  su  camino  con  la  cabeza  gacha  al  tiempo  que,  escuchó  que 

de la boca del gordo salía algo así como “quién fuese enfermo para caer en 

manos de doctoras como esa. ¡Cabalito! Joder que está buena la tía, me la 

podías  presentar”  y  otra  voz  le  respondió  de  inmediato  “un  buen  polvo  le 

haría falta  a  esa  puta engreída”. Las carcajadas  se perdieron por el largo y 

lúgubre pasillo. 

 

No  tuvo  duda  de  que  se  trataba  de  su  jefe  el  que  soltó  la  última 

impertinencia.  No  cabía  otra  posibilidad,  lo  que  había  demorado  durante 

tanto  tiempo  en  busca  de  un  último  milagro  lo  concluiría  al  día  siguiente. 

Tomaría el vuelo hacia Estados Unidos a las seis de la mañana dejando este 

estúpido país en el que la valía no se valoraba salvo si se unía con sumisión y 

peloteo,  o  se  utilizaba  con  habilidad  el  agujero  de  entre  las  piernas.  Su 

padre, como siempre, tenía razón. 

 

Corrió    a  la  habitación  del  enfermo  para  hacerle  la  última  visita 

ahogando  los  sollozos  que  nacían  de  lo  más  profundo  de  su  ser.  Se  paró 

antes  de  abrir  la  puerta.  Recompuso  su  figura  y  aspiró  todo  el  aire  que  le 

cabía  en  sus  pulmones.  Se  tranquilizó  y  tomó  el  pomo  de  la  puerta.  Entró 

con pasos seguros y se dirigió al enfermo que ya se encontraba despierto y 

sonriente.  Se  fijó  en  sus  labios,  unos  labios  tiernos  que  dibujaban  una 

sonrisa  de  apostura  como  si  en  el  transcurso  del  último  mes  no  hubiese 

pasado nada. Se dirigió decidida al convaleciente y se plantó frente a él. 

 

-  Querido  Jaime,  hoy  es  el  segundo  paso  hacia  tu  definitiva 

recuperación. 

 

- ¡Ah!- dio un respingo sobre la cama.- Supongo que tú eres el ángel 

de la guarda que me ha cuidado durante todo este tiempo. Esa voz que me 

recibía allá donde me encontraba y que me hacía sujetar a este mundo sin 

caer  en  la  locura-  Calló  esperando  alguna  respuesta  por  parte  de  su 

partícipe. 

 

-  En  efecto.  Supongo  que  sí.  Exageras.  Aunque,  gracias  por  tus 

halagadoras  palabras.  Era  mi  deber.  En  su  momento  hice  un 

juramento……….- Un nudo en la garganta le impidió continuar sus palabras al 

recordar el incidente acontecido hacía unos minutos. 
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-  La  verdad  es  que  no  soy  tan  cursi  como  puedas  imaginar  por  lo 

que te he confesado. Quizás algún día me puedas conocer mejor porque me 

temo  que  todavía  queda  mucho  trabajo  para  darme  el  alta  definitiva.  En 

ocasiones  soy  hasta  divertido…………-  Volvió  a  enmudecer  intuyendo  que 

pasaba algo a pesar de su impuesta ceguera. 

 

- Voy a apagar las luces y quitarte el vendaje. Sólo dejaré encendida 

la  luz  que  enfoca  a  tus  ojos  directamente.  Es  una  luz  muy  tenue,  pero 

probablemente te deslumbre como si se tratase de ese sol que te pega de 

cara cuando vas conduciendo al amanecer. Dudo que hoy veas nada nítido, 

no  te  asustes,  tus  ojos  y  tu  cerebro  se  tienen  que  acostumbrar  a  la  nueva 

situación- Le previno para que no se alarmase. 

 

- De acuerdo- Comentó nervioso ante la incertidumbre. 

 

- De todas formas, hemos logrado algo. 

 

- ¿Sí? 

 

-  La  conversación  que  estamos  manteniendo  es  trascendental. 

Cabía la posibilidad que tu cerebro hubiese quedado dañado y………….. 

 

- Un poco  afectado ha  quedado como habrás comprobado por las 

ñoñas palabras que te he soltado. ¡Y pensar que tengo fama de pasao! Verás 

cuando me suelte. 

 

-  Bien-  Unas  lágrimas  de  ternura  resbalaron  por  sus  mejillas 

sabiendo  que  no  habría  la  posibilidad  de  conocerle  mejor,  que  al  día 

siguiente  se  encontraría  a  miles  de  kilómetros  de  esa  cama,  que  nuevos 

horizontes se trazaban dentro de unas míseras horas. 

 

-¿Te pasa algo?- Preguntó ante el silencio de la chica. 

 

- No. Es la  emoción- Evitó ser más  concisa – Prepárate. Aunque te 

deslumbre la luz no cierres los ojos. En estas dos últimas semanas, a pesar 

de  estar  dormido,  te  hemos  ido  entrenando  abriéndote  los  ojos  y 

enfocándote con brillos cada vez más intensos. Aunque te duela sopórtalo y 

aguanta. 

 

-  Estás  hablando  con  un  gladiador  forjado  en  mil  batallas- 

Reflexionó unos instantes- Insisto. Me parece que sí tengo dañado el coco, 

vaya  gilipollez  acabo  de  soltar  señora  doctora.  Empieza  antes  de  que  siga 

cayendo  en  ridículo  más  veces.  Tengo  ganas  de  descubrir  el  rostro  de  ese 

maravilloso ángel custodio. 

 

-  Ángel  no.  Soy  María-  Informó  al  tiempo  que  comenzaba  a 

despegar con sumo cuidado el esparadrapo que sujetaba el vendaje. 

 

- Me temo que estoy trastornado. Me faltan reflejos. Teníamos que 

haber  empezado  por  ahí.  Tú  ya  sabes  que  me  llamo  Jaime.  ¡Joder!- 

Agradeció  la  presentación    porque  hasta  ese  momento  no  había  caído  en 

que desconocía el nombre de la atrayente doctora. 

 

El destello fue tan grande que sólo un ímprobo esfuerzo evitó que 

su instinto le obligase a  sellar los ojos. Con fuerza los mantuvo abiertos de 

par  en par mientras apretaba sus manos agarrando las sábanas que llegó a 
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  rasgar con sus uñas. El brillo le penetró hasta tan adentro que sentía como si 

un  millar  de  afiladas  púas  punzasen  en  cada  una  de  sus  neuronas, 

infringiéndole un dolor casi insoportable. 

 

-¡Joder, joder, joder y más joder! ¡Me cago en Dios y en todo lo más 

sagrado de este puto mundo!- Intentó sofocar el martirio con las sacrílegas 

irreverencias. 

 

-  Vamos,  que  lo  estás  haciendo  muy  bien-  Le  tranquilizó  con  un 

tono que le acarició las heridas que le parecía estaban estallando- Dentro de 

tres días te  enseñaré la luz  que te ciega. Comprobarás que no  es más que 

una bombillita de cinco vatios y nos reiremos juntos- mintió sofocando cada 

vez con más dificultad su llanto. 

 

- No me mientas, esto es una tortura y me estás apuntando con uno 

de esos focos de interrogatorios que salen en las pelis para que diga toda la 

verdad- Intentó bromear para evadirse y quitar hierro al asunto. 

 

Callaron  un  buen  rato  aguardando  a  que  él  se  terminase  de 

acostumbrar.  

 

- Ahora voy a acercarme para analizar las quemaduras por dentro. 

No tengo más remedio que abordarte con una nueva luz que seguro te va a 

resultar más cegadora. ¿A que empiezo a ser odiosa? 

 

- Y yo que pensaba ligar contigo………….. 

 

Una  mancha  blanquecina,  rodeada  con  un  círculo  muy  brillante 

sobre la parte superior se acercó a él. Una mácula nívea se situó delante de 

sus  narices  rodeada  de  una  auténtica  áurea  rojiza  que  le  daba  un  aire  de 

santidad.  Se  lamentó  no  poder  definir  los  matices  de  ese  rostro.  Quiso 

imaginarlo  bellísimo.  Al  menos  dedujo  algo  importante,  ese  anillo  plomizo 

debía ser su cabello, y concluyó que se trataba de una peligrosa pelirroja. 

 

-  Todo  parece  perfecto-  Confirmó  en  un  sollozo  que  ya  no  pudo 

reprimir. 

 

-¿Te pasa algo? 

 

- Es la emoción. Tú también puedes llorar. Estamos solos. Además, 

te vendrá bien para lubricar los ojos sin ayudas artificiales. 

 

- Debe ser un día importante para ti- Afirmó incapaz de obedecerla. 

 

- No te lo imaginas porque…………- Se reprimió. No era momento, ni 

lugar  para  desahogarse  ante  un  desconocido  por  muy  atrayente  que  le 

resultase- Ahora vendrá la enfermera para incorporarte un poco y darte algo 

que  comer.  Debes  estar  presentable  para  mañana  porque  serás  la  estrella 

de todas las televisiones. 

 

-¿No me digas que soy tan importante? Mierda. Yo que desde hace 

años quise desaparecer de la circulación- Se lamentó con sinceridad. 

 

-  Hasta  pronto-  Mintió  mientras  unas  horripilantes  garras  la 

destrozaban por dentro- Nos vemos…………………. 

 

Jaime  escuchó  unos  precipitados  pasos  hacia  un  bulto  oscuro  que 

supuso  la  puerta  y  un  lamento  que  se  confundió  con  el  portazo  que  sonó. 
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  No entendía lo que sucedía. Algo húmedo resbalaba por su rostro. Ahora él 

también lloraba. El tipo duro que se creía se derrumbó por unos momentos, 

el  que  estaba  de  vuelta  de  todo,  el  que  tenía  una  confianza  ciega  en  sus 

convicciones, el que ya conoció todo lo que era posible descubrir, el hombre 

de  hierro  al  que  nada  ni  nadie  le  podía  herir,  se  fundía  ante  la  evidencia, 

como cualquier otro mortal. No era más que un muñeco en las manos de la 

vida que con un simple soplo podía desaparecer para siempre. 

 

Lloró y lloró en la soledad agradeciendo no sabía a  quién la nueva 

oportunidad que se le brindaba. 
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CAPITULO V 

 

 

No  sabía  cuánto  tiempo  había  transcurrido.  Recordaba,  aún 

confundido, que le habían traído por fin algo  medio sólido para cenar, que 

se  lo  comió  con  ansia  y  que  al  instante  cayó  como  un  tronco,  por  primera 

vez  en  mucho  tiempo,  sin  nada  que  le  cubriese  la  cara  ni  le  obligase  a 

dormir. 

 

Con prevención abrió los ojos con suma lentitud. Desconocía que se 

encontraría,  pero  se  armó  de  valor.  A  medida  que  descorría  sus  párpados, 

una  luz,  hoy  menos  cegadora  que  el  día  anterior,  se  hundía  hasta  la  parte 

posterior  de  su  cabeza.  Muy  despacio,  y  todavía  con  los  ojos  entornados, 

giró  la  cabeza  recorriendo  toda  la  habitación.  Corroboró  su  mejoría,  ya 

distinguía los objetos como masas de diferentes colores, aunque todavía sin 

contorno definido. Tampoco  en ese momento pudo reprimir unas lágrimas 

de  infinita  alegría.  Si  seguía  a  ese  ritmo,  en  poco  menos  de  un  par  de 

semanas habría recuperado la visión casi en su integridad. Suspiró aliviado al 

tiempo que sus tripas le reclamaron con bulla algo más de comida. 

 

Llamaron a la puerta y se introdujo una bata blanca. Se esforzó en 

reconocer  al  ser  que  había  penetrado  con  felino  sigilo.  Sus  avances  eran 

evidentes,    pero  aún  no  podía  distinguir  con  nitidez  el  rostro  que  le 

contemplaba.  Supuso  que  se  trataba  de  su  doctora  porque  rodeaba  su 

rostro, aún envuelto en una  nebulosa, una abundante mata de pelo rojizo. 

Su cara ya no era una mancha blanquecina, ya podía distinguir unas gemelas 

oscuridades  en  la  parte  superior  de  su  faz  y  un  reluciente  rojo  que  le 

transmitían placidez con lo que se le antojó una rutilante sonrisa. La joven se 

acercó  a  su  cama  con  la  bandeja  en  la  mano.  Él  le  devolvió  la  sonrisa 

mientras se  mesaba  el cabello para  resultar más atractivo imaginando que 

su estado era deplorable. Se sentía incómodo, fuera de sitio. No recibía una 

respuesta. Las manos de la chica depositaron la bandeja con soltura sobre la 

mesilla y se dispuso a arreglarle la cama sin pronunciar palabra. Añoró por 

unos instantes la dulce voz de su sanadora. Los ojos de la joven parecieron 

detenerse  en  el  centro  de  la  cama  como  si  hubiese  descubierto  el  tesoro 

que  durante  tanto  tiempo  buscó.  Jaime  se  percató  del  origen  de  su 

atención. Una especie de tienda de campaña se levantaba en el centro de su 

lecho  gracias  a  un  único  puntal.  Recordó  que  llevaba  varios  meses  sin 

ejercitar  las  artes  amatorias.  Sonrió  a  modo  de  vanidosa  disculpa.  La 

embatada se aproximó mucho a sus ojos para verificar su buen estado. Por 

fin consiguió distinguir algo con nitidez. Sus ojos verdes hacían una curiosa y 

armoniosa combinación con el púrpura de su pelo y la palidez de su piel. Sus 
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  labios, extensos y voluminosos, pintados a juego con su cabellera, llamaban 

a ejercitar las más pícaras pillerías. 

-  Señorita.  Debo  confirmar  que  no  desmerece  lo  que  había 

imaginado- piropeó archivando la imagen en su memoria. 

 

Ella  no  soltó  palabra,  sólo  se  aproximó  mucho  a  su  rostro  para 

fijarse  en  sus  pupilas.  Con  un  dedo  le  presionó  los  labios  para  que  no 

pronunciara  ni  una  palabra  más.  Jaime  se  perdió  en  el  verdor  que  se 

mostraba frente a él. Se dispersó en una especie de campiña que le trajo un 

sosiego inesperado. Sus partes pudendas no flaqueaban, tomaban cada vez 

mayor pujanza. La miró con insistencia solicitándola con sus ojos que aliviase 

la tensión inferior. Ella obedeció sin dudarlo. Con su mano derecha deshizo 

el  nudo  del  pantalón  del  pijama  y  comenzó  a  explorar  la  selva  de  su 

entrepierna. Jaime suspiró al notar la suavidad de la piel de sus dedos que 

no  dejaban  de  jugar  con  soltura,  rozándole  una  y  otra  vez  sin  tregua,  al 

tiempo  que  le  auscultaba.  La  joven  benefactora  asió  el  ansioso  de  lisonjas 

mástil con ímpetu inusitado. La cara de la chica fue recorriendo hacia abajo 

el  torso  del  excitado  joven  regalando  un  beso  a  cada  milímetro  de  su  piel 

hasta  que llegó  al  expectante  maslo que comenzaba  a  temblar  presa  de la 

emoción. Un estremecimiento le recorrió cada una de sus células en cuanto 

notó  que  su  fuste  era  alojado  en  ese  húmedo  y  acogedor  hogar  que  se 

dispuso  sin  prevención  a  ser  anegado  por  un  torrente  que  manó  con 

excesiva precipitación. 

 

-  Don  Jaime,  ahora  que  ya  está  más  tranquilo,  debe  descansar 

porque en dos horas tendrá que acicalarse para la rueda de prensa. 

 

El mundo se le cayó encima. La joven que se presentó tan dispuesta 

para cubrir sus necesidades, no era la que él esperaba. Se hundió lo más que 

pudo en el colchón y la almohada y pretendió que le tragase la cama como 

ocurría en esas películas de terror. 

 

- Es que pensé que………… 

 

- No se disculpe, ha sido un verdadero placer. No todos los días le 

proponen  algo  así  a  una  chica  un  mozo  tan  bien  parecido  como  usted.  Ha 

sido un verdadero regalo- Dijo aún relamiéndose del néctar recolectado. 

 

Jaime  no  comprendió  bien  lo  que  quiso  decir  ella.  Desde  luego 

podría  jurar, por mucho que aún le hiciesen efecto los barbitúricos, que él 

no  solicitó  el  menor  favor,  que  no  abrió  los  labios  salvo  para  alagar  su 

belleza una vez finalizó su soleto. 

 

- Debo certificar, incluso bajo solemne juramento, que el placer ha 

sido mío señorita……..- Devolvió cortés. 

 

-  Señorita  Raquel  para  lo  que  usted  desee  en  todo  el  tiempo  que 

permanezca  en  esta  habitación  a  mi  cuidado-  Se  presentó  con  una  voz 

repleta de desgarrada sensualidad. 
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No era la mujer que soñó pero no desperdiciaría la oportunidad. Si 

él era de su gusto no la defraudaría y recuperaría el tiempo perdido durante 

esos últimos meses. 

 

-  Ahora  debo  retirarme,  don  Jaime,  porque  debo  atender  a  los 

demás pacientes- Se disculpó con auténtica aflicción. 

 

-  Jaime.  No  don  Jaime.  Por  favor  tutéame  que  me  haces  sentir 

mayor- Advirtió con aprecio. 

 

- Está bien, y no te preocupes porque te aseguro que a los demás 

no los cuido ni mucho menos con el mismo cariño- Rió con picardía 

 

……………………………………………………………………………………………………………………… 

 

 

-  ¡Coño!    No  entiendo  tus  prisas.  Y  menos  hoy  que  es  cuando 

tenemos  la  rueda  de  prensa  que  me  va  a  hacer  subir  a  un  puesto  en  el 

Ministerio  si  no  a  desbancar  al  propio  ministro.  ¿Comprendes  que  me  has 

hecho levantar a las cinco de la mañana?- Su airada perorata la acompañó 

con excesivos aspavientos para enfatizar su enfado. 

 

- Mata- Amenazó- Cállate de una puta vez. Sabes que entre tú y yo 

existe  desde  chicos  una  tierna  relación  de  amor  y  odio  en  la  que  sólo  tú 

puedes perder- Acalló a su interlocutor sin levantar la voz. 

 

-  Está  bien.  Dime  que  es  lo  tanto  deseas  Juan  Angel-  Accedió 

timorato ante lo que el otro podría descubrir. 

 

-  Sólo  recordarte  lo  que  me  debes.  Sólo  poner  las  cartas  sobre  la 

mesa. Sólo refrescarte la memoria. Sólo rogarte…………- acentuó la capciosa 

expresión  aguardando  una  respuesta  satisfactoria-  Sólo  reclamarte  lo  que 

me debes. El contrato para construir el nuevo hospital debe ser mío. 

 

- No será fácil- Se justificó intentando eludir ningún compromiso. 

 

-  No  me  importa.  No  pretendo  que  lo  sea.  Además,  supongo  que 

pronto precisarás dinero para lograr tu meta de señor con cartera. 

 

- Es que no depende de mí. Como sabes, las últimas tendencias en 

la  política  de  la  Comunidad  es  exteriorizar  todo  y  la  toma  de  decisiones 

también  se  va  a  hacer  de  esa  manera.  Yo  sólo  puedo  aconsejar  en  mi 

condición de médico- Se justificó ante su falta de poder. 

 

-  Pero  sí  me  puedes  suministrar  toda  la  información  que  preciso- 

Ordenó con tono tajante. 

 

- Eso sí. 

 

- Pues desembucha. Ratifícame lo que sospecho. 

 

- Todo lo va a llevar el despacho de la señora Matilde Ruiz de ……... 

 

-  ¡Cabalito!  Estaba  seguro-  murmuró  acariciando  con  su  mano 

derecha  el  mentón.-La  conozco  como  si  la  hubiese  parido.  Es  una  cabrona 

que  si  se  le  mete  una  cosa  en  la  cabeza  jamás  dará  su  brazo  a  torcer- 

Reflexionó en voz alta. 
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- Pero amigo Juan Angel, todos tenemos un precio, y ella también- 

Aseguró con enigmática sonrisa. 

 

- Ya lo sé. Pero es una gilipollas. En la conversación de ayer no hizo 

más  que  escurrir  el  bulto  para  que  siquiera  pudiese  intuir  que  sería  ella  la 

que  tomaría  la  decisión.  Pretendía  hacer  que  el  encuentro  fue  mera 

casualidad. Sabe guardar mejor que nadie sus triunfos. 

 

- Pero te informo que es una viciosa del trabajo, cuanto más tiene 

más se le mojan las bragas-Prosiguió con su aire misterioso y despectivo. 

 

- Maldita puta- Acrecentó con rabia y desdén. 

 

-  Te  advierto  que  con  dinero  no  la  podrás  camelar,  lo  tiene  a 

espuertas.  Como  te  he  comentado,  sólo  el  trabajo  la  hace  correrse.-  Se 

carcajeó ante su insolente ocurrencia. 

 

-  Te  comprendo.  Lo  que  tengo  que  ofrecerle  es  que  sea  su 

despacho  el  que  lleve  el  aspecto  jurídico  de  todas  mis  empresas,  un  carro 

rebosante de trabajo…………..- Dejó caer pensativo. 

 

- Tan hábil como siempre,  Juan Angel- Alabó la clarividencia de su 

paisano. 

 

- Y a los demás lo de costumbre. Supongo- Vaticinó conociendo de 

antemano la respuesta. 

 

-  Como  siempre,  el  porcentaje  correspondiente  para  el  director 

financiero, para el consejero de la Comunidad, para el partido y la limosna 

que creas conveniente para este humilde y servil médico que se crió contigo 

en  la  calle  del  pueblo  querido  Olega……-  Se  estremeció  en  una  risotada 

convulsionando todo el cuerpo impidiéndole terminar el nombre del otro. 

 

- Estoy hasta  los  cojones de que últimamente me recordéis todos, 

mi puto nombre de pila. Algún día se os escapará en público y ocurrirá una 

desgracia-  Chilló  en  las  propias  narices  de  su  compañero  de  juegos  de  la 

niñez. 

 

-  Vale.  No  te  pongas  así,  Juan  Angel,  era  solo  una  broma-  Se 

disculpó con rapidez ante el cariz que tomaba la poco amistosa charla. 

 

- De acuerdo. Ya me empiezo a mover. Tendrás noticias mías y un 

más que generoso adelanto en la cuenta habitual 

 

Se  levantó  haciendo  caer  la  silla  en  la  que  se  hallaba  incrustado  y 

salió  disparado  hacia  la  calle  maldiciendo  entre  dientes  a  todos  los  santos 

que le llegaban a su imaginación. 

 

……………………………………………………………………………………………………………………… 

 

 

Las  siete  de  la  mañana  y  ya  se  encontraba  en  el  asiento  que  le 

habían  asignado  aguardando  que  el  avión  alzase  el  vuelo  hacia  lo 

desconocido.  
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Nadie la había acompañado, ni siquiera su padre y mucho menos su 

hermano.  Odiaba  las  despedidas  y  aún  más  ésta  de  la  que  aún  dudaba  su 

buen fin. 

 

Fueron  unas  horas  de  angustia  en  las  que  nada  más  se  pudo 

despedir  de  su  padre,  que  lloró  como  un  bendito  de  orgullo  delante  de 

todos  sus  parroquianos,  ante  la  partida  a  las  Américas  de  su  única  hija. 

Cuando vociferó la nueva, todos sus feligreses y amigos, irrumpieron en un 

espontáneo aplauso que también la obligó a ella a  derramar unas lágrimas 

de  emoción.  Al  cerrar  el  bar,  cenaron  juntos  en  silencio,  mientras  él  la 

observaba  tan  alegre  como  si  le  hubiese  tocado  el  gordo  de  la  lotería. 

Después  del  frugal  ágape,  se  despidieron  con  un  escueto  beso  porque 

sobraba  todo  lo  demás,  los  dos  sabían  lo  que  sentía  el  otro  y  eso  era 

suficiente, sobraban las palabras.  

 

Al  llegar  a  casa,  llamó  por  teléfono  a  su  hermano  a  pesar  de  las 

inusuales horas. Le respondió al instante. La despedida fueron unas simples 

palabras  de  aliento  por  parte  de  él  que  conocía  de  las  dudas  que  aún  la 

anegaban. Agradeció a su hermano el tiempo empleado en ella. Toda la vida 

estuvieron  muy  unidos  aunque  en  los  últimos  tiempos,  las  obligaciones 

políticas  de  él  como  secretario  general  del  partido,  “Partido  para  la 

Regeneración”, le ocupaba todo su tiempo. No importaba, sabía que en caso 

de necesidad, podría contar con él sin cortapisas. 

 

Los demás recibirían un correo electrónico cuando ya se encontrase 

al otro lado del Atlántico.  

 

Sólo  un  pequeño  resquemor  se  mantenía  en  su  mente.  No  haber 

acabado  por  completo  el  último  trabajo.  Todo  el  esfuerzo  se  podía  ir  al 

traste  si  la  rehabilitación  no  era  llevada  a  cabo  con  paciencia  y  sin 

precipitaciones.  Temía  que a  Jaime le  expusieran una  y otra vez  como una 

lucrativa atracción de feria.  Además, no podía negar que Jaime dejó huella 

en  ella  aún  sin  pretenderlo.  Algo  en  su  interior  la  decía  que  su  relación 

podría haber llegado a algo sustancial. 

 

Rezó  para  que  todo  saliese  bien,  mientras  se  lamentaba  de  que 

últimamente  había  descuidado  sus  obligaciones  eclesiales;  sólo  en 

momentos difíciles se acordaba de Dios como le reprochaba su padre una y 

otra vez. 

 

Cuando terminó su oración, suspiró, se frotó las manos, se restregó 

los ojos humedecidos por unas postreras lágrimas, se apretó más el cinturón 

de seguridad, y sintió como el sustento del suelo desaparecía al inclinarse el 

avión hacia arriba. 

 

Ya estaba. No se lamentó más. Nada dejaba y nada se llevaba. 
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CAPITULO VI 

 

 

El  gran  salón  rectangular  se  encontraba  iluminado  por  cuatro 

fabulosos  candelabros  gemelos  de  pie,  cada  uno  con  siete  brazos 

sustentando  enormes  cirios  prendidos  y  a  medio  consumir,  repartidos  en 

cada  una de las esquinas de la  estancia.  Acompañándolos una infinidad de 

otros  más  pequeños  distribuidos  estratégicamente  para  que  no  quedase 

ningún  hueco  en  penumbra.  Todo  el  salón  iluminado  sólo  con  esa  luz 

amarillenta  y  tintineante  que  propiciaba  el  necesario  aire  fantasmal  y 

misterioso a la estancia. 

 

El recinto se encontraba varios metros bajo tierra, en pleno centro 

de  Madrid.  Desde  un  conocido  palacete  del  Paseo  de  Recoletos,  muy 

próximo  a  la  Plaza  de  Colón,  se  podía  acceder  a  él  a  través  de  una  puerta 

secreta de los sótanos del edificio. 

 

Cada  uno  de  los  muros  se  decoraba  con  pinturas  alegóricas  o 

tapices  adornados  con  profusión,  representando  motivos  de  diferentes 

culturas o religiones. La subida a los cielos del Dios Egipcio Osiris, la subida a 

los cielos de Jesús,  Mahoma ante el gentío predicando antes de la toma de 

La Meca y su llegada al Paraíso, y el Rey Salomón impartiendo justicia en su 

gran Templo y una supuesta llegada también al Paraíso.  

El  techo  se  veía  espectacular,  en  él  se  plasmaba  con  todo  lujo  de 

detalles  una  alegoría  sobre  un  indeterminado  edén  en  el  que  se 

congregaban  una  infinidad  de  personas,  con  múltiples  atavíos,  distintos 

rasgos y variadas tonalidades de piel. 

 

El  suelo,  un  perfecto  mosaico  configurando  todas  las  figuras 

masónicas imaginables con sus teselas; el compás, la escuadra, así como los 

atributos  esenciales  de  los  cuatro  elementos,  sol,  tierra,  agua  y  aire. 

Además, en los huecos de las paredes en los que no había representaciones, 

grandes  estanterías  guardaban  añejos  objetos  de  culto,    muchos  de  ellos 

desgastados  por  su  uso,  recorriendo  la  historia  de  las  creencias  de  la 

humanidad desde la prehistoria. 

 

En el centro de la pieza, una gran mesa de madera oscura ocupaba 

casi  toda  su  superficie.  A  su  alrededor,  catorce  sillones  engalanados  con 

terciopelo  rojo  y  recubiertos  de  pan  de  oro  en  su  parte  de  madera,  se 

repartían, seis en cada lado más largo y dos de ellos en sus cabeceras. Todos 

los  asientos  se  encontraban  ocupados  excepto  el  lugar  de  honor,  el  sillón 

más  grande  y  ornamentado.  En  todos  ellos  se  aposentaba  una  persona 

ataviada  con  una  túnica  blanca  en  cuyo  pecho  gobernaba  una  gran  “Tau”, 

flanqueada  por  una  cruz  cristiana,  una  media  luna  y  una  estrella  de  David 
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  formando un triángulo equilátero a su alrededor y todos los símbolos unidos 

por flechas con punta en ambos sentidos. 

 

Los  ocupantes  de  los  sitiales  mantenían  su  cabeza  enfundada  con 

un  verduguillo  del  mismo  color  que  el  hábito.  Todos  en  completo  silencio, 

todos con la mirada perdida, hundidos en sus reflexiones u oraciones. Todos 

a  la  espera  del  Hermano  Mayor  que  demoraba  su  llegada.  Se  notaba 

nerviosismo  y  expectación  en  el  ambiente.  Se  trataba  de  una  reunión 

urgente,  no  prevista,  y  a  la  que  habían  acudido  sin  excepción,  fieles  al 

mandato  de  su  juramento,  a  pesar  de  los  importantes  compromisos  que 

tuvieron  que  romper  a  última  hora.  Delante  de  cada  uno  de  ellos,  una 

carpeta de cuero repujado  contenía una serie de documentos que ninguno 

de  ellos  había  intentado  ojear  a  pesar  de  la  media  hora  larga  de  muda 

espera. Todos se habían reunido multitud de veces, bien en pleno como en 

esa  ocasión,  bien  por  áreas  de  actuación.  Ninguno  conocía  la  identidad  de 

los  demás,  salvo  el  Hermano  Mayor  que  era  el  único  que  sabía  quién  era 

quién y cómo ponerse en contacto con cada uno de ellos. 

 

Las llamas de las velas ondularon al tiempo que se abría una de las 

dos puertas que daban acceso a la sala. Por esa puerta sólo podía acceder el 

Hermano  Mayor  y  todos  respiraron  aliviados  por  su  llegada.  Se  levantaron 

como movidos por un resorte en señal de respeto y se mantendrían en pie 

con  la  cabeza  inclinada  hacia  la  tabla  de  la  mesa,  hasta  que  recibieran  la 

orden de tomar asiento. 

 

La puerta se abrió de par en par apareciendo ante ellos la figura del 

líder  del  grupo.  Una  nota  discordante  e  insólita  hizo  agitarse  inquietos  a 

varios de ellos. El hombre se presentaba a cara descubierta por primera vez 

en la historia del Grupo, aunque mantenía la túnica púrpura engalanada con 

los mismos símbolos que los demás.  

 

Se trataba de un individuo de edad avanzada, aunque no anciano. 

Su  pelo  canoso  y  abundante  se  aplastaba  a  la  cabeza  con  algún  tipo  de 

aceite  que  lo  hacía  resplandecer  e  irradiar  magnetizadores  destellos  al 

chocar  sobre  él  la  luz  de  las  velas.  Su  rostro,  al  igual  que  todo  su  cuerpo, 

muy  delgado  marcándose  sobre  él  cada  uno  de  los  huesos  que  lo 

componían,  y  señalado  por  abundantes  arrugas  prueba  de  las  dificultades 

que la vida le había adjudicado. 

 

Con  medida  parsimonia  se  aproximó  a  su  lugar  de  presidencia 

dándole al acto la solemnidad que precisaba la ocasión. Su andar era seguro 

a pesar de la edad. Retiró el trono con una sola mano y se mantuvo delante 

de  su  sitio  sin  tomar  todavía  asiento.  Observó  uno  a  uno  a  todos  los 

ocupantes  que  seguían  nerviosos  ante  la  novedad,  todos  le  conocían  pero 

sólo  en  reuniones  en  sus  despachos  profesionales  o  particulares  se 

presentaba  a  cara  descubierta.  Era  inimaginable  la  postura  que  había 

tomado en ese día  y todos comprendían que se trataba  de la reunión más 

trascendental de la historia del hermético Grupo. 
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-  Siéntense-  La  voz  grave  y  profunda  del  presidente  fue 

acompañada con un gesto de ambas manos. 

 

El sonido de las patas rozando el suelo ocupó la estancia. Después 

del pequeño desorden quedó todo en un silencio tan profundo que se podía 

escuchar  la  respiración  precipitada  de  cada  uno  de  los  asistentes.  El 

Hermano Mayor sonrió analizando a cada uno de ellos otra vez. Disfrutaba 

con el momento. La fecha clave se aproximaba y en esa reunión conjunta se 

dictarían  las  órdenes  que  deberían  seguir  cada  uno  de  los  hermanos 

soldados. 

 

- Hermanos- Retomó la palabra con gesto serio- No es preciso decir 

quiénes somos ni de donde procedemos. Todos han estudiado la historia de 

nuestra  hermandad,  desde  que  nuestros  antepasados,  los  hermanos 

Templarios, de los que somos únicos y verdaderos herederos, descubrieron 

en las ruinas del Templo del Gran Rey Salomón, lo que reposa en esta mesa. 

Después señaló el cofre de sucio y desgastado bronce decorado con 

escenas bélicas. 

 Inclinó la cabeza a modo de reverencia. 

 

- Todos sabemos que lo que custodiaron durante tanto tiempo no 

fue el Santo Grial, sino el  genuino Arca  de la Alianza. Este arma  de infinito 

poder y que pronto podrá actuar cumpliendo el mandato de la Ley Divina. 

 

Todos  movieron  la  cabeza  de  arriba  hacia  abajo  a  modo  de 

afirmación. 

 

- Hasta ahora todas las profecías se han ido cumpliendo a lo largo 

de los siglos. La caída del origen de la primigenia Verdad, la cultura egipcia; 

el éxodo de nuestros segundos antepasados, el pueblo hebreo; la venida del 

Mesías,  nuestro  amado  Jesús;  y  la  llegada  del  Profeta  Mahoma,  último 

profeta. 

 

Siguieron asintiendo con solemne mutismo. 

 

-  Somos  los  únicos  herederos  de  la  Verdad  y  hemos  estado 

esperando muchos siglos a que llegase este momento. La paciencia ha sido 

nuestra  gran  virtud  y  nuestro  ocultamiento,  nuestra  gran  baza. 

Ocultamiento  que  ha  llegado  el  momento  que  desaparezca.  Ya  todo  está 

preparado y de ahí que yo haya sido el primero de nuestra hermandad que 

os  haya  ofrecido  mi  rostro  en  esta  ceremonia  culminante.-  Dejó  que 

asimilasen  el  contenido  de  sus  palabras  respirando  profundamente  varias 

veces- Los simulacros del caos redentor, en 1898 y 1936, nos sirvieron como 

enseñanzas  legadas  de  nuestros  predecesores  y  ahora  es  el  momento  de 

demostrar  que  no  fueron  en  balde-  Volvió  a  callar  solazándose  del 

momento- Todos los hermanos presentes, sabéis que según las profecías en 

nuestro poder, que la definitiva señal de nuestra actuación culminante sería 

el  momento  en  que  sólo  quedasen  en  nuestra  fraternidad  hermanos  que 

lograron su estatus con  su esfuerzo y no por rama  de  sangre. Aunque  veis 

todos  los  sillones  ocupados-  Todos  miraron  a  su  alrededor  para  ratificar  el 
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  hecho-  No  todos  somos  los  mismos  que  los  ocupamos  en  el  anterior 

cónclave.  Os  debo  comunicar  que  el  último  hermano  por  derecho  de 

herencia,  falleció  ayer  y  ese  tronco  de  nuestro  grupo  ha  expirado.  Es  por 

tanto, que a partir de este momento podéis, debéis ofrecer vuestros rostros 

a  los  fraters  para  que  compartamos  nuestras  identidades,  identidades  que 

como  comprobaréis,  son  de  auténticos  hermanos  porque  todos  habéis 

crecido más o menos años unidos y aliados. 

 

Un nuevo gesto con sus manos indicó lo que debían hacer. Fue un 

momento  de  duda.  No  daban  crédito  a  que  tantos  años  de  ocultación 

desapareciesen de un plumazo y sin previo aviso.  Se  miraron entre  sí para 

ver  quien  daba  el  primer  paso.  Todos  vacilaban  por  si  se  trataba  de  una 

última prueba de las tantas que habían soportado en su vida para lograr el 

puesto  que  ostentaban.  El  copresidente  tomó  la  iniciativa  y  con  un  fuerte 

tirón se quitó el capuchón para dar a conocer su identidad. A pesar de ser 

personas con influencia notable en sus vidas particulares y profesionales, no 

pudieron reprimir una muda exclamación. La persona que se daba a conocer 

no  era  ni  más  ni  menos  que  el  joven  político  que  deslumbraba  con  su 

aplomo en el Congreso de los Diputados y crecía como la espuma en busca 

de la presidencia del gobierno, Marcos López. 

 

Les  sonrió  uno  a  uno  a  modo  de  invitación  para  que  le  imitasen. 

Rompieron sus reparos y lo hicieron con dispar seguridad. 

 

Una vez se destaparon, respiraron todos aliviados. Algunos de ellos, 

habían  sido  compañeros,  incluso  de  pupitre,  ratificando  lo  que  su  jefe  les 

había  adelantado.  Sin  excepción  se  conocían  por  las  reuniones  periódicas 

del Colegio  La Esperanza donde habían cursado sus estudios desde su más 

tiernas  infancia  en  las  aulas  especiales  para  superdotados  que 

clandestinamente se habían habilitado. Lo único que les llamó la atención es 

que entre los presentes no figuraba ninguna mujer, a pesar de que algunas, 

entre  ellas  la  hermana  del  político,  compartieron  aulas  con  ellos  durante 

una temporada. 

 

- Una vez que nos hemos mostrado tal como somos, continuemos. 

No  tenemos  todo  el  día-  Prosiguió  relumbrante  de  gozo  ante  la  obra 

maestra  que  durante  toda  su  vida  había  ido  forjando-  Frente  a  vosotros, 

dentro de la carpeta, tenéis el plan de actuación. 

 

Un nuevo rumor al abrir los cartapacios y pasar hojas interrumpió al 

Hermano Mayor. 

 

- Hermanos. Por favor- les recriminó con benevolencia sabedor de 

lo que pensaba cada uno de ellos- Dentro de poco más de un año serán las 

elecciones generales en las que gracias al partido que ha eclosionado en los 

últimos años y a nuestro líder carismático, tomaremos el poder. Pero, para 

conseguir  esto,  nos  veremos  obligados  a  sembrar  como  buenos 

recolectores, aún actuando de un modo que no nos place. Sin embargo, el 

deber es el deber y somos los elegidos. 
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-  Manos  a  la  obra  Hermano  Mayor-  Soltó  el  más  mayor  de  los 

asistentes al que corearon los demás con un sí unánime y sin paliativos. 

 

- No nos queda otra opción. El día 15 de Octubre arrasaremos en las 

urnas  y  nuestro  Señor  nos  bendecirá  y  perdonará  nuestros  pecados.  Lean, 

estudien,  memoricen  y  luego,  destruyan  el  informe.  Les  aseguro  una 

reunión con fecha inamovible. Será el día 16 de Octubre en el Palacio de la 

Moncloa, aunque no desechen que seguro nos veamos un par de veces más 

para  analizar  cómo  se  desarrollan  los  acontecimientos.  Todavía  quedan 

algunos flecos por recortar. Lo que si les vaticino es que la del 16 de Octubre 

será ya como regidores de esta Santa Tierra. 

 

Se levantó dando por finalizada la reunión dirigiéndose sin prisa a la 

puerta de salida que le correspondía por su rango. El resto fue marchando 

uno  a  uno  según  marcaba  el  protocolo,  por  orden  de  antigüedad  y  sin 

realizar comentarios entre ellos. 

 

En  pocos  minutos  la  sala  quedó  vacía  y  sin  pruebas  de  la 

confabulación que se estaba urdiendo. 
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CAPITULO VII 

 

 

Jaime  disfrutaba  del  momento.  Después  de  dos  meses, 

desaparecido del tradicional ajetreo, por fin se sentaba en el cómodo sillón 

de  cuero  de  su  sobrio  despacho  en  el  bufete  de  Doña  Matilde,  su 

despampanante  y  estrambótica  jefa,  desde  que  decidió  convertirse  en  un 

oscuro y nada brillante letrado. 

 

Sólo  un  pequeño  grano  le  salió  en  su  jornada  de  reencuentro.  A 

primera  hora  recibió  una  llamada  urgente  de  su  mandataria  para  que  se 

acercase  a  recoger  unos  papeles  para  ultimar  la  próxima  reunión  que 

tendrían antes de firmar la  adjudicación de la construcción de un hospital. 

Su sorpresa fue al llegar a la dirección que le indicó y a la que de entrada no 

le  ofreció  mayor  trascendencia.  Se  trataba  del  mismo  portal  en  el  que 

intentó refugiarse de la lluvia el día que comenzó su odisea y en el que tuvo 

el encontronazo con el matón y el engreído gordinflón. Al subir al piso que le 

señaló su jefa, no daba  crédito a  la  coincidencia de la que era partícipe. El 

propio estúpido rechoncho, ataviado con unos simples calzoncillos  de seda 

que le apretaban en la cintura haciendo aún más pronunciada su barriga, le 

abrió la puerta dándole sin más unas hojas encuadernadas, y despidiéndole 

con  una  mirada  asesina  por  la  falta  de  tino  de  su  inesperada  visita.  Sin 

intercambiar ni una sola sílaba, le cerró dándole con la puerta en las narices. 

Jaime se quedó petrificado y sin poder reaccionar hasta que escuchó al otro 

lado  de  la  puerta  la  desagradable  voz  del  tiparraco  a  grito  pelado:  “¿Está 

preparada mi enfermera? Ya verás que te la voy a meter hasta las orejas”.  

Salió  corriendo  escaleras  abajo  sin  esperar  el  ascensor  espantado 

sólo con imaginarse sobre qué podía versar la escena. 

 

Ya estaba en su refugio con los papeles sobre la mesa recorriendo 

con  su  mirada  cada  rincón  de  su  obrado  cosmos  particular  al  que  tanto 

había añorado durante los sesenta días de complicada convalecencia. Tomó 

posesión de sus dominios en ese día seguro de que se sucederían las visitas 

de sus compañeros para ponerle al día de todo lo que había acontecido en 

su  ausencia  y  resolver  alguno  de  los  problemas  que  estarían  arrinconados 

aguardándole. 

 

No tardó en llegar el primero. 

 

- ¿Ya está bien mi niño?- Se burló el recién llegado. 

 

Se trataba de Raúl, un especialista en laboral y el más antiguo en el 

despacho. Un estrafalario individuo que siempre lucía en el cuello alguna de 

sus más que llamativas pajaritas. 
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- Parece que el hijo pródigo ha vuelto- Afirmó Jaime con una sonrisa 

de oreja a oreja. -Anda cuéntame algo- Rogó ávido de noticias frescas. 

 

-  Aquí  no  hay  grandes  novedades.  Quiero  decir,  no  en  cuanto  al 

funcionamiento ordinario de la casa, aunque sí de las caras que ya no verás. 

La jefa se ha acostado con Serafín, Miguel y Jorge. 

 

Una  tradición de sacrificio que la superiora no abandonaba  jamás. 

Cualquier empleado del despacho que pasaba entre las piernas de la señora, 

de inmediato se veía obligado a buscar otro  trabajo. Era curioso que todos 

los que trabajaban en el lugar conocían la tradición pero ninguno se resistía 

a las voluptuosas tentaciones de la dama. 

 

-  Sólo  otra  novedad  destacable,  un  cambio  en  las  costumbres.  Ya 

hay  chicas  trabajando  aquí,  como  te  habrás  dado  cuenta-  Guiñó  el  ojo 

derecho en señal de complicidad. 

 

-  ¿Lo  dudabas?  Casi  me  quedo  ciego,  pero  eso  no  ha  ocurrido. 

Ahora veo casi con total nitidez. Y desde luego mi chaveta sigue en perfectas 

condiciones. 

 

-  Han  entrado  a  trabajar  hace  quince  días.  Eso  sí,  sólo  como 

pasantes,  ningún  defensor  que  se  precie  puede  ser  femenino,  salvo,  como 

es obvio, la gran patrona- Aclaró por si existía alguna duda. 

 

- Por supuesto. 

 

- Y nada más- Concluyó fijándose en el reloj. 

 

Jaime quedó de nuevo solo sumido en sus pensamientos. La locura 

del último mes le había hecho envejecer varios años. No en lo físico, pero sí 

en lo  mental.  Cambiaría de postura ante la vida. No pretendía volver a los 

viejos  tiempos  de  letrado  venerado.  Se  ofrecería  más  a  los  demás,  su 

egocentrismo tendría que desaparecer, estaba decidido. 

 

- Buenos días ¿Don Jaime…….?- Le interrumpió una voz femenina. 

 

Levantó  los  ojos  porque  no  reconocía  a  la  persona  de  quien 

provenía.  Se  quedó  pasmado  ante  la  rotundidad  de  formas  de  la  chica. 

Vestía con vaqueros ajustados y una blusa que dejaba ver más que el canal 

de  sus  opulentos  pechos.  Con  un  poco  de  maestría,  empinándose  unos 

escasos  centímetros,  podría  localizar  sin  necesidad  de  GPS  hasta  el  orificio 

de su ombligo. 

 

-  Quita  el  Don,  por  favor,  al  fin  y  al  cabo,  somos  compañeros- 

Reprendió con ternura. 

 

-  Ha  llamado  doña  Matilde  pidiendo  que  la  espere  aunque  llegue 

tarde. Mientras tanto, ha añadido, que se ponga al día de los papeles que ha 

recogido-  Explicó  en  apenas  un  silbido  resaltando  su  retraimiento  por 

conocer  en  persona  a  esa  auténtica  institución  de  la  que  tanto  se 

rumoreaba. 

 

Otra novedad. Él nunca llevaba casos ni negociaciones. Su papel en 

el despacho, así exigido y asumido por su patrona, era de simple asesor para 
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  el resto de compañeros, haciendo gala de sus importantes conocimientos y 

su perpetua puesta al día aunque él no lo aplicase directamente. 

 

- Está bien. Muchas gracias…………….- 

 

- ¡Ah! Me llamo Mónica para servirte- Se destapó insinuante. 

 

A Jaime le dio un vuelco el corazón y notó que la sangre corría hacia 

lo que tapaba la mesa. La miró  con fijeza y ella le sostuvo la mirada. “Si te 

pillase  en  la  fotocopiadora”  pensó  en  un  arrebato  de  lujuria  que  apenas 

pudo sofocar.  

 

Sin más, ella se dio la vuelta y le dejó de nuevo en soledad. 

 

- Jaime, parece que eres el único que no tiene nunca correo. 

 

Un nuevo joven penetró sin pedir permiso en el despacho al tiempo 

que le tendía la mano. Su peculiar apariencia le hizo desviar la mirada para 

no  delatarse.  El  pelo  largo  recogido  atrás  con  una  coleta,  unas  gafas  de 

pasta  y  con  gruesos  cristales  se  le  escurrían  por  las  escuetas  narices,  una 

desgastada  chaqueta  gris  de  punto  con  las  mangas  rebasándole  las  manos 

tapando  una  camiseta  del  mismo  color,  unos  pantalones  vaqueros  se  le 

caían  más  allá  de  la  cintura, y  unas  raídas  deportivas  de  lona  guardando  a 

unos  inmensos  pies  de  un  número  no  inferior  al  cuarenta  y  cinco  que  se 

hacían aún más visibles contrastado con la escasa alzada de su constitución. 

El polo opuesto a la joven con la que habló con anterioridad. 

 

-  Perdona,  soy  Alvaro,  el  encargado  de  la  correspondencia-  Se 

presentó con desparpajo- Para todo lo que necesites me llamas. Mi vida es 

así. Soy el chico para todo. 

 

Sin esperar respuesta salió por la puerta empujando el carrito de las 

cartas. 

 

De nuevo solo  y  comenzaba  a  aburrirse. Decidió  obedecer y  hacer 

las fotocopias de los documentos que había recogido, intrigado del por qué 

le había asignado Matilde la engorrosa tarea. Más, sabiendo su contundente 

e  inapelable  rechazo  en  involucrarse  en  tortuosas  y  torticeras 

negociaciones.  Un  turbio  asunto  que  sin  duda  estaría  repleto  de  eso  que 

tanto  odiaba  y  por  lo  que  dejó  a  un  lado  la  vertiente  más  lucrativa  de  su 

profesión. 

 

Al  intentar  acceder  al  cuarto  de  las  fotocopiadoras  recibió  un 

empujón  que  le  hizo  tropezar  y  penetrar  perdiendo  el  equilibrio.  Mientras 

intentaba  recomponerse  aferrándose  a  la  máquina,  escuchó  que  la  puerta 

se cerraba de un portazo y que se corría el seguro para que nadie la abriese. 

 

- Aquí tienes donde agarrarte mejor- Susurró la joven ayudante a la 

que conoció unos minutos antes y que ya se había despojado de la blusa y 

del sujetador. 

 

La vista que se le ofrecía le quitó la respiración y el habla. Los senos 

de  la  chica  bailaban  en  una  danza  hipnótica  ordenándole  que  se  lanzase 

sobre  ellos.  Aceptando  el  reto,  sus  manos  los  sopesaron  ejerciendo  de 

excelente elector de frutas antes de practicar la cata.  Prosiguió verificando 
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  con  su  boca  su  dulce  sabor  intentando  abarcarlos  en  su  integridad  en  una 

tarea imposible. Ella siguió con la iniciativa. Se despojó de los pantalones y 

de la insignificante ropa interior para que contemplase la obra maestra que 

la  naturaleza  fraguó  con  su  cuerpo.  Luego,  tras  convencerse  de  que  el 

estudio visual fue suficiente, pasó a uno más material y guió a las manos de 

Jaime hasta el más escondido de sus rincones. Cuando su respiración era tan 

alterada  que  casi  se  podría  escuchar  desde  el  otro  lado  de  la  puerta,  le 

apoyó sobre la máquina, le bajó los pantalones y se colgó a horcajadas sobre 

él  emitiendo  unos  lubricantes  sonidos  guturales  hasta  que  consiguió  un 

estridente éxtasis que casi la hizo perder el conocimiento. 

 

Después de recuperarse, Jaime se recompuso, la observó mientras 

se vestía y salió antes que ella, encantado, agradecido y confundido ante la 

incruenta batalla librada. 

 

En  su  despacho  no  dejó  de  dar  vueltas  a  un  hecho  que  desde  su 

operación se repetía con asiduidad y que le obligaba a preguntarse si en el 

incidente de la operación no se le habría tocado algún cable de su mollera. 

 

……………………………………………………………………………………………………………………… 

 

 

- Espero que hayas  realizado todo lo que te pedí porque  el día ha 

empezado jodido- Resopló mientras bajaba las escaleras del piso en el que 

dejó a su penúltima amante. 

 

- Claro  Juan Angel.  Me ofendes. Parece que siempre dudas de mí- 

Farfulló ofendido el gigantón. 

 

-  No  es  eso.  Es  que  antes  de  tirarme  a  la  enfermera,  con  todo  ya 

preparado, ha llegado un gilipollas a por los papeles y me ha cortado el rollo. 

Por  cierto-  Cambió  de  tema  sin  dar  tregua,  mientras  se  paró  en  el 

descansillo  del  segundo  piso  para  tomar  resuello-  Busca  un  buen  puesto 

para la nena y dala boleto- Ordenó a su subalterno. 

 

- Claro, supongo que mañana ya no debe estar aquí. 

 

-  Un  buen  puesto  porque  no  se  ha  portado  mal,  es  una  eficiente 

enfermera- Pegó un codazo al otro reiniciando la marcha hacia abajo. 

 

- Lo que quieras. 

 

-  He  pensado  que  la  siguiente  tiene  que  ser  una  pelirroja  porque 

desde que me deshice de la Lourdes……………………- 

 

- No. Se llamaba Toñi- Le interrumpió sacándole de su error. 

 

-  Lo  que  tú  digas  ¿Qué  más  da  el  nombre?  El  meollo  es  que  me 

apetece  perderme  en  un  pelo  rizado  de  otro  color,  sabes  que  me  gusta  la 

variedad.  

 

- De acuerdo- Acató el mandato. 

 

Alcanzaron el coche de lujo y ocuparon los asientos delanteros. 

 

- Desembucha- Exigió sin más preámbulos. 
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-  No  va  a  haber  ningún  problema  con  nadie-  Informó  el  ayudante 

orgulloso de sus avances sin necesitar ser más preciso. 

 

-  ¿No?-  dudó  el  gordo  que  comenzaba  a  respirar  de  forma  más 

regular.- Sabes que el hospital debe ser mío y que será la única obra decente 

de mi vida y por la cual pasaré a la posteridad. 

 

- No- Contestó con rotundidad- Todo está arreglado a falta de una 

última  conversación  con  la  tal  Matilde  que  entablaremos  la  semana  que 

viene.  Además,  he  encontrado  a  la  persona  ideal  para  llevar  a  cabo  el 

trabajo  y  ejerce  en  su  despacho  por  lo  que  he  exigido  que  acuda  a  la 

reunión. Es una  eminencia que nadie sabe por qué dejó todo lo que había 

conseguido para ocupar una labor oscura, de nadie sabe qué, con ella. 

 

-  Está  bien,  esperemos  que  sea  cierto  y  le  podamos  convencer 

también a él. 

 

Giró la cabeza para mirar por la ventanilla evitando de esa manera 

que su subalterno continuase hablando. 

 

……………………………………………………………………………………………………………………… 

 

 

Se encontraba  dichosa  en su nuevo destino. Cada  día hablaba  con 

su padre agradeciéndole el consejo de cambiar de aires de forma definitiva. 

Un nuevo trabajo con todas las facilidades a su disposición. Desde el mismo 

momento  en  que  llegó  ya  tenía  planificadas  sus  tareas  para  que  pudiese 

compaginar  su  actividad  como  médico  en  ejercicio  y  su  labor  como 

investigadora. 

 

Sentada en su lujoso despacho, repasaba el último mes día a día. El 

día que llegó y la recibieron como una heroína porque se descubrió el pastel 

del  inoperante  Doctor  Mata,  destapándose  que  fue  ella  la  artífice  de  la 

recuperación de Jaime. Su primeras jornadas en el hospital con ayuda de un 

interesante traductor porque su soltura con el inglés le impedía relacionarse 

con  sus  pacientes  con  la  necesaria  fluidez.  Cuando  tomó  posesión  de  su 

laboratorio particular al mando de una docena de ayudantes y al que no le 

faltaba detalle ni medios. Todo un edén en el que se encontraba como una 

auténtica  reina,  cuidada  y  mimada  por  todos  y  cada  uno  de  los  que  la 

rodeaban. 

 

La  noche  en  que  comenzó  su  idilio.  En  breve  descubrió  que  su 

traductor  era  el  mismísimo  jefe  del  servicio  de  oftalmología.  Un  apuesto 

maduro  que  se  desenvolvía  a  la  perfección  en  cualquier  ambiente,  incluso 

en  el  romántico  como  pronto  corroboró  y  que  en  un  primer  momento  le 

quiso ocultar su estatus para no presionarla nada más aterrizar. Después de 

una semana de aclimatación, la invitó a una cena en el mejor restaurante de 

la ciudad. Aceptó de inmediato y se puso sus mejores galas para el evento. 

Hacía mucho tiempo que no compartía su cuerpo con nadie del otro sexo y 

sus  hormonas  le  exigían  un  desahogo.  El  hombre  no  la  defraudó.  Tras  la 
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  cena, le propuso tomar una última copa en su casa. Le acompañó si dudarlo 

y decidió tomar la iniciativa. Fue ella la que nada más entrar en el domicilio 

de su anfitrión se colgó de su cuello y le besó deleitándose del sabor de su 

boca que aún mantenía una cierta embocadura al exquisito vino con el que 

regaron  la  comida.  Luego  sucumbió  a  su  delicadeza  dejándose  hacer.  La 

despojó  de  su  ropa  al  tiempo  que  como  un  prestidigitador,  hacía 

desaparecer la suya. La colmó de caricias y minúsculos besos cada ápice de 

su piel, cada rincón de su cuerpo, hasta centrarse en el jardín de sus delicias 

durante  un  tiempo  interminable  que  la  llevó  al  éxtasis  en  un  par  de 

ocasiones.  Todo  culminó  unidos  en  un  solo  cuerpo  durante  un  espacio 

eterno  de  tiempo  hasta  que  sólo  él  decidió,  cuando  ya  la  vio  totalmente 

desvalida,  coronar  en  un  pleno  orgasmo  simultáneo  que  les  arrastró  al 

amanecer. 

 

Desde  esa  noche  eran  dos  compartiendo  trabajo,  domicilio  y 

relaciones,  en  un  ambiente  de  compañerismo  y  trabajo  idílicos  que  jamás 

imaginó que se podría alcanzar. 

 

Sólo  algo  la  perturbaba,  desde  España  llegaban  noticias 

inquietantes.  Un  escándalo  tras  otro,  erosionaban  la  imagen  de  todos  los 

políticos  desgastando  su  credibilidad.  Sin  embargo,  su  hermano,  el  novel 

político  salía  fortalecido  de  cada  descubrimiento  de  corrupción,  que  caían 

sobre  todos  sus  contrincantes.  Lo  extraño  era  que  todos  los  medios 

coincidían  unánimes  en  sus  opiniones  y  editoriales,  tanto  El  País  como  El 

Mundo; Cuatro como Antena Tres; la SER como la COPE, ofrecían la misma 

imagen  apocalíptica  sobre  la  inoperancia  de  los  partidos  tradicionales  y 

orientaban a sus afines hacia un cambio radical en las estructuras del Estado 

salvaguardados  por  Marcos  como  único  aspirante  a  la  presidencia  del 

gobierno válido. 
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CAPITULO VIII 

 

 

Ya eran las diez de la noche y Matilde no se había presentado por el 

despacho  en  todo  el  día.  Jaime,  obediente  como  siempre  que  le  apetecía, 

esperó paciente hasta  que se escuchó la puerta de la entrada del bufete y 

que se cerró rápida con un sonoro golpetazo. 

 

Se levantó para recibirla con todos los honores. 

 

- Buenas noches gran dama- La saludó haciendo una reverencia. 

 

- Observo que ya estás bien, que no se te ha caído ningún tornillo y 

sigues  tan………-  Le  miró  de  arriba  abajo-  tan  como  siempre-  Refunfuñó  al 

tiempo que se quitaba  los gigantescos tacones y sostenía los zapatos en la 

mano. 

 

-  No  creas,  creo  que  algo  me  está  pasando,  hasta  me  están 

entrando  ganas  de  darte  un  beso  de  bienvenida-  Amagó  un  acercamiento 

hacia el rostro de ella que  frustró en el último instante. 

 

-  Eres  un……………..memo-  Sujetó,  un  tanto  frustrada,  la  primera 

expresión que se le había venido a la mente. 

 

- Al grano que llevo horas esperándote. Y entiéndelo en el sentido 

literal-  Protestó  airado  por  el  exceso  de  trabajo  que  le  caía  el  día  de  su 

retorno. 

 

Ella  se  dejó  observar  para  que  él  comprobase  que  no  había 

cambiado  nada  en  el  período  de  su  ausencia.  Lo  hizo  con  descaro,  como 

siempre,  para  que  ella  corroborase  que  en  efecto  todo  seguía  tal  como  lo 

dejó.  Matilde  era  una  mujer  desconcertante;  edad  intemporal,  quizás 

cumplidos  los  cuarenta,  pero  imposible  averiguar  cuándo;  alta  para  lo 

habitual en las damas de su generación, le sobrepasaba unos centímetros a 

él;  su  larga  melena  rubia,  en  apariencia  natural,  caía  hasta  media  espalda 

por  detrás  y  hasta  rozar  sus  turgentes  y  pronunciados  senos  al  frente;  sus 

rectilíneas  piernas,  de  longitud  prodigiosa,  casi  inacabables,  se  dejaban 

revisar gracias a las provocativas minifaldas lucidas con insistente asiduidad, 

sabedora  que  era  uno  de  sus  puntos  fuertes  y  una  gran  arma  cuando  se 

sentaba frente a algún caballerete ávido de espectáculo. Una talla con la que 

jugaba, segura de su poder. Uno de sus mejores aliados a la hora de desviar 

la atención de sus oponentes en los momentos más trascendentales de una 

negociación,  exhibiendo  la  parcela  más  sugerente  en  el  momento  más 

preciso. 

 

- Me tienes miedo- Rompió el silencio harta de la prospección de la 

que era víctima. 
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- Sabes de sobra que no, que si estoy aquí es por el acuerdo tácito 

que  mantenemos  y  según  he  interpretado,  por  las  exigencias  que  me  han 

transmitido  tus  esclavos,  parece  quieres  romper-  Advirtió  él  con  seriedad 

inusitada. 

 

- No es plato de buen gusto. Comprenderás que  algo de lo menos 

me apetece- prosiguió también circunspecta-es tener un lameculos como tú 

junto a mí en una negociación tan importante. 

 

- ¿Entonces? 

 

-  Simplemente  es  una  imposición  de  la  otra  parte-  Aclaró  para 

evitar malos entendidos. 

 

- ¿Y? 

 

-  No  me  ha  quedado  más  remedio  que  aceptar-  Reconoció  sin 

demasiado entusiasmo. 

 

- No me digas que soy tan importante- Deseaba que ella ratificase 

su comentario. 

 

-  Yo  no  he  dicho  eso-  Negó  contundente  porque  sería  rebajarse 

demasiado reconocer lo evidente. 

 

- Pues. Debes saber que estoy arto de todo, que durante este mes 

he  pensado  demasiado;  que  si  me  encontraba  ya  casi  retirado,  me  voy  a 

jubilar del todo; que voy a dedicar mis días a  ayudar a los demás; que mis 

grandes  dotes  serán  empleadas  en  algo  que  no  es  suministrarte  dinero 

como si fuese una máquina- Calló para tomar aliento. 

 

-  ¡Basta  ya  de  estupideces!-  Soltó  con  voz  aguda  –  Eres  muy 

importante,  si  eso  es  lo  que  quieres  escuchar-  Dio  su  brazo  a  torcer 

temiendo que la perorata de Jaime fuese cierta- No tengo más remedio que 

vengas  conmigo  al  encuentro  de  dentro  de  quince  días,  si  eso  es  lo  que 

quieres  escuchar.  Parece  que  todavía  sigue  vive  la  leyenda  de  un  joven 

abogado que era el terror de todos los negocios y………… 

 

-  Vale-  Cortó  sus  alabanzas.  Su  interés  se  iba  perdiendo  una  vez 

conseguido  su  objetivo  dialéctico-  lo  haré  si…………..-  La  miró  con  especial 

fijeza  sintiendo  una  extraña  sensación  en  el  centro  de  su  cabeza-  Lo  haré- 

Zanjó con los ojos cerrados presa del terrible mareo que le asaltó. 

 

- Estaba segura- No ocultó su satisfacción, intrigada por el repliegue 

de Jaime. 

 

Se  acercó  a  él  para  depositar  un  casto  beso  en  su  mejilla  como 

gesto  de  reconciliación  y  de  sincera  bienvenida  al  retornar  ese  hombre  al 

que le unía una especial y recíproca amistad maquillada  con una aparente, 

insalvable animadversión. 

 Sin  proferir  ningún  otro  comentario,  siguió  su  camino  hacia  el 

despacho dejándole solo. 

 

-  ¡Jefa!  En  serio.  No  he  cambiado-  Advirtió  una  vez  superada  su 

momentánea indisposición- Lo haré. No sé por qué. A lo mejor será el punto 

de inflexión para partir hacia una nueva meta. Como una dádiva a la mujer 
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  que  me  recogió  en  los  momentos  difíciles-  Calló  meditabundo-  Quizás 

porque he leído algo entre líneas y siento curiosidad sobre si es verdad. Pero 

es la primera y última vez que lo hago. 

 

-  Vale,  vale,  vale-  Se  conformó  con  el  compromiso  temporal  de  él 

un tanto confundida por lo que acababa de escuchar. 

 

- Y que sepas que me tendrás que aguantar mucho aquí, soy como 

un  mueble  más  del  que  no  te  puedes  deshacer.  ¡Que  nunca  me  acostaré 

contigo!- Voceó no muy seguro de su afirmación. 

 

Corrió escapado temiendo una reacción furibunda de ella. 
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CAPITULO IX 

 

 

Llegó  el  día  señalado  y  todos  se  encontraban  en  la  sala  de 

reuniones  de  un  destartalado  hotel  barcelonés.  Todos  menos  el  que  había 

fijado la cita en ese inmundo lugar que se retrasaba, como era habitual en 

él, para darse importancia como una novia el día de sus esponsales. 

 

- Buenos días Matildita y compañía- Se presentó ante ellos el gordo 

invadiendo la sala como un descomunal pingüino. 

 

-  Juan  Angel  eres  un………….-  Frenó  intentando  guardar  la 

compostura  estirándose  la  minúscula  falda  para  resguardar  sus  piernas  de 

las descaradas miradas del otro. 

 

- Y me encanta que me tengas en tan gran estima. 

 

Se  intercambiaron  el  orondo  y  Jaime  displicentes  miradas.  La 

primera intención de Jaime fue levantarse y salir corriendo de allí. No podía 

ser  que  ese  infecto  gordo  con  el  que  casi  había  cruzado  las  manos  esa 

mañana  de  tormenta,  el  mismo  de  la  horrenda  escenita  erótica  de  hace 

unos  días,  fuese  esa  importante  persona  con  la  que  se  veía  obligado  a 

compartir horas de trabajo. Y para colmo, detrás de él apareció el monstruo 

que siempre le acompañaba y que le sacaba dos cuerpos. 

 

Como  deferencia  hacia  Matilde,  decidió  quedarse  para  ver  como 

discurrían los acontecimientos. Al fin y al cabo, pocas personas osaban dar el 

diminutivo  “cariñoso”  a  su  jefa  y  que  ella  no  saltase  de  inmediato  a  su 

pescuezo dando rienda suelta a su instinto asesino. 

 

-  Matilde,  sabes  que  yo  también  te  quiero-  La  soltó  un  sonoro  y 

pegajoso beso en la mano derecha. 

 

-  No  tenemos  todo  el  día-  Acució  ella  intentando  ir  al  grano  para 

deshacerse de la lapa lo antes posible. 

 

- No te preocupes. Será breve - Afirmó separándose- Sólo resta que 

tú  y  yo  lleguemos  a  un  acuerdo  y  no  voy  a  regatear  porque  quiero  la 

adjudicación  para  mí-  Tornó  su  compostura  sentándose  frente  a  ella-  La 

quiero para mí como sea. 

 

- A mí no me puedes comprar como al resto de peleles con los que 

tratas- Anotó sin ánimo de importunar. 

 

- Me ofendes, amiga Matilde- acercó más la silla para situarse a su 

vera e intentar escavar entre el hueco de la tela. 

 

- Sólo la mejor propuesta será la adjudicataria. 

 

- Y te aseguro que es la  mía  como habrás comprobado- Sentenció 

seguro de sí mismo y avalado por haber leído ya el resto de licitaciones que 

obtuvo con oscuras artimañas- De todas formas, al margen de eso, supongo 
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  que  habrás  escuchado  rumores  de  que  quiero  retirarme-  Soltó  la  carnaza- 

No es mentira, y entonces preciso de alguien de confianza, aunque sólo sea 

profesional, que lleve todos mis asuntos legales. 

 

- ¿Me estás proponiendo……….? 

 

-  Sí.  A  pesar  de  que  eres  una  arpía,  he  de  reconocer  que  eres  la 

mejor en tu terreno- Alabó sin tapujos a Matilde al tiempo que le arrojaba 

un beso por el aire. 

 

-  Y  es  verdad,  no  son  rumores-  Esquivó  el  fingido  beso  –  Te  va  a 

costar  mucho  dinero-  Previno  al  tiempo  que  calculaba  la  rentabilidad  del 

negocio. -Pero………. 

 

- Te reafirmo- la cortó- que quiero retirarme. Solo que me da pena 

deshacerme  de  lo  que  he  levantado  con  tanto  esfuerzo.  Yo,  con  una 

modesta pensión me conformo hasta terminar los días en esta tierra. 

 

-  Te  pasaré  el  presupuesto-  Convino  segura  de  que  él  aceptaría 

cualquier propuesta. 

 

- Me parece que la reunión ha acabado- Zanjó también, sabedor de 

que sus objetivos se cumplirían. 

 

-  Te  dejo  a  Jaime  para  que  le  des  a  conocer  los  pormenores  del 

trato, empresas, actividades, planes de actuación, todo lo que se os ocurra- 

Escurrió el bulto de las menudencias intrascendentes para ella. 

 

Matilde,  junto  con  sus  sumisos  e  innecesarios  vasallos,  dejaron 

Jaime con el otro grupo para liquidar los últimos pormenores. 

 

-  Ahora  podemos  hablar  en  serio-  Comenzó  el  gordo  con 

solemnidad al desaparecer ella- He de reconocer  que cuando te he visto me 

he llevado una desagradable sorpresa.  Joder, que  es la última persona que 

esperaba encontrar. Nuestra relación ha comenzado con mal pie- Silenció su 

reflexión unos instantes- pero lo que mal  empieza no tiene por qué acabar 

mal,  y  las  referencias  que  nos  han  facilitado  de  tí  son  más  que 

sobresalientes- Halagó a Jaime. 

 

- Pero estoy retirado- Advirtió. 

 

- Ya lo sé. Tengo detalle de toda tu historia, pero a esta proposición 

no le puedes dar un no- Su firmeza no permitía discusión. 

 

- Estoy esperando impaciente – Apremió porque ya le comenzaba a 

carcomer la curiosidad. 

 

- Supongo que sabes que soy un verdadero hijo de puta- Paró para 

observar  la  reacción  de  Jaime-  Sí.  No  pongas  esa  cara,  soy  un  cabronazo  y 

estoy  orgulloso  de  ello.  Pocos  catetos    siquiera  pueden  soñar  acercarse 

donde yo he llegado. Soy un hijo de puta y no pienso cambiar, salvo en este 

trabajo, por algo sentimental. 

 

- No pierdo detalle. 

 

-  Resulta  que  mi  fortuna  comenzó  gracias  a  una  subcontrata  que 

me  dieron  para  levantar  el  actual  hospital  Doce  de  Octubre,  en  su  día 

Primero de Octubre- Aclaró- Gracias a algunos trapicheos, a un cemento que 

 

54 


___



  me suministraron de algún sitio contagiado de aluminosis, unos sueldos de 

miseria  a  unos  pobres  inmigrantes  y  algún  que  otro  ahorro  más,  logré  lo 

suficiente  para  ser  respetado  y  además  emprender  nuevas  obras.  Te  lo 

puedes  creer,  un  jefe  de  cuadrilla  de  unos  toledanos,  convertido  en  un 

auténtico constructor- Rememoró ungiéndose con sus logros. 

 

-  Bonita  historia.  No  conocida,  pero  sí  imaginada-  Comentó 

imperturbable.  -  Te  juro  que  todo  es  verdad,  por  mis  muertos,  que  te  lo 

diga éste que empezó conmigo- Señaló Félix- El caso- retornó más calmado- 

es  que  desde  entonces  tengo  una  deuda  con  el  hospital  donde  nací  como 

empresario  y  por  eso  quiero  construir  el  nuevo-  Calló  antes  de  colocar  el 

colofón final- Para saldar esa deuda. 

 

- Ya- Se mantuvo impertérrito. 

 

-  No.  No  lo  comprendes.  Va  a  ser  algo  diferente.  Quitando  las 

comisiones  obligatorias  que  ya  están  pactadas  y  que  son  ineludibles,  todo 

será  transparente,  nuestros  materiales  de  primera  calidad,  todo 

diferente…………y  necesito  a  alguien  decente  que  lleve  todas  las  gestiones 

legales y económicas para conseguirlo, todo diferente- Parecía desesperado 

ante  su  falta  de  credibilidad.-  No  voy  a  ganar  nada  en  él,  incluso  estoy 

dispuesto  a  perder,  todo  diferente-  Finalizó  invitando  una  respuesta 

afirmativa. 

 

- De acuerdo- Contestó sin más. 

 

- ¿Estarás dispuesto?- Inquirió para ratificar el sí que recibía. 

 

-  Quería  cambiar  de  aires  y  esto  también  será  mi  primera 

contribución para el bien común. Lo haré como última obra hasta mi retiro a 

otras actividades que no tienen nada que ver con todo esto. 

 

- Chócala. 

 

Unieron  sus  manos;  la  mano  delgada  y  delicada  de  Jaime 

acostumbrada  a  tomar  el  bolígrafo,  la  pluma  o  el  teclado  y  la  manota  de 

Juan Angel que lo más suave con lo que trabajó en su vida era el cordel de la 

plomada. 

 

Concluida la  conversación, fijaron como comienzo de  sus  tareas el 

principio  del  mes  siguiente  y  como  no  tenían  nada  más  que  hacer  en 

Barcelona decidieron tomar el primer vuelo de regreso hacia Madrid. 

 

Compartieron taxi hasta el aeropuerto con una insulsa charla sobre 

el tiempo y la contaminación en la capital catalana.  

Tardaron una eternidad en llegar a causa de un accidente de tráfico 

que restringió la circulación a un solo carril. Después del largo y monótono 

recorrido,  bendijeron  la  hora  de  llegada,  ya  les  molestaba  las  posaderas  y 

casi  todos  los  músculos  del  cuerpo.  El  silencioso  Félix  salió  escopetado  del 

asiento delantero que ocupaba para abrir la puerta de su jefe y facilitarle la 

salida. Jaime renunció a ese honor y utilizó la otra puerta para apearse sin la 

gentil ayuda. 
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-  No  te  arrepentirás-  Rompió  el  silencio  Juan  Angel  mientras 

recorrían el pasillo de la terminal. 

 

- Ya lo sé. 

 

-  Tenías  fama  de  duro-  Lo  poco  expresivo  de  su  interlocutor  le 

descolocaba. 

 

Jaime se paró en seco y se rió con despreocupación. 

 

- Y de listo, inteligente, sagaz, rápido, avispado…………Y todo eso es 

verdad- Se autoensalzó sin falta de razón. 

 

Continuaron avanzando mirando cada uno a un hacia una dirección 

diferente. 

 

-  ¡Cabalito!  ¡Eso  es  lo  que  yo  quiero!-  vociferó  al  gigantón 

parándose con brusquedad y fijándose sólo en el cabello de ella. 

 

Muchos rostros de los alrededores se dieron la vuelta para ver qué 

pasaba ante el berreado comentario. 

 

- ¿Tanto te cuesta encontrarme una pelirroja como ésa?- Mantuvo 

el volumen. 

 

- Lo intento jefe- Se disculpó el ogro a duras penas. 

 

Jaime buscó a la joven objeto de la atención de Juan Angel pero la 

chica  ya  se  cruzó  con  ellos,  dejándoles  atrás,  y  sólo  pudo  divisar  su 

pelambrera  color  zanahoria  brillante,  que  danzaba  al  compás  de  cada  uno 

de sus apurados pasos. Se dispusieron a proseguir su camino con destino a 

la  sala  de  embarque  cuando,  al  adelantar  el  primer  pie,  su  corazón  dio  un 

vuelco.  Escuchó  una  voz  tan familiar,  querida  y  añorada, que  le  hizo  saltar 

una lágrima. La pelirroja no podía ser otra que la doctora que tanto le cuidó. 

Se había cruzado con María y no la había reconocido. 

 

Ya era tarde, no podía volverse para hablar con ella y expresarle la 

gratitud que sentía por haberle salvado de la miseria. 

 

……………………………………………………………………………………………………………………… 

 

 

Anunciaron que el vuelo en el que venía su padre acababa de tomar 

tierra  y  corrió  hacia  la  puerta  de  salida  para  estrujarle.  Escuchó  una 

algarabía a sus espaldas pero no se giró para ver qué pasaba, lo importante 

era  anudarse  a  su  progenitor  y  compartir  con  él  su  felicidad  aunque  sólo 

fuesen unas horas.  

El  hospital  en  el  que  trabajaba  les  mandó  a  un  congreso  de 

oftalmólogos a James, su flamante amante, y a ella como reconocimiento a 

su  labor  y  porque  eran  los  que  conocían  el  idioma.  No  desperdiciaron  la 

ocasión.  Se  lamentó  que  ya  sólo  les  quedase  el  fin  de  semana,  aunque  los 

cinco  días  que  transcurrieron  desde  que  llegaron,  habían  sido  de  lo  más 

intenso tanto profesional como personalmente.  

 

-  James-  Chilló  al  ver  a  su  padre  para  advertir  a  su  amigo  que  se 

había despistado unos metros. 
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En ese momento sintió un escalofrío recorriéndole toda la espalda 

como  si  alguien  la  estuviese  observando.  Prefirió  no  mirar  atrás,  se 

desentendió  del  hecho  y  corrió  en  brazos  de  su  padre  que  dejó  raudo  su 

pequeña y desgastada maleta en el suelo. 

 

- Papi………….- No podía ni quería contener la emoción. 

 

- Tranquila hija. Te va a dar algo y me sentiría culpable- Se rió con 

recíproco sentimiento. 

 

-  Mira,  mira,  mira-  Le  agarró  de  la  mano  para  presentarle  al 

americano- Este es James. 

 

Los  dos  hombres  se  saludaron  con  un  fuerte  apretón  de  mano  y 

cara de circunstancias. El padre, porque nunca se había fiado de los amores 

tan  repentinos.  Durante  mucho  tiempo  urdió  otros  planes  mucho  más 

importantes para su hija cuando su hermano llegase al poder de la nación. El 

extranjero,  porque  se  le  truncaron  sus  deseos  de  un  fin  de  semana 

romántico,  una  vez  concluidas  las  tediosas  conferencias,  con  la  única 

compañía de su flamante querida antes de volver a la cruda realidad. 

 

- Cuenta papá ¿qué tal por aquí?  ¿Qué tal mi hermano?………..- Las 

palabras se le atropellaban en la boca por el ansia de conocer. 

 

-  Más  o  menos  bien.  El  bar  un  poco  bajo,  la  tan  cacareada  crisis 

comienza  a  verse  ya  en  el  barrio.  Los  periódicos  insisten  e  insisten  en  lo 

malo que son nuestros políticos, las bolsas han dejado de crecer, los tipos de 

interés han comenzado a subir, la construcción se está parando. No sé qué 

va a pasar. 

 

El rostro de María se oscureció en un momento. 

 

- Vamos mujer. Este fin de semana es para disfrutar y además a tu 

hermano  todo  esto  le  beneficia.  Dame  un  besote  y  vámonos  de  aquí  que 

tenía  unas  ganas  locas  de  conocer  Barcelona-  Zanjó  el  asunto  para  no 

preocuparla. 

 

Tomaron  el  camino  hacia  la  salida  para  pasar  un  familiar  fin  de 

semana  visitando  y  admirando  todos  los  monumentos  y  museos  que  el 

escaso tiempo les permitiesen. 
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CAPITULO X 

 

 

Con  rapidez,  la  rutina  continuaba  instalándose  en  el  plácido 

subsistir de Jaime. El sí dado a Juan Angel le turbaba aunque no le pesaba; al 

fin y al cabo ya era hora de cambiar de aires y afrontar nuevos objetivos. La 

labor  a  la  que  se  comprometió,  no  suponía  una  contradicción  sobre  la 

decisión  que  tomó  hacía  años  cuando  descubrió  el  lado  oscuro  del  mundo 

de las finanzas, el día que prefirió retirarse y protegerse con una coraza de 

cierto  cinismo  en  lugar  de  luchar  en  una  guerra  perdida  contra  las 

estructuras  establecidas.  La  elección  que  tomó  en  su  día,  era  la  más 

acertada y desde entonces se sentía feliz parapetado en un trabajo cómodo 

y  con  remuneración  suficiente.  En  breve  pensaba  frecuentar  más  a  sus 

amigos,  esos  amigos  y  amigas  que  no  le  habían  dejado  en  el  tiempo  de 

convalecencia  actuando  como  el  mejor  medicamento  para  su  milagrosa 

recuperación.  Ante  todo  a  algunas  amigas  les  estaría  eternamente 

agradecido porque no le permitieron que pasase frío en las largas noches de 

soledad, compartiendo las sábanas en aquellos momentos en que se sentía 

algo  deprimido,  en  el  monótono  discurrir  de  esos  largos  treinta  días  de  su 

convalecencia en casa. 

 

Sólo  lamentaba  no  haber  podido  agradecer  a  esa  imaginada  cara 

angelical  que  consiguió  que  su  vida  no  hubiese  derrotado  hacia  una 

auténtica  catástrofe.  Lo  sentía  porque  algo  le  decía  que  se  trataba  de 

alguien  especial,  porque  sólo  una  persona  con  estrella  en  los  tiempos 

actuales,  se  preocuparía  durante  un  mes  entero,  día  y  noche,  de  un 

desconocido  al  que  la  incapacidad  de  un  colega  le  hubiese  dejado 

discapacitado  de  por  vida.  Además,  se  sentía  intrigado  por  una  serie 

situaciones extrañas que le habían acontecido en los últimos tiempos. No lo 

podía  explicar,  pero  al  mirar  fijamente  a  algunas  personas,  sentía  un 

tremendo pinchazo en la  parte posterior de su cabeza, muy adentro,  en lo 

más recóndito de su cerebro, como si  se tratase de una  señal de alarma  o 

una  indicación  de  aceptación,  o  cualquiera  sabe  qué  diablos,  sobre  esa 

persona con la que se encontraba. No se lo había comentado a nadie, pero 

le preocupaba que la enfermedad le hubiese dejado algún tipo de secuela y 

que  en  un  futuro  fuese  a  peor  porque  las  jaquecas  eran  cada  vez  más 

frecuentes  y  en  ocasiones  muy  intensas.  Tampoco  conocía  a  ningún 

facultativo  de  confianza  y  menos  aún  un  especialista  que  le  pudiese 

informar sobre el incidente sin que pudiese pensar que se le había aflojado 

alguna tuerca. No, no conocía ningún prestigioso e insigne galeno y menos 

aún  osaría  hacerlo  en  este  momento  en  que  por  despecho,  había 
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  emprendido acciones legales contra ese matasanos que quiso hacer honor a 

su  nombre,  a  ese  doctor  Mata,  al  que  había  decidido  dejarle  en  la  ruina 

cuanto menos económica, aunque le llevase un saco de años conseguirlo.  

 

- ¿Se puede? 

 

Las gafas de Alvarito aparecían por el resquicio que dejaba la puerta 

de  su  despacho.  Hizo  un  gesto  otorgándole  el  beneplácito  y  el  joven 

subalterno accedió sin demora. 

-  Supongo  que  no  tienes  nada  para  mí-  Comentó  Jaime  para 

evadirse un poco de los pequeños problemas que inquietaban. 

 

- ¿Lo dudas?- Respondió al tiempo que dejó en medio del despacho 

el  carro  con  la  montaña  de  correspondencia  con  otros  destinatarios.  Se 

apropió  de  la  silla,  casi  siempre  vacía,  del  otro  lado  de  la  mesa  de  Jaime- 

Estoy hecho polvo- Aseguró acomodándose relajado para seguir la charla. 

 

En los últimos días, sólo  él era la compañía más fiel en su trabajo. 

Todos  los  demás  se  encontraban  sumergidos  en  sus  casos  y  no  tenían 

tiempo para visitarle y ningún asunto presentaba una dificultad especial que 

precisase su consejo. 

 

- Pues tu trabajo no es muy duro- Se rió Jaime recostándose contra 

el sillón. 

 

-  Tengo  un  buen  maestro-  Devolvió  el  estrafalario  joven 

apuntándole con el dedo. 

 

- No creas. A veces el no hacer absolutamente nada es cansado, casi 

agotador- Se defendió Jaime encantado con el sincero trato que recibía del 

chico. 

 

- Lo cierto es que no me quejo de esto, pero………….- 

 

- Pero…………………- Siguió Jaime expectante ante cualquier novedad 

que se le hubiese escapado. 

 

-  Pero,  es  que  esto  es  un  trabajillo  para  sacarme  unos  euros  y  no 

morirme de hambre- Comenzó a sincerarse. 

 

- No me digas que………. 

 

- Sí te digo- Cortó un aire de fingida ofensa – Te desvelo mi secreto 

porque confío en ti, pareces el único raro de esta familia. Estoy terminando 

el doctorado en historia, pero estoy más seco que la mojama. 

 

-  ¡No  jodas………!-  Se  le  escapó  casi  sin  dar  crédito  a  lo  que 

escuchaba. 

 

- Sí. Soy historiador. Me encanta la historia. La lástima es que si no 

es para dar clase a niñatos de bachiller, no se encuentra trabajo ni de coña. 

 

- Comprendo. 

 

- Por fin acabaré dentro de unos meses el doctorado y presentaré 

mi  tesis-  Calló  mientras  levantó  su  mano  con  los  dedos  cruzados-  Por  eso 

llevo  días  sin  pegar  ojo.  Y  cuando  lo  consiga,  podré  hacer  lo  que  quiero, 

impartir clases  en la  facultad y con ese nombre  meterme  en alguno de los 
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  Museos  que  tengan  a  bien  recibir  a  un  investigador  que  en  su  currículum 

figura ser profesor universitario. 

 

- Parece que lo tienes todo bien pensado. 

 

- Más o menos- Dejaba una duda en su contestación.- Desde luego 

te aseguro que no estaré aquí toda la vida. 

 

- Me alegro que tengas esa disposición. A lo mejor algún día pueda 

echarte una mano- Se ofreció intentando inyectarle una dosis de optimismo. 

 

- Ya. 

 

- En serio. Aunque me veas siempre ocioso, mantengo contactos. 

 

-  Me  piro,  que  luego  me  miran  mal  si  llega  el  correo  tarde-  Se 

disculpó levantándose de la  silla  con gesto de haber resuelto un imposible 

enigma. 

 

Jaime  se  quedó  de  nuevo  solo  dejando  su  mente  en  blanco  hasta 

que un tumulto en el pasillo le obligó a descender de su edén. 

 

Se incorporó sin prisa para ver lo que ocurría. Abrió la puerta de par 

en par justo cuando cruzaba la becaria que le instruyó con gracia unos días 

atrás sobre el mejor funcionamiento del cuarto de las fotocopias. 

 

- Buenos días dulce dama. 

 

-  Hola-  Le  devolvió  seca,  escapando  casi  corriendo  por  el  pasillo 

hacia la puerta del ascensor. 

 

- Nos vemos. 

 

La  chica  ni  siquiera  hizo  ademán  de  volverse  para  devolverle  la 

invitación.  Jaime  se  sintió  un  tanto  frustrado,  siempre  se  consideró  una 

especie  de  galán  y  nunca  le  habían  reprochado  su  funcionamiento  en  las 

artes amatorias. 

 

En  seguida  se  dio  cuenta  de  que  el  origen  de  la  turbación  de  la 

becaria no fue su instrucción anterior. Se abrió la puerta del ascensor y dos 

discordes figuras salieron de él. Una especie de armario que se vio obligado 

a agachar la cabeza para poder salir, y una especie de bola de sebo que más 

parecía que le sería más cómodo rodar en lugar de levantar una  y otra vez 

sus  pies  para  poder  caminar.  El  trío  se  encaminó  hacia  el  despacho  de  la 

superiora. La chica al volverse a cruzar con la mirada de Jaime, le guiñó un 

ojo  en  múltiple  aserción,  de  complicidad  por  una  parte,  y  de  invitación  a 

pasar otro buen rato, por otra. 

 

- Cómo no- Aceptó cuando ella ya le daba la espalda. 

 

Los  otros  dos  ni  siquiera  hicieron  ademán  de  saludarle  cuando 

pasaron a su lado, le ignoraron como si de un trasto más del lugar se tratase. 

No se ofendió ni se inmutó, de sobra entendía que en algunas negociaciones 

la única estrategia posible era la discreción. Siguió con la mirada la espalda 

del  grandote  que  ocupaba  todo  lo  ancho  del  largo  pasillo  ocultando  por 

completo al que le precedía hasta que desaparecieron hacia el despacho de 

Matilde. 
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  ……………………………………………………………………………………………………………………… 

 

 

Juan  Angel  abrió  la  puerta  sin  llamar  y  penetró  en  el  suntuoso 

despacho de Matilde sin pedir permiso. La encontró hablando por teléfono, 

sentada en su butacón de cuero, dejando ver sus largas y esbeltas piernas, 

resguardadas  a  penas  por  una  escueta  minifalda  color  rojo,  a  través  de  la 

transparente  mesa  de  vidrio.  Ella  puso  cara  de  pocos  amigos  ante  la 

inoportuna  interrupción  porque  charlaba  de  ciertas  intimidades  con  su 

última  adquisición masculina. Con aire de circunstancias,  se despidió de  su 

interlocutor  con  un  discreto  beso.  Colgó  el  teléfono  y  aceptó  la  compañía 

que  ya  tenía  todo su cuerpo dentro de la sala. Juan Angel se paró en  seco 

para impedir a su guardaespaldas que le imitase. El grandullón comprendió 

sin más explicaciones y se mantuvo al otro lado del tabique como un matón 

de discoteca protegiendo la puerta. 

 

-  Vete  a  elegir  alguna  conejilla  en  este    corral-  Le  exigió,  mientras 

miraba  con  irónica  mueca  a  la  anfitriona,  eximiéndole  de  su  labor  de 

vigilancia. 

 

- Como diga jefe. Iré a dar una vuelta- Aceptó porque nunca llevaba 

demasiado bien que le dejasen a un lado como un soberbio florero. 

 

Siguió  avanzando  y  se  apropió  del  sillón  derecho  de  la  pareja  que 

componían  los  reservados  para  atender  a  los  clientes.  Esperó  a  que  su 

lacayo  cerrase  la  puerta  y  sostuvo  un  tenso  silencio  durante  unos  minutos 

estudiando con descaro el cuerpo de la dama. 

 

- Está bien. ¿Has decidido algo?- Abrió fuego impaciente. 

 

Desde  la  última  reunión  en  Barcelona  habían  transcurrido 

demasiados  días  sin  la  respuesta  que  suponía  inminente,  martirizándole 

durante  esas  jornadas  la  opacidad  sobre  la  adjudicación,  imaginando  las 

triquiñuelas  de  las  que  conocía  de  sobra  era  capaz  Matilde,  con  su 

inigualable  maestría.  En  las  pocas  ocasiones  en  las  que  habían  coincidido, 

Matilde había sido la única mujer capaz de sacarle de sus casillas y aprendió 

que no se podía bajar la guardia ante ella ni un instante. Por eso la admiraba 

aunque jamás lo reconocería delante de nadie y menos aún delante de ella 

misma. 

 

- Creo que sí- Disfrutaba manteniendo el misterio. 

 

-  Me  parece  que  te  estás  equivocando  conmigo.  Puedo  ser  un 

gañán pero no un gilipollas. 

 

- De eso estoy segura- Se regocijaba del momento. 

 

-  Está  bien.  Nos  conocemos  y  sé  que  estás  disfrutando  como  una 

perra. 

 

- Me conoces bien- Jugaba manteniéndole en ascuas. 

 

-  Pero  voy  a  decirte  algo  que  sólo  a  ti  te  incumbe,  a  ti  como 

imposible  amiga.  Esta  vez  no  estoy  para  juegos,  tengo  que  conseguirlo 

cueste lo que cueste, y estoy hasta los mismísimos cojones de jueguecitos. 
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  En otros negocios podemos simular uno de esos tiras y aflojas que tanto os 

gustan a los picapleitos, pero ahora no.  

 

-  Pareces  otro-  No  esperaba  la  reacción  de  su  conocido  y  la  pilló 

fuera de juego. 

 

-  Pues  eso  zorrona,  que  sueltes  lo  que  has  decidido  porque  hay 

prisa y las cosas no parece que pinten muy bien para el futuro. La crisis está 

comenzando a aparecer como una puta culebra y hay que tener todo atado 

antes  de  que  los  mariconazos  de  los  políticos  se  puedan  echar  pa  tras  por 

falta de presupuesto o cojones. 

 

-  No  te  voy  a  quitar  la  razón.  Como  es  lógico,  has  de  tener  en 

cuenta  que  la  decisión  no  ha  sido  mía,  que  ha  sido  un  equipo  el  que  ha 

evaluado las diferentes propuestas que se han recibido- No podía resistirse 

en dar tormento al gordo- y que la última decisión la tomarán esos que tú 

llamas  mariconazos  de  políticos,  que  al  fin  y  al  cabo  son  nuestros 

representantes- Ironizó. 

 

- Desembucha- Aceptó que la última decisión la había tomado ella. 

 

-  Después  de  tu  generosa  oferta,  y  por  supuesto  obviando  tu 

deleznable  lado  humano,  y  perdona  por  la  sinceridad,  te  comunico  que  el 

próximo  lunes  se  firma  en  Presidencia  de  la  Comunidad,  el  acuerdo  y 

protocolo de actuación que……….que te ha sido adjudicado. 

 

-  ¡Cabalito!-  Se  le  escapó  mostrando  por  descuido  su  tremenda 

alegría. 

 

- Te comprendo porque me ha hecho muy feliz la decisión. 

 

- Nunca dejarás de ser una mala pécora- También se sinceró él. 

 

-  Jamás.  Y  por  eso  hacemos  siempre  los  mejores  negocios,  los 

acuerdos que más nos satisfacen a los dos. 

 

-  Te  advierto  que  un  día  te  llevaré  a  la  cama  para  rubricar  un 

acuerdo definitivo- Advirtió movido por la tentación  de ver semiabiertas las 

interminables piernas de la dama a través del cristal. 

 

-  Mucho  tendrían  que  cambiar  las  cosas  Juanillo……….mucho 

tendrían  que  cambiar  para  que  este  cuerpo  siquiera  rozase  el  tuyo.  Es  un 

bocado  demasiado  exquisito  para  tu  bocaza  de  cateto-  No  cejaba  en  su 

juego una vez desentrañado el misterio. 

 

-  Siempre  tan  pulidita  a  la  hora  de  hablar-  El  enredo  dialéctico 

nunca había sido su fuerte- a ti lo que te hace falta en una buena…………..- 

Calló antes de soltar una barbaridad aunque su instinto le obligó a llevar la 

mano derecha hacia sus partes íntimas. 

 

-  Y  tú  siempre  tan  fino.  Ahora  que  sabes  que  te  tienes  que  poner 

manos  a  la  obra  y  que  no  me  hace  falta  llamarte,  te  ruego  que  me  dejes 

porque  debo  proseguir  la  importante  conversación  que  mantenía  cuando 

me has interrumpido. 
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- Te ruego- Solicitó el favor exento de ironía- que como vas a llevar 

mis  asuntos,  me  dejarás  que  al  menos  pueda  pedirte  que  la  persona  de 

contacto siga siendo el chico ese, el tal Jaime. 

 

- No te pases- Saltó como disparada por un resorte. 

 

- No te entiendo- Dibujó en su rostro una mueca de niño que no ha 

roto un plato en su vida. 

 

-  Ese  tal  Jaime,  aunque  parece  que  no  trabaja,  es  uno  de  mis 

colaboradores más importantes- Protegía sus posesiones con fortaleza. 

 

- ¡Vaya  sorpresa!  Y yo que pensaba que le tenías de adorno como 

juguetito  para  cuando……….-  Ahora  era  él  el  que  se  regocijaba  con  el 

contraataque. 

 

- Cabronazo…………. 

 

-  Dejémoslo.  Ahora  estamos  en  paz-  apaciguó  los  ánimos  que  se 

encrespaban por momentos – Sólo lo he comentado porque me ha parecido 

un tipo eficiente y discreto. 

 

- ¿Sólo por eso?- No podía disimular que la angustiaba la posibilidad 

de que le birlasen al talento más especial de su equipo. 

 

- De verdad, supongo que podrá simultanear este trabajo con pasar 

de  vez  en  cuando  por  nuestras  oficinas-  Mintió  complaciéndose  de  lo  mal 

que lo pasaría ella cuando se enterase de que se la coló en toda su cara. 

 

- Seguro que sí- Respiró aliviada aunque no convencida del todo. 

 

-  Me  piro.  Tengo  que  relajarme  para  el  lunes  y  como  tú  no  estás 

dispuesta a ofrecerte……………- Le envió un guiño. 

 

- Eso. Vete. Bastante tengo con volver a verte el lunes- Despreció la 

nueva invitación. 

 

Juan  Angel  salió  del  despacho  dando  saltitos  simulando  a  un 

gnomo, después de haber realizado una pillería haciendo temblar el pulido 

suelo de madera como si un terremoto se desencadenase sin previo aviso. 

 

……………………………………………………………………………………………………………………… 

 

 

-¿Sí?  ¿Dígame?- Contestó despreocupada a quien se encontraba al 

otro lado de la línea. 

 

Nadie la respondió. A pesar de los meses que llevaba residiendo en 

Estados Unidos no se acostumbraba a que tenía que responder en inglés. 

 

 -¿Yes?- Insistió en la lengua correcta. 

 

Apenas  podía  dar  crédito  a  lo  que  escuchaba.  Su  inglés  ya  era  lo 

suficiente  fluido  pero  no  podía  creerlo.  Su  rostro  reflejaba  una  conjunción 

de sorpresa, alegría, incredulidad, congoja, que hizo sonreír a James que se 

acercaba a ella con sigilo para averiguar por qué se mantenía tanto tiempo 

en  el  aparato.  Él  se  puso  a  su  espalda  y  la  rodeó  la  cintura  mientras  ella 

seguía atenta a  las explicaciones que le llegaban a  través  del cable. Por fin 

sonó el “clik” de colgar del otro lado pero ella se mantenía paralizada con el 
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  auricular en la oreja. James la apretó con fuerza para que reaccionase. Con 

lentitud  se  volvió  hacia  él  desasiéndose  de  sus  brazos  y  le  miró  a  los 

profundos  ojos  azules  escapándosele  el  auricular  de  las  manos  chocando 

contra el suelo. 

 

-  Me  han  nombrado  jefe  de  un  nuevo  equipo  formado  por 

cincuenta  personas  para  comenzar  un  nuevo  estudio  de……….-  No  pudo 

continuar  porque  las  lágrimas  se  le  escaparon  rebosante  de  alegría  y 

abrumada por la responsabilidad que le había caído. 

 

-  Ya  lo  sabía-  Su  español  mejoró  mucho  en  compañía  de  María 

aunque mantenía ese acento americano imposible de sacar. 

 

-  Maldito…….-  Bromeó  pegándole  un  benévolo  manotazo  en  su 

robusto pecho. 

 

- Darling, quería que la noticia la recibieses de tus nuevos jefes. 

 

- Eres un sol. 

 

Él se agachó para que sus labios se pudiesen fundir. Ella no aceptó 

un simple beso de cariño, abrió la boca y recibió la lengua de su compañero 

con  avidez.  Se  enzarzaron  en  una  disputa  en  la  que  ninguno  de  los  dos 

quería  salir  derrotado  hasta  que  se  quedaron  sin  aliento  y  las  piernas  les 

comenzaron  a  cosquillear.  James  la  tomó  entre  sus  brazos  y  la  izó  sin 

esfuerzo.  Ella  refugió  su  cara  en  el  pecho  de  él  y  se  dejó  llevar  ávida  de 

compartir plenamente la euforia que vivía. No se dirigió a la habitación que 

compartían.  Como  si  lo  tuviese  premeditado,  la  acercó  a  la  cocina  y  la 

depositó  con  dulzura  sobre  la  mesa  de  mármol.  Le  despojó  de  los 

pantalones y de la ropa interior que llevaba y sin más preámbulos le hizo el 

amor  casi  con  fiereza,  con  esa  fuerza  que  los  dos  necesitaban,  con  un 

ímpetu  que  ella  correspondía  con  empeño,  que  ella  devolvía  con 

entusiasmo,  que  los  dos  precisaban  en  ese  momento  de  euforia,  que 

compensaban uno al otro en un acto de reciprocidad, que se pagaban el uno 

al otro al tiempo que se gratificaban, hasta  que la sobrevino sin esperarlo, 

un  estallido  sublime  como  hacía  tiempo  que  no  recordaba  y  que  la  dejó 

desbaratada, casi desvanecida sobre  la  fría piedra,  sin poder deleitarse del 

momento en el que él se derramó dentro de ella. 
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CAPITULO XI 

 

 

Como  ocurría  desde  el  resurgimiento  del  Grupo,  ninguno  de  los 

hermanos  faltaba  a  la  cita,  y  menos  aún  en  estos  momentos  tan 

trascendentales para su futuro y del país en general. Charlaban, como viejos 

amigos una  vez  descubiertas sus personalidades en la reunión anterior. De 

una u otra forma, todos se conocían y muchos de ellos desde niños, desde 

los días en el colegio, forjaron una estrecha y dilatada amistad que ahora se 

hacía  más  estrecha,  conocedores  de  que  todos  eran  copartícipes  del  gran 

secreto que en ocasiones les suponía tan ingente sacrificio guardar. 

 

Todos con la cara descubierta aunque todos manteniendo el hábito 

de  monjes  que  tanto  esfuerzo  y  sufrimiento  les  costó  alcanzarlo. 

Aguardaban  impacientes  y  ansiosos  la  llegada  del  Hermano  Mayor,  que 

como  era  habitual  se  demoraba  en  una  estrategia  premeditada. 

Comentaban  entre  sí  las  últimas  noticias  aparecidas  en  la  prensa,  aunque 

todos  sabían  que  eran  tergiversadas,  manipuladas  y  amplificadas,  en  sus 

aristas más negativas, porque el control estaba en sus manos. 

 

Chirrió  la  puerta  y  apareció  luciendo  su  majestuoso  porte,  tan 

enjuto  como  siempre,  con  su  cana  cabellera  abrillantada  y  pegada  pelo  a 

pelo a la erguida y orgullosa cabeza, con su túnica púrpura que contrastaba 

con su pálida tez, con sus astutos pequeños ojos escrutando cada detalle de 

lo que se movía a su alrededor. 

 

Tomó  posesión  de  su  sitial  complacido  del  correcto  desarrollo  de 

sus planes y dirigiendo una sonrisa de reconocimiento y respaldo a todos los 

asistentes. 

 

-  Frères-  Obtuvo  la  atención  de  los  presentes  al  instante- 

Hermanos,  esta  es  la  primera  reunión  que  tenemos  una  vez  puesto  en 

marcha nuestro plan definitivo. 

 

Un ligero murmullo se escuchó en la sala saliendo de las gargantas 

de todos los partícipes del encuentro. 

 

- Entiendo vuestra emoción. Pero, por favor, todavía queda mucho 

por hacer, no hemos hecho más que adelantar un primer paso, importante, 

pero no es más que un primer paso. Hemos aguardado  tanto tiempo que no 

nos  puede  llevar  la  ansiedad.  Hermanos,  en  nuestros  años  de 

entrenamiento  hemos  aprendido  a  ser  pacientes  y  aguardar  el  momento 

preciso. Eso que nos inculcaron, ahora más que nunca, es cuando debemos 

llevarlo a la práctica.- Calló hasta conseguir la máxima atención de todos los 

asistentes.- Como seguro que todos estáis al tanto, hoy seremos breve, sólo 
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  comunicaros  que  todos  los  flancos  que  hemos  tocado,  han  sido  abiertos 

satisfactoriamente.  El  país  comienza  a  vivir  en  un  estado  de  perturbación 

permanente, el ambiente es hostil a todos los políticos y agentes sociales, y 

se  empieza  a  difundir  el  rumor  de  la  avenida  de  una  profunda  crisis 

económica que de  momento no deja de ser psicológica pero que gracias  a 

nuestro buen hacer, pronto caerá  sobre todos con toda  su contundencia y 

consecuencias. Ese, junto con algunos acontecimientos de violencia callejera 

y  terrorista,  tiene  que  ser  lo  que  supondrá  nuestro  segundo  paso,  la 

desestabilización  económica  y  de  seguridad,  atenazando  a  todo  el  país- 

Puntualizó para dar por finalizada su lacónica disertación. 

 

Todos movieron sus cabezas para confirmar su adhesión a la causa 

y  se  levantaron  casi  al  unísono  dejando  al  Hermano  Mayor  solo  en  sus 

reflexiones. 
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CAPITULO XII 

 

 

Ya no recordaba la última vez que se visitó una discoteca de moda. 

En  los  viejos  tiempos  las  frecuentaba  con  demasiada  asiduidad.  Allí  se 

forjaban  los  grandes  negocios  especulativos  a  los  que  era  tan  afín  en  ese 

tiempo. Allí derrochaban sus compañeros y él mismo, el dinero de las fáciles 

comisiones que se agenciaban, con livianas y fugaces amistades femeninas y 

estimulantes  polvos  blancos.  Se  apiadó  de  sus  otros  compañeros  porque 

sólo él dejó todo en el momento oportuno. Los demás de su camarilla, sin 

ninguna excepción, se encontraban o arruinados, algunos de ellos viviendo 

en la calle, o en tan deplorable estado mental que lo mejor que les hubiese 

ocurrido  hubiese  sido  que  hubiesen  caído  víctimas  de  cualquier 

enfermedad. 

Vacilaba qué hacer, si entrar o no, mirando la fachada de la gran discoteca 

“Kapital”, la que cuando él siendo chaval, era un cine de barrio de los que ya 

se extinguieron pasando a formar parte de la remota historia de la ciudad. 

 

Se sentía incómodo y fuera de lugar.  Como un adolescente en sus 

primeras  salidas  nocturnas,  pasó  horas  en  casa  intentando  elegir  el 

vestuario más adecuado para no desentonar demasiado porque desconocía 

cuáles  serían  las  últimas  modas.  Al  final  se  rió  de  sí  mismo  y  optó  por 

mantener  la  filosofía  de  dejar  todo  a  un  lado  y  ser  él  mismo  pasando  de 

todo  y  de  todos.  Eligió  lo  más  cómodo,  vaqueros,  una  camiseta,  una 

chaqueta  para  poder  guardar  sin  problema  el  tabaco,  unos  mocasines 

claros, y en un alarde de ingenio, unos calcetines blancos que aún guardaba 

como  recuerdo  de  un  regalo  que  le  hizo  su  madre  en  un  cumpleaños  o 

reyes. 

 

Se  acercó  al  vigilante  de  puerta  sin  respetar  la  cola  que  se  perdía 

subiendo la calle Atocha hasta la vuelta de la esquina. El matón le miró con 

cara de pocos amigos y él le respondió de la misma manera.  

 

- ¿Dónde se cree que va el señorito?- Le interrumpió el paso hacia 

el interior con su cuerpazo que ocupaba toda la puerta. 

 

- Dentro- Respondió adusto sin perder tiempo. 

 

- ¿Eres socio? 

 

- No- No tenía ganas de perder el tiempo con un individuo que su 

capacidad de raciocinio seguro era inversamente proporcional a su estampa. 

 

- ¿Y………….?- Su tono de voz sonó amenazante mientras sacaba las 

manos de los bolsillos y apretaba los puños. 
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Jaime se centró en sus ojos y le lanzó una especie de orden mental 

para  que  le  dejase  entrar.  En  su  cabeza  no  se  incrustaron  esos  malditos 

cristales que con frecuencia le torturaban con sus hirientes pinchazos. 

 

- ¿Y………..?- Repitió Jaime como una cotorra. 

 

Las  manos  del  bravucón  se  relajaron  mientras  se  acercaban  otros 

compinches que salieron de algún escondrijo al presenciar la escena. Jaime 

quedó metido en un semicírculo trazado por esas masas corpóreas. Los miró 

uno  a  uno  desafiante  como  si  le  tuviese  sin  cuidado  la  paliza  que  podría 

recibir de un momento a otro en alguna poco transitada calle cercana.  

 

- Pasa tío, era una broma- Pronunció reconciliador el que le tapaba 

el paso. 

 

- No faltaba más- Aceptó sin resquemor la invitación al tiempo que 

se levantaba los pantalones para que todos se fijasen en sus calcetines. 

 

Los otros baladrones observaban atónitos pero no le impidieron el 

paso, aceptando la decisión del que sería su superior. 

 

Dentro  el  ruido  era  ensordecedor.  Una  música  machacona  y 

demasiado  alta  le  hacía  vibrar  todo  el  cuerpo  sin  precisar  del  aparato 

gimnástico que usan algunas señoras para combatir la impertinente celulitis. 

Una  masa  de  gente  se  repartía  por  el  tugurio  formando  grupos  que  se 

entremezclaban sin concierto componiendo un cóctel indefinible. Un gentío 

que  por  los  gestos  y  movimientos  de  sus  bocas,  se  suponía,  pretendían 

comunicarse  unos  con  otros,  pero  que  el  atronador  volumen  impedía  que 

una  sola  palabra  llegase  más  allá  de  unos  centímetros  del  emisor  siendo 

fagocitada al momento por el hostil ambiente. 

La  variedad  de  vestimentas  también  le  chocaron.  Imposible 

distinguir en qué clan incluir a cada individuo. Sólo una nota común dentro 

de  esa  diversidad.  Tanto  en  ellas  como  en  ellos,  la  intención  ostensible  de 

atraer al contrario o al afín, la búsqueda del encuentro rápido y provisional. 

Un intento de mostrarse, de exhibirse como maniquís en un escaparate a la 

espera del mejor adquirente.  

Los  olores  sí  eran  los  de  siempre.  Las  emanaciones  dulzonas  del 

sudor,  provocado  por  el  calor  humano,  el  artificial  de  la  sala,  y  los 

movimientos  espasmódicos  de  los  usuarios.  Los  perfumes  y  colonias 

elegidos para multiplicar la atracción. El humo del tabaco y otras sustancias, 

en teoría no permitidas, agarrándose a la garganta como una tenaza. 

Todo  diferente,  aunque  todo  sin  cambios.  Todo  tan  olvidado  pero 

tan recordado. Todo tan metido en  su memoria que  le provocó un ataque 

de esas náuseas y malestar propios de una gran resaca aún sin haber olido ni 

una gota de alcohol. 

 Aún no daba crédito a su actitud, lo lógico hubiese sido adquirir su 

entrada  y pasar como un  civilizado ciudadano al recinto.  Algo le impulsó  a 

tomar  esa  iniciativa  provocadora  que  lo  más  probable  hubiese  sido  que  le 

significase unos días de cama dolorido hasta en el más insignificante de sus 
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  pelos. Su proeza carecía de racionalidad, al igual que el comportamiento del 

macarra que al final le dejó pasar sin contratiempo profundizando aún más 

en sus dudas y preocupaciones sobre las consecuencias de la operación.  

 

Olvidó  todo  intentando  orientarse  en  esa  jungla  artificial.  La 

multitud le angustiaba. El aire cargado le atosigaba. El ruido le aturdía. Nada 

le agradaba del lugar. 

 

Oteó a su alrededor intentando averiguar hacia donde se tenía que 

dirigir.  Imposible.  Todo  estaba  tan  oscuro,  o  con  rabiosas  luces  que  le 

cegaban,  o  tan  lleno  de  cuerpos  que  se  apretaban  unos  contra  otros  con 

vasos de extraños brebajes, o acariciándose en alguna esquina, o en alguna 

columna, o en algún  sillón,  o manteniendo el  equilibrio, que no distinguía 

nada con nitidez ni a unos centímetros de sus narices. 

 

Optó por acercarse a la barra más cercana. 

 

-¿Deseabas  algo  guapo?-  Chilló  la  espectacular  camarera,  cuyo 

balcón  de  su  escote  mostraba  sin  tapujos  dos  firmes  y  contundentes 

jardineras  sustentadas  por  una  exigua  prenda  de  color  rojo,  para  hacerse 

oír. 

 

-  Gracias por lo de guapo. Luego te busco cuando salgas-  La imitó 

en el volumen con efusión porque la chica lo merecía. 

 

-  Sobre  las  cinco  habré  acabado  y  te  espero  aquí-  Aceptó  de 

inmediato la proposición. 

 

- Lo haré- Remachó su ofrecimiento aún sin saber que depararía la 

larga noche. 

 - A ver si antes me puedes ayudar. Estoy buscando la sala privada 

de un tal Juan Angel. Perdona, no sé el apellido. 

 

La  cara  de  ella  se  tornó  recelosa  no  encajando  a  la  persona  que 

hablaba con ella con la fama que precedía al otro. 

 

-  Continúa  por  ese  pasillo-  Señaló  el  lugar  al  que  se  tendría  que 

dirigir – y encontrarás un ascensor. Allí el segurata te facilitará la llave para 

entrar en ese sitio. 

 

- No es un amigo- Se explicó para no perder la opción de acabar la 

noche con ella de la forma más agradable– Es mi jefe. 

 

Las facciones de ella se relajaron con una sonrisa de aceptación y le 

soltó un beso en la boca que él devolvió con delectación y pericia para que 

no le olvidase en toda la noche.  

 

Siguió  al  pie  de  la  letra  las  indicaciones  de  la  chica.  Al  llegar  al 

ascensor le paró un nuevo gigante con cara de pocos amigos y un auricular 

en la oreja. Jaime decidió no volver a  tentar a  su suerte y sacó del bolsillo 

interior  de  su  americana  la  invitación.  Cuando  se  marchaba  Juan  Angel, 

después  de  la  tensa  reunión  con  Matilde,  se  acercó  a  su  despacho  para 

confirmarle  la  alianza  a  la  que  habían  llegado  las  dos  firmas  (no  fue  más 

explícito suponiendo posibles espías) y emplazándole el sábado en el lugar 

en  que  se  hallaba.  Se  trataba  de  una  simple  tarjeta  personal  en  la  que  se 
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  pretendía  escribir,  con  letra  irregular  de  niño  pequeño,  “invitación  al 

reservado”. Sin  mediar  palabra se  lo  mostró al custodio que de inmediato, 

reconociendo la firma, le facilitó con una especie de reverencia la entrada al 

elevador.  El  aparato  no  tenía  botones  sólo  los  orificios  en  un  lateral  para 

introducir una  llave. El grandón extrajo de su bolsillo un manojo y eligió la 

oportuna. Sin introducirse en el ascensor, la alojó en su pertinente hueco, la 

giró y la extrajo con rapidez, retirando el brazo para no ser pillado, al tiempo 

que se cerraban las puertas. 

 

El  trayecto  duró  poco,  sólo  unos  escasos  segundos  hasta  que  se 

detuvo con gran suavidad y se reabrieron las puertas permitiendo el acceso 

a  una  lujosa  sala,  casi  en  completa  oscuridad  y  en  la  que,  al  menos,  la 

estridente música llegaba ya más tamizada. Alrededor de tres de las paredes 

se  repartían  mullidos  y  vastos  sillones  unidos  unos  a  otros,  de  un  color 

indeterminado por la  falta  de luz,  que más  asemejaban a  lechos nupciales. 

La parte no ocupada por esos muebles la componía una gran cristalera que 

dejaba ver toda la zona inferior del recinto coronada por unas pantallas en 

las  que  aparecían  las  plantas  inferiores  y  algunos  primeros  planos  de  los 

lances que se encarnaban en algunos rincones en teoría escondidos. 

 

Con rapidez se hizo a la nueva luminosidad. Recorrió con sus ojos el 

entorno estudiando el lugar tan similar a los que frecuentó  antaño aunque 

con esos novedosos avances tecnológicos que rozaban la legalidad sobre la 

intimidad  de  las  personas.  Sólo  faltaba  que  lo  que  difundían  las  pantallas 

fuese  gravado  y  luego  se  colgase  en  alguno  de  esos  sitios  de  la  red  más 

visitados por obscenos internautas. Levantó la mano para  saludar desde la 

distancia a su anfitrión que se encontraba flanqueado de dos pelirrojas que 

le acariciaban sin disimulo el pecho y en ocasiones resbalaban una mano por 

debajo  de  la  barriga.  A  su  sombra,  el  otro  puntal  del  equipo,  apenas  se  le 

podía  distinguir  enfoscado  por  una  maraña  de  piernas,  brazos,  y  traseros 

que se dejaban ver moviéndose traviesos de un lado a otro sin descanso. 

 

Juan Angel echó con brusquedad a un lado a su acompañante de la 

derecha para dejar sitio a Jaime. Ocupó el lugar que le dejó libre la chica no 

sabiendo dónde encomendar las manos, si entre sus piernas, o entre las de 

la chica que le llamaban tentándole como si tuviesen boca propia cada vez 

que las abría y las cerraba. 

 

-  Esto  es  vida  Jaimito-  Exclamó  el  seboso  cacique  posando  su 

manaza  de  antiguo  albañil  sobre  el  pecho  de  su  acompañante  ocupándolo 

en su integridad con las morcillas de sus dedos. 

 

- Si tu lo dices – Esgrimió desaprobando el comportamiento del otro 

por su falta de tacto. 

 

- ¡Ah! Es a esto a lo que renunciaste……….. 

 

- En efecto y no me apetece volver a esto- Certificó serio. 

 

-  ¡Cabalito!  Está  bien.  No  te  enfades.  Ya  te  he  dicho  que  voy  a 

sentar  la  cabeza-  Acompañó  sus  palabras  desmayando  la  cabeza  sobre  los 
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  profusos  senos  de  la  chica  –  Lo  cierto  es  que  me  estoy  desquitando  para 

cuando encuentre la mujer que me retire de esta puñetera vida. 

 

- Ya. 

 

- No. En serio. Dejar todo en manos de nuestra bella amiga Matilde 

no  ha  sido  más  que  una  inmejorable  excusa  para  dar  el  primer  paso,  y 

desaparecer de este puto mundo. Ya tengo medio arreglado un buen casorio 

en el pueblo y nadie mejor que ella, y tú la conoces bien, para que cuide de 

mis intereses económicos. 

 

- Eso es cierto. Yo haré algo parecido a menor escala. Con lo que me 

pagues  en  estos  años  que  durará  la  obra,  me  compraré  un  pisito  nuevo, 

probablemente  en  la  zona  de  Cádiz,  y  me  retiraré  a  disfrutar  de  la  vida  y 

hacer lo que en realidad me gusta, que es la pintura- Se abrió sin entender la 

causa por la que se sinceraba ante ese impresentable. 

 

-  Con  lo  que  te  voy  a  dar  te  podrás  comprar  un  cortijo,  joío- 

Masculló celebrándolo- Vas a currar como un animal pero te prometo desde 

hoy mismo que el cortijo te lo compro y con el dinero que te ahorras, podrás 

vivir sin problemas una buena temporada. 

 

- Acepto tu proposición- Le acercó la mano para cerrar el trato. 

 

- ¡Cabalito! Como a mí me gusta. Como los hombres de toda la vida.  

Un auténtico pacto entre caballeros. 

 

Callaron un momento satisfechos de la alianza a la que llegaron. De 

algún sitio indeterminado apareció, como por arte de magia, una camarera 

que  le  cortó  la  respiración  a  Jaime  por  unos  instantes.  Una  joven  con  una 

falda cinturón que la impediría sentarse en ningún sitio de forma razonable 

y  que  cuando  se  agachase  para  servir  las  bebidas  dejaría  ver,  sin  ninguna 

duda, la ropa interior que supuso lucía oculta en la penumbra que originaba 

el hueco de su falda. En la parte superior de su cuerpo portaba una camiseta 

de un tejido que se le ajustaba de tal manera que no era preciso dejar volar 

la  imaginación  para  deleitarse  con  sus  prominentes  y  abundantes  pechos, 

libres  como  retozones  ratoncillos,  y  que  culminaban  en  unas  imponentes 

aureolas  que  por  el  color  traslúcido  del  tejido  se  descubrían  con  toda 

claridad gracias a un tono más rosáceo que el resto de su piel. 

 

- Yo lo de siempre- Farfulló Juan Angel displicente mientras atendía 

los requerimientos de su compañera. 

 

- Verás. Te voy a explicar lo que quiero porque no es muy normal- 

Se preparó Jaime para explicarlo sin que surgiese la menor duda. 

 

-  Soy  todo  oídos-  Se  expresó  insinuante  la  camarera  con  una 

estudiada doble intención. 

 

Jaime se solazó en el hecho de no haber perdido su encanto con las 

mujeres. Tampoco lo dudó nunca porque desde que se retiró de la anterior 

azarosa  vida  tampoco  le  habían  faltado  acompañantes  siempre  que  lo 

necesitaba. 
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- Verás. En un copón con mucho hielo. No en un vaso.- Advirtió- En 

un  copón  con  mucho  hielo,  echas  un  chorrito  de  ginebra  de  esa  del  señor 

que aparece en la botella y que nunca me acuerdo como se llama. 

 

-  No  hay  problema-  Sonrió  revelándole  una  nívea  y  unificada 

dentadura. 

 

- Insisto, sólo un chorrillo para que le dé el toque de sabor.  

 

- Comprendo. 

 

-  Echas  una  botella  de  tónica  entera  y  luego  un  chorro  de  lima 

natural.  Mueves  bien  el  combinado  y  luego  lo  adornas  con  alguna  rodajita 

de limón para que quede un poco decorado. 

 

- Perfecto. 

 

- Eres un pijo sibarita- Evacuó con un erupto Juan Angel. 

 

- Siempre lo he sido- Ratificó sin complejos. 

 

Volvieron  a  callar  al  aparecer  nuevos  invitados.  Félix,  fiel 

mayordomo,  no  tuvo  más  remedio  que  despojarse  del  edredón  de  pieles 

naturales que le cubrían para saludar a los recién llegados.  

 

Transcurrieron  las  horas  y  Jaime  se  aburría  cada  vez  más  ante  la 

falta  de  menor  resquicio  de  conversaciones  interesantes  o  al  menos 

coherentes  en  la  sala  que  se  atiborró  de  hombres  y  mujeres.  Se  acurrucó 

con su bebida, servida a la perfección, en un rincón dejando pasar el tiempo 

y  cerrando  los  ojos  para  que  descansasen  del  cargado  ambiente  del  lugar. 

Debió quedarse transpuesto porque le sobresalto un empujón en el hombro 

que le obligó a  levantar los párpados. La sala estaba  casi vacía. Una  pareja 

en el rincón frente a su enclave que hacían con descaro el amor, ella sobre 

él; otro tipejo tumbado todo lo largo que era, con una tremenda trompa que 

le impedía  cualquier amago de movimiento medianamente coordinado; un 

tanto  apartados,  dos  elegantes  maduros  que  charlaban  seguro  que  sobre 

algún  negocio;  y  los  anfitriones  que  se  encontraban  en  pié,  ocupando  el 

centro  del  lugar,  rodeados  de  chicas  expectantes  del  discurso  del  gordo 

dispuesto a tomar la palabra. 

 

-  ¿Quién  de  vosotras  es  pelirroja  natural?-  Demandó  con  voz 

temblona por el exceso de alcohol. 

 

Jaime se percató de que el cabello de las jóvenes abarcaban todos 

los matices imaginables del color magenta. 

 

Ninguna  de  ellas  contestó  retirándose  hacia  atrás  poco  a  poco, 

intuyendo la posible tormenta que se podría desatar de un momento a otro. 

 

-  ¡Mierda!-  Estalló  presa  de  su  ira.  -  ¡Maldito  Félix!  ¡Eres  un  puto 

inútil! – Prosiguieron saliendo culebras de su bocaza - ¡Es que no eres capaz 

de  enterarte  que  el  pelo  rojo  lo  quiero  también  en  el  coño  y  sin  los  putos 

tintes! ¡Cojones! 

 

- Jefe, es que yo pensaba……….- Intentó disculparse. 

 

- Tú no tienes que pensar. Tienes que hacer. 
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-  Para  que  vea  que  no  todo  está  perdido  y  previendo  esto,  he 

averiguado que por la carretera de Burgos hay un lugar donde me han dicho 

que hay una espectacular y natural de verdad- Susurró al oído del otro para 

no menospreciar a las señoritas presentes. 

 

- Vamos entonces para allá. Estoy como una moto y me tengo que 

desfogar. ¿Quién nos acompaña? 

 

Sólo  uno  de  los  que  charlaban  en  pié  aceptó  la  invitación 

levantando la mano izquierda. 

 

Juan  Angel  tomó  del  brazo  a  Jaime  antes  de  que  respondiese, 

asegurándose  de  esa  forma  su  compañía.  Sentía  una  especie  de  morbo 

especial  intentando  volver  a  pervertir  a  ese  extraño  individuo  al  que  no 

comprendía del todo, pero respetaba y no sabía el por qué. 

 

El lujoso coche que conducía Félix enfiló el Paseo del Prado a toda 

velocidad  buscando  la  Castellana  para  enlazar  con  la  Carretera  de  Burgos. 

Jaime,  sentado  atrás,  con  la  cabeza  apoyada  en  la  ventanilla  izquierda  no 

dejaba  de  dar  vueltas  para  conseguir  una  excusa  coherente  y  evadirse  del 

compromiso. Los otros dos charlaban animosamente sobre lo que pensaban 

hacer con las fulanillas que operaban en el club de alterne al que se dirigían. 

Pasado el Museo del Prado aún no encontraba la disculpa adecuada. En un 

ataque de desesperación, bajó la ventanilla y con disimulo se llevó los dedos 

a  la  boca  para  provocar  un  estruendoso  vómito.  Su  estratagema  dio 

resultado.  Suponiendo  que  la  falta  de  hábito  en  las  lides  del  alterne  le 

pasaban  factura  produciéndole  esa  indisposición,  se  apiadaron  de  él.  Le 

plantaron en la Plaza de Colón y le despidieron  con un bocinazo del coche, 

según arrancaba disparado calle arriba. 

 

Respiró  satisfecho  aunque  con  mal  sabor  de  boca  por  lo  se  vio 

forzado a echar del interior de sus cuerpo. La noche era apacible e invitaba a 

pasear  aunque  lo  ideal  sería  estar  acompañado  con  una  bella  mozuela  y 

acabar  la  jornada  en  la  casa  de  alguno  de  los  dos.  Encogió  los  hombros 

resignado porque no eran horas de importunar a ninguna amiga. Miró hacia 

el cielo en el que se esforzaba por abrirse camino entre la contaminación el 

brillo  de  unas  estrellas,  y  cruzó  la  calle  después  de  cerciorarse  de  que  no 

pasaba ningún vehículo. 

 

Subió  con  parsimonia  la  calle  Génova  hasta  alcanzar  la  Plaza  de 

Alonso  Martínez.  Allí  se  detuvo  unos  momentos  embebido  en  sus 

pensamientos  sobre  lo  que  le  depararía  el  futuro  y  la  fuerza  de  la  que  se 

debería proveer para mantenerse al margen de las tentaciones sin dejar de 

realizar con corrección el trabajo que le liberaría para siempre de todas sus 

obligaciones. Dio la vuelta completa a la plaza sin darse cuenta de ello. Cogió 

una  pequeña  calle  cualquiera  y  se  dejó  ir  donde  sus  pies  dispusieran.  Se 

volvió a detener en otra pequeña plaza sin reconocer cuál era. Se trataba de 

la  confluencia  de  cuatro  calles  pero,  por  el  par  de  copas  que  tomó,  se 

encontraba  embotado  y  un  tanto  desorientado  a  pesar  de  la  cantidad  de 
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  veces  que  había  rondado  por  esos  rincones.  Tomó  la  calle  que  daba 

continuación  a  la  que  había  iniciado.  Al  llegar  a  la  primera  esquina,  una 

estúpida  inquietud  se  apoderó  de  él  empujándole  a  intentar  averiguar  en 

qué punto concreto se encontraba. Se fijó en el cartel que daba a conocer el 

nombre de la calle, se trataba de la calle “San Mateo”. Le resultaba familiar 

sin  acomodar  el  lugar  a  la  perfección.  Sus  pies  se  pusieron  de  nuevo  en 

marcha  hasta  que  llegó  a  la  altura  del  número  13.  Se  paró  en  seco.  Ahora 

recordaba. Hacía unos días  calló en sus manos un voluptuoso relato de un 

tal “Saturnino Martín” que se desarrollaba allí mismo, donde se encontraba. 

No  exactamente  allí,  sino  dentro  del  edificio  que  miraba  “el  museo 

romántico”. 

 

Recordaba vagamente el texto. En él el autor narraba unos hechos 

de  amoríos,  poco  creíbles,  de  un  par  de  desconocidos  que  dieron  rienda 

suelta  a  su  pasión  en  ese  entorno.  Le  llamó  la  atención  que  al  final  de  la 

narración,  el  museo  se  cerraba  por  obras  y,  en  efecto,  se  encontraba 

clausurado  por  reformas  según  lucía  el  cartel  de  la  entrada.  Le  picó  la 

curiosidad  y  no  se  resistió.  Retiró  una  de  las  maderas  que  tapiaban  el 

ventanal más grande que se  abría  en la  fachada. Las hojas se  encontraban 

abiertas  y  sin  pensarlo  se  introdujo  por  el  orificio  como  pudo.  Cayó  de 

bruces contra el suelo armando un tremendo estrépito. Se sentó en el suelo 

acurrucado,  rasgándose  la  frente  donde  aparecería  con  seguridad  un 

tremendo huevo, aguardando alguna respuesta del interior, porque seguro 

que el topetazo se habría oído en cualquier rincón del recinto. No escuchó el 

menor ruido. Se incorporó con lentitud para  no acrecentar el ligero  mareo 

que le propició el golpe. 

 

Con  un  mechero  en  las  manos  se  abrió  camino  por  el  pasillo 

principal cortando la oscuridad como si se tratase de un machete en la selva. 

Cada  vez  que  se  topaba  con  una  puerta  lateral  introducía  la  exigua  llama 

para observar lo que albergaba la sala.  Lo que veía le soliviantaba. Estaban 

destrozando  el  palacio.  Los  suelos  levantados  loseta  a  loseta  y  apiladas 

todas,  sin  cuidado,  en  cualquier  rincón;  las  telas  originales  de  las  paredes 

rasgadas  intentando  encontrar  algún  hueco  donde  se  escondiese  algo 

similar a una caja fuerte oculta; los frisos de madera también arrancados y 

diseminados  por la  superficie de los suelos; incluso, en los techos, orificios 

buscando  posibles  falsos  techos  donde  se  ubicase  lo  invisible.  Alguien, 

¿Buscaba un tesoro aprovechando la reforma? 

 

Continuó  avanzando  hasta  que  llegó  a  la  zona  todavía  virgen  de 

estragos. El ambiente era fantasmagórico. Una tenue luz de la luna llena se 

filtraba por los mugrientos cristales que daban al patio interior. A cada paso 

el protestar de las tablas del solado, descuidadas por el paso del tiempo y la 

acción de algún animal, se asemejaba al quejido de las ánimas en pena que 

habitaban en el lugar. Los muebles, con una capa de varios dedos de polvo, 

le miraban con sus ojos apagados implorando el cuidado que les  brindaran 
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  los  originales  propietarios.  Los  espejos,  quebrados  y  ennegrecidos, 

reflejaban  su  figura  en  gris  y  negro  como  si  pretendiesen  engullirle  para 

apoderarse de su alma. Un sutil temblor se apoderó de él. Se sobrepuso a un 

inminente  ataque  de  pánico.  Se  dominó  justo  a  tiempo,  en  el  mismo 

instante en que entraba  en la  sala en que discurrían  las aventuras eróticas 

de  los  protagonistas  del  relato.  La  sala  en  la  que,  sucio,  descuidado  y 

olvidado, se hallaba el mismísimo cuadro de Goya y a su vera ese tremendo 

espejo con florituras que lo custodiaba. Se fijó en que el diván existía, que la 

descripción  era  verídica  y  quiso  comprobar  si  la  cámara  escondida  que 

descubría el protagonista de la historia, era fruto de la imaginación del autor 

o existía en la realidad. 

 

Se  aproximó  al  espejo  y  comenzó  a  tantear  el  perfil  de  su  marco. 

Nada.  Seguro  que  fue  un  socorrido  artificio  literario.  Se  dedicó  a  palpar  la 

madera por el interior con cuidado para no cortarse con el vidrio quebrado 

en parte de su superficie. La operación no dio ningún resultado y se rió de sí 

mismo  por  su  ingenuidad.  Sopesó  su  majadera  actitud  e  intentó  buscar  la 

salida. Recapacitó. No se dio por vencido, una historia tan bonita no podía 

ser  simple  inventiva.  Fue  oprimiendo  cada  concavidad  de  la  moldura.  Casi 

cuando perdía toda esperanza e iba a desistir de nuevo, se escapó un sonido 

hueco  que  retumbó  en  toda  la  estancia.  Un  duro  deslizar  de  un  panel,  un 

chirriar de unos oxidados goznes, un agujero negro, le invitaron a entrar en 

ese  rincón  camuflado  que  confirmó  existía.  Le  sobrevino  una  irracional 

alegría  figurándose  el  héroe  de  la  historia.  Volvió  a  tomar  el  mechero  y 

encenderlo  para  penetrar.  Balanceó  su mano para  que la llama  rasgase las 

tinieblas y ahondar en el misterio del interior. También conocía la sala.  Las 

palabras del escritor fluían a su mente y la reconoció de inmediato. Como un 

chiquillo  se  tumbó  sin  cuidado  en  la  doselada  cama  de  madera  noble 

levantando  una  polvareda  que  le  obligó  a  estornudar  repetidas  veces.  Se 

recreó  imaginando  la  imagen  de  los  dos  amantes  regocijándose  en  ella.  A 

pesar de querer ser un tipo  duro no dejaba  de poseer esa  vena  romántica 

que en algunas ocasiones le jugó malas pasadas. Cerró los ojos. El cansancio 

comenzaba a apoderarse de él por la falta de costumbre de trasnochar. Sus 

pensamientos  comenzaban  a  escaparse  hacia  otro  mundo  idílico  y 

placentero.  El  mullido  colchón  de  lana  le  arrullaba  con  sus  cálidos  brazos. 

Calló en un delicioso sopor que le atrapó sin oponer resistencia. 

 

Se sobresaltó. No sabía cuánto tiempo habitó en el más allá. No le 

importó, se sentía un hombre feliz. Estiró los brazos echándolos hacia atrás 

para  desperezarse.  Por  su  falta de cuidado, su  mano izquierda  topó con  el 

poste del dosel. Se hizo daño y abanicó la mano intentando que se esfumase 

el  insistente  picazón.  Amainado  el  malestar,  asió  la  madera  como  si 

pretendiese estrangularla como venganza. De repente, el dedo pulgar topó 

con  algo  blando.  Apretó  y  por  el  lateral  de  la  madera  brotó  una  rama  del 

tronco.  Se  incorporó  con  rapidez  intentando  comprender  qué  sucedía. 
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  Acercó el mechero para ver el contenido del cajón descubierto. Dentro de él 

una cajita que sacó impaciente. Con ella en la mano, salió del cuarto porque 

el  encendedor  protestó  por  la  falta  de  combustible.  Al  largarse,  un  nuevo 

chichear de la maquinaria que volvía a camuflar la habitación gracias a algún 

mecanismo  oculto  que  detectó  su  salida.  Aprovechando  la  escasa 

luminosidad de la noche, se aproximó al ventanal que daba al patio exterior 

de  la  finca.  Abrió  con  delicadeza  lo  que  parecía  un  pequeño  joyero  de 

terciopelo rojo, y apareció frente a sus ojos un singular anillo, en apariencia 

de caballero por su tamaño. Lo tomó entre sus dedos dándole vueltas para 

estudiarlo como si fuese un entendido.  

 

- ¿Quién anda ahí?- Una voz de alerta llegaba desde la entrada. 

 

Jaime  quedó  paralizado.  Los  uniformes  siempre  le  atemorizaron  y 

más  en  esa  situación  en  la  que  era  pillado  infraganti  en  un  delito  de 

allanamiento.  

 

- No se mueva que……….-  

 

No. No se movió ni un ápice. El arma que brillaba en las manos del 

empleado de Prosegur le reprimía ningún conato de intentona. 

 

- Acérquese muy despacio- Exigió con autoritaria voz. 

 

- Tranquilo. No voy a hacer nada- Intentó apaciguar la tensión con 

casi un susurro- Me colé para echar una cabezada. Encontré un hueco y me 

colé- Se justificó con esa media verdad. 

 

Obedeciendo, caminó muy lento hacia  el que aún le apuntaba con 

el revólver. Se paró a escasos dos metros del uniformado y le miró muy fijo a 

los ojos. Notaba que el vigilante tenía más miedo que él. Su mente empezó a 

trabajar como si de un ente independiente se tratase lanzándole un etéreo 

mensaje  para    quedar  impune.  Comenzó  a  hablar  sin  mover  los  labios 

dirigiéndose  a  su  oponente  exigiéndole  que  le  dejase  marchar  y  olvidase 

todo lo sucedido. 

 

- De acuerdo. Acompáñeme- Acató el uniformado después de unas 

pequeñas dudas frotándose la cabeza. 

 

-  Bien-  Jaime  aceptó  encantado  sin  comprender  bien  qué,  cómo  y 

por qué de la sumisión del hostigador. 

 

Llegaron    a  la  salida  y  le  abrió  la  puerta  como  un  autómata 

facilitándole el paso hacia la libertad. 

 

-  Aquí  no  ha  pasado  nada  pero  que  no  vuelva  a  suceder-  Advirtió 

guardando la pistola en la cartuchera. 

 

- Te lo aseguro. 

 

Jaime  salió  corriendo  con  toda  la  rapidez  que  sus  piernas  y  su 

deplorable  estado  físico  se  lo  permitían.  Corrió  sin  rumbo.  Corrió  mucho 

tiempo sin detenerse ni volver la cara para cerciorarse si le seguían. Corrió 

hasta que los pulmones le estallaban. Corrió hasta que su corazón retumbó 

como  un  bombo  en  la  Semana  Santa  en  Calanda.  Corrió  hasta  que  las 
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  piernas  le  temblaron  como  un  flan.  Corrió  y  corrió  hasta  que  casi  cayó  sin 

sentido en la acera. 

 

En el momento crítico pasó un taxi y le paró. A duras penas, por la 

falta  de  resuello,  pudo  pronunciar  la  dirección  de  su  casa,  y  el  vehículo 

arrancó salvándole de una de sus célebres tonterías. 
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CAPÍTULO XIII 

 

 

Después  de  dos  meses  del  susto  del  museo  parecía  que  se  había 

recuperado.  Había  sido  un  tiempo  de  tensión  añadida  preparando  la 

constitución de la sociedad que construiría el hospital una vez publicada en 

el BOE la adjudicación, y disimulando delante de Matilde  hasta que sólo en 

el último momento le dijese un adiós definitivo. 

 

Ese  día  no  le  apetecía  hacer  nada  y  llamó  a  su  superiora  para 

comunicarle  que  no  aparecería  en  todo  el  día  por  allí.  No  buscó  ninguna 

excusa, sólo expuso el hecho que ella aceptó no de muy buen grado. Desde 

que se convirtió en el nexo de unión de las dos entidades parecía que ella no 

podía  vivir  sin  él.  Según  parecía,  le  costaba  demasiado  hacerse  con  los 

entresijos  de  las  empresas  de  Juan  Angel  y  la  maraña  de  entidades 

interpuestas  para  poder  eludir  a  la  señora  Hacienda.  Era  cierto  que  el  que 

diseñó  la  estructura  era  un  auténtico  prestidigitador  de  las  finanzas,  pero 

tampoco era tan complicado. A Doña Matilde le comenzaban a pasar factura 

los  años,  y  los  jóvenes  ayudantes  de  los  que  se  rodeaba  dejaban  bastante 

que desear. 

 

Se vistió con lo primero que encontró en su desordenado  armario. 

Se trataba de uno de esos primeros días  soleados de primavera en Madrid 

que  engañaban  a  los  foráneos.  El  sol  pegaba,  pero  una  fresca  brisa  que 

mecía las copas de los árboles, obligaba a portar algo de abrigo.  Optó por la 

primera  cazadora  vaquera  que  encontró  desangelada  en  un  rincón  de  la 

casa. 

 

Después de un paseo por la Gran Vía se dirigió a la Plaza de Santo 

Domingo. Se agenció un par de periódicos y tomó posesión de un banco del 

parque para tomar el sol como si se tratase de un jubilado. Echó una ojeada 

a  su  alrededor  antes  de  centrarse  en  la  lectura.  La  capital  había  cambiado 

tanto  que  no  le  parecía  la  misma.  De  hecho,  la  plaza  en  la  que  se 

encontraba,  era  una  auténtica  plaza  desde  que  derribaron  el  famosos 

parking,  justo  en  el  punto  en  el  que  vegetaba  para  levantar  ese  coqueto 

parquecillo. 

 

Comenzó a pasar las hojas del primer diario, de atrás hacia delante. 

Nada de interés, las mismas noticias. En los últimos tiempos se repetían una 

y  otra  vez  de  manera  más  que  machacona:  los  partidos  políticos 

mayoritarios  se  culpaban  entre  sí  de  los  males  del  país,  el  paro  avanzaba 

inexorable  hacia  cotas  que  ya  no  se  recordaban,  la  inflación  subía 

descontrolada  sin  que  ninguna  política  económica  la  consiguiese  frenar,  el 

precio del barril más parecía el precio de un cofre repleto de joyas, los tipos 
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  de interés marcaban precios históricos del dinero, la violencia callejera en el 

país vasco tomó nuevos bríos cuando se creía desaparecido al desarticular a 

los  últimos  comandos……………….  Un  ambiente  de  pesimismo  que  se 

trasladaba a la gente. Un estado de crispación y temor que se comenzaba a 

respirar en cada esquina.  

Ni siquiera se escuchaba el martillear las típicas obras, eternas en la 

capital. Desaparecieron y suspiró porque por fin alguien encontró ese tesoro 

tan  bien  escondido  en  las  entrañas  de  la  ciudad  (las  comisiones  también 

contaban). 

 

Conocedor  de  lo  que  solía  suceder  en  las  crisis  económicas  quitó 

hierro al asunto y se centró en los deportes. Tampoco nada de interés, todo 

fútbol  con  la  eterna  rivalidad  entre  el  Real  Madrid  y  el  Barça.  Bostezó. 

Retomó la lectura en las páginas de televisión y cotilleo. El contenido era un 

vacío. Las noticias  culturales  le obligaron a  repudiar  los papeles y  soportes 

magnéticos, los eternos autores que dependían de las casas o de las marcas 

para  las  que  escribían  que  a  su  vez  eran  propietarias  de  los  diarios,  de  las 

emisoras de radio y de las cadenas de televisión. Todo un complejo enrejado 

estructurado a la perfección para que no se escapase ni un átomo. 

 

Cerró los ojos y dejó acariciarse por el tímido sol. Sin pretenderlo se 

hizo  en  su  mente  una  figura  rojiza  y  recordó  a  su  doctora  María.  “¿La 

conocería  alguna  vez?”,  pensó  al  perfilarse  una  especie  de  melena  rojiza, 

proyectada en sus párpados convertidos en una pantalla de cine, gracias a la 

luminosidad  de  los  rayos  solares  que  le  enfocaban.  Lo  dudaba.  Intentó 

durante  un  tiempo  localizarla  pero  lo  único  que  sacó  en  claro  fue  que 

marchó  a  Estados  Unidos,  dejando  la  plaza  de  médico  en  el  hospital  y  un 

tupido velo que sus excompañeros preferían no correr. 

 

Refunfuñaron las tripas porque pasaba la una de la tarde y salió de 

su casa con un simple café. Aceptó la queja y se levantó para acercarse a la 

Plaza  Mayor  para  tomar  un  bocadillo  de  calamares.  Se  sentía  nostálgico. 

Decidió que por la tarde llamaría a alguna amiga para que juntos, rematasen 

el  día  compartiendo  melancolía  y  distracciones  menos  bucólicas  y  más 

placenteras. 

 

Se  llevó  la  mano  al  bolsillo  del  pantalón  para  sacar  el  paquete  de 

tabaco. No había fumado ni un cigarrillo en toda la mañana, salvo el propio 

después  del  café,  y  desde  entonces  ya  transcurrieron  demasiadas  horas. 

Topó  con  algo  duro  que  no  supo  reconocer.  Metió  la  mano  para  palpar  lo 

que  descansaba  en  él.  Nada,  ni  idea  de  qué  podría  tratarse.  Lo  sacó  para 

verlo. Su mano tembló al reencontrarse con el objeto. Desde la aventura de 

esa noche, reposaba allí y se olvidó por completo de ello, tras el descomunal 

susto con el vigilante. Abrió el joyero y ahí se encontraba el anillo. Una joya 

de oro viejo y desgastado, coronado por una piedra tallada, tan mancillada 

como el propio color del arete. Lo encerró en su puño pensando qué podría 

hacer.  Comenzó  a  andar  hacia  la  Plaza  de  Callao  apretando  cada  vez  más 
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  hasta que la palma de la mano le quemó. De súbito, a la altura del número 

quince de la  calle Jacometrezo, abrió  la  mano y la delicada  pieza casi se le 

cae  al  suelo.  Observó  la  fachada  del  moderno  edificio  queriendo  recordar 

algo  escondido  en  sus  recuerdos  que  le  pudiera  servir  para  desentrañar  el 

misterio.  Sí.  Ahí  estaba,  en  la  terraza  del  primer  piso.  Una  oficina  del 

Instituto Gemológico a la que con rapidez se acercó para solicitar auxilio. 

 

Después  de  intentar  abrir  la  puerta  sin  éxito,  se  fijó  en  que  debía 

llamar al timbre visible a su derecha. Lo hizo. Tras casi un minuto de esperar 

salió de las entrañas de la oficina un joven trajeado y con  pesadas gafas de 

pasta.  Le  abrió  la  puerta  con  suma  amabilidad.  Le  invitó  a  sentarse  en  un 

sillón de cuero negro delante de una mesa, mientras él ocupaba el lugar que 

le correspondía. 

 

- Mi nombre es Luis González para servirle- Se presentó reclinando 

su cabeza a modo de cortés y añejo saludo. 

 

- Encantado- Prefirió no darse a conocer todavía. 

 

-  Dígame  en  qué  puedo  ayudarle,  si  no  es  molestia-  Prosiguió 

empalagoso en vista que Jaime mantenía su anonimato. 

 

- La verdad es que no sé si este es el lugar adecuado. 

 

-  Lo  intentaremos-  Le  cortó  ofreciéndose  acrecentando  su 

afabilidad. 

 

- Lo cierto es que hace unos días, recibí una herencia de un familiar 

lejano.  Entre  otros  objetos  inservibles  y  un  montón  de  libros  viejos  y 

amarillentos que se deshacen sólo con airearlos, encontré esto- Comenzó su 

falaz historieta que surgía sin planearlo. 

 

El joven  se enguantó la  mano para  tomar el anillo. Lo  estudió con 

detenimiento mostrando un rostro neutro de auténtico profesional. 

 

-  Me  es  familiar-  Comentó  después  de  analizarlo  con  mayor 

cuidado. 

 

- ¿Y? 

 

- De memoria prefiero no pronunciarme- Se disculpó manteniendo 

su pose imparcial – Si me permite, es preferible que consulte el catálogo que 

tengo en el interior. 

 

-  No  tengo  prisa-  Devolvió,  fingiendo  él  mismo  la  misma 

tranquilidad. 

 

El joven desapareció tras la cortina. Cuando se ocultó de la vista de 

Jaime, corrió como poseído por un demonio hacia el teléfono. 

 

- Hermano, no creerá lo que me quema en mis manos. 

 

-Supongo que será muy importante- Masculló Marcos entendiendo 

lo trascendental que sería la llamada. 

 

- Tengo, tengo, tengo……….. 

 

- Quieres tranquilizarte de una vez- Le frenó- Sé que tiene que ser 

algo muy importante porque si no, no te hubieses atrevido llamarme a este 
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  teléfono  directo.  Respira  y  suelta-  Ordenó  con  voz  de  mando  el  joven 

político que se hallaba en su despacho del partido. 

 

- Tengo el anillo- Descubrió con un gritito. 

 

-  Intenta  quedártelo  por  cualquier  medio.  Yo  mismo  lo  pondré  en 

conocimiento  del  Hermano  Mayor.  Buen  trabajo.  Yo  personalmente  me 

encargaré  de  que  tengas  una  justa  y  merecida  recompensa-  Aseguró  al 

joven novicio que entró en la congregación hacía sólo unos meses. 

 

-  Lo  haré-  Acertó  a  decir  entusiasta-  No  se  preocupe-  Calló  un 

momento- Lo de la  recompensa  no es necesario señor. Es mi deber- Quiso 

dejar claro. 

 

Colgó  temblándole  la  mano  mientras  bajaba  el  auricular.  Se 

recompuso  estirando  la  chaqueta  para  hacer  desaparecer  una  inexistente 

arruga y alargando aún más su sobria corbata. Volvió a su mesa donde Jaime 

se  distraía  echando  un  vistazo  a  las  láminas  de  joyas  que  decoraban  la 

oficina. 

 

-  Lo  siento.  Es  un  gemelo  del  original.  Lo  sospechaba  y  por  eso 

preferí  verificarlo  antes  de  entusiasmarle  con  vanas  esperanzas.  Lo  he 

confirmado  con  los  datos  del  catálogo-  Prosiguió  casi  con  lágrimas  en  los 

ojos. 

 

- No se preocupe. Mi desaparecido familiar  siempre quería  figurar 

sin ser nada- Intentó ocultar su decepción. 

 

-  El  problema  está  en  la  piedra.  Es  lo  que  me  ha  dado  la  pista- 

Comenzó su didáctica explicación- En el original, es un diamante, y esto, no 

deja  de  ser  un  cristal.  Muy  bien  pulido,  pero  un  cristal  al  fin  y  al  cabo. 

Imagínese el valor del auténtico con el pedrusco incrustado en el metal. 

 

- Comprendo. Ya le digo que mi tío era un comediante- Mantuvo su 

farsa. 

 

- De todas maneras no está todo perdido. 

 

- ¿No? Explíquese- Adelantó su cuerpo interesado. 

 

-  El  aro  es  antiguo.  Data  de  finales  del  siglo  diecinueve,  principios 

del veinte. 

 

- ¿Tan antiguo? 

 

- Sí- Corroboró- Y es de oro, de un peculiar oro porque proviene de 

las últimas partidas que llegaron a  España desde América, antes de perder 

Cuba en el noventa y ocho. 

 

-  Es una buena noticia. 

 

- Además, parece que en su interior tiene una inscripción que por la 

suciedad no he sido capaz de descubrir. 

 

- Qué misterioso- Bromeó Jaime ilusionado por la noticia. 

 

- Lo único que se me ocurre es que lo deje aquí y lo limpiemos- Se 

ofreció  con  la  perpetua  deferencia-  Siempre  es  bonito  saber  que  nota 

romántica dedicó el propietario a su amada. 
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-  Creo…..-  Dudó  unos  instantes-  Está  bien……..-  Aceptó  con  ciertos 

reparos porque la referida querida debía portar manos de albañil- Creo que 

lo mejor es que lo hagan unos profesionales- Decidió. 

 

- De acuerdo. Le aseguro que no se arrepentirá- Le brillaron los ojos 

delatando su empeño incrementándose las  reticencias de Jaime. 

 

El  encargado  del  garito  le  ofreció  un  sobre  para  que  rellenase  sus 

datos personales. Mientras lo hacía no se le iba de la cabeza la delación del 

joven, dicen que los ojos es el espejo del alma y comenzaba  a  tener  serias 

dudas sobre sus buenas intenciones. 

 

Una  vez  rellenos  todos  los  datos,  se  lo  devolvió  al  chico  que 

introdujo en él el anillo. 

 

- Espere- Le interrumpió  Jaime justo cuando archivaba el sobre en 

el cajón de la mesa. 

 

No  podía  ser  desconsiderado  con  la  persona  que  tenía  enfrente 

pero  entendía  que  tampoco  le  podía  dejar  la  sortija.  Algo  le  decía  que  el 

joven  se  guardaba  el  condimento  secreto  que  le  faltaba  al  plato  para 

degustarlo  en  su  plenitud.  Dio  rienda  suelta  a  su  imaginación  y  quiso 

experimentar eso que le corroía en los últimos tiempos y a lo que temía si 

ratificaba  sus  sospechas.  Miró  directamente  a  los  ojos  del  chico.  No  notó 

nada, no le llegó el agudo pinchazo que en algunas ocasiones le hería en lo 

más  profundo  de  su  cerebro.  Ante  la  falta  de  respuesta,  decidió  dar  un 

segundo  paso.  Desde  lo  más  interno  de  su  mente  le  ordenó  que  le 

devolviese el sobre. Como un autómata, el otro ejecutó la orden enviada sin 

rechistar. Sacó del sobre el anillo y lo devolvió a su recipiente original Jaime 

asombrado,  aturdido,  atemorizado  y  cohibido  guardó  en  el  bolsillo  del 

pantalón. 

 

Se  levantó  y  salió  sin  despedirse  dejando  al  joven  alelado  sin 

comprender lo sucedido. 

 

Una  vez  partió  Jaime,  viéndose  solo  y  sin  poder  reaccionar,  el 

gregario de la orden voló al teléfono apesadumbrado por su fracaso. 

 

-  Hermano,  no  he  sido  capaz  de  retener  la  pieza-  Se  justificó  con 

lágrimas en los ojos. 

 

-  ¡Me  cago  en………….-  Marcos  interrumpió  la  blasfemia  justo  a 

tiempo. 

 

-  Lo  siento  pero………….-  Calló  al  recordar  que  no  todo  estaba 

perdido. 

 

Corrió hacia la mesa dejando el auricular sobre la mesa. 

 

- Sí. Aquí está- Retomó la charla más animado con el sobre marrón 

rescatado de la papelera temblando entre sus dedos. 

 

- Vamos. No tengo todo el día y me está esperando el coche para ir 

al Parlamento- Apremió al neófito. 

 

-  Se  ha  llevado  el  anillo  pero  ha  dejado  el  sobre  con  los  datos 

personales- Chilló con alegría. 

 

85 


___



   

- Menos mal- Suspiró – Ahora mismo me pongo en contacto con el 

Hermano  Mayor  y  en  menos  de  una  hora  se  personará  alguien  a  por  él- 

Colgó sin dar más explicación para poder dar la noticia al superior antes de 

escaparse  a  la  Cámara  Baja  a  despellejar  a  sus  oponentes  políticos  en  el 

discurso más trascendental de la legislatura. 
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CAPITULO XIV 

 

 

No  lograba  quitarse  de  la  cabeza  la  escena  acontecida  tres  días 

atrás  con  el  experto  en  joyas.  No  comprendía  el  excesivo  interés  sobre  un 

anillo que según el joven carecía de valor. A pesar de las vueltas que le daba, 

no  tenía  otra  opción  más  que  aceptar  resignado.  El  auténtico  desapareció 

con  el  verdadero  pedrusco.  Con  toda  seguridad,  ahora  se  encontraría 

perdido para siempre o dividido en múltiples adornos, o en manos de algún 

afanoso coleccionista para su exclusivo deleite. 

 

Se levantó de su sillón  para acercarse al perchero donde reposaba 

su americana. Tanteó los bolsillos hasta que dio con la dureza de la caja y la 

sacó. 

 

Tampoco  podía  desistir  en  el  primer  intento.  Algo  que  no  sabía 

explicar, le exigía que hurgase más, que emprendiese una investigación más 

profunda,  que  descubriese  el  verdadero  misterio  de  los  dos  anillos  de 

aspecto tan similar pero de valor tan opuesto. 

 

Lo sostuvo entre sus dedos girándolo  sobre su eje. Su imaginación 

voló  a  finales  del  siglo  diecinueve  y  se  vio  en  la  Rosaleda  del  Retiro 

cortejando  a  una  bella  dama,  derrocándose  a  sus  pies  con  una  rodilla  en 

tierra, solicitándole le concediese la ventura de su mano. 

 

- ¿Molesto? 

 

La voz de Alvaro le sobresaltó trayéndole al presente justo cuando 

acercaba sus labios para besar por primera vez a la dama en el dorso de la 

mano. 

 

- En absoluto- Mintió relamiéndose aún de la romántica y quimérica 

escena. 

 

El joven melenudo se acercó a su mesa y se sentó frente a Jaime sin 

pedir  permiso  olvidándose  del  carro  de  la  correspondencia  fuera  del 

despacho. 

 

Desde que conoció al extraño joven entabló una cierta amistad con 

él aunque el aprecio tampoco suponía un hermanamiento porque era de la 

opinión,  después  de  algunas  nefastas  experiencias,  que  las  amistades  son 

siempre  mejores  fuera  del  trabajo.  Por  eso,  siempre  guardaba  unas 

distancias  casi  insalvables  con  sus  compañeros  aunque  este  chico 

comenzaba a ser una excepción, rompiendo sus autoimpuestas barreras. 

 

-  Aquí  se  cuece  algo-  Comenzó  la  conversación  sin  preámbulos, 

observando a Jaime meditabundo. 

 

- No te comprendo- Prefería guardar sus reservas. 
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-  Está  muy  claro.  Tú  sigues  aquí  como  si  no  pasase  nada, 

pero…………..- Intentó con la pausa que su interlocutor soltase prenda. 

 

- No consigo seguirte. Lo siento- Mantenía su muro. 

 

- Me temo……..- Se interrumpió sopesando la siguiente frase- O me 

alegro,  mejor  dicho,  de  que  antes  o  después  Matilde  se  va  a  acostar  con 

alguien  aquí  presente  –  Sostuvo  con  aplomo-  Y  como  es  lógico,  no  soy  yo. 

Sólo lo hace con los señores letrados y yo soy un modestísimo historiador- 

Aclaró con cierto aire lascivo dando a entender que no le importaría pasar 

un rato agradable con su jefa. 

 

- Es algo habitual en esta casa. En los pocos meses que llevas aquí lo 

has comprobado. Las rotaciones son bastante frecuentes, sobre todo con los 

más  jovencitos  y  aparentes-  Se  detuvo  unos  instantes-  Pero…………..Sólo 

cuando se van y creo que no es el caso- Finalizó con voz muy baja. 

 

- Permíteme dudarlo. Desde que pasó por aquí el gordinflón con la 

bestia que llevaba a su espalda, Matilde…………… 

 

-¿Matilde?- Intentó sonsacarle punzado por la incertidumbre. 

 

- Se la ve diferente, como preocupada. Y eso sólo es posible porque 

tema que alguien realmente importante para ella, o para la firma,- matizó- 

vaya a desaparecer. 

 

-¿Si?- Intentó parecer un memo ignorante. 

 

-  Eres  muy  listo,  no  sólo  lo  pareces.  Sólo  hay  dos  personas 

trascendentales en su equipo, el viejo y tú. Y el viejo está muy a gusto aquí 

hasta que decida retirarse del todo. 

 

-  Pareces  muy  observador,  pero  cuando  yo  sepa  algo,  te  prometo 

que serás el primero en enterarte- Fintó para no dar más datos. 

 

- ¿Y eso?- Cambió de conversación, conocedor de que no le sacaría 

ni una palabra, señalando el anillo. 

 

Jaime se percató que jugueteaba con el arete mientras conversaba 

aunque no intentó esconderlo. 

 

-  No  me  digas  que  don  solitario  ha  encontrado  a  la  chica  de  sus 

sueños y……… 

 

- La verdad es que no me importaría.  Llevo demasiados años solo. 

Me parece que me estoy haciendo mayor, y ya que lo has dicho no estaría 

de  más  que  cambiase  de  aires,  de  vida,  de  actitud  e  hiciese  algo  un  poco 

más  productivo-  Comentó  casi  en  un  susurro  como  si  se  tratase  de  un 

reflexivo secreto. 

 

-  Si  donde  el  río  suena………….Déjame  verlo-  Estiró  el  brazo  para 

tomarlo entre sus dedos. 

 

-  Ahora  que  lo  pienso.  Quizás  puedas  ayudarme-  Recordó  que  el 

otro era un topillo de biblioteca. 

 

Alvaro miró  a  Jaime con interés presto a  echar una  mano al único 

de la oficina que le trataba como persona, olvidando la habitual pedantería 

de tantos profesionales en la papelera. 
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  - A sus órdenes- Se cuadró simulando un soldado ante su oficial. 

 

- El otro día  pedí información sobre esto que por mera casualidad 

cayó en mis manos. Según  me certificó el experto, es un anillo datado sobre 

finales del siglo diecinueve, casi gemelo de otro del que nadie, desde hace 

una eternidad, tiene noticias- Explicó reintegrándoselo a su ilegítimo dueño. 

 

-¿Casi?-  Inquirió  con  rapidez  para  que  le  suministrase  toda  la 

información lo antes posible. 

 

-  Sí.  Resulta  que  en  realidad  son  mellizos,  no  gemelos,  y  a  éste  le 

tocó la parte del hermano tonto. 

 

Alvaro miró a Jaime sin entender la metáfora. 

 

-  Quiero  decir,  que  según  parece,  la  piedra  que  lleva  éste  es  un 

bonito  cristal  sin  ningún  valor,  salvo  el  estético;  y  el  más  favorecido  tenía 

engarzado un brillante con tantas caras como las que estás poniendo cada 

vez que te doy un dato nuevo- Rió ante el rostro de pasmarote mostrada por 

el otro. 

 

- Graciosote………. 

 

-  Es  un  hecho-  Replicó  intentando  reprimir  una  carcajada  ante  la 

mohín de fingida ofensa de Alvaro. 

 

-  De  finales  del  diecinueve……………….-  Reflexionó-  No  se  te  pasa 

una, no dejas nada en saco roto, eres un maldito archivador andante. 

 

-  Para  eso  me  entrenaron-  Se  delató  marcando  un  rictus  de 

disgusto- Pero eso es otra historia. 

 

Examinó  con  sumo  detenimiento  la  joya.  Observó  cada  milímetro 

de  la  superficie.  Acarició  cada  uno  de  los  lomos  de  la  superficie  con  tanto 

cariño como si se tratase de la piel de su amada. Se lo acercó a sus ojos. Lo 

separó todo lo que pudieron sus brazos. Entornó los ojos como si intentase 

recordar algo que hubiese leído en algún texto de historia. 

 

- Me suena- Corroboró al tiempo que abría los ojos. 

 

-  Te  comento.  Me  dijeron  que  se  trata  de  oro  venido  de  América. 

Debió formar parte de las últimas partidas que se trajeron desde allí. 

 

- Me suena algo del otro. Cuando comenzaba la tesis, leí algo sobre 

un  pedrusco  gigantesco  que  vino  de  Africa,  no  de  América,  pero  que  lo 

adquirió alguien muy relacionado con las Indias. 

 

- Entonces sólo del otro. 

 

- Sí – Pronunció casi como una sentencia- De todas formas, este es 

precioso  y  cualquier  chica  estaría  encantada  de  recibirlo  de  tu  mano- 

Bromeó mientras le daba vueltas al asunto. 

 

- Ya te he dicho que como pienso cambiar de vida, lo guardaré para 

mi eterna amada- Se sorprendió de la carga de sinceridad que guardaba su 

postilla. 

 

-  No  eres  tan  duro  como  te  piensas-  Le  juzgó  en  un  segundo-  No 

eres un pasao como intentas demostrar en todo momento- Echó en cara al 

abogado 
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Jaime  no  encontraba  un  argumento  con  suficiente  solidez  como 

para rebatirlo y prefirió callar. 

 

-  Al  pasar  los  dedos  por  el  interior  he  notado  un  cierto  relieve- 

Prefirió retomar la cuestión del anillo ante el apuro de su superior- El metal 

está muy sucio y apenas se percibe, pero hay algo. Si te parece bien, déjame 

unos  días  para  tantear  a  mis  fuentes  de  información  y  conseguir  los 

materiales necesarios para limpiarlo sin dañarlo. 

 

- Por supuesto.  Te confieso que desde que está en mis  manos me 

corroe la curiosidad. 

 

-  Vale.  Dentro  de  una  semana  nos  vemos  aquí  mismo,  sobre  las 

siete de la tarde, que ya no hay nadie por aquí, y comenzamos nuestra labor 

detectivesca- Propuso al tiempo que restituía el arete a su propietario. 

 

-  Ahora  soy  yo  quien  está  a  tus  órdenes-  Cambió  los  papeles  de 

mando. 

 

Alvaro  se  levantó  y  se  marchó  silbando  como  un  pequeño  al  que, 

tras el examen más complicado, le hubiesen puesto una matrícula de honor. 
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CAPITULO XV 

 

 

La  reunión  para  desentrañar  los  misterios  del  anillo  se  tuvo  que 

demorar. El día anterior recibió una llamada urgente de Juan Angel citándole 

en Barcelona porque había que acelerar los trámites de la constitución de la 

sociedad.  Corrían  rumores  sobre  extrañas  posiciones  en  las  jerarquías 

políticas y económicas que podían hacer tambalear el proyecto. 

 

Pagó el taxi y bajó sin prisas de él. Se encaminó hacia la puerta de 

entrada  para  coger  el  puente  aéreo.  Por  ajustes  técnicos,  de  manera 

transitoria, se tomaba en la misma terminal que los vuelos internacionales.  

 

Justo  en  ese  día  hacía  seis  meses  que  le  dieron  el  alta  definitiva. 

Seis  meses  en  los  que  consiguió  recuperar  casi  por  completo  la  visión, 

excepto en la oscuridad porque las luces aún le producían fuertes destellos. 

 

Un tremendo golpe contra el pecho casi le derrumbó por los suelos. 

Una señorita con el pelo recogido en un pañuelo, cubriéndole por completo 

la  cabeza  y  escondida  por  unas  gigantes  gafas  de  sol  impidiendo  descubrir 

sus  facciones,  chocó  contra  él.  Ni  siquiera  levantó  la  cabeza  para  verle,  ni 

pronunció una palabra para disculparse. Con su bolso muy pegado al pecho, 

y con una ropa inadecuada para el caluroso mes de agosto de ese año, salió 

en estampida hacia adelante con la cabeza fija en el firme como si huyese de 

un colosal incendio que la intentase cazar a sus espaldas. 

 

No dio importancia al abordaje y él también continuó su camino. 

Al  avanzar  tres  pasos,  se  frenó  en  seco  como  si  un  cortafuegos  le 

interrumpiese  el  paso.  Se  volvió  para  mirar  a  la  chica  que  escapaba  casi 

corriendo. Le resultaba increíble que nadie pudiese vestir una gabardina en 

esa  época.  Intentó  escudriñar su  figura,  era un juego que repetía cada  vez 

que se topaba con una chica tan tapada. Imposible, lo único de su anatomía 

que  enseñaba,  era  un  mechón  de  su  pelo  granate  escapando  del  ceñido 

pañuelo. 

 

Retomó su camino. 

 

- ¡Papá……….! 

 

La  voz  que  escuchó  le  asestó  un  mazazo  todavía  mayor  que  el 

embate recibido hacía unos instantes. No podía ser, esa voz tan familiar que 

no era capaz de reunir con un apariencia, salvo una etérea melena roja, era 

la  de  ella.  Sin  duda  era  la  suya.  Se  volvió  con  rapidez.  Intentó  correr  para 

alcanzar  a  su  ángel  de  la  guardia.  Intentó  llegar  a  ella,  justo  cuando  una 

multitud de japoneses que bajaban de un autocar  se cruzó impidiéndole la 

menor maniobra de aproximación. Esperó dando saltos con desespero a que 
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  terminase de circular la caravana de orientales. Amagó un intento de carrera 

en  cuanto  el  horizonte  quedó  despejado,  un  intento  que  quedó  frustrado 

por la evidencia. 

 

La chica se guarnecía entre los brazo de un hombre de cierta edad. 

Un  hombre  alto  y  con  el  pelo  blanco  al  que  supuso  ese  padre  al  que 

reclamó. El cuerpo de la joven se convulsionaba con irregulares sobresaltos 

evidenciando  un  llanto  incontrolado  de  imperioso  desahogo.  No  era  el 

momento  de  interrumpir  la  reunión  familiar  en  esas  circunstancias  y  se 

resignó a continuar en la incertidumbre. 

 

……………………………………………………………………………………………………………………… 

 

 

- Vamos pequeña. Llora, no te importe, no te avergüences. 

 

María  no podía  detener su llanto. Se encontraba  tan protegida en 

ese  momento,  después  de  tantos  desengaños,  que  lo  único  que  codiciaba 

era  derramarse  en  lágrimas  con  la  única  persona  que  en  ese  momento  la 

podía entender. 

 

Antonio la sujetó de los hombros para guiarla hasta el coche. Ella se 

dejó  llevar  sin  abrir  los  ojos  que  no  dejaban  de  supurar  por  la  rabia 

contenida durante las últimas horas. La ayudó a  sentarse  en el asiento del 

copiloto y él mismo le abrochó el cinturón de seguridad. 

 

Arrancó  y  salió  sin  abrir  la  boca  hasta  que  su  hija  diese  el  primer 

paso. La conocía como si él mismo la hubiese parido y lo más prudente era 

que ella se calmase y tomase la iniciativa. 

 

- Ha sido horrible- Se decidió a hablar María. 

 

- Te llevo a casa. Quiero decir a nuestra casa  – Aclaró enfilando la 

autovía hacia Vicálvaro- He supuesto que no tendrás cuerpo para estar sola 

en tu piso- Se adelantó a las necesidades de su hija. 

 

El resto del camino se hizo eterno cada uno sumido en sus propios 

pensamientos y sin pronuncia ni una palabra más. 

 

Aparcó delante del bar.  

 

-  Hoy  se  ha  hecho  cargo  de  la  barra  Juanillo,  el  hijo  del  Andrés- 

Aclaró  el  propietario  de  la  tasca-  Tengo  todo  el  tiempo  que  necesites,  te 

haré  compañía  todo  el  tiempo  que  haga  falta-  Se  ofreció  a  la  vez  que 

penetraban en el establecimiento. 

 

Antonio  saludó  con  afabilidad  a  los  parroquianos  que  jugaban  la 

partida  en  ese  momento.  María  les  lanzó  una  forzada  sonrisa  de  cortesía 

frotándose el rostro con las palmas de las manos para hacer desaparecer las 

pruebas de su llanto, mientras su padre se aproximó un momento a la barra 

para  comentar  algo  a  su  sustituto.  Volvió  junto  a  su  hija  y  tomándola  con 

fuerza de la mano la condujo hacia la trastienda dispuesto a aguantar todo 

lo que requiriese, ese huracán contenido que guardaba dentro. 

 

92 


___



   

Después  de  sentarla  en  una  silla,  junto  a  la  imperecedera  mesa 

camilla, se encaminó a tomar una jarra de agua con dos vasos. Los llenó del 

traslúcido líquido y le acopló uno en la mano. María lo vació de un trago y 

Antonio se lo volvió a llenar. Esta vez lo vació sólo hasta la mitad. 

 

Ya más tranquila al encontrarse dentro de este refugio tan familiar, 

María quiso empaparse de esa estampa tan cotidiana, de ese sitio en el que 

había  crecido,  en  el  que  siendo  niña  hacía  los  deberes  acompañada  de  los 

sonidos  amortiguados  que  llegaban  del  bar;  de  ese  lugar  en  que  se 

repartieron confidencias su hermano y ella, mientras su padre se escapaba a 

la barra y de las que sin remedio su padre, se enteraba antes o después; del 

que  tantas  emociones  y  recuerdos  guardaba  tan  dentro.  Con  un  suspiro 

entrecortado echó un vistazo a su alrededor. El suelo de terrazo descolorido 

y  resbaladizo  por  la  grasa  acumulada,  de  un  color  oscuro  ocupando  al 

original;  las paredes invisibles revestidas de cajas de plástico de bebidas o 

de  cartón  con  los  productos  alimenticios  no  perecederos;  esa  exigua  luz 

amarillenta  que  desprendía  la  eterna  bombilla  que  colgaba  del  casquillo  y 

que dejaba en penumbra toda la habitación; el hule desgastado  que en un 

remoto y olvidado día se decoraba con motivos florales tapando la tabla de 

la mesa y que jamás se había repuesto desde el comienzo de los tiempos. El 

olor a humedad que subía desde el sótano donde se guardaban las cámaras 

con la carne y pescado para los menús del mediodía.  

Se sentía protegida. Se sentía en casa. 

 

María  no  encontraba  la  embocadura  por  donde  adentrarse  en  su 

alivio.  Se  sentía  traicionada,  mancillada,  ultrajada,  burlada,  denigrada, 

engañada.  Las  últimas  horas  fueron  las  más  atroces  de  toda  su  existencia. 

Durante  unos  meses  la  habían  manipulado  sin  percatarse  de  ello.  Se  veía 

como  una  ingenua  niña.  Se  notaba  como  un  guiñapo  arrinconado  después 

de cumplir su sucia misión. Se describía a  sí misma  como  una  muñeca que 

jamás podría salir del armario en el que la habían arrinconado. 

 

- Ha sido horrible papá- Se esforzó para arrancar de alguna manera. 

 

- Comienza por el principio que es lo mejor- Resolvió su padre que 

la señaló el vaso. 

 

María lo vació de un nuevo trago y su padre atento, se lo volvió a 

llenar hasta rebosar. 

 

- El primer golpe fue un día en el hospital- Empezó a despojarse del 

peso que la aplastaba- Un día que me tocaba guardia,  llegó un obrero al que 

le  saltó  una  esquirla  al  utilizar  una  máquina  de  corte.  No  era  grave  si  se 

actuaba  con  rapidez,  pero  si  se  demoraba  la  intervención,  podía  perder  el 

ojo. 

 

- Y actuaste- Intentó corroborar la acción correcta de su hija. 

 

- Sí. 

 

- Como debe hacerse- La felicitó por su elección. 
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- Pero allí es diferente. Lo primero es verificar si tiene seguro o no. 

Mi  error  fue  extraer  el  objeto  del  ojo  sin  llegar  la  confirmación-  Perdió  su 

mirada  en una  telaraña  que  colgaba  del techo- Y resulta  que su  seguro no 

cubría ese riesgo. 

 

-¿Qué?- Exclamó incrédulo. 

 

- Conclusión- Prosiguió recuperando poco a poco el ánimo- Que tras 

la bronca monumental por parte de la dirección del centro,  decidieron que 

me descontarían del sueldo el coste de la intervención a modo de lección y 

escarmiento  como  si  fuese  una  niña  chica  que  hubiese  realizado  una 

trastada. 

 

- Hijos de…. 

 

-  Es  que  allí  es  así,  o  de  esa  manera  quise  comprenderlo  y 

conformarme.  Lo  que  más  daño  me  hizo  fue  que  James  apoyó  a  la  junta 

directiva e intentó hacerme razonar sobre la benevolencia del sistema. 

 

- Y claro.  Aguantaste- Se lamentó el progenitor. 

 

- Sí- Afirmó lacónica. 

 

Se levantó de la mesa antes de continuar su relato. Fue rodeándola 

pasando  su  mano  por  cada  objeto  que  alcanzaba  como  unas  aspas  de  un 

molino acariciando el aire. Se detuvo a la altura de su padre. Le rodeó con 

sus  brazos  y  le  depositó  un  filial  beso  en  la,  cada  vez  menos  cubierta, 

coronilla. 

 

-  El  segundo  hachazo  fue  en  el  nuevo  laboratorio-  Prosiguió 

retornando a su lugar- Hicimos un hallazgo muy importante para mejorar la 

máquina de láser. Se festejó por todo lo alto y sin perder tiempo se concertó 

una  multitudinaria  rueda  de  prensa.  El  problema  es  que  ni  siquiera  fui 

invitada.  Al  pedir  explicaciones,  fue  James  el  que  me  las  ofreció  con  todo 

detalle-  Las  lágrimas  empezaron  a  aparecer  en  sus  ojos  por  la  rabia  que 

acumulaba- Sin yo saberlo, él formaba parte del cuerpo directivo y gracias a 

sus  presiones  me  dieron  el  puesto.  Según  parece,  los  investigadores  no 

tenemos  derecho  a  nada,  ni  siquiera  al  reconocimiento  público  de  los 

avances  y  descubrimientos  alcanzados.  Nada.  Nada.  ¿Comprendes?  Ni 

dinero.  Pero  sobre  todo,  ni  la  más  mísera  compensación  moral.  Allí  somos 

un cero a la izquierda, una pieza más de la maquinaria de generar dinero a la 

firma que dirige los estudios. Lo único importante, lo único que existe es la 

marca. 

 

- Hijos de……….- Reiteró. 

 

-  Tranquilo  papá.  Ahora  viene  lo  bueno-  Profirió  con  furia  apenas 

contenida-  La  otra  mañana,  ya  cuando  me  preparaba  para  ir  al  trabajo, 

porque  al  fin  y  al  cabo  lo  importante  son  los  pacientes  y  los  avances, 

llamaron a la puerta. James se encontraba en el piso de arriba terminando 

de  vestirse  y  abrí  yo  la  puerta.  Una  corpulenta  mujer  rubia,  con  una  gran 

maleta a sus pies, se disponía a entrar sin solicitar permiso. 

 

- ¡Qué cara! 
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- No te equivoques. La intrusa era yo, me aclaró ella con rapidez y 

un extraño sosiego. Se trataba de la mujer de James, la jefa superiora de él y 

por la cual desaparecía periódicamente algunos fines de semana. 

 

- Se armaría buena bronca cuando te vio allí. 

 

- No- cortó seca y apretando los puños para evitar gritar de cólera- 

Ella lo sabía todo. Todo era una maquinación de la parejita para valerse de 

mí. ¿Comprendes? Para servirse de la cándida españolita. Cogí el bolso y la 

gabardina  y  sin  más  equipaje  tomé  el  primer  avión  de  regreso-  Guardó  un 

silencio sepulcral antes de terminar con la sentencia definitiva- Y aquí estoy- 

Finalizó con voz temblorosa. 

 

- Ese James es un verdadero hijo de…………….- Prefirió controlar su 

calificativo sobre el americano para no profundizar en su herida. 

 

María  no  pudo  contenerse  más  y  rompió  de  nuevo  a  sollozar 

desconsolada. Antonio se incorporó apoyando sus manos sobre la tabla de 

la  mesa.  Se  aproximó  a  su  hija  y  la  mesó  el  pelo  con  dulzura.  Mantuvo  su 

actitud un buen rato sin soltar palabra.  

 

Se separó muy despacio de ella y la dejó sola derrumbada sobre la 

mesa  para  que  descargara  toda  su  cólera  e  impotencia  en  soledad. 

Conociendo tan bien a su hija, era lo que en ese momento precisaba. 
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96 


___



   

 

 

 

 

CAPITULO XVI 

 

 

- Sí Hermano Mayor- Saludó Marcos desde su despacho de líder del 

partido. 

 

- Hemos localizado al individuo que descubrió el anillo- El tono seco 

del  superior  atemorizaría  a  cualquiera,  excepto  al  propio  Marcos  tan 

acostumbrado a él desde siempre. 

 

- Dígame qué hacemos- Se dispuso servicial ante su superior. 

 

- Resulta que es un abogado. En su momento tuvo cierto nombre y 

se retiró de la circulación después de intervenir en extraños negocios. 

 

- Nos lo cargamos- Demandó la orden definitiva para ejecutarla en 

el acto. 

 

-  No,  no.  De  momento  nos  puede  ser  útil.  Seguro  que  le  entrará 

curiosidad  e  investigará  sobre  él,  adelantándonos  parte  del  trabajo.  Con 

tenerlo  vigilado  será  suficiente……………..  de  momento-  Sopesó  las 

alternativas. 

 

- Bien- Aceptó sin reparos la orden del otro. 

 

- En este  momento está trabajando en el despacho de Matilde de 

Viana  y  de  Pablos.  No  creo  que  la  conozcas  aunque  seguro  que  te  suena 

porque, aunque es mayor que tú, estudió en el colegio. Fue una de las del 

experimento de meter féminas en la orden- Explicó con aire de resignación. 

 

-  Está  bien.  Pensaré  algo  y  mañana  mismo  me  acerco  a  verla- 

Respondió maquinando su actuación. 

 

- Por cierto, mañana ni se te ocurra acercarte a la Puerta del Sol. 

 

-¿Será mañana?- Intentó verificar. 

 

- Sí. Dos furgonetas. La primera estallará en la misma puerta de la 

Presidencia  de  la  Comunidad  a  las  doce  en  punto,  coincidiendo  con  las 

campanadas. La segunda, tres minutos más tarde en la propia puerta de El 

Corte inglés de Preciados. 

 

- Lo entiendo- Intentaba digerir los estragos que causarían esos más 

de quinientos quilos de explosivos en plena hora punta. 

 

- No hay más remedio. La causa es lo primero. 

 

-  No  hay  problema  Hermano  Mayor.  Le  mantendré  informado- 

Aceptó  reafirmándose  en  lo  que  durante  tantos  años  entrenó,  aceptando 

cualquier  tipo  de  sacrificio  y  acatando  las  exigencias  que  surgiesen  por  la 

casusa. 
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CAPITULO XVII 

 

 

Mantuvo todo el día encendida la radio como si por escuchar una y 

otra vez el insistente soniquete de la misma noticia, en algún momento los 

comentaristas pudiesen desmentirla. 

 

Lo  que  ocurrió  el  día  anterior  rememoró  tan  funestos  recuerdos, 

hurgó  tanto  en  las  heridas  que  se  creían  cicatrizadas,  que  con  nadie 

conseguiría  sobreponerse,  ni  mucho  menos  superarlo.  En  su  mente  se 

repetían  los  episodios  de  ese  famoso  once  de  marzo,  esos  trenes 

destrozados,  esas  personas  solicitando  auxilio,  esos  seres  anónimos  que 

ayudaban como podían junto con las fuerzas de orden. Los comparaba una y 

otra  vez,  con  machacona  repetición,  como  dos  imágenes  paralelas,  los 

acontecimientos del día anterior.  Diferentes escenarios, pero con la misma 

trama  y  tan  idéntico  y  funesto  desenlace.  De  los  altavoces  prorrumpía  sin 

descanso  la  descripción  del  atentado.  Dos  furgonetas  que  irrumpieron  a 

gran  velocidad  por  la  Calle  Mayor  desoyendo  el  alto  de  los  agentes 

municipales. Una de ellas que gira atravesando la acera por plena Puerta del 

Sol, a la altura de la boca del Metro, para alcanzar la calle Preciados; las dos 

circulando  por  la  acera  llevándose  por  delante  a  toda  persona  que  se 

encontraban  y  que  fueron  las  primeras  víctimas  antes  de  los  estallidos;  la 

primera furgoneta que se detiene en la  fachada  de la Casa  de Correos a  la 

altura  de  la  placa  conmemorativa  a  los  héroes  del  “Dos  de  Mayo”;  la  otra 

que continúa su fúnebre camino hasta  El Corte Inglés donde se introducirá 

atravesando la puerta principal; el primer bombazo destrozando casi toda la 

fachada de la sede de la presidencia de la Comunidad de Madrid, llevándose 

por delante a una infinidad de funcionarios, viandantes y turistas que como 

era  habitual  transitaban  por  la  zona;  el  segundo  estallido,  apenas  treinta 

segundos después, en la planta a pie de calle del centro comercial, con tanta 

potencia  que  hizo  caer,  como  un  inestable  castillo  de  naipes  cinco  plantas 

del  edificio  una  sobre  otras,  aplastando  a  los  empleados  y  clientes  que  se 

encontraban dentro del recinto. 

 

Todavía no se había computado el número total de víctimas porque 

el  desescombro  de  El  Corte  Inglés  se  realizaba  con  suma  lentitud  y 

precaución, ante la inestabilidad de la estructura que podía venirse abajo en 

cualquier  momento.  Por  desgracia,  el  goteo  era  insistente  e  interminable, 

aunque  de  vez  en  cuando,  se  producía  algún  milagro  y  aparecía  algún 

superviviente  a  la  masacre,  renovando  de  ánimos  a  los  bomberos  que  no 
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  cejaban en su empeño de rescatar a la mayor cantidad de personas posible, 

aún a costa de jugarse su propia vida. 

 

Ese día, las contadas caras que se descubrían en el Metro, igual que 

la  de  Jaime,  no  disimulaban  el  dolor.  Se  veían  con  tremendas  ojeras  y  los 

ojos  irritados  a  causa  de  la  larga  noche  de  insomnio  pegados  a  los 

televisores, a los aparatos de radio, y a los teléfonos móviles que volvieron a 

ser  operativos  sobre  las  diez  de  la  noche  y  quemaron  en  todas  las  manos 

intentando conocer la situación de los familiares y amigos. Pañuelos en las 

manos viajando insistentes a los ojos; miradas perdidas evitando  reconocer 

la pesadilla; gafas de sol eludiendo la realidad; bocas mudas solicitando un 

gramo  de  racionalidad;  dientes  apretados  desgarrando  los  sentimientos. 

Una tortura colectiva a la que nadie era ajeno, en la que todos perdieron, de  

la  que  nadie  entendía  ni  esperaba,  reconociéndose  como  uno  más  de  los 

cuerpos extendidos y tapados con mantas en la Calle del Carmen, adaptada 

como improvisado hospital y tanatorio. 

 

Se dieron diferencias con respecto a  lo ocurrido en  el año dos mil 

cuatro. Esta vez, todos los partidos, sin ninguna  excepción, se fundieron en 

una única actitud, se aunaron en una hermandad como desde hacía años no 

ocurría  en  España.  Tampoco  hubo  reproches  por  parte  de  los  medios  de 

comunicación que se volcaron en intentar sosegar y animar a los ciudadanos 

en esos momentos de desconcierto e incredulidad. Sólo un hecho llamaba la 

atención. Todos los medios sin excepción, se inclinaron hacia la persona del 

nuevo líder carismático que prorrumpía sin paliativos en la política del país. 

Él parecía a sus ojos, ante el desgaste de los partidos tradicionales, el único 

que  podría  derrotar  a  los  múltiples  y  graves  problemas  que  sumergían  la 

moral de los habitantes en un cenagal imposible de purificar. 

 

Otra  divergencia,  fue  la  primera  reacción  de  la  población  al 

conocerse  la  noticia.  Contradiciendo  el  llamamiento  de  sosiego,  de 

tranquilidad, lanzado por todos los flancos, grupúsculos de extrema derecha 

e izquierda reaccionaron de forma violenta, como si de manera premeditada 

se  coordinasen  en  sus  actuaciones.  Los  primeros,  se  lanzaron  a  la  calle 

quemando varias mezquitas, librándose la de la M-30, sólo tras una urgente, 

contundente  y  eficaz,  labor  de  la  policía.  Los  segundos,  se  propusieron 

patrullar  las  calles  de  los  barrios  más  deprimidos  de  la  capital  a  la  caza  y 

captura  de  cualquier  individuo  con    rasgos  diferentes  a  los  propios  de  los 

originales  del  país.  La  última  y  más  profunda  diferencia  se  tradujo  en  la 

desmoralización  general  de  la  ciudadanía  que  se  refugiaron  en  sus 

domicilios aceptando el destino que se les había predestinado. Ni siquiera se 

convocó una gran manifestación de rechazo ante la sospecha del fracaso de 

asistencia, e incrementar así, la falla espiritual de los habitantes del país. 

 

Jaime  mismo  no  sabía  cómo  reaccionar.  Su  raciocinio  le  dictaba  a 

contenerse  y  comprender  que  la  culpa  era  de  unos  desalmados  que  nada 

tenían  que  ver  con  razas  o  creencias  culturales,  políticas  o  religiosas.  Sin 
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  embargo, cada vez que se escuchaba un nuevo nombre de una persona a la 

que ya  no volverían a  ver  sus familiares,  amigos o enemigos,  cada  vez  que 

escuchaba  la  historia  de alguien a  quien la casualidad le llevó al teatro del 

crimen para no regresar por encontrarse en una primera fila no solicitada, se 

le revolvían las tripas y sus firmes convicciones de pacifista se tambaleaban 

zarandeadas por ese terremoto de lo inverosímil. 

 

Durante  toda  la  mañana  y  lo  que  llevaba  de  tarde,  recibió 

abundantes  llamadas  de  conocidos  y  familiares  interesándose  por  él.  Casi 

todos  como  excusa,  para  desfogarse  con  alguien,  y  compartir  el  dolor  que 

sentían.  Algunos  de  ellos  para  confirmar  la  desaparición  de  alguien  con  el 

que  le  ligaba  algún  lazo  de  amistad  o  de  sangre.  Otros,  aprovechando  la 

conversación, para rogarle que les buscase algún trabajo, en esos momentos 

donde todas las desgracias parecían precipitarse como un diluvio anegando 

todo el país. 

 

Avanzada la tarde, intentó evadirse dejando en blanco su mente. 

 

Los  días  habían  pasado  sin  poder  reunirse  con  Alvaro.  Tras  la 

convocatoria  de  Juan  Angel  en  Barcelona,  todo  estaba  ultimado  para 

comenzar con las primeras contrataciones y emprender en breve las obras. 

Después  ocurrió  el  terremoto  financiero  más  importante  de  las  últimas 

décadas y del que a duras penas los inversores se recuperarían. Durante tres 

días  seguidos  la  Bolsa  calló  con  bajadas  no  vistas  en  los  últimos  cincuenta 

años.  El  despacho  se  convirtió  en  un  auténtico  manicomio  en  el  que  se 

trataba de tranquilizar a los capitalistas a los que se les escapaban entre los 

dedos todos sus ahorros como arena del desierto. 

 

Jaime  sabía  que  gracias  a  estos  desplomes  más  de  uno  se  estaría 

embolsando tales beneficios que nadie lo podría imaginar. Conocía tan bien 

los entresijos de la Bolsa que le seguían provocando náuseas esos ajustes en 

el mercado. Esa fue una de las razones por la que se autoexcluyó del juego 

de esas transacciones,  y por lo  que, en estos días,  se inhibió del tremendo 

ajetreo de todos sus compañeros. 

 

- ¿Qué tal te encuentras? 

 

Le interrumpió la voz familiar de Alvaro de sus reflexiones. 

 

-  Supongo  que  como  todos.  Llevándolo  que  no  es  poco-  Suspiró 

agradecido del alivio que suponía escucharle y ahuyentar por unos instantes 

los protervos pensamientos. 

 

- Una temporada jodida. 

 

- Muy jodida- No le salían las palabras para poder ser más prolijo en 

su contestación. 

 

Alvaro  entró  en  el  despacho  acarreando  el  carrito  ya  vacío  de 

correspondencia y aparcándolo al lado de la mesa de cristal que se ubicaba 

en el lateral. 

 

Sin mediar palabra, con la parsimonia propia de un experimentado 

científico,  el  chico  de  los  recados  comenzó  a  diseminar  los  bártulos  que 
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  portaba en la parte inferior del ingenio con ruedas. Desplegó sobre la mesa 

un    paño  amarillento  lleno  de  manchas  de  productos  químicos.  En  una 

perfecta  hilera  rodeó  el  trapo  con  varios  recipientes  con  desconocidos 

contenidos.  Sobre  el  tapiz,  dos  recipientes  de  vidrio  para  alguna  diabólica 

mezcla y varios utensilios más que le ayudarían en su labor de limpieza. Se 

enfundó primero unos guantes de látex y sobre ellos otros de fino algodón 

blanco,  y  se  sentó  en  el  sofá  a  la  espera  de  que  Jaime  reaccionase  de  una 

manera coherente. 

 

- Vamos tío que tenemos  cosas que hacer y así pensamos en algo 

diferente.  Ya  he  terminado  mi  jornada  laboral  pero  me  gustaría  descansar 

antes de mañana- Azuzó, para levantar el ánimo de Jaime y el suyo mismo, 

buscando  romper  el  bucle  en  el  que  estaban  inmersos  con  otras  actividad 

que les permitiese alejarse de la realidad. 

 

-  Perdona.  Todavía  estoy……………..-  Se  disculpó  al  tiempo  que  se 

acercaba hacia el perchero en el que descansaba su americana. 

 

Escarbó en un bolsillo y extrajo el joyero que encontró en el museo. 

Cuando se dio la vuelta, los recipientes de vidrio ya contenían una mezcla de 

componentes químicos que, como era lógico, no supo reconocer. Lo abrió y 

cedió  el  anillo  al  joven  que  lo  tomó  con  extrema  delicadeza.  Lo  sostuvo 

entre  los  dedos  de  una  mano  y  con  la  otra  desenvainó  de  una  bolsa  de 

plástico,  un  bastoncillo  que  untó  con  uno  de  los  líquidos  de  color  azul 

turquesa.  Con  increíble  pausa,  deslizó  el  bastoncillo  con  movimientos 

circulares  por  cada  micra  de  la  superficie  metálica  que,  como  por  arte  de 

magia, tornaba a su original color dorado. Se alejó el anillo para observarlo 

mejor sonriendo satisfecho de su buen hacer. 

 

-  Entonces………..-  comenzó  a  hablar  sin  abandonar  su  labor  de 

limpieza- Entonces hoy es el último día que nos vemos. 

 

Jaime se sentó a su lado no dando crédito a la afirmación del otro. 

 

- No te comprendo- Mintió intentando esquivar la respuesta. 

 

- Eres un libro abierto. Tú cara no sólo es por lo que sucedió ayer. 

 

- Es posible que tengas razón- Comenzó a ceder ante la evidencia. 

 

- Supongo que esta noche cumplirás la tradición y toca………..- Dejó 

su frase en suspenso, incitando a Jaime a que se sincerase. 

 

- Mañana ya no vendré- Claudicó por fin, sin ganas de prolongar el 

suspense. 

 

- Lo entiendo. 

 

- Pero, por suerte o desgracia para ti, no será la última vez que nos 

veamos  y  charlemos-  En  un  momento  de  inspiración  tomó  la  decisión  de 

fichar a su nuevo amigo. 

 

Ahora era Alvaro el que no comprendía.  Manteniendo su esfuerzo 

en  la  eliminación  de  la  pátina,  que  poco  a  poco  daba  sus  frutos,  fijó  su 

mirada en Jaime demostrándole su ofuscación. 
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- Que si quieres, te puedes venir conmigo- Se explicó cada vez más 

animado rodeándole con el brazo el cuello- No tengo secretaria y si quieres 

también puedes consumar el rito. 

 

- No tengo yo mucha pinta de secretaria- Bromeó moviéndose para 

desasirse porque los brazos de Jaime le impedían trabajar con comodidad. 

 

-  Con  un  buen  depilado,  una  faldita  mona,  unos  rellenos  en  los 

lugares más estratégicos, podrías pasar- Prosiguió con la chanza encantado 

de escaparse de todo. 

 

-  La  propuesta  es  más  que  tentadora  pero  reconozco  que  soy  un 

gallina y……..y la cera me da pavor- Estalló en una gratificante risa- Déjame 

pensarlo esta noche, es probable que yo tampoco venga mañana aquí- Dijo 

agradecido por el ofrecimiento. 

 

-  Luego  te  doy  la  dirección  para  que  comiences  el  lunes,  señor 

secretario del director gerente- Comentó sabedor de la respuesta afirmativa 

del otro. 

 

Con  la  conversación,  Alvaro  había  conseguido  mutar  al  primigenio 

color todo el arete y lo izó de nuevo para observarlo a cierta distancia. 

 

- Tiene gravado algo en el interior- Certificó muy serio. 

 

- ¿Y?- Preguntó ansioso de saber de qué se trataba. 

 

-  No  se  lee  todavía.  Hemos  hecho  un  primer  lavado,  pero  todavía 

tenemos para un rato- Explicó tomando otro algodón que untó con el otro 

líquido. 

 

- Vamos, sigue. Demuéstrame tu eficiencia- Apremió fingiendo una 

severa voz de mando. 

 

Tomó una especie de punzón muy fino y retomó su labor de lavado, 

secado y ahora también aguijoneado. 

 

- En estos días he intentado hacer algunas averiguaciones sobre lo 

que me comentaste del origen del anillo- Volvió a la charla para hacer más 

llevadera la espera- Resulta que es cierto que hubo otro más opulento. 

 

-  Te  escucho.  Hay  algo  que  me  dice  que  detrás  de  todo  esto  hay 

escondido un misterio que necesita ser desvelado- Se escuchó un estruendo 

desde su estómago, como cada vez que iba a suceder algo importante. 

-  Será  que  tienes  hambre.  Lo  digo  por  lo  de  la  tormenta  que  se 

escucha- Se burló sin descuidar su labor. 

- Te estás jugando el puesto…………… 

 

- Es posible que no andes muy descaminado- Siguió con el caso que 

les  ocupaba-  Parece  que  el  encargo,  digo  del  otro  anillo-  Puntualizó-  lo 

realizó un tal  Antonio López, como anillo de compromiso  con una  señorita 

llamada María Gomes, joven portuguesa que según parece nació al otro lado 

del Atlántico. 

 

- ¡No es posible!- Exclamó incrédulo. 

 

- Espera que lo interesante viene ahora. 
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-  Vamos,  no  pierdas  el  tiempo-  Le  azuzó  ansioso  de  conocer  la 

historia hasta el final. 

 

-  Vale-  Desvió  por  un  momento  su  mirada  del  anillo  porque  le 

empezaban a picar los ojos.- Te agradecería algo fresco. 

 

Diligente,  Jaime  se  levantó  y  se  dirigió  a  su  pequeña  nevera  de 

donde rescató un par de botellas de agua. Volvió a su sitio al lado del otro y 

las  abrió.  Depositando  sobre  la  tela  la  joya,  Alvaro  hizo  desaparecer  el 

líquido de la botella y retomó su afanosa faena. 

 

- Parece que ese tal  Antonio  era un indiano que llegó desde Cuba 

con una ingente fortuna y se asentó en la localidad de Getafe para intentar 

pasar desapercibido de la corte. 

 

- O sea, que no le gustaba figurar- Razonó intentando seguir el hilo. 

 

- Más o  menos- Eludió  ser  más explícito- Lo cierto, es que todavía 

estoy investigando sobre su  persona  porque hay muchos  puntos oscuros y 

demasiadas cosas que no cuadran. Creo que muy pronto sabré algo más de 

él gracias a los accesos que tengo como investigador haciendo la tesis sobre 

finales del diecinueve, y algunos enchufes activados que, como es lógico, no 

te puedo desvelar- Acabó misterioso. 

 

- Vamos bien- Le animó para que no parase. 

 

- La joven Gomes- Calló un momento para centrarse en su tarea de 

espulgo que en ese momento se resistía- Como te decía, la chica, no era una 

cualquiera.  Según  la  intrahistoria,  se  trataba  de  la  hija  natural  de  un 

magnate luso llamado Antonio Augusto Carvalho Monteiro. 

 

- Pero la chica has dicho que se apellidaba Gomes. 

 

- Espera. No te impacientes, déjame acabar.  Se trataba de una hija 

no oficial del susodicho indiano. Él ya tenía a sus tres virtudes oficiales con 

su señora esposa, pero en un descuido dejó su semillita en una mulata y dio 

su  fruto.  No  dejó  de  ser  un  caballero  y  le  cedió  una  más  que  generosa 

manutención. 

 

- Y qué mejor que unirla con un compañero de profesión y fortuna- 

Apostilló entusiasmado de su deducción. 

 

-  Eso  es  lo  que  parece  porque  de  esa  manera  se  unían  los  dos 

grandes  monopolios  del  momento,  el  que  se  realizaba  con  la  América  de 

habla  portuguesa  y  parte  del  extremo  oriente,  y  la  parte  de  habla  hispana 

junto con las otras colonias españolas de Manila y sus alrededores. 

 

- Increíble. 

 

- Pero cierto. 

 

- ¿Algo más? 

 

-  Si  mis  sospechas  son  ciertas,  puede  que  mucho  más.  Todavía 

tengo que autentificar ciertos documentos, pero es muy probable de que sí, 

que  haya  mucho  más-  Apuntilló  mientras  de  nuevo  se  alejaba  el  anillo  y 

depositaba el buril en la mesa – En efecto, aquí pone algo………….. 
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-  Lee.  Vamos.  No  pierdas  tiempo-  Incitó  entusiasmado  por  la 

historia y la inscripción. 

 

- Aquí pone…………..- Demoró la lectura, sabedor de la impaciencia 

de Jaime. 

 

Se apropió de la botella de su compañero y casi la desecó. Con los 

restos que quedaron, mojó un trapo limpio y se enjuagó los ojos escocidos 

por el esfuerzo. 

 

-  Aquí  pone  “En  el  cíclope  de  la  tacita  de  plata”.  Eso.  Con  dos 

cojones- Miró a su compañero aturdido ante la imposible interpretación de 

lo leído. 

 

- Clarísimo. 

 

- Más o menos. 

 

Se  miraron  sonrientes  ante  la  conversación  de  memos  que 

desplegaban sin ser capaces de decir nada coherente. 

 

- Espera- Retomó un nuevo instrumento similar al anterior pero aún 

más fino- Hay algo más. 

 

- Escarba esclavo- Le apuró con insistencia. 

 

-  Tranquilo,  esto  hay  que  hacerlo  con  cuidado-  Se  justificó  por  su 

lentitud- Falsa alarma, es sólo un agujero que atraviesa el aro cegado por la 

piedra. 

 

- Vaya chasco. 

 

- Bueno. Algo tenemos- Intentó ser optimista- Sabiendo a lo que se 

dedicaba el señor, sólo hay una tacita de plata a la que acercarse. 

 

-  ¡Cádiz!-  Grito  sorprendido  ante  su  impulsiva  respuesta  –  me 

parece  que  ya  no  te  queda  otra  opción  que  venirte  a  trabajar  conmigo. 

Hacemos un inmejorable equipo. 

 

- La realidad nos hace tomar caminos insospechados-  Filosofó  con 

desmedido buen grado- Señor jefe, nos tendremos que dar una escapadita a 

tierras del sur, sol y playa y…… 

 

En  ese  momento  sonó  el  teléfono  interrumpiendo  los  planes  que 

comenzaban  a  fraguarse.  Jaime  saltó  de  su  asiento  para  coger  el  auricular 

aún exaltado ante los descubrimientos. 

 

- Ya voy jefa. 

 

Se dispuso para personarse en el despacho de su superiora. Eran ya 

las ocho de la tarde y suponía que eran los únicos que se encontraban en el 

lugar. Se vistió la americana, se recompuso el nudo de la corbata y se estiró 

la camisa mientras el otro le miraba sin saber qué hacer. 

 

- Toma esta tarjeta que es donde te tienes que presentar el lunes. 

Sigue investigando y guarda tú el anillo por si hay algo más. 

 

Le acercó la cajita donde guardar el tesoro y salió precipitado hacia 

el despacho de su superiora. 
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CAPITULO XVIII 

 

 

En  un  suspiro  llegó  al  despacho  de  Matilde  arrastrado  por  la 

curiosidad del asunto que tendría entre manos para seguir allí tan tarde. Ella 

era una gran trabajadora pero instauró una norma no escrita y era retirarse 

de  la  batalla  diaria  a  las  seis  de  la  tarde  para  disfrutar  de  su,  guardada  de 

curiosos, hija. 

 

Llamó con los nudillos a la puerta y sin esperar la respuesta que le 

invitase a entrar accedió al despacho. Los tres que se encontraban dentro le 

recibieron  con  una  educada  sonrisa.  Matilde  ocupaba  su  sitio  y  mostraba 

cara de fatiga y, al tiempo, de satisfacción poco enmascarada. Ocupando los 

sillones  de  los  clientes,  una  pareja.  Una  apuesta  joven.  Una  chica  con  los 

ojos  un  tanto  hundidos  y  con  disimuladas  ojeras,  gracias  a  una  discreta 

pintura  que  resaltaba  su  belleza.  Su  tez,  clara  y  cuidada,  se  salpicaba  con 

sandungueras pecas que rompían una sosa monotonía cromática  de su fina 

piel y la hacían aparentar más joven de lo que en realidad podría ser. Su pelo 

corto,  muy  pegado  a  la  cabeza,  gracias  a  algún  artificio  que  lo  obscurecía, 

dándole un tono grana muy oscuro, casi negro, con brillos carmín, haciendo 

juego  con  sus  sensuales  y  no  muy  abultados  labios,  al  tiempo  que 

contrastaba con la luminosidad de la claridad de sus ojos azules.  En el otro 

sillón, un joven muy conocido en los últimos tiempos. Un individuo que no 

llegaría  a  los  cuarenta  años,  con  un  traje  negro,  camisa  blanca  y  corbata 

también  del  color  del  traje,  supuso  Jaime,  por  haber  acudido  a  algún  acto 

protocolario  en  honor  a  las  víctimas  del  día  anterior.  Se  daba  un  aire  a  la 

chica aunque se le distinguía muy delgado, casi se le podían contar cada uno 

de  los  huesos  que  armaban  la  estructura  de  su  rostro;  y  más  alto,  debería 

sobrepasar el metro noventa por lo que sobresalía su espalda del respaldo 

del asiento. 

 

Él se incorporó un tanto de la butaca y le estrechó con seguridad y 

fuerza  la  mano,  inclinando  la  cabeza  a  modo  de  cortesía.  Ella  le  imitó  y  le 

cedió la frágil mano de los que afloraban unos extensos, estilizados y sólidos 

dedos con unas uñas cuidadas con esmero y que no rebasaban ni un ápice 

de la nívea yema de sus dedos. 

 

- Encantada- Susurró la chica con un hilo de voz apenas perceptible, 

haciendo aparecer un pequeño y pícaro hoyuelo en la perfilada barbilla. 

 

Jaime casi se cae desmayado al escucharla. Aquella con la que tanto 

ansiaba  encontrarse,  aquella  con  la  que  una  y  otra  vez  se  cruzó  en  los 

últimos  tiempos  sin  reconocerla,  aquella  con  la  que  en  ocasiones  soñaba 
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  una  confluencia  definitiva,  aquella  de  la  que  sólo  conocía  una  larga  y 

encrespada melena pelirroja ahora inexistente, aquella a la que tenía tanto 

que agradecer y con la  que pretendía  despejar determinadas dudas que le 

asaltaron desde su convalecencia, se encontraba allí y él usurpaba su mano 

como  si  de  un  precioso  tesoro  se  tratase,  sonriéndole  con  cara  de  ángel, 

percatándose del apuro en el que se ahogaba. 

 

-  Tienes  un  caso-  Rompió  el  hielo  Matilde  como  anfitriona, 

consiguiendo  que  Jaime  devolviera  la  mano  a  su  dueña  –  Me  gustaría, 

aunque  esté  en  contra  de  tus  tradiciones  y  excede  tus  compromisos  para 

con la empresa, que te encargues de resolver los problemas de la señorita 

María López a la que según parece ya conocías- Ironizó por la cara de bobo 

que no se escapaba de su cara. 

 

-  Más  o  menos.  En  realidad,  ella  es  la  que  me  conoce.  Yo  sólo  la 

recordaba  como  un  mágico,  angélico  y  etéreo  aura-  puntualizó 

recuperándose de la emoción a duras penas. 

 

- Gracias por lo que de encantador me toca- Aclaró la chica que se 

desenvolvía con suficiencia en el ambiente. 

 

-  El  caso  es  que  ha  estado  trabajando  en  Estados  Unidos  como 

investigadora  durante  una  temporada  y  parece  que  la  han  embaucado  no 

reconociéndole los descubrimientos que ha conseguido en ese tiempo. 

 

- Estados Unidos……………- Reflexionó en voz alta comprendiendo la 

dificultad que entrañaría el caso. 

 

- Aquí tienes el expediente. Comprenderás que no me ha quedado 

más remedio que encargarte a tí el caso por su insistencia, porque una vez 

conocieras a tu cliente no podrías negarte, y por qué no decirlo, porque eres 

el  que  mejor  conoce  el  idioma  de  allí  y  sus  recovecos  legales.-  Dudó  unos 

instantes-  Y  porque  eres  el  único  que  puede  sacarlo  adelante-  Aceptó  por 

último la demostración ratificando su valía. 

 

- ¿Me queda  otra opción que aceptar?- Replicó  con cara de pocos 

amigos aunque al tiempo agradeciendo a su superiora facilitar el encuentro. 

 

-  Podéis  ir  a  tu  despacho  para  aclarar  todos  los  detalles  mientras 

Antonio  y  yo  nos  quedamos  aquí.  Es  un  día  de  casualidades  y  encuentros, 

resulta  que  estudiamos  en  el  mismo  colegio  hasta  acabar  el  bachiller, 

aunque  yo  soy…………-  Calló  justo  a  tiempo  porque  supondría  revelar  el 

secreto tan bien guardado de su edad. 

 

Jaime  invitó  a  adelantarse  a  María  indicándole  la  dirección  de  su 

despacho. Aunque era menos alta que su hermano, sobrepasaba a la media 

rebasando  el  metro  setenta.  También  su  complexión  era  delgada,  aunque 

no tan profunda como la del consanguíneo.  

Caminaba  delante  de  Jaime  contoneando  sus  caderas  recalcadas 

por  el  ceñido  y  bajo  de  talle  pantalón  vaquero  hipnotizándole  a  tal  punto 

que casi se pasaron de largo la puerta. 
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Cuando llegaron a su guarida ya se encontraba libre de toda prueba 

de los trabajos realizados unos minutos antes. 

 

Ocuparon  los  sitios  que  a  cada  uno  le  correspondían  y  Jaime 

comenzó a ojear el contenido de la carpeta con el abultado expediente. 

 

- He de reconocer que ansiaba conocerte aunque nunca soñé que lo 

haríamos en estas desagradables circunstancias. 

 

- El azar juega estas pasadas- Dijo divertida ante el azoramiento de 

él. 

 

- Va a ser un caso complicado. 

 

- Estoy segura. Por eso nos recomendaron a ti- Prosiguió segura de 

sí misma. 

 

- Y por lo que veo, va a hacer falta mucho dinero- Sentenció ya más 

asentado en su rol de solvente letrado. 

 

- Eso, parece que no va a ser problema porque la propiedad que se 

recupere pasará a  ser del Estado y  él será el que se encargue de facilitar a 

cuenta los fondos necesarios a través de una fundación constituida para tal 

fin- Afirmó tajante con suma amabilidad. 

 

-  Aún  así  va  a  ser  más  que  complicado-  Intentó  no  dar  vanas 

esperanzas. 

 

-  Estamos  en  tus  manos-  Intentó  zanjar  sin  despojar  su  rostro  de 

una angelical aunque melancólica sonrisa. 

 

- Lo haremos. Tengo  una  deuda  pendiente y he de saldarla- Quiso 

que no hubiese dudas sin que sonase a una mera operación mercantil. 

 

- Era mi obligación- Devolvió sin ocultar el orgullo por su labor. 

 

-  Perdona  que  te  lleve  la  contraria.  Por  lo  que  he  conseguido 

averiguar,  te  excediste  con  creces  de  tu  obligación-  La  contradijo  con 

delicadeza poniendo sobre la mesa la verdad. 

 

- Soy así- Se justificó parpadeando como si un inoportuno objeto le 

nublase la vista. 

 

- También he de desvelarte un secreto. En breve dejaré esta firma 

pero te aseguro que para este caso seguiré colaborando hasta el final. 

 

-  Me  alegro  de  que  no  me  dejes  colgada-  Suspiró- 

Ultimamente……….. 

 

-  También  será  una  excusa  para  poderte  ver  más  veces-  galanteó 

encantado  con  la  idea  de  disfrutar  con  frecuencia  de  la  compañía  de  la 

chica. 

 

-  El  placer  es  recíproco-  No  eludió  el  cumplido  animándose  por 

momentos. 

 

- Tengo que consultarte algo profesional porque desde el incidente 

me pasa algo……..- Rompió su pudor para intentar conocer. 

 

No pudo terminar su exposición porque en ese momento apareció 

en  el  marco  de  la  puerta  que  se  mantenía  abierta  la  otra  pareja.  María  se 

levantó deprisa para colgarse del brazo de su hermano. 
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- Te tendré, os tendré informados de los pasos que vaya realizando 

desde ahora mismo. 

 

- Nos vemos- Contestó la chica con evidente satisfacción. 

 

Los  tres  se  dieron  la  vuelta  para  alcanzar  la  salida  retirándose  sin 

mayor protocolo. 

 

Él  se  mantuvo  en  su  sillón  con  la  carpeta  abierta  simulando  que 

estudiaba su contenido.  

 

Matilde regresó sin demora para encararse con él.  

 

-  Gracias  por  encargarte  de  ello  en  estas  circunstancias-  Sus 

palabras rebosaban imágenes e intenciones. 

 

-  No  importa.  Será  un  placer.  Hacer  algo  de  vez  en  cuando  para 

romper  la  rutina  no  viene  mal-  Hizo  creer  que  no  captaba  todas  las 

connotaciones del comentario de ella. 

 

- Es un día extraño, se han juntado tantas cosas que…………. 

 

- No te cortes, si necesitas hablar con alguien estoy dispuesto a ser 

tu  confesor.  Apenas  hemos  charlado  a  fondo,  y  desde  luego,  nunca  de 

nuestras  vidas.  Según  dicen  los  entendidos,  lo  mejor  es  desahogarse  con 

desconocidos y cualquiera, ahora mismo, puede ser el mejor momento para 

comenzar-  Se  ofreció  sin  explicarse  el  por  qué  en  los  últimos  tiempos  se 

destapaba con tanta facilidad. 

 

- Eres un cínico- Le reprochó con reprimido afecto. 

 

- Aunque encantador. 

 

- Aunque embaucador. 

 

- Por algo me fichaste. 

 

-  Nunca  he  comprendido  la  razón  porque  tampoco  aportas  nada 

especial- Escondió sus sentimientos con una capa de rudeza. 

 

- Eres una  arpía, pero no siempre  sabes  mentir.  Sin  hablarnos nos 

conocemos demasiado bien. 

 

- He de comunicarte- Cambió de tercio antes de que todo derivase 

en  algo  irremediable-  que  desde  hoy  soy  candidata  al  Congreso  de  los 

Diputados  por  Madrid  en  la  candidatura  del  partido  del  que  es  jefe 

Marquitos López, el seguro futuro presidente del gobierno. 

 

- Me alegro por ti. Siempre te ha gustado figurar- Comentó exento 

de todo recriminación ante su noticia. 

 

- Tendré un puesto relevante- Le tentó para que la siguiese. 

 

- Y disfrutarás con las intrigas palaciegas. Allí te desenvuelves como 

pez en el agua. 

 

- No querrás…………- Intentó ser más explícita. 

 

-  No-  Segó  cualquier  intento  de  captación-  Vivo  demasiado  bien 

para volver al lodo de todo eso. 

 

-  Sí.  Vives  demasiado  bien……………-  Se  lamentó  dejando  caer  el 

anzuelo para ver si él se decidía a revelarle algo más. 
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-  Vivo  muy  bien,  sin  problemas,  sin  complicaciones,  sin  estrés,  sin 

puñaladas  por  la  espalda,  sin  complejos,  sin  nada  de  lo  que  en  esos  sitios 

abundan como el verde en la selva. 

 

-  Dices  sin  problemas-  Tornó  su  medida  delicadeza  inicial  por  un 

aire  de  reproche-  Dices  sin  problemas,  cuando  te  vas  a  embarcar  en  una 

aventura que no sabes por dónde saldrá. 

 

- Eres un lince- Reconoció sin miramientos la habilidad de Matilde. 

 

- ¿No me contradices?- Insistió enfurruñada. 

 

- No merece la pena. Sigo diciendo que en nuestra relación somos 

libros abiertos. Creo que esa es la razón por la cual conseguimos tolerarnos 

sin tirarnos los trastos a la cabeza como un matrimonio mal avenido- Explicó 

cargado  de  melancolía-  Somos  una  magnífica  pareja  de  hecho  y  de  ahí 

nuestra satisfactoria relación. 

 

- Es un verdadero hijo  de puta ese gordo impresentable- Prosiguió 

en su intento de mantenerle a su lado como una novia celosa de su mejor 

amiga. 

 

-  Estoy  seguro,  y  él  también  lo  está.  Te  prometo  que  sólo  te  dejo 

porque en ese negocio todo va a ser diferente. Sólo yo seré el que tome las 

decisiones para que no se tuerza. Parece que es su pago a la comunidad que 

tanto le ha dado. 

 

- ¿Le crees? 

 

- Estoy convencido. 

 

-  No  te  voy  a  contradecir,  las  circunstancias  mandan.  Eres 

mayorcito para tomar tus propias decisiones- Claudicó resignada sin oponer 

más obstáculos. 

 

- Gracias mamá. 

 

- Como cualquier hijo, no sabes ver el auténtico valor del amor de 

madre hasta que desaparecen- Tomó su papel de comprometida matrona. 

 

- Gracias, pero los hijos llegan a una edad en la que deben caminar 

solos aún a riesgo de estrellarse en el camino- Ironizó sabiendo el mal trago 

que pasaban los dos. 

 

- Nunca creí que pudiera decir esto a nadie. Puedes contar conmigo 

si algún día me necesitas. 

 

Callaron  sumidos  cada  uno  en  sus  propias  reflexiones.  Callaron 

mirándose  a  los  ojos  entendiendo  la  recíproca  sinceridad  y  correspondido 

afecto. 

 

- Como ya lo sabes, no me queda más que solicitar mi derecho de 

último día- Reclamó volviendo a su habitual desparpajo. 

 

- Pero seguirás con el caso de María- Esquivó con habilidad. 

 

- Pero no voy a hacerlo físicamente aquí. 

 

- Pero la tradición dice que sólo lo hago con los que despido, no con 

los que se van por propia iniciativa- volvió a sortear la celada. 
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-  No  he  leído  ninguna  cláusula  en  nuestro  contrato  que  disponga 

sobre ese particular. 

 

Jaime se aproximó mucho a ella y comenzó a desabotonar su blusa 

recreándose en la parsimonia. Una vez caído ese primer muro sin la menor 

oposición  de  ella,  dejándose  hacer  contagiada  del  eléctrico  ambiente 

creado,  dejó  al  descubierto  su  regio  torso  desflorando  sus  aún  protegidas 

sus torres con un precioso sujetador blanco, que trasparentaba sugerente su 

piel. Jugó con su dedo índice contorneando la seda del adorno de las copas. 

Según avanzaba, la piel de Matilde se erizaba evidenciando la necesidad de 

que  no  se  detuviese,  que  prolongase  sus  cuidados.  Se  retiró  un  momento 

para  estudiarla.  Llevaban  tanto  tiempo  juntos  que  todo  lo  que  imaginó 

durante estos años se comenzaba a desvelar como real y tangible. El respirar 

de Matilde se precipitó invitándole a continuar sus atenciones. Jaime se fijó 

en la picota de sus faros. Dos inhiestos observadores muy oscuros se daban 

a conocer a través de la tela desafiando al marinero que se acercase a ellos. 

Acercó la mano al lateral de la ceñida falda que la cubría hasta media pierna. 

Bajó la cremallera recreándose en su  metálico y gaseoso sonido. La prenda 

se  resistió.  No  bajó  hasta  que,  con  la  ayuda  de  un  sugerente  contoneo  de 

caderas de ella, y un empujoncito de las manos de él, sucumbió arrugada a 

sus  pies.  Por  fortuna,  el  sujetador  tenía  cierre  frontal  y  aprovechó  el 

descuido para despojar de la prisión a sus reos. No cedieron, se mantuvieron 

en  su  sitio  aún  sin  tener  el  soporte  que  los  sostenía.  Él  se  admiró  de  su 

inhiesta postura y no tuvo más remedio que reverenciarlos tomándolos por 

turnos  entre  sus  labios.  Fue  ella  la  que  mientras  la  boca  de  Jaime  se 

entretenía, se liberó del resto de la nimia vestimenta innecesaria. Saciada su 

sed,  la  tomó  entre  sus  brazos  para  llevarla  en  volandas  hasta  el  sofá.  La 

tendió y se desvistió al tiempo que se embelesaba con la resonancia de los 

gemidos que se descosían del interior de Matilde, aún sin ser agasajada. 

 

-  He  de  reconocer  que  superas  con  creces  lo  que  mi  abyecta 

imaginación intentaba desvelar. 

 

-  Muy  amable  noble  caballero-  Aceptó  la  gracia  frotándose  una 

pierna con el pie de la otra en una mezcla de pudor y reclamo – Tú también 

ganas sin ropa. 

-  Demasiadas  veces  escondemos  lo  mejor  que  tenemos-  Filosofó 

infiriendo un doble sentido a sus palabras. 

 

- ¿Timidez?- Quiso saber. 

 

-  Sabes  de  sobra  que  no.  Determinados  manjares  se  deben 

saborear en contadas ocasiones para evitar que el placer que nos producen, 

se conviertan en una adición. 

 

- O en una rutina. 

 

-  O  en  una  rutina-  Repitió  él-  Nunca  sobra  guardar  un  halo  de 

misterio. 
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Retornó  a  sus  caricias  porque  estaba  decidido  de  que  nunca 

olvidase  el  despido  voluntario  de  su  más  abnegado  colaborador.  Ella  lo 

agradeció,  se  sintió  alagada  del  esmero  con  la  que  era  tratada.  Matilde 

recibió  como  un  don  el  tiempo  empleado  en  los  preliminares.  Ni  siquiera 

cayó en la cuenta que, rompiendo sus exigentes costumbres, ella no tomó la 

iniciativa. Se dejó llevar para disfrutar de ese acto que con seguridad jamás 

se repetiría. El ardor fluía en ambos cuerpos al unísono. Lo que comenzaron 

en  tiernas  caricias  tornaban  en  enérgicos  roces,  lo  que  inició  como  un 

acompasado  respirar  cambiaba  en  un  convulso  inspirar  y  expirar,  lo  que 

arrancó  en  un  monacal  silencio  se  mudaba  en  un  acústico  jaleo 

despreciando los frenos. Los dos se avivaban, se incitaban, se enardecían, se 

provocaban, se invitaban y cortejaban hasta que no les quedó más remedio 

que  ceder  en  el  acto  final  de  la  fusión  de  ambos  cuerpos  que  se 

recepcionaron sin preservar, sin retener, sin reservar ni un átomo de pasión 

hasta  que  comulgaron  en  un  unísono  estallido  que  les  arrastró  hacia  el 

éxtasis final del frenesí que habían liberado. 
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CAPITULO XIX 

 

 

-  Hermano  Mayor.  Todo  está  dispuesto.  La  excusa  de  María  ha 

servido  como  la  mejor  carnaza  para  atrapar  al  tiburón-  La  voz  de  Marcos 

sonaba  cimbreante  ante  la  emoción  que  aún  le  embargaba  tras  el 

multitudinario funeral de estado al  que se vio obligado a asistir. 

 

-  Todo  transcurre  según  los  planes.  Sólo  debemos  pedir  al  Señor 

que los investigadores se den la suficiente prisa para descubrir a tiempo el 

secreto. 

 

- Padre……….. 

 

- Pareces contrariado- Evitó proseguir con alguna inconveniencia. 

 

- No. Sólo es que estoy cansado. Comprenda, los actos, la campaña, 

todo  se  acumula  y  apenas  tengo  tiempo  para  robar  más  de  dos  horas 

seguidas de sueño al día. 

 

-  Resignación  hermano.  Somos  los  señalados  y  todo  acabará  en 

unos días. 

 

- No se preocupe. No desfalleceré- Aceptó halagado ante su egregio 

destino. 
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CAPITULO XX 

 

 

El  paso  de  los  días  iba  devolviendo  las  aguas  a  su  cauce.  Durante 

estas jornadas no había dejado de llover, siempre cayendo un agua muy fina 

y persistente, haciéndose popular el dicho de que Madrid lloraba y guardaba 

el duelo de sus muertos. 

 

Esa mañana amaneció, después de tanto tiempo, radiante. El andén 

del  AVE  hervía  de  personas  ansiosas  de  escapar  de  la  ratonera  de 

sentimientos  y  olvidarse  durante  unas  horas  de  todo  lo  ocurrido.  En  ese 

andén, el heterogéneo grupo formaba un animado círculo pendientes de la 

última llamada para tomar el tren.  

 

Matilde y Juan Angel se acercaban a Cádiz  para asistir a la reunión 

del partido en el que se habían afiliado. Se les ratificaría en esos puestos de 

honor en las listas por Madrid. María, que en los últimos días disfrutaba con 

más  frecuencia  de  lo  aconsejable  de  la  compañía  de  Jaime,  aprovechó  la 

propuesta de su hermano para pasar unos días de playa. Jaime convenció a 

su jefe de la necesidad del viaje para cerrar algunos supuestos contratos de 

suministros  por  la  ciudad  andaluza.  Él  y  el  que  en  los  últimos  días,  se 

convirtió  en  su  eterna  lapa  y  confidente,  Alvaro,  aprovecharían  para 

profundizar en sus indagaciones  sobre  el anillo.  Como  era lógico, no podía 

faltar  la  sombra  de  Juan  Angel  que  ejercía  de  tal  en  todo  momento  en  su 

oscuro cometido. 

 

Se  escuchó  por  megafonía  la  petición  de  subir  a  los  viajeros  a  los 

vagones  que  les  correspondían  según  su  billete.  Sólo  Jaime  y  Alvaro 

ocupaban plaza de turista y se despidieron de los demás marchándose hacia 

atrás.  Aprovecharían  la  discriminación  de  parias  a  la  que  les  forzaron  y 

avanzar  en  su  empeño  de  trazar  un  metódico  plan  de  actuación  para 

desentrañar el misterio en el que se encontraban inmersos. 

 

- Ahora que estamos tranquilos suelta lo que sepas- Apremió Jaime 

en  cuanto  notaron  que  el  convoy  se  puso  en  marcha  con  un  sordo  y 

vaporoso empujón. 

 

-  Poco  a  poco  he  ido  arañando  información  de  un  sitio  y  otro  y 

parece que ya tengo el perfil completo del escondido Don Antonio López, a 

la sazón esposo y señor de doña  María  Gómes- Proclamó  con añejo boato 

divirtiéndose de su ocurrencia. 

 

- Supongo que algo interesante y muy oculto. 

 

-  Te  aseguro  que  sí.  Resulta  que  el  ricachón  español  era  íntimo 

amigo,  además  de  compartir  negocios,  de  su  suegro.  Íntimo  amigo  y  que 
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  compartían  aficiones-  Declaró  arcano  a  media  voz  imitando  a  algún 

presentador de programas de misterio. 

 

- Oscuras aficiones, supongo- Dedujo por el tonillo del otro. 

 

-  Según  parece,  ambos  eran  miembros  de  una  extraña  logia 

masónica o algo así, fundadas allende de los mares y en la que sus miembros 

se  creían  como  los  designados  para  recomponer  el  mundo  por  algún 

mandato divino. Según la leyenda, descubrieron en un lugar escondido de la 

selva brasileña un yacimiento arqueológico en el que encontraron algo tan 

sorprendente,  que  nadie  se  atreve  a  intentar  adivinar  qué  podría  ser, 

porque las ruinas databan de fechas anteriores al nacimiento de Cristo y se 

trataba de algún objeto llegado de este lado del océano. 

 

-  Da  miedo-  Soltó  llevado  por  el  oscurantismo  al  que  tan  poco 

estaba dado- Infunde respeto- Rectificó con celeridad. 

 

- Una vez se reunieron en la Península, quisieron forjar una alianza 

inquebrantable  e  imperecedera  con  el  matrimonio  entre  Antonio  y  María, 

objetivo que no consiguieron por la posterior falta de descendencia de esta 

pareja. 

 

- Blof- Imitó el desinflar de la intentona de los dos intrigantes. 

 

-  O  no-  Intentó  corregirle-  Se  rumorea  que  el  grupo  ha  seguido 

activo desde entonces. 

 

- ¿Y? 

 

-  Todo  son  rumores.  Nada  que  pueda  verificar  esa  información. 

Pero  si  sólo  la  mitad  de  los  cotilleos  fuesen  ciertos,  y  con  la  fortuna  que 

habrían  ido  acumulando  de  negocios  propios  o  de  sus  componentes,  se 

trataría de un grupo muy, muy, muy influyente y peligroso. 

 

-  Sé  lo  que  es  eso-  Recordó  con  cierta  tristeza  las  razones  por  las 

que  había  cambiado  de  vida  tan  drásticamente  alejándose  de  esas 

lacerantes  aristas  -  No  sería  el  único  grupito  financiero  que  ha  existido  y 

existirá tapado en la sombra. 

 

- Que quede claro que de todo eso, no he podido confirmar nada- 

Insistió, antes de crear falsas expectativas. 

 

-  Y  la  casa,  el  anillo,  el  otro  anillo……………..-  Bombardeó  a  su 

compañero al tiempo que lo hacía con sus pensamientos. 

 

-  Vamos  por  pasos.  Como  te  comenté  el  otro  día,  la  residencia 

oficial  de  Don  Antonio  se  ubicaba  en  Getafe,  retirado  del  mundanal  ruido. 

Sin embargo, por mucho que quisiera a su suegro, en Cuba se acostumbró a 

ciertas  licencias  en  compañía  de  personas  del  otro  sexo  a  las  que  no 

pretendía  renunciar.  Eran  otros  tiempos-  Matizó-  El  caso  es  que  el  palacio 

donde  hoy  se  ubica  el  museo,  en  el  que  encontraste  el  anillo,  en  ese 

momento era propiedad del Conde de la Puebla Maestre, por esos tiempos 

venido a menos y necesitado de pecunio para mantener su posición. El caso 

es que el citado noble, aun manteniendo la propiedad del edificio, le cedió 

el usufructo- ironizó con el doble sentido de la palabra- al indiano. 
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-¿Tan rico era? 

 

- Es cierto que trajo una auténtica fortuna, eso lo  he corroborado. 

Tenía tanto dinero que si hubiese querido se hubiese hecho con el control 

del país sólo con la ayuda de un par de amigos más. 

 

- Mucho dinero, mucho dinero, mucho dinero…………… 

 

- Imagínate el monopolio del café, azúcar, tabaco, especias………… 

 

- Igual que ahora con otros productos- Sentenció evidenciando que 

las cosas sólo cambiaban en apariencia. 

 

-  De  nuevo  los  rumores-  Avisó  sobre  lo  que  desgranaría-  Sólo 

habladurías dejan a eso en nada con lo que pudo acarrear gracias al desastre 

del  noventa  y  ocho.  Se  dice  que  era  el  propietario  en  la  sombra  de  la 

Compañía  Transatlántica  Española  que  fue  la  encargada  de  facilitar,  de 

forma  desinteresada-  Matizó  colmado  de  sarcasmo-  los  trasportes  para 

enviar a los soldados a la guerra y su posterior repatriación. Se comenta que 

los buques llegaron repletos de personas pero también de algo más. 

 

- Increíble. 

 

-  Tú  lo  has  dicho,  pero  todo  tiene  un  cierto  encaje.  Como  te  he 

dicho,  había  cierta  relación  de  este  individuo  con  una  especie  de  logia 

masónica y de alguna manera hubo ciertos contactos entre él y Las Grandes 

Logias de Estados Unidos y del Gran Oriente de Francia para facilitar la caída 

de las últimas colonias. 

 

- Rumores. 

 

-  Rumores.  Pero  quién  sabe,  en  ocasiones  la  realidad  supera  la 

ficción.  Te  lo  aseguro-  Afirmó  convencido-  De  hecho,  gran  parte  de  la 

historia está mejor guardada, y no verá jamás la luz por el bien de todos. 

 

-  ¿Qué  hacéis  tan  juntitos?-  Preguntó  María  con  desenfado 

temiendo ser inoportuna. 

 

-  Comentábamos  los  pasos  a  seguir-  Contestó  Jaime  sin  aclarar  el 

asunto que les ocupaba. 

 

- Supongo que queréis algo de beber- Se ofreció sin percatarse del 

contenido de la conversación de los chicos. 

 

Mostró los refrescos que portaba. Los dos hombres reconocieron el 

detalle, tenían la boca  seca de la  ininterrumpida  charla.  El más agradecido 

fue Jaime a quién algo de María le atraía cada vez más. Él mismo le cedió el 

asiento aprovechando para  estirar las piernas. Nada más sentarse, sonó su 

teléfono. Lo rescató del fondo de su inmenso bolso y escuchó con atención 

lo que le comunicaban desde el otro aparato. 

 

-  Lo  siento  chicos.  Era  mi  hermano-  Se  justificó-  Tengo  que  volver 

con  los  viejos  porque  me  ha  encargado  darles  un  recado  de  sus  cosas 

políticas. 

 

-  Más  lo  sentimos  nosotros-  Se  adelantó  Alvaro  en  la  galantería 

dejando la palabra en la boca a Jaime. 
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En  cuanto  desapareció  de  su  vista  al  cerrarse  la  puerta  del  vagón, 

retomaron  las  elucubraciones  sobre  lo  que  pudo  acontecer  en  esos  finales 

del siglo XIX. 

 

- Ya sabemos la casa y algunas de sus relaciones- Intentó centrar la 

charla para ordenar sus ideas- ¿Y de los anillos? 

 

- Los dos fueron encargados por él. Como dijiste en su día, no eran 

clones  porque  el  que  tenemos  nosotros  es  más  grande,  el  diámetro  es 

sustancialmente  mayor,  y  además,  el  asunto  de  la  piedra  no  es  nada 

despreciable.  Parece  ser  que  el  primero,  el  que  no  tenemos,  el  pequeño- 

Insistió-  realmente  se  utilizó  como  anillo  de  compromiso  entre  los  futuros 

contrayentes acicalado  con un pedrusco  que en su momento recibió como 

regalo de su suegro. El nuestro, si hacemos caso a la leyenda, es el que da 

las  pistas  para  descubrir  la  parte  de  la  fortuna,  en  realidad  la  más 

importante,  de lo  que trajo de sus propiedades de las colonias. Y no es de 

extrañar  lo  de  Cádiz  porque  al  fin  y  al  cabo  allí  era  donde  arribaban  la 

mayoría de sus barcos de vapor en aquella época. 

 

-¡Cojones!-  vociferó  al  tiempo  que  se  levantaba-  ¡Todo  empieza  a 

encajar!- Sostuvo el volumen. 

 

Todos los ocupantes del vagón clavaron su mirada sobre Jaime, que 

se  ruborizó  de  la  cabeza  a  los  pies,  mientras  su  compañero  se  retorcía  de 

risa en su sitio simulando que se escondía para que no le reconociesen. 

 

Después del bochorno, se sentó abrumado pidiendo que la tierra le 

tragase. 

 

-  Déjame  dormir  un  rato  a  ver  si  se  me  ocurre  algo  de  lo  que 

significa eso del cíclope. En ocasiones sueño con lo que me obsesiona y ese 

sueño es el que me aclara todo lo que necesito saber. 

 

-  Sí.  Pero  te  devuelvo  lo  que  es  tuyo.  Este  metal  me  comienza  a 

quemar entre los dedos. 

 

Después de retornar la caja a su ilegítimo dueño, Alvaro le dejó en 

paz acercándose hacia el vagón cafetería para también, a su vez, despejarse 

a  ver  si  en  ese  tiempo  sacaba  algo  en  claro  o  recibía  algún  mensaje  de 

alguno de sus múltiples contactos. 
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CAPÍTULO XXI 

 

 

Uno  a  uno,  bajaron  de  sus  habitaciones  acercando  una  silla  y 

portando  el  revitalizante  café  que  se  agenciaron  en  el  bufete  interior.  El 

nuevo grupo rodeaba la mesa del desayuno que los amables camareros del 

hotel habilitaron en el exterior del establecimiento invadiendo la calle, justo 

enfrente de la gallarda Catedral gaditana.  Ya  no  faltaba  ninguno,  los  seis 

quedaron  por  la  noche  en  compartir  el  refrigerio  matutino.  Allí  se 

encontraban  sin  pronunciar  palabra,  absortos  cada  uno  en  sus 

pensamientos. 

 

Matilde, vestida con falda menos corta de lo habitual en ella y una 

camiseta clara e informal, reconstruía los últimos acontecimientos. No daba 

crédito a su buen fario. En ese momento se sentía la mujer más afortunada 

del mundo. Nuevos clientes en los negocios e inmejorables expectativas con 

el  giro  hacia  el  mundo  político  que  se  decidió  emprender.  Se  sentía 

satisfecha consigo misma, se solazaba ante sus planes, se retozaba jugando 

en  su  imaginación  con  el  puesto  que  le  habían  prometido  y  del  que  sin 

ningún género de dudas tomaría posesión en breve. Además, consiguió con 

su habitual maestría, mantener a Jaime a una distancia lo suficiente próxima 

como para poder valerse de él en caso de necesidad. 

Juan  Angel,  después  del  relajo  con  el  que  se  homenajeó  la  noche 

anterior,  una  noche  de  escapada  a  uno  de  los  clubes  más  selectos  y 

reservados de la zona, no perdía  su  bobalicona  sonrisa  mientras giraba  sin 

parar la cucharilla dentro de la taza. A él también le marchaban como en un 

sueño  las  cosas.  Su  decisión  de  retirarse  del  mundanal  ruido  y  de  las 

puñaladas  por  la  espalda  del  mundo  de  la  construcción,  tomaba  peso  y  lo 

demandaba cada vez más su obeso cuerpo. Era probable que la escapada de 

esa  noche  hubiese  sido  la  última  en  mucho  tiempo,  incluso  para  siempre, 

porque ahora tendría que cuidar las apariencias. No lo echaría de menos, ya 

se sentía hastiado de ir dando tumbos de una fría cama a otra, sin recalar en 

ningún puerto para echar raíces.  

Su grandullón amigo, el brabucón de Félix, se encontraba  perdido. 

Después  de  la  sucinta  conversación  con  Alvaro  en  la  recepción  del  hotel, 

antes de que los demás apareciesen, le columpiaron todos los esquemas, le 

temblaron las piernas, le crujió la mente; nunca supuso que sería  capaz de 

afrontar  más  de  una  misión  a  la  vez.  Las  dos  responsabilidades  que  había 

aceptado, la  de continuar la empresa  de su amigo, y la de ayudar a Alvaro 

por otro, probablemente le pesarían demasiado. Su mente daba bandazos, 

pero sus anchas espaldas, acarrearían con todo el lastre que le volcasen sin 
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  lamentarse, porque era su deber. Miró como su amigo, mecía el líquido de 

la taza. Tantas aventuras juntos, tantos buenos ratos que se diluían como el 

azúcar en el líquido oscuro, y no le daba mayor importancia, se sentía en paz 

consigo  mismo  y  con  el  mundo.  Desde  luego  se  iban  haciendo  viejos  y  las 

heridas de la vida les iban apaciguando. 

Alvaro se mantenía distante, se trataba de una persona ajena a los 

intereses  del  resto  de  componentes  del  grupo  y  con  el  que  seguro  que  no 

tenía nada en común. A pesar de eso, su satisfacción era innegable. Por fin 

podía hacer uso de años y años de estudio y preparación de los que tantos 

compañeros se burlaron una y otra vez. Su mirada perdida en la pantalla del 

ordenador  portátil,  le  permitía  no  abrir  la  boca,  y  no  ser  el  obligado  a 

comenzar  una  conversación  intrascendente,  antes  de  que  cada  uno 

emigrara hacia sus compromisos. 

María ya superó el desengaño laboral y amoroso con el americano. 

Se  trataba  de  ella  o  las  circunstancias,  y  por  supuesto  tendría  que  vencer 

ella.  No  estaba  dispuesta  a  hundirse  en  las  arenas  movedizas  de  la 

depresión.  Le  costó  superarlo,  sobre  todo  en  los  primeros  días,  pero  unas 

largas y repetidas charlas con el mejor psicólogo, su padre, algunos consejos 

de  su  hermano,  retomar  viejas  amistades,  y  los  contactos  con  Jaime,  le 

habían  permitido  erguirse,  incluso  antes  de  lo  que  ella  misma  imaginaba. 

Miraba con detenimiento a su pasado reciente desde la cercana distancia y 

sonrió  para  sus  adentros.  Le  hacía  gracia.  Observó  a  Jaime  entornando  los 

ojos. No se trataba de un tipo apuesto, aunque no dejaba de ser atractivo. Él 

lo sabía y lo intentaba explotar aunque escudándose en un figurado cinismo 

frente a la vida. Su descuidada vestimenta, impropia de lo que se presume 

de  un  alto  directivo  con  cientos  de  millones  de  euros  en  sus  manos,  le 

envestían  de  un  cierto  oscurantismo  que  la  exigía  una  atención  sobre  él 

demasiado volcada. Ya hace unos días, comenzó a pensar en dejar pasar los 

acontecimientos  y  aceptar  sin  poner  barreras  ni  impedimentos  lo  que  el 

futuro  proviniese.  Como  el  galeno  que  mejor  la  conocía,  se  prescribió  la 

medicina  más  pertinente,  y  seguro  que  acertada;  dejarse  llevar.  Sólo  le 

restaba  decidir  cuándo  tomaría  el  remedio  y  la  dosis  aconsejable  para  no 

sufrir una nueva intoxicación. 

Jaime  no  daba  crédito  a  lo  que  sentía.  El  artificial  mundo  que  se 

construyó  se  derrumbaba.  Nada  de  lo  que  se  afianzaba  en  su  ideario  se 

cimentó en la realidad. No dejaba de ser todo una farsa en su imaginación. 

Desde  que  dejó  las  altas  finanzas,  se  creía  por  encima  del  bien  y  del  mal, 

pero  no  abandonó  ese  mundo  porque  aconsejaba  a  unos  y  otros  en  el 

despacho de Matilde. Desde que pretendía que el dinero le sobraba, aceptó 

la recompensa de un retiro saneado de Juan Angel. Desde que se pretendía 

un lobo estepario, no soportaba pasar solo demasiado tiempo y buscaba con 

premura  compañías.  En  este  tiempo  se  percató  de  todo  esto  como  si  la 

venda del que le despojaron en el hospital, le enfrentase a un espejo que le 
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  enseñaba la cruel realidad de un banal pasar por la vida. Su mente se tornó 

en un torbellino casi de repente. El misterio del anillo le absorbía, el enigma 

de don cerebral le aterraba ante las tropelías de las que podría ser origen, y 

la  compañía  de  la  joven  pelirroja  le  intranquilizaba  más  de  la  cuenta, 

inventando absurdas escusas para pasar algún rato en su compañía. 

Echó una ojeada a cada uno de sus acompañantes que se distraían 

en  menudencias  para  no  romper  el  silencio.  Se  sintió  cómodo  entre  ellos. 

Nada les unía, tenían poco en común, las aspiraciones de cada uno de ellos 

divergían  casi  repeliéndose.  Comparando  los  mundos  de  unos  y  otros 

parecían estar en diferentes galaxias, aunque algo le decía que de una forma 

u otra el grupo, se compactaría gracias a un engrudo todavía no descubierto. 

- Parece que ha pasado un ángel- Dio el pistoletazo inicial- Y no lo 

digo por ti gordinflón- Agregó para dejar claro que la expresión no se refería 

a su flamante jefe. 

- Te hemos comprendido más que bien. Nadie podría suponer que 

te referías al seboso este que cualquiera sabe dónde habrá pasado la noche- 

Soltó  la  puya  sin  requiebros  Matilde  que  seguía  intentando  apropiarse  de 

cada rayo de sol. 

- Y a ti te gustaría saberlo y haberlo catado- Intentó defenderse con 

un descabello. 

-  Conociéndote  seguro  que  te  habrás  ido  de  putas-  Parecía  airada 

ante la contestación del otro y no quería quedarse atrás. 

-  ¡Cabalito!  Voy  a  ser  sincero,  administradora  de  mis  bienes.  Sí  y 

además me lo he pasado de puta madre- Afirmó sin rubor- Lástima que casi 

seguro que será la última vez, amiga lagartona- Dejó caer sus intenciones. 

- Eso sí que es una noticia increíble- Soltó incrédula intentando que 

el otro largase algo más. 

- Sí. Parece que después de tantos años no me conozcas, zorrona. 

Me  estoy  haciendo  viejo  y  con  las  nuevas  responsabilidades,  tendré  que 

sentar la cabeza. No me queda otra que buscar una buena, joven y maciza 

zagala que me cuide y de paso mejore mi imagen personal. Incluso creo que 

tendré  que  adelgazar-  Se  lamentó  elevando  la  mirada  al  cielo  y 

restregándose la barriga. 

- Lo que te hace falta es que alguna te agarre de los huevos. 

- Señorita, por favor, esas expresiones. Una dama de su alcurnia no 

debe rebajarse de esa manera- Se carcajeó con su ocurrencia. 

Todos  los  demás,  incluso  Alvaro  que  dejó  un  momento  el 

ordenador,  seguían  el  partido  de  tenis  de  esos  dos  grandes  maestros  sin 

perder detalle y apenas conteniendo la risa.  

En  ese  instante  a  Jaime  le  llegó  una  inspiración.  Mientras  que  los 

dos más mayores seguían con sus mutuas descalificaciones, y aprovechando 

que se encontraba entre ellos, comenzó a fijarse en lo más profundo de los 

ojos  de  todos.  Fue  uno  a  uno  según  se  encontraba  con  ellos  intentando 
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  seguir la disputa de los dos contendientes que no cejaban en su empeño. La 

respuesta no variaba en ninguno de los casos. Redundante, la punzada en el 

fondo de su cerebro, ese dolor inaudito que casi le desmayaba, le obligaba a 

desistir  del intento de penetrar en sus mentes.  

Demoró  el  último  escrutinio,  dejó  para  el  final  el  análisis  de  su 

doctora. Quería saberlo y al tiempo temía la respuesta. 

Al  fin  se  decidió.  Se  paró  en  sus  ojos.  Los  admiró  un  buen  rato 

perdiéndose en el agua de su profundo azul nadando en su lago tranquilo e 

infinito.  Sin  pretenderlo  rechazaba  la  exploración  hasta  que  la  mirada  de 

ella, se detuvo en él un buen rato. El momento llegó y comenzó a ahondar 

en su mente. 

- Buenos días amigos. 

La segura voz del hermano de María le impidió alcanzar su destino. 

Suspiró liberado de esa carga no deseada. 

El casi esquelético joven se aproximó a  su hermana para saludarla 

como tal. Ella aceptó de buen grado el beso y le acarició la mejilla al tiempo 

que él se incorporaba. 

-  Lamento  romper  la  animosa  charla  que  tenían,  pero  comienza  a 

ser hora de acercarse al punto de encuentro de los delegados. 

Como  empujados  por  un  resorte,  Juan  Angel  y  Matilde  se 

levantaron  para  acompañar  al  carismático  líder  que  desde  horas  tan 

tempranas ya ejercía de tal. Félix tardó un poco más para seguir a los tres, 

guardando una discreta distancia. 

- ¿Podría acompañaros?- Rogó María casi desesperada ante la idea 

de pasar todo el día sola en cuanto desapareció el cuarteto. 

-  Es  que  tenemos  varias  reuniones  de  negocios  y……………-  Intentó 

Alvaro sortear la compañía, antes de que su jefe la admitiese apiadado del 

semblante de la chica. 

-  Perdonad.  Era  una  idea  estúpida.  Tenéis  vuestras  obligaciones- 

Suspiró de manera casi imperceptible. 

-  De  veras  que  lo  sentimos-  Intentó  zanjar  Alvaro,  mirando  de 

soslayo  a  Jaime  que  en  cualquier  instante  picaría,  echando  al  traste  los 

planes que se trazaron, ante una mayor insistencia de la chica. 

-  No  hace  falta  que  te  disculpes.  En  serio  que  lo  comprendo.  Los 

empleados tienen que justificar su sueldo. 

- Y no nos falta trabajo. 

- ¿Qué buscas tanto en el ordenador? ¿Parece muy interesante? 

Jaime  no  aguantó  la  presión.  Introdujo  la  mano  en  el  bolsillo  y 

mostró  a  María  el  joyero  de  terciopelo.  Ella  no  comprendió  la  actitud, 

temiendo que se tratase de una precipitada pedida de mano. 

-  ¡Qué  coño!  Claro  que  puedes  venir-  Comenzó  a  destapar  el 

secreto  –  Te  lo  voy  a  contar  porque  algo  me  dice  que  eres  de  fiar  y  una 

opinión más no nos sobrará. 
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  Dispuesto  a  relatar  todo  lo  acontecido,  levantó  la  tapa  de  la  caja 

para mostrar el anillo. 

- Esto lo encontré una noche, escondido en una casa señorial. Es lo 

que en realidad nos ha traído aquí no los estúpidos negocios. 

- ¡Qué suerte!- Exclamó exultante ante la confianza que depositaba 

en ella y por lo útil que se sentía ante la propuesta- Conozco algo la ciudad 

porque he veraneado algunas veces aquí y he disfrutado de algún que otro 

carnaval- Se ofreció casi cantando. 

-  La  verdad  es  que  el  enigma  está  descifrado-  Refunfuñó  Alvaro 

ante la falta de firmeza de Jaime. 

- Tenemos que encontrar un faro- Intentó contemporizar Jaime que 

no  comprendía  la  ofuscación  de  su  compañero-  Dentro  del  anillo  hay  una 

inscripción señalando a un cíclope. Al tratarse de una ciudad costera, debe 

ser alguno de los faros que se encuentren por los alrededores. 

- Hemos averiguado- Comenzó a explayarse el otro, resignado ante 

la  evidencia-  que  en  la  propia  capital  sólo  hay  uno,  el  del  Castillo  de  San 

Esteban, en la famosa Caleta. Estoy seguro que se trata de éste porque es el 

que guiaba a los grandes buques de vapor en el siglo diecinueve para entrar 

a puerto- Se detuvo para tomar aire- Sin embargo, no sería imposible que se 

tratase del que se ubica en el Puerto de Santa María, que no dejaba de tener 

la misma misión, y que por su nombre, faro Puerto Sherry, tiene influencias 

de marinos británicos. 

- Qué interesante. Pero me temo que en la provincia hay más. 

- Tenemos la lista de los otros doce- Continuó- Pero esperemos que 

sea  uno de estos dos. Me parece  que lo  mejor es que vosotros os quedéis 

aquí y yo me acerque hasta Puerto de Santa María- Se justificó adivinando 

las ansias de Jaime por compartir su tiempo con María. 

Sin  más  se  levantó  con  rapidez  y  avanzó  hacia  la  izquierda  de  la 

calle, perdiéndose de su vista tomando la primera perpendicular con la que 

se cruzó. 

Casi  con  la  palabra  en  la  boca  y  unas  dosis  de  perplejidad,  no  les 

quedó  otro  remedio  que  imitarle  y  se  dispusieron  para  la  marcha.  María 

sirvió  de  guía  por  las  estrechas  calles  al  tiempo  que  explicaba  con  gracia 

alguno de los detalles de los monumentos o edificios con los que se topaban 

para que resultase menos monótono el paseo.  

Sin darse cuenta, alcanzaron la Caleta. Se aproximaron al faro que 

les miraba desafiante. 

-  Al  ojo  de  ese  sí  le  podrías  hacer  una  buena  operación-  Intentó 

sacar un chiste fácil. 

-  Me  parece  que  ve  demasiado  bien-  Prosiguió  con  la  gracia, 

gesticulando ante las dimensiones del vigía. 
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  - No  sabía  que  todavía  era un recinto  militar. Me parece  que será 

complicado  que  podamos  colarnos  aquí-  Se  sintió  decepcionado  ante  la 

dificultad con la que se enfrentaban. 

- Es posible que no sea imposible. Mi hermano nos puede echar una 

mano. Supongo que mucha gente tendrá que hacer méritos ante un futuro 

presidente del gobierno- Acompañó su alegato con un codazo al costado de 

su acompañante. 

- Seguro que sí- Al instante se levantó su ánimo de nuevo. 

- Pero hasta esta noche no puedo hablar con él. 

- Tenemos un día para nosotros. 

- No corras caballerete- Le advirtió con sorna. 

- No. Yo sólo…………..- Su azoramiento le impidió continuar. 

-  Todos  sois  iguales-  Su  seriedad  obligó  a  convertirse  en  una 

antorcha a Jaime. 

- Es que no tengo un día para pasear desde ni me acuerdo………- Los 

sonidos se escapaban temblando de su garganta. 

-  De  todas  formas  voy  a  aceptar  su  galantería-  Trasmutó  su 

semblante con una majestuosa sonrisa que no ofrecía lugar a dudas sobre su 

disposición- Aunque has de reconocer que cuando somos nosotras quienes 

tomamos  la  iniciativa.  Esas  fieras  brabuconas  de  las  que  hacéis  gala,  se 

convierten en menesterosos  oseznos buscando refugio y  con el rabo entre 

las piernas. 

-  Tocado.  Pero  no  perdamos  tiempo-  Tomó  su  brazo  para  que  le 

sirviese de lazarillo durante toda la jornada. 

-¿Qué  te  gustaría  ver?  Y  lo  del  rabo,  entiéndelo  como  el  que  sale 

del trasero- Matizó sin cejar en su empeño. 

-  Ya  te  he  dicho  que  tocado.  Ni  idea.  Tú  decides-  Se  precipitaba 

realmente  herido-  Sólo  un  pequeño  capricho-  Reaccionó-  quiero  ver  el 

palacio donde se firmó la “Pepa”.  

-  De  acuerdo.  Pero  después  de  darme  yo  otro  capricho-  Su  voz 

cantaba sobre la añoranza de tiempos pretéritos- En todas las ciudades que 

visito,  tengo  que  dar  una  vuelta  por……………..-  Dejó  el  destino  en  una 

incógnita que en breve revelaría. 

Echando  un  último  vistazo  a  las  calmadas  aguas  del  Océano,  y 

despedirse en posición de firme del monumento militar, Jaime se dejó llevar 

de  nuevo  por  ella  disfrutando  de  la  agradable  temperatura  que  invitaba  a 

caminar y aún mejor en esa grata compañía. 

Pasearon  por  un  entramado  de  estrechas  calles,  imposibles  de 

distinguir  para  un  foráneo  unas  de  otras,  pero  en  las  que  se  incrustaba  la 

rancia  historia  de  esa  ciudad  costeña,  tan  fundamental  en  otros  tiempos, 

que cayó en una cierta degradación, pero que guardaba el espíritu del que 

todo ha tenido. 
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  Los  dos  se  dejaban  llevar  sin  despegar  los  labios,  evitando  una 

conversación  inútil  e  intrascendente,  inmersos  en  pensamientos  afines.  Se 

dejaban abrazar por las sombras que brindaban los edificios pensados para 

guardar el fresco en esos días agobiantes que no faltaban en la ciudad. Los 

dos  evitando  mirarse.  Los  dos  perdiendo  de  vez  en  cuando  un  ojo  para 

estudiar  las  reacciones  del  otro.  La  pareja,  separados  uno  de  otro  por  una 

distancia  de  seguridad  imponiéndose  como  una  frontera  que  alguna 

imaginaria  autoridad  les  trazó  y  ninguno  osaba  franquear.  Los  dos 

perdiéndose en sus reflexiones. Ambos preguntándose qué le atraía uno del 

otro. Ambos frenándose ante la idea de un mayor acercamiento por los más 

viejos  o  más  recientes  acontecimientos.  Ambos  queriendo  nublar  sus 

instintos  porque  lo  más  conveniente  era  mantener  una  incipiente  amistad 

sin llegar más allá. Ambos preguntándose en qué pensaría el otro y en ese 

momento  echando un vistazo de  refilón a  su pareja, chocando las  miradas 

de cuando en cuando para no reconocer lo evidente.  

En un momento, Jaime se perdió en el cabello de María, una segada 

cabellera  que  comenzaba  a  retoñar  de  nuevo  después  de  la  despiadada 

poda  en  su  momento  de  depresión.  Los  amputados  cabellos  despedían  un 

abanico  de  matices  según  les  patinaban  los  rayos  del  sol,  un  despliegue 

monocromo,  desde  el  rojo  más  sombrío,  casi  azabache,  hasta  el  más 

luminoso  coral.  Echó  en  falta  esa  melena  que  fue  lo  único  que  conoció  de 

ella en su enfermedad y la que durante muchos días le mantuvo con un pie 

en este mundo en lugar de dejarse ir hacia una locura cierta, arrastrado por 

las drogas con que le atiborraron. 

Al intentar dar otro paso, la chica le detuvo agarrándole de la parte 

inferior  de  la  camiseta.  Él  obedeció  la  orden  frenando  en  seco  y  echó  un 

vistazo  a  su  alrededor  sin  encontrar  nada  especial  a  su  alrededor  que 

supusiese una visita tan especial para ella. 

-  Caballero-  señaló  el  edificio  que  se  encontraba  frente  a  ellos- 

Hemos llegado. 

- Pero si esto es el mercado- Dijo sin ocultar una cierta decepción. 

-  Desde  luego,  eres  un  gran  observador-  Refunfuñó  un  tanto 

ofendida del tono displicente de él. 

Le cogió de la mano para arrastrarle hacia la puerta y penetrar en el 

recinto. Por la hora, las personas que habían acudido a realizar sus compras 

ya  portaban  las  bolsas  con  los  aprovisionamientos  de  los  que  se  habían 

acopiado.  Grupos  de  señoras  y  señores  de  una  cierta  edad,  sin  duda 

conocidos desde la infancia, departían con ánimo y un volumen de voz que 

en  otros  países  resultaría  casi  ofensivo,  sin  reparar  en  que  cualquiera  que 

pasase a unos diez metros a la redonda, podría enterarse de los cotilleos del 

vecindario de los que comentaban con jocosidad y aspavientos.  

Al poner el primer pie en el interior, les inundó un impetuoso olor a 

mar. Se trataba de la zona en la que se repartían los puestos de pescado con 
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  sus  mostradores  de  pulida  piedra  ya  casi  vacíos,  pero  en  los  que  aún  se 

exponían  algunos  ejemplares,  pescados  en  el  mismo  día,  que  parecían 

desear  saltar  de  un  momento  a  otro  para  regresar  a  su  vital  líquido 

elemento.  Ella  aspiró  todo  el  aire  que  le  cabía  en  los  pulmones  para 

extasiarse  de  ese  bálsamo  natural.  Buceó  en  las  aguas  marinas  de  las  que 

procedían las capturas exhibidas dejándose acariciar por las imaginarias olas 

nadando en su inmaterial océano. El hecho no pasó desapercibido a  Jaime 

que la observó incómodo ante su mística expresión de éxtasis al tiempo que 

quedó magnetizado por el pronunciamiento de su pecho henchido de aire. 

Se sintió ridículo. Se vio como un miserable violador que vulneraba la serena 

intimidad de la chica. Aún así no dejó de admirarla porque hacía tiempo que 

no  se  sentía  tan  a  gusto  en  compañía  de  otra  persona  y  algunos 

monumentos  naturales  deben  ser  tan  dignos  de  admiración  como  los 

artificiales. 

-  Es  maravilloso-  Salió  del  letargo,  atolondrada  por  todo  lo  que  la 

rodeaba. 

- Un mercado- No pudo más que pronunciar. 

- Otro mercado. 

Una lágrima comenzó a resbalar por la mejilla de María como si una 

herida  jamás  cicatrizada  volviese  a  supurar  en  su  interior.  Jaime  la  miró 

conmovido por lo que desconocía. Se enjugó el néctar salino que manaba de 

sus ojos con el dorso de la mano y lanzando una sonrisa a Jaime que seguía 

sin  entender  su  actitud.  Caminaron  observando  los  puestos.  Jaime,  en  un 

intento de animar a la chica, imitaba con muecas bobaliconas los gestos de 

los pescados. Ella le miraba sin romper a reír, porque visitar ese lugar para 

ella era tan profundo como  verse en una catedral. 

-  Me  parece  que  te  tengo  que  explicar  el  por  qué  de  mi  infantil 

comportamiento-  Volvió  a  hablar  encogida  cuando  alcanzaron  los  puestos 

de frutas y verduras. 

- No………….- Intentó parecer un entendido en psicología. 

- Vamos hombre. Seguro que te corroe la curiosidad por mi extraño 

e impropio proceder. 

-  Si  quieres  que  te  sea  sincero,  desde  luego  que  me  has 

sorprendido. No esperaba que una señora doctora como tú, se conmoviese 

en un sitio tan insustancial, tan anodino como este. 

- Pero sin embargo, observo que poco a poco te dejas arrastrar por 

el  encanto  del  lugar.  Sobre  todo  por  los  aromas  que  se  mezclan.  Cada 

mercado  tiene  su  alma–  Le  observó  como  si  de  una  docta  profesora  de 

filosofía se tratase. 

En  ese  momento  atravesaban  un  puesto  repleto  de  plantas  del 

monte. El aroma de la miscelánea de romero, tomillo, orégano, de todas las 

plantas  aromáticas  reconocidas  e  irreconocibles,  le  asaltó  obligándole  a 
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  imitarla durante unos segundos, trasportándose a las cumbres de la serranía 

gaditana. 

-  Me  estás  engatusando  con  malas  artes-  Intentó  escabullirse  de 

una demostración demasiado clara. 

- Claro- Comentó con guasa, contenta de corroborar que él no era 

un  estúpido  insensible-  También  vas  comprendiendo  que  soy  una  bruja 

embaucadora. 

-  Tocado  otra  vez.  Me  estás  machacando.  Me  parece  que  tienes 

razón.  

- Ya lo sé- Aseveró tajante. 

-  Es  que  no  soy  un  bicho  raro,  ¡puñetas!-  Protestó  molesto  de  la 

ironía de la chica. 

- Está bien. No te enfades, te desvelaré el secreto. En cada ciudad 

tengo que visitar el mercado. Con el paso del tiempo, he descubierto que es 

algo  increíble.  Cada  uno  tiene  su  particularidad  haciéndole  único.  Es  una 

muestra  sin  tapujos  de  la  forma  de  vivir  del  lugar,  donde  las  personas  se 

descubren tal como son. Por último, y no menos importante, no dejan de ser 

auténticas joyas de urbanismo y arquitectura. 

-¿Sólo?- Quiso saber más. 

- No. Eso lo he ido descubriendo con el paso del tiempo. Al principio 

era añoranza- Pareció que le iban a traicionar de nuevo las lágrimas- Desde 

muy  niña,  en  las  épocas  que  no  había  colegio,  acompañaba  a  mi  padre  a 

hacer  la  compra  para  las  comidas  de  los  menús  del  mediodía.  Eran  días 

felices. Todos los tenderos me conocían, me gastaban bromas y no dejaban 

de  regalarme  algo  de  su  puesto;  un  corte  de  jamón,  un  ágil  caracol,  un 

peligroso  y  amenazante  cangrejo……………-  Pareció  hacer  recuento  de  los 

presentes que podía acumular al finalizar la mañana. 

- Entiendo. 

-  Eran  unos  momentos  en  que  la  caótica  masa  enclaustrada  entre 

esas paredes, era una verdadera familia que me hacía olvidar la falta de mi 

madre que intentaba suplir como podía y buenamente sabía mi padre. 

- ¿Es qué……………?- 

- ¡Ah! – Exclamó con rapidez percatándose del desconocimiento de 

él- Mi madre murió cuando me dio a luz y mi padre se juramentó no volver a 

unirse  a  otra  mujer  y  criarnos  a  mi  hermano  y  a  mí  solo.  Rechazando 

cualquier ayuda- Una sombra entristeció su rostro. 

- Un tío valiente. 

- O un estúpido- Se sorprendió de lo que dijo- Perdona. Son asuntos 

familiares  que  no  te  interesarán.  La  verdad  es  que  el  sacrificio  que  ha 

realizado  a  lo  largo  de  toda  su  vida  jamás  se  lo  podré,  siquiera  intentar, 

devolver.  Es  un  gran  hombre.  Un  poco  anticuado,  pero  un  gran  hombre- 

Hizo una prolongada pausa reflexionando la apostilla- Y una gran persona. 
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  - Seguro que sí- Se sentía azorado ante las confesiones con las que 

se desnudaba María sin pudor. 

- Un día le tienes que conocer. 

Jaime  se  sintió  confuso  ante  esta  última  propuesta.  No  sabía  si 

contenía una doble intención o no, pero tampoco osó intentar despejar esa 

duda. 

-  ¿Qué  estás  pensando?  ¿Qué……………?-  Arrastró  la  pregunta 

sospechando  por  la  cara  de  incomodidad  de  él,  podría  interpretar  lo 

comentado, como una propuesta que en ese momento no barajaba a corto 

plazo.- Sólo es conocerle…………..- Dejó la incertidumbre en el aire. 

Prefirieron  no  seguir  profundizando  y  zanjar  el  tema.  Reanudaron 

sus  pasos  al  unísono  y  abandonaron  el  templo  de  los  recuerdos  y 

confidencias,  mudos,  acongojados  y  temerosos  ante  lo  que  podría  devenir 

en el futuro. 
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CAPITULO XXII 

 

Jaime aguardaba sin impacientarse sentado en la terraza del bar del 

hotel con un café con hielo reposando en la mesa. 

Después  de  un  pequeño  tentempié  en  un  chiringuito  cercano, 

prefirieron retirarse cada uno a su habitación para descansar y continuar su 

ruta turística cuando el calor se relajase. 

Apareció con una gran sonrisa y con el cabello aún empapado por la 

reciente ducha con la que se había obsequiado antes de bajar. La observó de 

arriba abajo. Le resultaba curioso que en los días que la conocía no hubiese 

realizado un detenido estudio de su anatomía. Delgada, para él demasiado 

delgada;  alta,  demasiado  alta  para  sus  gustos;  con  formas  pronunciadas, 

contradiciendo  a  su  flaqueza;  rostro  marcando  un  bello  oval,  refutando  la 

lógica  de  su  esbelta  anatomía.  Un  hoyuelo  casi  imperceptible  adornaba  su 

fina barbilla cuando sonreía obligando a que las miradas se centrasen en él, 

como si de un ánfora sin fondo se tratase, dentro del cual se pudiesen libar 

las  mejores  y  más  dulces  mieles.  Una  suma  de  puntos  negativos  que 

adicionaban en un resultado más que positivo.  En definitiva, María, con su 

naturalidad,  era  capaz  de  atraer  sin  proponérselo  a  todos  los  que  la 

rodeaban. 

Ella, según se acercaba a la mesa, tampoco dejaba de estudiarlo. Su 

rostro, casi como el de un niño, le dibujaba más joven de lo que en realidad 

suponía  que  era  por  lo  relatado  de  sus  vivencias.  Un  figurado  descuido, 

medido  y  calculado,  le  delataba  en  sus  contradicciones;  una  falaz  dejadez 

que  se  hacía  más  evidente  en  su  cabello,  medido  en  su  longitud  y 

disposición, y que comenzaba a abandonarle dejando ver algún disimulado 

claro.  Por  deformación  profesional,  siempre  se  detenía  en  los  ojos  de  las 

personas. Eran enormes, sitiados de unas  largas pestañas, propias a  las de 

una dama. Un crisol de colores, se guardaban en ellos. Un caleidoscopio que 

en  ocasiones  se  mostraban  marrones  más  claros  o  más  oscuros,  según  la 

intensidad  de  la  luminosidad  que  captaran;  otras  tiraban  hacia  un  azul 

grisáceo  enluciéndose  como  si  de  una  recreación  de  luces  se  tratase. 

Incluso, una vez le parecieron rojizos cuando el reflejo de su cabello se veía 

en ellos. 

Avanzó  decidida  hacia  él  convencida  de  lo  acertado  de  sus 

reflexiones durante la siesta. Intuía lo que antes o después podía suceder y 

la única solución plausible  sería dejarse arrastrar. Al fin y  al cabo no podía 

cargar durante toda la vida con el lastre de los ya casi olvidados desengaños, 

y en esa tarde decidió deshacerse de esa rémora.  
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  - Buenas tardes caballero- Saludó sin sentarse. 

-  Buenas-  Devolvió  él,  admirando  las  estilizadas  piernas  de  ella, 

cubiertas sólo hasta un cuarto de su longitud por una estrecha y finísima tela 

verde - ¿No quieres nada? 

- Antes de salir he pedido al servicio de habitaciones lo mismo que 

estás  tomando  tú  y  me  lo  he  tomado  con  toda  tranquilidad  en  la  cama- 

Confesó. 

-  Entonces……….en  marcha-  Aceptó  envidiando  al  lecho  que  la 

recogió en esos momentos de relajo. 

Tomó las últimas gotas del líquido que aún reposaban en el fondo 

del vaso, al tiempo que se levantó para que otra vez ella sirviera de guía. 

- Esta tarde te compensaré de la excursión de la mañana y te llevaré 

donde me pediste. 

-  Que  quede  claro  que  me  ha  encantado  la  visita.  He  descubierto 

una  nueva  forma  de  ver  un  mercado.  Date  cuenta  que  cuando  yo  era 

pequeño,  donde  yo  vivía  no  había  mercado,  estaba  bastante  alejado  de 

casa, y a los mandados iba a la tienda multiservicio de “Los tontos”. Lo que 

ahora  sería  un  pequeño  supermercado  pero  con  dependientes,  embutidos 

en unas desgastadas y raídas batas azules. 

-  Donde  yo  vivía  había  algo  parecido  donde  mi  hermano  y  yo  nos 

acercábamos para las compras menores y para agenciarnos la merienda. Ya 

casi lo había olvidado. Íbamos en “cá los extremeños”- Dejó que su memoria 

retornase de nuevo a su infancia con tierna añoranza. 

Comenzaron  su  periplo  sin  forzar  el  paso.  No  tenían  prisa.  Los 

demás  no  volverían  de  la  reunión  política  hasta  tarde  y  mientras  tanto  no 

tenían nada mejor que hacer. 

-¿Has tenido noticias del pequeño Alvaro? 

-  No.  Parece  que  lo  ha  tomado  con  ganas-  Dijo  asombrado  de  la 

licencia  que  se  tomó  María  al  nombrar  a  su  ayudante  como  si  ella  fuese 

mucho mayor- No me ha llamado ni me ha  mandado un miserable correo- 

Comentó  mientras  la  miraba  intentando  eludir  fijarse  en  sus  ojos-  Al  bajar 

me  he  conectado  al  ordenador  del  vestíbulo  y  no  había  nada-  Aclaró  sin 

darle importancia al asunto. 

-  He  intentado  hablar  con  mi  hermano  para  que  nos  arreglase  la 

visita  al  faro  pero  me  ha  sido  imposible.  Supongo  que  esta  noche,  cuando 

me de las buenas noches, lo podremos arreglar para mañana. 

- Seguro que con tus encantos……………….- Volvió a percatarse de su 

falta de tacto al expresarse. 

- Tío que es mi hermano- Le reprendió figurando enojo. 

-  Perdona.  A  veces  me  disperso-  Respondió  avergonzado  de  su 

azoramiento. 

Continuaron  su  deambular  callados  y  otra  vez  metidos  en  sus 

pensamientos.  Jaime  se  sentía  casi  eufórico.  Estaba  realizando  una  de  las 
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  actividades que, desde siempre, más le complacían. Perderse, vagabundear 

por  las  calles  sin  rumbo  y  sin  conocer  dónde  se  hallaba,  extraviarse  sin 

intentar  averiguar  su  meta,  andurrear  traspapelado  impregnándose  de  la 

arquitectura y de los ambientes que le rodeaban.  

Eso es lo que hacía en ese momento, absorber el alma de la ciudad. 

Dejarse invadir del ánimo de la  gente.  Volver a descubrir  que las personas 

tienen  una  vida.  Contagiarse  de  las  risas  que  aquí  y  allá  se  repetían  en  los 

corrillos de amigos que se formaban en las esquinas. Infectarse de la falta de 

prisa  de  aquel  conductor  que  detiene  el  coche  en  medio  de  la  calle  para 

comentar algo con un conocido viandante, mientras a su cola se forma una 

fila  de  vehículos  que  no  rechistan  por  la  inconveniencia.  Sentir  en  los  pies 

cómo  se  deforma  su  piel  al  pisar  el  irregular  adoquinado  de  las  calles 

repletas  de  encanto.  Elevar  sus  ojos  para  estudiar  las  fachadas,  tantas  de 

ellas  desconchadas;  o  los  balcones  que  sobresalen  repletos  de  cuidadas 

flores  y  en  algunos  de  ellos  colgada  una  indiscreta  ropa  interior  de  alguna 

señora ya entrada en años.  

Por fin torcieron la calle Sacramento para tomar la de San José. Allí 

se  encontraba,  impertérrito,  desafiante,  recibiendo  las  miradas  de  los 

curiosos que se plantaban delante de él. El Oratorio de San Felipe Neri en el 

que se firmó la “La Pepa” ese inolvidable día de San José. Supuso que en ese 

momento  sentía  algo  similar  a  lo  de  María  al  visitar  el  mercado  por  la 

mañana. Su admiración hacia esas personas que lucharon, luchan y lucharán 

por la democracia y justicia no conocía límites.  

Se  plantaron  frente  al  edificio.  Jaime  leyó  con  detenimiento  cada 

uno  de  los  recordatorios  del  evento.  Comenzó  por  la  parte  izquierda  de  la 

fachada.  Recorrió  cada  columna  de  izquierda  a  derecha  y  de  arriba  hacia 

abajo,  las  diez  placas  de  piedra  con  sus  inscripciones,  sin  perder  el  más 

exiguo  detalle  e  intentando  memorizar  su  contenido.  Después  repitió  la 

operación  con  las  otras  diez  de  la  parte  derecha  de  la  puerta.  Se  irguió 

mucho, imitando una posición de firme, agachó la cabeza a modo de saludo 

y homenaje a lo que ahí dentro se fraguó, y cerró los ojos, muy fuerte como 

si  intentase  viajar  en  el  tiempo  para  estar  presente  en  ese  trascendental 

acto. 

-¿No  vamos  a  entrar?-  Preguntó  ella  rompiendo  el  hechizo  de 

Jaime. 

- No. 

- Es que creía que tenías mucho interés en entrar. 

- No. Con la esencia del lugar me sobra- Apenas podía hablar y sus 

réplicas parecían cortantes. 

- Bueno. Era tú ilusión- Aceptó. 

-  Perdona,  no  pretendía  ser  brusco.  Es  la  emoción.  Fue  el  primer 

paso hacia algo que algún día llegará. 
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  - Fue un pequeño paso para un hombre, pero un gran salto para la 

humanidad-  Se  sorprendió  de  sí  misma  al  cambiar  de  ambiente  la  famosa 

frase. 

- Un pequeño paso, al que no le faltan las zancadillas- Refutó él con 

gesto  de  contrariedad-  Joder,  nos  estamos  poniendo  un  poco  serios. 

Vámonos.  Mi  peregrinación  ha  terminado-  Rompió  la  gravedad  del 

momento tomándola de la mano para continuar calle abajo. 

- Sí. A ver si encontramos un sitio para tomar algo. Estoy seca y me 

comienzan a doler los pies de tanto andar- Se quejó para dar por zanjada la 

ceremonia. 

Siguieron  en  silencio  durante  un  buen  rato  hasta  que  ella  ya  no 

aguantó más. Necesitaba saber más. Quería destapar lo que se escondía con 

tanto  celo  en  el  interior  de  ese  individuo  para  dejar  correr  sus  instintos,  o 

detenerse a tiempo antes de caer en el abismo. 

- ¿Porqué escondes como eres en realidad? 

Lo  imprevisto  de  la  pregunta,  lo  directo  la  cuestión,  le  obligó  a 

tropezar con una baldosa que sobresalía unos centímetros en la acera.  

- No te entiendo- Mintió tragando saliva para eludir contestar. 

-  No  te  escaquees.  Pretendes  pasar  de  todo,  y  en  realidad  no  lo 

haces…….. 

- Sigo sin entenderte- Intentó cortarla admirado de la intuición de la 

chica. 

-  Vamos  hombre,  me  estás  haciendo  enfadar.  En  el  trabajo  no 

quieres figurar, pero no dejas de ser el verdadero protagonista porque eres 

el  consejero  principal;  en  las  relaciones  con  los  demás,  pretendes  ser  un 

dejado,  pero  siempre  estás  atento  a  que  a  tu  alrededor  la  gente  esté  a 

gusto;  en  el  aspecto  económico,  finges  que  el  dinero  te  resbala,  pero  no 

haces ascos a lo que te unta de Juan Angel- se iba calentando a medida que 

enumeraba  sus  argumentos,  olvidando  la  corrección  en  las  expresiones  en 

su exposición- pretendes no darle importancia a la ropa, aunque no te falta 

detalle al vestir porque eres un verdadero coqueto; vas de vivalavirgen con 

las  tías  y…………………..y  todavía  no  has  pretendido  abalanzarte  sobre  mí- 

Lanzó  una  sonrisa  para  suavizar  sus  conclusiones  -  Lo  que  en  parte  me 

ofende………- Le desafió- Quiero decir que te finges un tipo duro, cuando no 

dejas de ser un sensiblero. 

-¿Has  terminado?-  Prosiguió,  cuando  ella  tomó  aire,  atemorizado 

ante la interminable ristra de reproches. 

-  Sí.  Más  o  menos.  Y  no  lo  tomes  como  recriminaciones.  Sólo  es 

curiosidad ante lo palpable. 

- Y supongo que no estás equivocada. Todo lo que has dicho, creo 

que  es  cierto.-  Aceptó-  No  lo  puedo  negar  y  no  me  avergüenzo.  La 

contradicción es consustancial  a  la  existencia, al ser racional, pretendemos 

ser eternos y, al fin y al cabo, no somos más que polvo al que retornaremos. 
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  - ¿Te pasó algo? 

-  No  te  voy  a  contar  toda  mi  vida  porque  no  es  el  momento-  Le 

interrumpió un individuo que salió de un bar y chocó contra él- Te aseguro 

que  es  mucho  más  aburrida  de  lo  que  podría  pensarse,  el  mundo  de  la 

ingeniería  financiera  y  las  triquiñuelas  legales,  es  atrayente  sólo  en  las 

películas, es tan……. – Decidió tomar el sendero más corto-Lo que ves es lo 

que hay- Resumió- Supongo que lo que en apariencia son contradicciones no 

son tales. O sí, porque  reitero y no me apeo de esa idea,  todos somos una 

auténtica  contradicción.  Es  posible  que  no  tenga  del  todo  claro  lo  que 

quiero,  que  en  ocasiones  me  traicione  el  subconsciente,  que  no  haga 

confluir lo que pretendo con lo que hago. 

- Creo que te voy pillando- Aseguró archivando todos los datos. 

- De lo que sí estoy seguro es lo que no quiero. De ese mundo del 

que escapé en el último instante. 

Se  detuvieron  justo  en  la  confluencia  de  las  calles  Sacramento  y 

Marqués del Real Tesoro. 

- Dime algo por favor. Lo necesito- Casi le suplicó que diese un paso 

más para darse por satisfecha. 

-  Me  metí  en  unas  tierras  más  que  pantanosas  en  pleno  desierto 

durante demasiado tiempo. No me arrepiento, porque en cierta medida me 

abrió los ojos. Supe demasiado, y ya sólo quedaba hundirme hasta la cabeza 

o intentar escabullirme de alguna manera. 

- ¿Tan grave………….?- Su pregunta la acompañó con una mueca de 

incredulidad. 

- Lo de menos fue especular con títulos. Al fin y al cabo, la Bolsa no 

es más que un juego que no está más amañado que un casino donde la casa 

siempre gana  y los  clientes  se llevan sólo las migajas. Luego, los planes de 

ciertos círculos vieron nuevos horizontes y comenzaron con la especulación 

de  determinadas  materias  primas  forzando  a  ciertas  escaseces  que 

aumentaban  los  precios  de  forma  injustificada  y  desproporcionada.  Más 

tarde  se  apropiaron  de  las  fuentes  energéticas  y  me  parece  que  por  algo 

sigue subiendo descontroladamente el precio del barril.  

- Era tu trabajo- Intentó disculparle. 

- Y lo realizaba con soltura y sin demasiados escrúpulos. 

-¿Y?- Inquirió para conocer el desenlace final. 

- Y todo estalló un día en que sólo se les ocurrió apropiarse de los 

mercados de los alimentos básicos. Todo se me calló a los pies el día que me 

obligaron a destruir varias partidas destinadas al continente africano. Jugar, 

lo  llamaban  así.  Con  los  silos  escondidos  en  los  que  se  almacenaban 

cantidades  ingentes  de  trigo,  y  con  la  escusa  de  una  sequía,  se  logró  al 

menos triplicar el precio del cereal, aun al impagable coste de muchos miles 

de muertos. Una foto me hizo frenar. Una foto de una pareja de famélicos 
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  africanos  que  sostenían  en  sus  brazos  a  su  bebé  muerto  por 

inanición…………….Y lo llamaban juego.  

- Es horrible- Exclamó repugnada. 

- Y yo era el cómplice. Lo que me abrió los ojos no fue la figura del 

niño  inerte.  Él  tenía  la  suerte  de  haber  dejado  ese  mundo  de  sufrimiento 

antes  de  enterarse  de  lo  que  era.  Lo  que  me  hundió  en  la  miseria,  fue  la 

expresión de sus padres. Ellos eran los que sufrían, los que notaban a cada 

minuto el hambre royéndoles sus estómagos, los que en verdad agonizaban 

ante  la  impotencia  de  no  poder  auxiliar  a  su  pequeño,  los  que  vivirían 

atormentados un día tras otro de su exigua existencia, los que rezaban para 

que fuese todo lo más breve posible y acabar con esa tortura- La respiración 

de Jaime era entrecortada por la rapidez de su exposición y el recuerdo que 

tantas veces se materializaba en su memoria. 

- Y te fuiste. 

- Más o menos. De allí no te puedes ir. Sé que me vigilan. Que no 

puedo dar un paso en falso porque no sería el primero que desaparecería en 

extrañas circunstancias. Por  eso admiten  que siga un camino paralelo, que 

me mantenga a una cierta distancia, sin desaparecer nunca de su atención. Y 

la  única  escapatoria  digna  fue  seguir  custodiado  en  el  despacho  de  una 

prestigiosa  abogada,  muchas  veces  de  su  misma  calaña,  y  al  menos  seguir 

con este cuerpo indemne en este mundo. 

- Uf. No sabía que era tan grave. 

-  Y  sólo  tú  lo  sabes  en  su  integridad,  aunque  estoy  seguro  que 

Matilde lo intuye pero es muy lista y prefiere no escavar. 

- Gracias- Suspiró por la confianza que le dispensaba. 

Llegó el momento de despejar la duda, de saber si merecía la pena 

seguir o no. La tomó de los hombros y posó sus ojos muy fijos en los de ella. 

Mantuvo  la  mirada  unos  instantes  y  sin  tardanza  llegó.  Le  punzó  el  agudo 

dolor en lo más profundo de su cráneo obligándole a dar un tremendo grito 

que asustó a María e hizo fijarse en él a todos los que les rodeaban. No se 

trataba de un grito de dolor. La alegría le embargaba. El peso que se quitaba 

de encima, le hacía uno de los hombres más felices en ese momento. No se 

reprimió.  Acercó  su  rostro  al  de  la  chica  y  le  depositó  un  breve  y  sonoro 

beso en los labios que la pilló desprevenida y sin capacidad de reacción. 

Se separó de ella y elevó la cabeza con los ojos cerrados. María le 

miraba  atónita  sin  comprender  lo  que  acaecía,  sin  dar  crédito  a  la 

estrambótica reacción de Jaime ante una simple mirada.  

Desplegó  los  ojos  muy  lentamente  temiendo  despertar  de  un  bello  sueño. 

Los  abrió  sin  ver  porque  se  encontraban  empañados  por  el  fluido 

últimamente resbalaba de sus ojos con demasiada frecuencia. 

- Los ojos son el espejo del alma- Sentenció en apenas un susurro.  

Mantuvo la  cabeza erguida  para  ocultar las lágrimas. La nitidez  en 

su visión se fue recuperando a cámara lenta. Entonces se fijó en el cartel, un 
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  letrero rosado en la parte derecha de la puerta del edificio en el que se leía 

“Torre Tavira” y debajo del nombre: “Cámara oscura”. 

- ¡Joder! ¡Claro!- Exclamó al iluminarse su mente. 

- ¿Y ahora qué pasa?- Preguntó al tiempo que giraba su cabeza para 

fijarse en el punto donde él permanecía fijo. 

- Esto es la Torre Tavira. Nunca la he visitado pero ahora recuerdo 

que  unos  amigos  me  comentaron  que  si  algún  día  pasaba  por  aquí  no  la 

dejase de visitar. 

-¡Comprendo!-  Ahora  era  ella  la  que  gritó,  como  poseída  por  un 

diablo,  entendiendo  todo-  ¡Tenía  que  haber  caído!  ¡Yo  que  la  he  visitado 

tantas veces!- Se reprochó enfadada consigo misma por su despiste. 

- Somos unos estúpidos. El cíclope no es que el alumbra con un ojo, 

sino el que sólo tiene uno para ver. 

Corrieron  hacia  la  taquilla.  La  amable  joven  les  advirtió  que  sólo 

faltaban  unos  segundos  para  el  pase  y  que  el  próximo  sería  dentro  de  un 

buen rato por lo que tendrían que darse prisa. Subieron las escaleras de dos 

en dos escalones, sin fijarse en la exposición de láminas que adornaban las 

paredes.  También  hicieron  caso  omiso  a  los  objetos  de  museo  que  se 

exponían en los descansillos. No había tiempo para  eso, su única meta era 

verificar sus sospechas y lo antes posible. 

Llegaron  justo  cuando  el  encargado  cerraba  la  puerta.  Jaime, 

resoplando,  sin  apenas  aliento,  la  atrancó  con  el  pie  derecho.  El  guía  les 

permitió el paso con cara de pocos amigos que cambió al instante gracias a 

los diez euros que salieron del bolsillo de Jaime. 

Ya  dentro  y  disculpándose  con  el  resto  de  asistentes,  las  luces  se 

apagaron  y  quedó  todo  en  la  más  completa  oscuridad.  El  maestro  de 

ceremonias comenzó a manipular unos palos y unas cuerdas y se iluminó la 

horizontal  pantalla  curvada.  Allí  estaba  la  ciudad.  Toda  la  ciudad  se  podía 

divisar,  acercándose  incluso  a  detalles  más  que  indiscretos  sobre  los 

ciudadanos que continuaban su vida ignorantes de que eran espiados desde 

esa cámara oscura.  

No  había  duda,  aquí  era  donde  tendrían  que  buscar.  Rescató  a 

tientas de la caja el anillo sin sacarlo del bolsillo. Comenzó a deslizar su dedo 

índice  por  el  frío  metal  una  y  otra  vez  desatendiendo  las  explicaciones  del 

dinámico comentarista. 

Cuando terminó la exposición, salieron ellos primero atropellando a 

los  demás.  Descendieron  hasta  el  primer  descansillo  donde  tomaron 

posesión  del  metálico  banco  de  decoración  y  descanso.  María  abrazaba 

melosa  a  Jaime,  sentada  sobre  sus  rodillas,  cuando  apareció  el  resto  del 

grupo. Simularon ser unos enamorados que pretendían un rato de intimidad 

y  que  los  otros  excursionistas  respetaron  después  de  contemplarles  con 

sana envidia. 

- Tengo que confesarte algo más- Murmuró. 
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  - Eres un nido de sorpresas. 

- Es algo que creo que me pasa desde el incidente, pero que es tan 

inaudito  que  muchas  veces  pienso  que  estoy  loco-  Prosiguió  con  ese  tono 

misterioso. 

- Cuenta. Tienes la puñetera manía de dejarme siempre en ascuas- 

Refunfuñó presa de la curiosidad. 

- ¿Es posible que mi cerebro se haya visto aceptado? 

- No es imposible- Certificó  con la seguridad propia de un experto 

facultativo. 

- Y que tenga ciertos……………- Dudaba de la palabra adecuada para 

definirlo-  Pueden  llamarse………….-  Se  sentía  ridículo  de  pronunciar  lo  que 

más se aproximaba a su nueva capacidad- ciertas anomalías que me hayan 

otorgado………..-  volvió  a  girar-………..poderes-  Pronunció  la  última  palabra 

en un tono muy bajo mimetizando su piel al cabello de María. 

- No es imposible- No daba crédito a lo que le desvelaba  Jaime. Si 

no  supiese  que  se  trataba  de  un  hombre  completamente  racional,  podría 

pensar que se encontraba frente a un auténtico lunático 

- Entiendo que es complicado de digerir,  pero imagínate lo que es 

para mí. A veces me doy miedo a mí mismo. 

-  Dicen  los  expertos  que  sólo  utilizamos  un  ocho  por  ciento  de 

nuestro  cerebro.  Te  aseguro  que  muchos,  bastante  menos.  Un  pequeño 

desajuste,  un  mínimo  estímulo,  puede  activar  determinadas  conexiones 

neuronales  que  den  resultados  impredecibles-  Comenzó  a  desdecirse  para 

no herir la susceptibilidad de Jaime. 

-  Me  parece  que  dudas  a  pesar  de  tus  esfuerzos-  Comentó  sin 

reproche porque entendía lo difícil que era de creer lo que avanzaba- Vamos 

otra  vez  abajo  y  te  lo  demostraré-  Demandó  con  decisión  una  vez  verificó 

que se encontraban solos.  

Bajaron  sin  prisa  hasta  alcanzar  el  mostrador  de  entrada.  Allí 

charlaban con desenfado la chica que dispensaba las entradas y el joven que 

les  aleccionó  sobre  el  funcionamiento  del  vetusto  vigía.  Aguardaron  a  que 

finalizasen la charla mientras simulaban interés en los recuerdos y postales 

que se exponían en las vitrinas, para la venta a los visitantes.  

Por fin, el chico se despidió de su compañera, con dos besos en la 

mejilla.  La  puerta  se  cerró  dejando  en  la  torre  sólo  a  los  tres.  Jaime  se 

aproximó  al  mostrador  con  un  buen  taco  de  postales  en  la  mano.  Se  las 

acercó a la chica para que procediese a cobrar, mientras que con un gesto 

indicó  a  María  que  se  arrimase  para  que  verificase  que  lo  que  le  desveló 

arriba no era una quimera fruto de una imaginación desbordante. 

-  Son  veinte  euros-  Solicitó  con  amabilidad  la  dependienta 

introduciendo las tarjetas en un sobre. 

- Vaya- Se disculpó Jaime- Me he dejado la cartera en la habitación 

del hotel. 
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  - Me parece que yo tengo dinero- Se apresuró María abochornada 

del fallo de su amigo. 

Comenzó  a  hurgar  dentro  del  inmenso  bolso  que  portaba,  para 

encontrar el monedero. 

-  Parece  que  hay  poco  trabajo-  Comentó  Jaime  comenzando  una 

conversación en apariencia intrascendente para fijar la atención de la chica. 

- Ya  a  estas horas hay poco que hacer. La gente suele venir por la 

mañana y de hecho, en el último pase, mi compañero suele darse una vuelta 

por aquí y luego volverse a casa por la falta de clientela. 

Jaime agradeció la disposición de la chica que ofrecía las detalladas 

explicaciones con un gracioso deje andaluz. María puso el billete en la mano 

de él con brusquedad demostrando su enfado ante la falta de previsión de 

su amigo. Al arrimar el dinero a la cobradora, lo retiró un momento para que 

se centrarse en sus ojos. No hubo señal de alarma. Su mente se encontraba 

abierta  y  podía  hacer  lo  que  quisiera  con  ella.  Un  escalofrío  recorrió  su 

cuerpo  acobardado  de  su  don.  No  dudó,  tenían  unos  cuarenta  y  cinco 

minutos para indagar sobre lo que les obligó a subir, antes de que regresase 

el  colega  de  la  chica.  Quedó  magnetizada  ante  los  ojos  de  Jaime.  María 

también  observaba  atónita  la  escena  que  se  desarrollaba  en  sus  propias 

narices; parecía que  Jaime no le había  mentido, que algo en su cerebro se 

activó ocasionando lo que todavía era un misterio para ella. 

Ahora vas a salir a la calle cerrando la puerta con llave. Dentro de 

treinta  minutos  volverás  a  abrir  y  nos  dejarás  salir  sin  recordar  nada  de  lo 

que ha pasado. 






  en  la  cocorota-  Señaló  la  parte  posterior  localizando  el  lugar  aproximado 

donde lo ubicaba. 

Callaron para  facilitar  la  ascensión porque las piernas y pulmones, 

después de tanto ajetreo, comenzaron a protestar. 

Descansaron  al  alcanzar  la  segunda  altura  apoyando  sus  espaldas 

en la barandilla. Respiraron con fuerza para tomar el aire necesario que les 

facilitase  remontar  el  tramo  final.  Jaime  puso  el  pie  izquierdo  sobre  el 

primer peldaño metálico y abrió la marcha. Por fin alcanzaron la habitación 

oscura. A tientas buscaron el interruptor de la luz. Jaime se fijó en la anterior 

visita  que  se  localizaba  en  la  parte  izquierda  de  la  puerta  de  acceso  y  se 

dirigió  de  inmediato  hacia  allí.  Tanteó  un  momento  la  rugosa  pared 

buscando. Después de acariciarla un rato sin resultados, topó con el plástico 

del  interuptor.  Todo  se  iluminó  descubriéndose  en  el  centro  de  la  sala  el 

imponente artefacto que les ayudaría a resolver el enigma del anillo. 

-  Supongo  que  dentro  de  la  chimenea  tiene  que  haber  algún 

mecanismo porque, si no es así, hemos perdido el tiempo- Reflexionó él en 

voz  alta  -  Lo  digo  porque  es  el  sitio  más  resguardado  a  las  miradas 

indiscretas de los visitantes y porque si estaba en la pared, la hemos cagado. 

Se nota que ha  habido miles  de reformas y el enfoscado es más cercano a 

este siglo veintiuno que al del siglo diecinueve. 

Apoyándose en el hombro de María consiguió encaramarse a barra 

protectora  manteniendo  a  duras  penas  el  equilibrio.  Se  sujetó  en  el  borde 

de la bocana y comenzó a recorrer la circunferencia del carril metálico  que 

servía de asidero y valla, al tiempo que tanteaba la madera de la apertura al 

exterior. 

- ¿Me has analizado a mí también?- Soltó de repente la duda que la 

corroía desde que reconoció la facultad de Jaime. 

- Claro. 

-  ¿Y  me  puedes  explicar  por  qué?-  Solicitó  alterada  mientras 

acompañaba el circular de él. 

Por unos segundos dejó su quehacer para observar a su aliada. En 

el acto se percató de la obligación de soltar su alegato porque la dulce niña 

se podría convertir en un terrible fiscal. 

- No tenía  más remedio. Quería  cerciorarme de algo que ya  sabía. 

Aunque sí te prometo que ha sido la última vez……….salvo caso de extrema 

necesidad- Matizó 

-  Ya-  Su  tono  denotaba  un  evidente  enojo  ante  la  falta  de 

transparencia de los argumentos de Jaime. 

- Lo he demorado mucho- Se reveló ante la falta de comprensión de 

ella  al  tiempo  que  retornaba  a  su  tarea-  Lo  retrasé  lo  más  posible.  Como 

prueba de mi buena fe, te digo que todo este asunto del anillo te lo desvelé 

antes  del  análisis.  Bonita  expresión  médica-  Intentó  suavizar  el  tenso 

ambiente. 
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  - Quiero más- La primera explicación parecía que la había relajado y 

comenzaba a comprender su postura. 

-  Está  bien-  Refunfuñó  al  tiempo  que  se  le  escurrió  un  pie  de  la 

barra- Lo he hecho justo antes de entrar, lo he hecho sólo para corroborar, 

lo  he  hecho  para  verificar  eso  de  lo  que  estaba  seguro,  lo  he  hecho  para 

revalidar  lo  que  de  sobra  conocía-  Disparó  una  justificación  tras  otra  sin 

tomar un respiro- Lo he hecho para ratificar que si doy un paso más, no será 

fruto  de  mis  maquinaciones,  que  por  fortuna  no  puedo  acceder  a  tu 

cabecita,  que  por  suerte  no  soy  capaz  de  violar  tu  mente,  que……………….- 

Tomó aire al tiempo que finalizaba la ruta en el mismo punto del que partió, 

sin conseguir nada positivo- que sepas que no ha sido para sentirme seguro 

de que tu personalidad es fuerte, eso ya lo sabía, sino para corroborar que 

nunca  te  podría  forzar  a  nada………………  salvo  por  mi  imponente  poder  de 

persuasión. 

-  Te  comprendo.  Yo  hubiese  hecho  lo  mismo-  Aseguró  con 

remordimiento al haber sido presa de la duda. 

-  Y  te  digo  que  ha  sido  el  pinchazo  más  balsámico  que  he  sentido 

jamás y por eso te beneficié con el gentil beso. 

-  Anda.  Bájate  y  déjame  a  mí  intentarlo.  Sólo  nos  quedan  unos 

minutos y eres un manazas que no tiene sensibilidad en los dedos. 

-  Quizás  algún  día  te  saque  del  error-  Refutó  cargado  de  doble 

intención- Pero tus dedos de cirujana seguro que tienen mejor tacto- Incidió 

en el doble sentido. 

- Seguro. 

Cuidando  su  pudor,  María  se  anudó  la  falda  entre  las  piernas 

taponando el indiscreto agujero que descubriría sus piernas hasta su cénit a 

las furtivas miradas de Jaime. Cambiaron las posiciones y comenzó a imitar 

las acciones que  realizó Jaime con anterioridad. 

-¿De  veras  no  estás  enfadada?-  Inquirió  reconcomiéndole  su 

sinceridad. 

- Ya te he dicho que yo hubiese hecho lo mismo porque si quisiese 

comenzar una………….- Prefirió no acabar la frase que comenzó para no dar 

más  pistas  sobre  los  incipientes  sentimientos  que  afloraban-  ¡Joder! 

¡Mierda!. 

-¿Qué pasa?- Solicitó alarmado. 

- Me he clavado una puta espina- Estalló mientras se sujetaba con 

una mano y llevaba el dedo herido a la boca para aliviar el escozor. 

Ya  había  alcanzado  el  lado  opuesto  del  diámetro  de  la 

circunferencia  y  comenzaba  a  desesperarse  de  la  falta  de  resultados.  De 

repente, una de las zapatillas se escurrió en un lugar desgastado del hierro. 

Cuando  ya  comenzaba  a  caer,  logró  asirse  en  un  escondido  resalte  del 

interior del tubo, al tiempo que sus dedos tropezaban con una palanca que 

se  escondía  justo  donde  posaba  la  mano.  Quedó  colgada  en  el  aire 
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  sujetándose  con  ambas  manos.  Un  clik  retumbó  en  la  habitación  y  un 

desagradable  rechinar  acompañó  el  despliegue  de  un  brazo  mecánico  de 

madera que finalizó su trayecto justo en el centro de la apertura. Dejando a 

un lado el despertar de la máquina, Jaime corrió para auxiliarla y devolverle  

los pies al tubo. Las cuerdas y barrotes que accionaban el mecanismo de los 

espejos también comenzaron a funcionar por sí mismos activados como por 

arte  de  magia.  Aguardaron  hasta  que  todo  se  detuvo  y  se  completó  un 

silencio  sepulcral  en  la  sala  después  del  estruendo  producido  por  el  

autómata,  al  ser  despertado  después  de  tanto  tiempo  de  letargo.  Un 

minúsculo hilo de luz se proyectó en el centro de la pantalla. 

-  Alcánzame  el  anillo  que  aquí  hay  un  hueco  para  poner  algo- 

Ordenó sin paliativos. 

Las  manos  de  Jaime  abandonaron  las  piernas  de  María  para 

obtener  la  joya.  Se  la  acercó  y  ella  la  encajó  en  el  cubículo  con  el  vidrio 

mirando hacia el tapete blanco. 

Bajó de un salto apoyándose en los hombros de él y se asentó en el 

suelo aferrándose a la cintura del chico mientras que los dos observaban la 

proyección.  

El  fino  haz  de  luz  que  provenía  de  la  calle  atravesaba  los  dos 

pequeños orificios del anillo y se encontraba con la inexplicable capa opaca 

sobre  la  que  reposaba  el  vidrio  que  días  atrás  no  consiguieron  averiguar 

para  qué  servía.  El  misterio  estaba  resuelto,  no  era  más  que  una  rústica  y 

artesanal diapositiva que ahora leían. El corte del pulido del cristal, servía de 

lente  que  despedía  una  imagen  nítida  como  si  se  tratase  de  un  arcaico 

proyector.  Allí  aparecía  un  nuevo  mensaje,  una  críptica  revelación  que  les 

exigiría  a  continuar  con  las  pesquisas.  Allí,  en  perfecta  caligrafía  en  letra 

redondilla,  se  les  ofrecía  seguir  la  senda  de  lo  que  comenzó  con  el 

descubrimiento del anillo. Los dos miraron el escrito, los dos lo memorizaron 

en el acto, los dos se sentían dichosos porque lo alcanzado sólo suponía una 

primera  etapa  para  romper  la  rutina  de  sus  vidas.  Allí  se  encontraban  las 

indicaciones  para  seguir  avanzando:  “En  casa  del  viejo  pariente  luso.  Allá 

donde finaliza una vida para que comience una nueva”. 

Jaime, en un acrobático salto, recuperó al porteador de la misiva. Al 

extraerlo  de  su  provisional  nidación,  todo  recuperó  a  su  situación  original, 

eliminando la menor prueba de lo que allí sucedió. 

Como  dos  críos  a  los  que  un  mágico  mundo  se  les  abría,  bajaron 

hacia  la  entrada.  Llegaron  justo  cuando  la  custodia  del  recinto  y  de  sus 

maquinaciones  abría  el  portón  de  entrada  dando  paso  a  los  contados 

nuevos visitantes que aguardaban  pacientes en la calle la hora establecida. 

Mientras los curiosos penetraban, ellos se escaparon sin un simple saludo de 

agradecimiento  y  con  las  pautas  de  las  nuevas  instrucciones  repicando  en 

sus mentes. 
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CAPITULO XXIII 

 

Encontraron  a  Alvaro  enfrascado  en  su  ordenador  del  que  pendía 

un  novedoso  aparato  de  conexión  a  la  red  mediante  teléfono  móvil.  Se 

aproximaron a él radiantes para poderle facilitar las últimas novedades. En 

cuanto  el  más  joven  se  percató  de  su  llegada,  abortó  la  conexión  y  les 

aguardó con cara de circunstancias. 

-  Me  parece  que  he  perdido  casi  todo  el  día-  Se  justificó 

lamentándose de su fracaso- En el faro del Puerto no hay nada, un montón 

de horas en saco roto- Certificó con cierto aire de desánimo. 

La  pareja  de  felices  detectives  le  miraban  con  rutilante  cara  de 

satisfacción  sin  despegar  los  labios,  al  tiempo  que  se  sentaban  dejándole 

entre ambos.  

María acercó su cara para agasajarle con dos  sonoros besos en las 

mejillas a modo de reconocimiento por su frustrada encomienda. 

-  No  todo  se  ha  perdido-  Continuó  su  explicación  con  aire  más 

relajado- Gracias a mi carnet de investigador, he conseguido que me dejasen 

entrar en los archivos de capitanía y os prevengo de que no he encontrada 

nada  de  lo  que  vinimos  a  buscar  aquí-  Anticipó  cayendo  otra  vez  en  el 

desaliento  -  pero  sí  de  nuestro  amigo  Antonio  López,  que  tenía  grandes 

propiedades  en  la  zona,  y  que  aquí  sí  he  encontrado,  relegados  entre  una 

montaña  de  viejos  papeles,  diversos  documentos  que  lo  vinculan 

directamente con la compañía de vapores que atravesaban el Atlántico con 

las riquezas de allende los mares. 

- Eres un fiera- Proclamó Jaime felicitándole por sus esfuerzos. 

-  Eres  un  amor-  Ratificó  María  melosa,  encantada  de  la  compañía 

de esos dos hombres. 

- El caso es que hay cosas que no casan, sobre todo en la época del 

desastre  del  noventa  y  ocho,  y  tendré  que  seguir  ahondando  en  esos 

descuadres. Como se ratifiquen mis sospechas, y que quede claro que sólo 

son  divagaciones  todavía,  lo  que  puede  haber  detrás  de  todo  esto  es  una 

fortuna inimaginable. 

-  No  sería  de  extrañar  por  los  amigos  y  familiares  que  tuvo  don 

Antonio-  Dejó  caer  el  superior  a  modo  de  sibilina  pista  para  despejar  las 

incertidumbres del otro. 

- He conseguido un pase para mañana al faro de la Caleta- Fingió no 

haberse  percatado  del  comentario  de  Jaime-  Me  parece  que  no  regresaré 

con  vosotros.  Como  escusa  de  mi  tesis  doctoral,  me  han  autorizado  a 

 

143 


___









  escarbar en los entresijos de los archivos militares. Incluso me han insinuado 

que  me  quede  todo  el  tiempo  que  quiera  para  poner  orden  en  el 

desaguisado que supongo que voy a encontrar. 

-¡No  hace  falta!-  Saltó  María  incapaz  de  retener  más  los  avances 

que lograron en esa tarde- Estábamos equivocados y resulta que el cíclope 

no era un faro sino un observatorio. 

-¿Qué?-  Por  su  cara  de  pasmado  dejaba  claro  que  no  podía  dar 

crédito a lo que estaba escuchando. 

- Sí- Aseveró cortante Jaime. 

- Y no te lo vas a creer- María daba rienda suelta al entusiasmo sin 

poder  ni  intentar  detenerse-  Resulta  que  allí  estaba  la  clave  y  hemos 

encontrado  un  nuevo  mensaje  que  seguro  que  para  ti  será  una  puerta 

abierta hacia la que nos debemos dirigir. 

-  Qué  decía-  El  arrebato  de  ella  se  contagió  en  el  destartalado 

joven. 

-  Pues,  y  por  lo  que  me  ha  comentado  Jaime,  es  algo  fácil  de 

comprender:  “En  casa  del  viejo  pariente  luso.  Allá  donde  finaliza  una  vida 

para  que  comience  una  nueva”-  Recitó  como  una  oración  aprendida  de 

memoria desde la infancia. 

- O sea, que no nos queda más remedio que acercarnos a Portugal- 

Sentenció  Jaime  dando  por  finiquitada  la  charla  porque  a  lo  lejos  divisó  al 

resto de la cuadrilla. 

El trío que faltaba se aproximaba ufano, en fila india, guardando un 

orden de estatura. Cerrando la comitiva, el más alto, Félix. En segundo lugar, 

Juan  Angel  caminando  con  esfuerzo  resoplando  y  sudoroso  copiando  el 

andar  de  un  palmípedo.  Encabezando  la  comitiva,  Matilde  seguía  luciendo 

su  espléndida  figura  y  radiante  sonrisa  de  anuncio,  como  si  se  acabase  de 

levantar  y  no  hubiese  cubierto  una  jornada  de  farragosas  reuniones 

políticas. 

- Ya estamos aquí- Se erigió en representante del grupo Juan Angel. 

-  Nos  alegramos-  Jaime  devolvió  el  saludo  ante  el  mutismo  de  los 

otros a los que la llegada de los nuevos, les pilló desprevenidos y no sabían 

cómo reaccionar. 

- ¿Has conseguido acabar todo? 

-  Todo  arreglado-  Continuó  con  la  comedia-  No  ha  quedado  ni  un 

fleco- Prosiguió con su manifestación no exenta de realidad, aunque en un 

contexto diferente. 

-  Menos  mal  porque  en  una  semana  se  pone  la  primera  piedra  y 

todo debe estar preparado para ese día. Me parece que a partir de hoy ya 

tienes curro en serio- Advirtió el propietario de la empresa. 

-  Y  todo  firmado-  Apostilló  Matilde  que  no  quería  mantenerse 

segregada. 
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  -  Pues  mañana,  en  cuanto  lleguemos,  ponemos  manos  a  la  obra. 

Aunque te aseguro, mi insigne y glorioso patrón, que no hay casi nada que 

hacer.  En  la  oscuridad,  como  una  hormiguita,  ya  he  apalabrado  todos  los 

contratos  de  suministros,  y  todo  está  dispuesto  para  que  su  magnánima 

figura,  estampe  su  firma  en  los  documentos  que  Matilde  recibirá  mañana 

mismo en su correo electrónico para la revisión final- Se defendió atacando. 

-  ¡Cabalito!  Me  asombras,  joven  amigo.  Sabía  que  no  me 

equivocaba contigo. 

-  Me  has  robado  la  mejor  joya  de  la  corona-  Se  interpuso 

quejumbrosa la ex jefa de Jaime. 

- Eres una cínica- Refutó como el rayo el referido joven- No dejas de 

enviarme correos para que done mis sabios consejos. He pasado de tener un 

plácido  trabajo,  a  tener  dos  que  no  me  permiten  ni  tomar  un  respiro-  Se 

acarició el mentón reflexionando- ¡Y además sin cobrar! 

-  Algunas  decisiones  hay  que  pagarlas.  Y  algunos  emolumentos, 

aunque  hayan  sido  en  especie,  se  amortizan  con  creces  a  un  alto  tipo  de 

interés. 

- Eres una víbora. 

Todos se rieron, excepto María que era la única que desconocía en 

qué consistía la retribución por el cese en el despacho. 

- Me parece que es hora de retirarnos todos- Cortó María escamada 

por no alcanzar el contenido del comentario que parecía tan gracioso para 

todos los demás. 

- Tienes razón- Se coaligó Jaime para evitar dar explicaciones. 

- Yo voy a hacer lo mismo- Aceptó Juan Angel con voz quejumbrosa. 

-¿Es  que  hoy  no  te  vas  de  putas?-  Lanzó  la  flecha  la  dama  más 

madura, acompañando sus palabras con una insidiosa sonrisa. 

-¡Cabalito!  Ya  he  dicho  que  voy  a  cambiar-  Soltó  casi  gritando- 

Además  me  estoy  haciendo  mayor,  debo  reconocerlo,  mi  cuerpo  ya  no 

aguanta como antes. 

-¿Ya  no  se  te  levanta  todos  los  días?-  Mantuvo  su  beligerancia 

arrojando nuevos dardos envenenados. 

-  Me  cago  en  todos  los  santos-  Rumió  para  el  cuello  de  su 

desabotonada  camisa-  Sabrás  tú.  Tú  sí  que  eres  una  mala  puta-  Intentó 

definir lo que pensaba de ella con su parco léxico. 

- Y tú un cabronazo. 

La  pelea  parecía  que  podría  llegar  a  mayores  y  todos  los  demás 

acompañaban el debate con una mezcla de divertimento y preocupación por 

los derroteros que tomaba. 

- Por cierto, si alguien te despide ¿también pagas indemnización? 

- Mariconazo. 
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  -  Lo  digo  para  que  puedas  comprobar  que  no  lo  soy-  Se 

envalentonó viéndose vencedor de la batalla- Y además, podrás catar lo que 

es un verdadero………… 

La aparición de Marcos cortó de raíz la animada disputa.  

- ¿Qué tal estáis?- Se interesó por el grupo, dirigiendo una atención 

especial hacia su hermana. 

-  Muy  bien-  Contestó  rápido  ella-  Viendo  un  disputado  partido  de 

ping pong. 

Ninguno pudo reprimir la risa ante el símil que salió de boca de la 

pelirroja. 

- Me alegro de que os lo estéis pasando tan bien. 

- Un besote hermano. Mima un poco a esta pobre desgraciada que 

se  encuentra  tan  sola-  Solicitó  melindrosa  las  atenciones  de  su  hermano 

mayor. 

No desoyó las súplicas. Dejando la máscara de frío político le pegó 

un fuerte abrazo hasta casi dejarla sin respiración. 

-  Sigues  siendo  tan  bruto  como  siempre-  Se  quejó  en  broma 

tomando aliento. 

-  Hermanita………..Es  que  te  quiero  tanto-  Reconoció  ante  los 

asistentes. 

- Y yo a ti, grandullón. 

Matilde,  Juan  Angel  y  Jaime  se  incorporaron  de  sus  asientos  un 

tanto empalagados de la melificada escena. María, aprovechando que ya se 

encontraba en pie, les acompañó en su desbandada aferrándose a la cintura 

de  su  hermano.  Sólo  quedaron  en  sus  asientos  Alvaro  y  Félix  que 

argumentaron  que  ante  su  rango  de  subalternos  sin  responsabilidades,  se 

quedarían un rato más al fresco tomando una copa, hasta que les asaltase el 

sueño. 

Mientras  todos  desaparecían,  los  dos  acercaron  sus  asientos  para 

estar muy juntos y entablaron una confidencial conversación con las frentes 

casi pegadas. 
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CAPITULO XXIV 

 

- Hermano Mayor, por lo que he podido intuir, mi querida hermana 

y su nuevo amigo han encontrado algo. 

-  Estaba  seguro  de  ello-  Respondió  una  voz  hueca  y  muy  seria  al 

otro lado del hilo telefónico- La conozco muy bien y no dudaba de ello. 

- ¿Qué hacemos ahora? 

-  Nada.  Seguir  vigilándoles  y  ser  su  sombra  hasta  que  den  con  el 

tesoro. A partir del trece de Octubre todo el dinero que consigamos nos va a 

hacer falta. Las arcas del país ya están vacías y nuestros proyectos serán más 

fáciles de llevar a cabo  con las manos llenas. 

-¿No nos hemos precipitado? 

-  No.  Ese  dinero  sería  la  seguridad,  no  la  necesidad.  Sabes  que 

tenemos otros recursos. 

- Perdone. A veces soy un estúpido. 

- Está bien- Contemporizó- Mañana hablamos. Si no podemos, nos 

encontraremos  en  la  próxima  reunión  que  será  la  última  antes  del  día 

señalado. 

Colgaron  los  dos  teléfonos  protegidos  al  unísono  y  cada  uno  de 

ellos  se  dispuso  a  descansar,  porque  para  ambos  fue  un  duro  día  el  que 

moría. 
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CAPITULO XXV 

 

María y Alvaro ocupaban la mesa más alejada de la entrada del bar 

del padre de ella. Tan absortos estaban en la pantalla del ordenador, que no 

se percataron cuando Jaime ocupo una de las sillas libres. 

Los dos tenían una  especie de  hermanamiento difícil de  explicar y 

entender.  Pasaban  horas  y  horas  comunicados  a  través  del  chat,  para 

contarse  las  más  extraña  confidencias  a  las  que  Jaime  se  mantenía 

totalmente ajeno.  

María  estudiaba  cómo actuaba el chico. Le encantaba el contraste 

entre  la  seguridad  que  presentaba  cuando  se  trataba  de  asuntos 

relacionados con historia en los que se destapaba  su verdadero genio, y lo 

desastrado y poco sólido que se veía en el día a día ante el mínimo escollo 

cotidiano. Ella intentaba  aleccionarle para  moldearle como si se tratase de 

ese  hermano  pequeño  que  siempre  soñó.  Aunque  vivía  en  una  residencia 

propia,  por  lo  que  le  había  confesado  el  joven,  apenas  había  salido  de  las 

faldas de su madre y ésta era la primera situación real que vivía fuera de su  

protectora  mirada.  María  estaba  encantada  de  su  rol  de  tutor  y  lo  ejercía 

con  tanto  entusiasmo  que  logró  olvidarse  por  completo  y  de  forma 

definitiva de sus últimos desengaños. 

Alvaro tenía una posición incómoda. Su papel en el juego le impedía 

avanzar en lo que sin duda sería una auténtica quimera en esos momentos. 

Estaba seguro que si se lo propusiese conseguiría algo más que esa fraternal 

amistad  con  la  chica.  Sólo  la  férrea  formación  a  la  que  fue  sometido,  le 

permitía  no  desviarse  de  sus  cometidos  y  olvidarse  de  sus  querencias 

personales  para  centrarse  en  lo  que  era  importante.  Se  contentaba  con 

chatear  con  ella,  sin  vinos  por  medio,  más  de  lo  aconsejable,  y  compartir 

más  de  una  tarde  para  avanzar  en  sus  estudios  sobre  la  casa  del  magnate 

lusitano que fue el suegro de don Antonio. 

Por  la  avalancha  de  trabajo,  Jaime  se  desvinculó  de  las 

investigaciones durante toda la semana. Eran ellos los que navegando de un 

puerto a otro, surcando los imaginarios mares de la red, acopiaban datos y 

datos en tal cantidad que apenas podrían ser útiles para sus fines.  

Como  seguían  inmersos  en  la  pantalla  sin  darse  cuenta  de  su 

presencia,  el  ignorado  recién  aparecido  decidió  echar  un  vistazo  a  su 

alrededor.  Le  invadió  la  nostalgia.  Una  máquina  del  tiempo  le  retrotrajo  a 

esos días en los que con júbilo, su madre le mandaba rescatar a su padre de 

la partida para poder dar una vuelta por los alrededores de su domicilio, en 

algún  soleado  domingo.  Era  un  premio  porque  ese  día  tocaba  beber  algún 
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  refresco mientras su progenitor acababa victorioso la partida que inició con 

sus amigotes después de la comida. Luego le obsequiaba con un bolsón de 

chuches porque ese padre no encontraba freno a la hora de homenajear a 

su familia. Se regodeó en sus recuerdos un rato más, añorando esa infancia 

sin problemas. Observó al tipo enjuto, supuso que el padre de María, al que 

todavía no le habían presentado, que recorría de un extremo a otro la barra 

sin  darse  un  respiro  atendiendo  a  sus  parroquianos,  como  una  bailarina 

aplicando  sus  preferidos  y  memorizados  pasos  de  baile.  El  mostrador,  de 

una madera oscura y de indefinible color, era ocupado por algunos clientes 

sentados  en  altos  e  inestables  taburetes  a  juego  con  la  barra,  con  el  café 

delante de ellos y mirando una inaudible televisión que colgaba en el lateral 

más cercano a la puerta. Todas las mesas, algún día de un claro formica, hoy 

de  un  tono  similar  al  mostrador,  con  todas  las  esquinas  levantadas  y  las 

bases asemejando una cordillera montañosa, a causa del paso del tiempo y 

de los rigores de las aguas caídas en tanto tiempo, se encontraban ocupadas 

por tipos jugando. El ruido era ensordecedor. De las mesas donde se jugaba 

al dominó, los golpes sobre la tabla al echar la ficha ganadora sonaban como 

tiros  huecos  que  se  incrustaban  en  el  corazón  del  contrincante  pero  que 

dejaba  indemne  a  todo  el  que  se  encontrase  alrededor;  donde  se 

desarrollaban  las  partidas  de  tute,  esporádicos  golpes  con  los  nudillos  al 

matar  un  tres  gracias  a  un  mayestático  as,  tras  el  buen  proceder  del 

compañero,  y  un  canto  victorioso  de  cuarenta  tan  rotundo  como  una 

sentencia  ejecutoria;    en  las  de  mus,  envites  y  envites,  “quieros”  o  “no 

quieros” y perdidos órdagos, se desprendían a  grito pelado de los  mejores 

jugadores del universo. Un auténtico galimatías que sólo un experto en esa 

genuina selva podía comprender y desenvolverse sin volverse loco. 

Cerró los ojos para empaparse de los olores de ese zoco suburbial. 

La  humareda  que  desprendían  los  fumadores,  casi  todos  los  presentes,  se 

introducía en lo más profundo de sus alveolos, como una pestilente pero, en 

ocasiones,  apetecida  y  espesa  niebla  londinense.  Una  cierta  emanación  a 

rancio, de un jamón casi malversado, luciendo su hueso, acariciaba la punta 

de  su  nariz.  La  fragancia  de  la  freidora,  repleta  de  un  eterno  aceite  que 

jamás se renovaba, ese óleo que de tanto uso ofrecía ese sabor de exquisita 

delicatesen a las patatas, calamares, boquerones, o cualquier otro alimento 

que  se  arrojase  en  su  interior,  también  llegaba  hasta  su  pituitaria 

empapándole la boca como a un perrillo viendo su comida aún cuando sólo 

hacía una hora que tomó su ración diaria. 

El patriarca le mostró un vaso y una taza señalándole si deseaba un 

café con hielo. Él afirmó con la cabeza ya que sería imposible que le oyese 

incluso haciendo las veces del más potente tenor. 

Con el pedido en la mano dejó la barra para servirle. Su desteñido 

pantalón negro y la raída camisa blanca, se aproximaron a él, mientras que 

en su boca se forzaba una media sonrisa de no muy buenos amigos. 
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  -  Supongo  que  eres  Jaime,  el  nuevo  amigo  de  mi  hija-  Resaltó  las 

últimas palabras para que quedase claro de quién se trataba. 

Jaime  se  levantó  al  tiempo  que  los  otros,  sorprendidos  ante  las 

palabras que escucharon y enfadados por su falta de cuidado ante posibles 

espías. 

Se estrecharon las manos. 

-  En  efecto  señor.  Supongo  que  soy  el  que  tiene  ese  honor-  Se 

presentó con humildad ocultando el dolor que le propiciaban los huesudos 

dedos del progenitor de María. 

Ninguno de los dos cejaba en el empeño del forzado apretón como 

si  de  una  lucha  de  dos  toros  bravos  se  tratase.  Por  fin,  fue  Jaime  el  que 

desistió  en  prolongar  su  tortura  guardando  su  frágil  mano  de  escribiente 

dentro  del  bolsillo  para  aliviar  el  entumecimiento  de  sus  articulaciones.  El 

padre cambió de postura y le sonrió afable al comprobar que no se trataba 

de un cobarde y afrontó la lid aún a sabiendas que jamás podría derrotarle. 

- Chicos- se dirigió a la pareja de iniciales ocupantes de la mesa- No 

sé  lo  que  estáis  haciendo,  pero  siempre  metidos  en  ese  artilugio  infernal, 

seguro  que  no  es  nada  bueno-  Aseguró  señalando  despectivamente  al 

ordenador. 

- Papáaaaaaa……….- Refunfuñó casi como una niña. 

-  Anda.  Que  ahora  os  traigo  otro  cafelito  para  que  sigáis 

entretenidos con vuestros misteriosos asuntos y os dejo tranquilos- Procuró 

un cierto aire de ironía y misterio a sus palabras mientras se retiraba hacia 

su puesto. 

- No os habéis dado ni puñetera cuenta que estoy aquí desde hace 

una eternidad- Protestó por la falta de atención que le seguían profesando 

sus amigos. 

- No te fíes de las apariencias- Rebatió con seriedad Alvaro con tal 

contundencia  que  casi  le  obligó  a  tragar  sus  palabras-  Lo  que  pasa  es  que 

sólo  atendemos  a  lo  que  es  importante-  Bromeó-  Sé  que  estás  aquí  desde 

hace diecisiete minutos. Pero no podíamos interrumpirnos en ese momento, 

porque ya sólo nos faltaban un par de piezas del puzle y ordenar del todo la 

información que teníamos. 

- Sí- Habló por primera vez ella exultante como casi todos los días 

de  los  últimos  tiempos-  Creemos  que  ya  hemos  encajado  todo  y  mañana 

mismo partiremos hacia Sintra. 

-  Ya  me  lo  ha  comentado  el  imberbe  este-  Bromeó  punzando  de 

una  de las cosas de las que  más  se quejaba  Alvaro cuya  piel era tan suave 

como la de un querubín.  

- Eres un……………. 

- Vamos. Decidme eso que habéis descubierto y que por correo no 

me lo podías mandar. 
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  - No hace falta comenzar por el principio, porque el arranque de la 

historia  ya  la  conoces-  comenzó  a  explayarse  ufano  –  a  don  Antonio  ya  le 

conocemos,  a  su  distinguida  y  mulata  esposa,  doña  María,  también,  y  sus 

primeras  peripecias  en  nuestras  tierras  tampoco  creo  que  nos  interesen 

ahora. 

- Vamos. Al grano. 

-  En  estos  días  esta  María,  que  a  todas  luces  sería  complicado 

confundirla con una mestiza- Señaló el pelo de la chica que iba ganando en 

longitud  según  pasaban  los  días-  y  yo,  hemos  analizado  en  unas  visitas 

virtuales metro a metro lo que ahora se llama La Quinta da Regaleira y nos 

hemos  entretenido  en  ahondar  en  la  figura  del  artífice  de  ese  engendro  o 

maravilla, depende de cómo se mire. 

- Es un auténtico prodigio- Precisó ella- Es maravillosa. 

-  Yo  estoy  contigo  pero  hay  gustos  para  todo  y  muchas  opiniones 

son de rechazo ante esa mezcolanza de ocultistas artes. 

- ¿Queréis dejar de dar vueltas? 

-  Bueno.  Comencemos  con  el  suegro.  Don  Augusto  Carvalho 

Monteiro  es  probable  que  contara  con  pocos  escrúpulos,  lo  habitual  en  la 

época, y sin duda con una  considerable  fortuna  amasada  con sus negocios 

en Brasil- Miró a un lado y otro con los ojos entornados- Hay quien dice que 

provenía del tráfico de esclavos- susurró para que nadie a excepción de ellos 

escuchase la confidencia 

- Lo normal en esos tiempos- Le chafó ante tanta obviedad. 

 -  Y  con  ella  mandó  construir  un  gran  palacio  de  inspiración 

alquímica, masónica y neogótica- Consiguió terminar. 

- Alquímica, masónica y neogótica- repitió Jaime como un loro. 

- Eso es y no son imaginaciones. Ven acércate- Soltó María tajante. 

Jaime  obedeció  para  poder  ver  el  completo  álbum  de  fotos  de  la 

finca que se agenciaron en estos días. Comenzó el pase de diapositivas sin 

que  Jaime  perdiera  detalle  de  cada  una  de  ellas.  Aunque  era  un  escéptico 

sobre  todo  lo  relacionado  con    la  brujería,  hechicería  y  demás  zarandajas, 

desde luego allí se escondía lo que buscaban. 

- Después de analizar cada una de las  particiones del lugar, hemos 

llegado a una conclusión. 

- Sólo hay dos lugares posibles en los que se pueda encontrar lo que 

buscamos- Le relevó María. 

-  Verás.  Como  te  hemos  comentado,  es  un  auténtico  centro  de 

alguna  logia  masónica  poco  conocida.  Su  propietario  no  negaba  su 

vinculación  a  ella,  así  como  la  del  arquitecto  artífice  de  la  obra,  don  Luigi 

Manini,  un  erudito  de  la  época,  un  adelantado  poco  conocido  en  nuestra 

tierra pero que simultaneaba sus excelencias en la arquitectura, escultura, y 

escenografía en el teatro de la ópera de la capital lusa. 
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  -  Me  gustaría  haberle  conocido,  aunque  por  la  foto  era  poco 

agraciado- Se rio María de la estupidez que ella misma había soltado. 

- La Quinta tiene varios edificios pero hemos llegado a la conclusión 

de que sólo en dos puede estar la respuesta- Insistió tomando aire porque 

pretendía  que  la  exposición  fuese  larga  y  llena  de  datos  técnicos  y 

herméticos. 

- Vamos. Tío, mira que eres pesado. No tenemos toda la tarde. 

- Como he dicho, hay dos- Demoraba adrede su explicación molesto 

por  las  premuras  de  su  jefe-  Comienzo  aunque  no  puedo  explayarme 

demasiado porque todavía estoy cribando información para separar lo más 

veraz de lo que es paja. Por una parte, puede estar en el pozo que has visto 

en  las  fotos,  aunque  lo  más  probable  es  que  se  encuentre  en  esta  capilla, 

repleta  de  notas  masónicas  y  templarias-  Dijo  retomando  su  primera 

intención de explayarse en sus explicaciones. 

Señaló  los  detalles  de  las  fotografías  que  se  desplegaban  en 

mosaico en la pantalla del ordenador en ese momento como si el hombre y 

la máquina se hubiesen sincronizado 

- En la parte izquierda de la  entrada se encuentra una curiosa pila 

bautismal que es la  principal candidata para ser la llave que abra la puerta 

de nuestro misterio. Ten en cuenta que gracias al bautismo  entramos en la 

nueva  vida  de  cristianos  y  dejamos  atrás  la  antigua  mancha  del  pecado 

original. 

- Y eso lo habéis pensado solitos- La experiencia le hacía sospechar 

de  manos  negras  cada  vez  que  se  hablaba  de  religiones,  sectas,  ritos 

iniciáticos y cosas parecidas. 

- Sigo- Hizo caso omiso del tono del otro- También cuenta con una 

cripta  en  el  subsuelo.  Observa  la  puerta  con  la  reja.  Bajando  por  allí 

llegaremos  a  una  galería  subterránea  que  comunica  con  el  Pozo  Iniciático 

que te he comentado antes, otro buen candidato porque es en él en el que 

se  comienza  la  vida  auténtica,  el  camino  a  la  percepción  total.  Mira,  mira. 

Además, como ves, al fondo, se repite de nuevo la enorme cruz templaria. 

-Lo  ves,  otra  vez  los  templarios,  es  increíble-  María  no  logró 

contenerse  interrumpiendo  por  un  momento  la  disertación  del  experto- 

¿Sería  posible………………?  Porque  hemos  averiguado  que  el  de  aquí  tenía 

afinidades  más  que  familiares  con  el  de  allí.  Te  imaginas  que 

descubriésemos………… 

- Algo descubriremos- Cortó Jaime, más pragmático,  los sueños de 

la chica. 

-  Seguro-  Corearon  los  otros  dos,  alegres  y  seguros  de  lo  que 

exponían. 

-  Mañana  mismo  salimos  porque  no  me  gustan  cómo  pintan  las 

cosas-  Sustituyó  Jaime  a  los  dos  jóvenes  ansioso  de  contar  todo  lo  que  le 
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  preocupaba- A veces pienso que me encuentro en un oasis y no me entero 

de lo que pasa a mi alrededor- Rumió contrariado. 

- Vamos, ahora eres tú el que divagas- Apremió María interesada de 

las novedades. 

- Fijaos. Sabéis que me he visto obligado a asistir a la puesta de la 

primera  piedra  del  hospital  como  representante  de  la  constructora.  Por 

primera vez he visto algo inaudito, el presidente del gobierno y la presidenta 

de  la  comunidad  han  charlado  en  un  apartado,  muy  próximos  a  mí  por  lo 

que no me resistí a desplegar la parabólica. Aunque parezca mentira, ella le 

ha  ofrecido  toda  su  ayuda  desinteresada  para  salvar  todos  los  obstáculos 

que levantaron desde antaño y los que pudieran surgir en el futuro. 

- ¡No jodas!- Exclamó Alvaro atónito. 

-  Sí.  Y  comadreando  con  unos  y  con  otros,  parece  que  lo  que  se 

avecina puede ser grave. El atentado de Sol ha hecho estragos. Los políticos, 

ven peligrar  sus puestos, y se han hermanado como nunca; los financieros 

claman por la morosidad que va a provocar la enésima subida de los tipos de 

interés; los economistas lloran por su incapacidad de controlar la inflación, 

sobre todo en los productos de primera necesidad; incluso algún psicólogo 

comentaba  la  avalancha  de  clientes  desmotivados  y  desmoralizados  sin 

ninguna esperanza en el futuro. Nada augura un futuro ni medio halagüeño, 

todo  parece  indicar  que  va  a  pegar  un  petardazo  con  consecuencias 

imprevisibles y hay que estar preparados. Por tanto, cuanto antes acabemos 

esto  mejor  y  no  descarto  que  debamos  tener  las  maletas  preparadas  para 

por si acaso a la vuelta tengamos que utilizarlas. 

-  Entonces  me  voy  a  preparar  todo  para  mañana.  Pasajes  seguro 

que  hay,  pero  alojamiento  va  a  ser  más  complicado  en  esa  zona  tan 

turística-  Se  ofreció  Alvaro  intentando  que  disfrutasen  de  unas  horas  de 

intimidad ante lo que les podía caer encima. 

-  Por  cierto.  Novedades.  No  somos  tres,  seremos  cinco-  Descolgó 

Jaime-  No  ha  colado  eso  de  que  hay  nuevos  contratos  para  la  compra  de 

azulejos  en  Portugal  y  mi  insigne  director  ha  insistido  en  acompañarme. 

Acompañarnos- Rectificó con humildad- Vendrá junto con su sombra que no 

sé cómo,  ha sido el que ha tenido la brillante idea. 

Por  unos  instantes  los  ojos  de  Alvaro  brillaron  de  satisfacción  sin 

que los otros dos percibiesen su animosa reacción. 

- ¿Qué vamos a hacer?- María se inquietó ante la noticia. 

- Ponerles al  corriente de todo. En su momento les hice la prueba 

del algodón y no habrá problemas. 

María  comprendió  y  movió  su  cabeza  para  aceptar  su  decisión. 

Alvaro,  al  contrario  de  lo  que  suponía  Jaime,  tampoco  puso  impedimento. 

Incluso  le  pareció  observar  una  mueca  de  satisfacción  por  la  nueva 

compañía, sobre todo por la de Félix, con el que había congeniado desde la 

larga charla nocturna en tierras andaluzas. 
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  Alvaro  les  abandonó  después  de  saludar  con  el  brazo  al  padre  de 

María  que  le  correspondió  afable  desde  la  barra  y  dejó  un  precario  hasta 

luego a la pareja, asumiendo su compromiso de facilitador del viaje. 

-  Me  estás  preocupando-  Comenzó  María  una  vez  solos-  ¿Es  tan 

grave? Mi hermano nunca me comenta nada y parece muy seguro de lo que 

puede ocurrir y de las medidas a tomar. 

- Me temo que sí. No me gustaría estar en su pellejo, si como dicen 

todas las encuestas gana las elecciones de calle. 

María  calló  avergonzada  sintiendo  que  vivía  tan  aislada  de  la 

realidad,  tan    alejada  del  mundanal  ruido  que  se  ahogaba  con  meros 

conflictos insustanciales. 

- Para relajarnos, lo mejor es que te invite al cine- Propuso Jaime. 

- Acepto. 

La rapidez en la respuesta de María no le pilló desprevenido. Nada 

más entrar, se percató que ella se había acicalado para una velada especial, 

resaltando  aún  más  su  belleza  natural.  Ella  nunca  descuidaba  su  aspecto 

aunque esa tarde se esmeró en un ataque de instintos seductores. Era una 

de las escasas ocasiones en las que se gustaba a sí misma. 

Se levantaron al tiempo que el padre de ella abandonaba de nuevo 

su  parapeto.  Depositó  un  paternal  beso  en  la  frene  de  su  hija  que  con 

rapidez  emprendió  el  camino  hacia  la  salida  y  dejar  conversar  solos  a  los 

hombres.  Estaba  segura  de  que  Jaime  tendría  que  aguantar  el  estúpido 

parlamento que su progenitor propinaba a cualquiera de sus acompañantes 

masculinos, que no por conocido, dejaba de abochornarla. 

- Cuidado- Advirtió al joven- Está muy vulnerable. 

- Ya- Intentó eludir cualquier compromiso. 

- Te advierto. Como alguien ose volver a hacerle daño, no sé cómo 

voy a reaccionar, y el cuchillo jamonero, siempre está cerca de mis manos. 

- Comprendido. 

Se  estrecharon  de  nuevo  la  mano  y  se  dieron  la  espalda  sin  más 

comentario. 
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CAPITULO XXVI 

 

El  coche  de  María  se  encontraba  aparcado  muy  cerca  de  allí.  Un 

viejo “Clío”, que apenas utilizaba y que su padre se encargaba de arrancarlo 

de vez en cuando para mantener la batería. 

-  Hace  un  siglo  que  no  cojo  el  coche-  Comentó  al  tiempo  que 

arrancaba-  Pero  no  te  preocupes,  soy  una  consumada  conductora- 

Puntualizó  para  tranquilizar  a  Jaime  ante  su  cómico  rostro  de  miedo-  De 

hecho,  hace  no  demasiado,  para  quitarme  el  estrés,  los  fines  de  semanas 

corría algún rallye. 

Él aceptó la explicación y se relajó estirando las piernas todo lo que 

le permitía el asiento de copiloto. 

-  Como  no  sabes  dónde  vamos  no  te  podré  dar  las  instrucciones- 

Imitó  la  cantinela  de  los  ayudantes  de  los  pilotos  según  había  visto  alguna 

vez en la televisión. 

- No estoy del todo segura, pero supongo que este chico- Acarició el 

techo  del  vehículo  igual  que  haría  sobre  los  lomos  de  su  más  querido 

caballo- nos llevará a alguna parte. 

Durante  el  trayecto  no  intercambiaron  ni  una  palabra.  Un  silencio 

espeso  les  envolvía  como  si  una  densa  bruma  de  una  mañana  invernal 

hubiese helado sus reacciones. 

El vehículo  les acercó a  una  de las nuevas catedrales del  siglo XXI. 

Un centro comercial, de lo que llaman ocio, repleto de tiendas, restaurantes 

de comida rápida, bares de copas, y una marabunta de personas que como 

hormigas entraban y salían del pasajero hormiguero. 

Jaime  se  sentía  un  tanto  estúpido  ante  su  actitud  con  la  chica. 

Siempre  tan  seguro  de  sí  mismo,  y  con  ella  parecía  que  se  encontraba 

condenado a ir un paso por detrás. De ahí su silencio. Una desconfianza en 

sus posibilidades, un temor hacia lo que podía deparar el futuro, un miedo al 

cambio,  a  la  estabilidad  conseguida  a  base  de  su  tozuda  postura, 

conformaban una amalgama de artificiosos ingredientes que fraguaban una 

masa que veía inquebrantable. Cada duda despejada, cada decisión tomada, 

se convertía en una hidra, con más cabezas de multiplicadas interrogantes. 

Se  sentía  tan  estúpido  que  no  fue  capaz  de  romper  el  hielo  e  intentar 

siquiera  insinuar  el  interés  que  sentía  por  ella.  Como  siempre,  en  otra 

diáfana  demostración  de  su  paradójico  discurrir,  como  decidió  hace  ya 

muchos años, tendría que ser María quien tomase la iniciativa. Él, sofocado, 

seguiría  aguardando  el  momento  como  un  apático  poste  plantado  delante 

de ella para aceptar al instante la propuesta. 
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  La  cabeza  de  María  tampoco  dejaba  de  funcionar  un  segundo.  Al 

tiempo  que  creía  su  cabello,  recuperándose  su  sacrificada  melena,  su 

confianza también se redimía. La historia del anillo le había servido como la 

evasión necesaria, y la compañía de sus nuevos amigos, le servía de báculo 

para continuar su camino. El juego, casi olvidado, de los pedales de vehículo; 

el  suave  tacto  y  disciplinado  correr  de  la  palanca  de  cambios;  el  dócil 

transitar del automóvil obedeciendo sin rechistar sus exigencias, la relajaron 

de tal manera, que se sentía tan animada y animosa como para dar un paso 

más hacia el objetivo que se fijó hace unos días sin demorarlo más tiempo.  

Se  encontraban  como  dos  pilares  en  el  centro  de  la  fachada  del 

cine.  Como  dos  torres  mirando  sin  pasión  las  carteleras  luminosas  de  las 

insulsas películas que se proyectaban en cada una de las salas y las horas de 

sus pases. Ninguna despertaba un interés especial, todas hechas en serie en 

la misma factoría. 

- Me parece que la idea no ha sido la más afortunada- Se lamentó 

María ante la somnolienta perspectiva. 

- No sé, no sé, quizá esa- Señaló una al azar, la que tenía el cartel 

menos llamativo. 

-  Si  tu  lo  dices-  Dudó  de  la  buena  fortuna  de  la  decisión  de  su 

amigo. 

-  Si  quieres  que  te  diga  la  verdad,  lo  he  dicho  por  decir  algo- 

Reconoció- Es que ya que estamos aquí………. 

- Tienes razón, a  lo mejor nos llevamos una  grata  sorpresa. Por lo 

menos no parece una película de efectos especiales y truenos que salen de 

los altavoces como en esos coches de los chiquillos modernos. 

Formaron  con  disciplina  la  interminable  fila  para  conseguir  las 

entradas. El vocerío de los niños entusiasmados al volver a ver en la pantalla 

grandes  a  sus  personajes  preferidos  de  la  televisión,  la  algarabía  de  unos 

cuantos preadolescentes que salían por primera vez en pandilla, los grupos 

de más mayores dando bocinazos al no tener controlados ni el volumen de 

los sonidos que salían de sus ya desarrollados cuerpos, ni las hormonas que 

se  atascaban  dentro  de  él,  convertían  la  espera  en  una  especie  de  tortura 

para los tímpanos que imposibilitaba  compartir el menor comentario entre 

la pareja. 

Al solicitar las entradas la amable taquillera se quedó tan extrañada 

que incluso comentó que eran las primeras personas del día que visionarían 

el  pase  de  esa  desconocida  película  española.  Se  abstuvieron  de  brindar 

ninguna  explicación  sobre  sus  razones  porque.  Lo  único  que  ansiaban  era 

desaparecer  lo  antes  posible  de  esa  locura  y  alcanzar  como  sedientos 

anacoretas, algún sitio tranquilo para reposar las piernas, que ya picaban de 

la larga espera en pie. 

La  chica  de  la  taquilla  no  dijo  toda  la  verdad.  Otra  pareja,  que  se 

sentó  en  el  otro  extremo  de  la  sala,  les  acompañaba  pegando  sus  cabezas 
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  como  prueba  irrefutable  de  su  enamoramiento.  María  tuvo  ciertos 

problemas al sentarse. Por la falta de costumbre, la falda se le subió más de 

lo razonable, dejando ver sus muslos casi hasta  su nacimiento. Por fortuna, 

la  sala  se  encontraba  casi  a  oscuras  y  no  pudo  distinguirse  cómo  su  tez  se 

tornó del mismo color que su cabello. 

En  pocos  minutos  ratificaron  la  falta  de  tino  en  su  elección.  Se 

trataba de una de esas películas, que más parecía un documental, realizadas 

para  recolectar  la  pertinente  subvención,    y  para  que  la  SGAE  pudiese 

engordar su caja de caudales. 

-  ¿Te  has  acostado  alguna  vez  con  Matilde?-  El  sopor  la  azuzó  a 

lanzar la pregunta carente de otra intención que conocer la respuesta. 

- Claro- No le cabía otra cosa que ser directo. 

- Pero…………..- No se trataba de un ataque de pelusilla, sólo que la 

rápida  respuesta  y  la  concisión  que  le  dio  Jaime  le  pilló  un  tanto 

desprevenida. 

- No te lo voy a ocultar. 

- Es sólo curiosidad, no creas que me quiero entrometer en tu vida- 

Comprendió que tampoco tenía derecho. 

- No me importa decírtelo- No veía la necesidad de justificarse, no 

daba trascendencia a sus respuestas brindándolas de manera natural. 

- Ya  había  notado algo  especial entre  vosotros- Intentó sonsacarle 

mientras en la pantalla se proyectaba una larguísima secuencia  sin sentido, 

amenizada con una insulsa voz en of,  de una verde campiña. 

- No te equivoques- Optó por abandonar lo que tenía enfrente para 

ladearse y charlar más cómodo con ella cara a cara- No. No hemos intimado 

hasta  ese punto, aunque es  cierto que tenemos una  relación especial,  una 

peculiar  distanciada  amistad.  No  pasa  de  eso,  de  un  apego  propiciado  por 

los  años  y  la  buena  relación  en  ese  tiempo.  Acostarnos……..-  Reflexionó-

………sólo  fue  el  pago  de  una  indemnización  por  despido-  Se  rio  ante  la 

perplejidad de ella. 

-  Supongo  que  esa  indemnización  de  la  que  os  reíais  el  otro  día- 

Susurró recordando el pasado episodio que en su momento no comprendió 

y seguía sin entender. 

-  En  el  despacho  hay  una  tradición-  Aclaró  viendo  que  la  joven  le 

miraba  atónita  y  ansiosa  por  conocer-  Siempre  que  Matilde  despide  a  uno 

de  los  abogados,  matizo,  siempre  que  va  a  despedir  a  uno,  supongo  como 

paso  previo  y  ejecución  de  una  sentencia  de  muerte-  se  detuvo  unos 

instantes- laboral por supuesto, se acuesta con él. 

-  Algo  así  como  cuando  los  de  la  mafia  mandan  la  cabeza  de  un 

caballo. 

- Observo que te gustó “El padrino”- Se burló por el símil utilizado- 

Supongo que sí, pero al menos es más gratificante. 

- Seguro. 
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  - Te lo certifico. 

- Después de tantos despidos será una verdadera experta- Soltó un 

tanto despechada por el cariz que tomaba la conversación. 

-  No  te  mosquees-  Intento  suavizar  la  situación-  Debes  reconocer 

que no está nada mal y es cierto que experiencia no le falta. Y se ahorra una 

pasta  porque  ninguno  de  los  agraciados  solicita  la  indemnización 

pecunicaria por despido. 

- Pero a ti no te despidió, te fuiste- Deseó aclarar todos los puntos 

antes del paso definitivo. 

-  Pero  igual  que  tú  me  estás  friendo  a  preguntas  sobre  el  tema- 

lanzó  la  puya-  yo  también  quería  saber  lo  que  era  eso,  y  aunque  en  un 

primer momento tuvo sus reticencias, al final accedió como agradecimientos 

a  los  múltiples  servicios  prestados  y  creo  no  exenta  de  un  cierto  morbo  y 

curiosidad,  ante  un  tipejo  que  en  teoría  pasa  de  todo  y  en  realidad  no  es 

más que un nido de contradicciones. 

- Seguro que fue eso- No rebatió porque estaba segura de que era 

cierto. 

- Supongo que quiso probar ese anverso y envés que me hace  tan 

atractivo,  casi  irresistible-  Intentó  bromear  con  eso  que  le  producía  tanto 

desasosiego en las últimas fechas- En un mismo cuerpo el Ying y el Yang. Has 

de reconocer que es algo de mucho mérito- Se ensalzó a sí mismo- Y difícil 

de  soportar-  Dijo  a  modo  de  prevención  del  riesgo  que  suponía  su 

compañía. 

- Te aseguro que no te falta  razón- Zanjó fijándose de nuevo en la 

pantalla una vez satisfecha su curiosidad y ratificadas sus expectativas. 

La charla fue para Jaime un ceremonial hierático. De repente todas 

sus  dudas  se  disiparon  como  por  arte  de  magia.  Sus  vacilaciones  volaron 

como  si  un  huracán  hubiese  pasado  por  la  puerta  de  una  tienda  de 

campaña.  Sus  sentimientos  se  afirmaron  con  fuerza  en  su  fuero  interno, 

como clavadas con picas  encajadas en la diamantina  piedra.  Se sentía feliz 

de no poder entrar en los pensamientos de ella con su artificioso poder. Se 

sentía tan dichoso, que a punto estuvo de lanzarse a sus labios y compartir 

con ella su dicha. No lo hizo, se mantuvo firme, ella daría el primer paso, no 

dudaba  de  ello,  porque  su  intuición  nunca  le  engañaba.  Se  relajó  en  el 

cómodo sillón con una amplia sonrisa en sus labios y comenzó a sentirse tan 

relajado, que casi levitaba aguardando el momento. 

No falló. María tomó con ternura la mano de Jaime. Lo que ocurriría 

en  las  próximas  horas  estaba  decidido  y  el  futuro  ya  llegaría,  aunque 

divisaba,  muy  a  lo  lejos,  un  placentero  destino.  Su  intención  también  era 

firme, no tenía prisa en llegar a él y diferiría su arribada disfrutando de cada 

momento. Acarició con dulzura cada uno de los dedos de él recreándose en 

los dibujos de la piel. Sintió que un tacto agradable, suave, con un matiz frío, 

le  provocó  un  escalofrío  que  recorrió  todo  lo  largo  de  su  cuerpo, 
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  inundándola  de  una  embriaguez  y  obligándola  a  apretar  las  piernas  con 

potente vigorosidad para no delatarse. Luego la arrimó a su regazo cerrando 

los  ojos  dejando  pasar  la  película,  a  la  que  ya  le  quedaba  un  suspiro,  para 

trasmitirle el calor que emanaba su cuerpo. 

Sin  esperar  a  leer  los  títulos  de  crédito,  escaparon  del  cine, 

antojándoseles un segundo plato más digerible. 

-  Coge  el  móvil.  Busca  donde  pone  restaurante  y  llama  para  pedir 

algo de cenar- Exigió ante la imposibilidad de hacerlo ella al estar al volante. 

- ¿Y que pido? 

-  Algo  ligero.  Que  manden  alguna  ensalada  de  las  que  saben.  En 

cuanto vean el teléfono desde que se llama, ellos lo entenderán. 

- ¿Algo más? 

- No te preocupes. Seguro que nos sorprenderán con algún añadido 

especial. Los dueños del bar, que es donde comía todos los días desde que 

me  emancipé,  es  un  matrimonio  encantador  que  me  cuidan  como  a  una 

verdadera hija desde hace ya………..- echó cuentas- ¡Joer! Ya diez años. 

- Vieja- No le quedó otra que sonreírse de la exageración sobre  su 

edad. 

-  Uf.  Me  parece  que  ya  empieza  a  ser  hora  de  sentar  la  cabeza- 

Ironizó divertida ante la posible doble interpretación que se podría atribuir a 

sus palabras. 

- ¿Y la dirección? 

- Ellos ya lo saben. Sólo diles que tardaremos como media hora. 

Se  quedó  con  las  ganas  de  conocer  el  destino.  Prefirió  callar  y 

mantener  el  encantamiento  de  la  ignorancia.  La  mano  de  ella  descuidó  un 

momento el volante y acarició la mejilla de él que ya comenzaba a rascar a 

esa avanzada hora de la tarde. 

Se vieron obligados a  dar algunas vueltas por la zona  de Argüelles 

hasta encontrar donde aparcar. Al fin aprovecharon un pequeño hueco que 

gracias a la habilidad de ella quedó ocupado en un santiamén. 

Anduvieron  por  algunas  de  las  estrechas  calles  de  la  zona  hasta 

llegar a un destartalado portal en una calle que Jaime desconocía. Buscó las 

llaves  en  su  inmenso  bolso.  Estaba  segura  que  las  cogió  de  la  caja  de  bar 

antes  de  salir,  aunque  empezaba  a  desesperar  al  no  encontrarlas.  En  el 

último hueco las halló cuando ya temía haberlas perdido o que las hubiese 

guardado en el otro bolso que dejó en la trastienda porque no hacía juego 

con la ropa que había elegido para la empresa que decidió  atajar. Subieron 

andando  hasta  el  tercer  piso.  Con  parsimonia  abrió  un  ápice  la  puerta 

metiendo la mano derecha por el hueco abierto para encender la luz y dejó 

pasar delante al caballero a su refugio. 

Una  vivienda  decorada  con  un  descuidado  gusto.  Un  lugar  donde 

no  faltaba  el  menor  detalle  para  residir  con  comodidad  sin  innecesaria 

opulencia.  Una  vivienda  donde  predominaba  la  funcionalidad  sobre  la 

 

161 


___









  pomposidad.  Un  albergue  que  despedía  el  calor  de  lo  materializado  con 

mimo.  Un  hogar  donde  se  respiraba  la  relajación  de  lo  construido  con 

esfuerzo, cariño y esmero. 

- Ahí está el salón- Guió con una señal, mientras depositaba el bolso 

sobre la encimera del recibidor- No te pierdas entre las múltiples estancias- 

Se rió de su propio sarcasmo. 

Sin pedir permiso, Jaime tomó posesión del sofá que se encontraba 

en  el  centro  del  pequeño  salón,  mientras  ella  desapareció  por  una  de  las 

puertas que desembocaba en él. 

Reapareció con una nueva indumentaria, un híbrido entre vestido y 

camisón  que  dejaba  entrever  su  escultural  cuerpo.  Se  sentó  a  su  lado 

recogiendo  otra  vez  las  manos  de  su  acompañante  para  calentarlas  entre 

sus piernas guarnecidas por la tela. Los nervios traicionaban a Jaime siempre 

que  se  veía  en  esos  trances,  por  mucho  calor  que  hiciese,  las  manos  se  le 

helaban como témpanos. 

- ¿Qué crees que pasará con lo del anillo? 

- No tengo ni idea. 

- Vamos. Se te ve entusiasmado aunque intentes disimularlo. Por lo 

menos debes reconocer que te hace gracia. 

- Me parece que es algo  que desde niños todos  soñamos  que nos 

ocurra- Jaime recordaba los libros de aventuras de piratas  que devoró en su 

infancia. 

-  Eso.  Es  la  aventura  que  todos  soñamos-  Le  correspondió  con 

similares pensamientos. 

-  Algo  me  dice,  dilo  intuición  masculina,  que  nos  espera  algo 

inaudito  y,  no  me  pidas  que  te  explique  por  qué.  No  sólo  es  la  aventura 

soñada donde todo acaba bien.  Al tiempo, temo algo terrible, como si una 

maldición dormida esperase salir de donde se encuentra encerrada. 

- Me has leído el pensamiento- Quedó pensativa compartiendo esas 

inquietantes ideas. 

- Sabes que no puedo- Se defendió. 

- Es un decir. No te lo tomes así. 

- Bastante tengo con intentar controlarme las veces que alguien me 

tiene hasta….. 

María  notó  que  las  manos  que  abrigaba  entre  sus  piernas  ahora 

ardían  prendiéndole  una  mecha  que  comenzaba  a  recorrer  su  piel. 

Aferrándolas  con  más  fuerza,  aproximó  su  boca  para  encontrarse  con  la 

contraria.  Se  imantaron  quedando  adheridas  sin  fisura.  Tras  la  afable 

primera  toma  de  contacto,  los  labios  se  entreabrieron,  y  las  lenguas 

tomaron  el  protagonismo  que  exigían.  Las  dos  se  buscaban  como  si  se 

tratase  del  alimento  que  añoraban  tras  tantos  días  de  ayuno,  las  dos  se 

encontraban  dando  de  saborear  al  otro  menesteroso,  las  dos  se  socorrían 

para facilitar el maná que avivaba al desatendido. 

 

162 


___









  El  timbre  les  interrumpió  antes  de  avanzar  más  en  sus 

exploraciones. María se despegó apresurada para acudir a la puerta.  

Retornó a la estancia con una bolsa con varios recipientes metálicos 

que no se demoró en desprecintar para analizar su contenido. No quedaron 

defraudados. Junto con la ensalada repleta de ingredientes que despedía un 

dulce  aroma  a  comino,  un  variado  surtido  de  esponjosas  croquetas  de 

diferentes sabores, junto con un exquisito jamón cortado a la perfección en 

irregulares transparencias. Encendieron la televisión mientras despachaban 

el refrigerio. Era la hora de los noticiarios y en todas las cadenas se sucedía 

una ristra de malas noticias que les obligó a repudiar de la ingrata compañía 

en cuanto dieron fin hasta a la última migaja. 

La  anfitriona  desapareció  durante  unos  minutos  por  otra  puerta  y 

regresó  con  una  bandeja  de  humeante  café,  una  jarrilla  con  leche,  unas 

tazas, y un azucarero, repartidos en perfecto equilibrio en una bandeja. 

Se sirvió cada uno su café a su gusto y lo saborearon con la placidez 

que el momento exigía antes de reemprender las amatorias hostilidades. 

De  nuevo  la  parte  femenina  de  la  pareja  tomó  la  iniciativa.  En 

cuanto  él  vació  el  contenido  de  la  taza,  ella  no  quiso  contenerse.  Con 

parsimonia le fue soltando uno a uno los botones de la camisa, para luego 

despojarle de ella.  Paseó la  palma de su mano por todo su pecho cubierto 

de  una  raseada  maleza  de  ensortijado  vello.  Se  detuvo  en  el  centro  para 

comprobar el redoblar del corazón que guardaba y que tañía cada vez a un 

ritmo más insistente. Resbaló su dedo, comprimiendo con la uña, el eje de 

su cuerpo. Llegó al extremo del pantalón en el que no se demoró, no tenía 

prisa,  pero  los  innecesarios  estorbos  debían  desaparecer  lo  antes  posible. 

Sin ayudarse de la otra mano desabotonó el pantalón. Corrió la cremallera e 

introdujo  temerosa  la  mano  para  tantear  por  encima  de  la  tela.  Un 

tremendo calor se desprendía de esa tea que suspiraba tentar. Le dejó unos 

instantes para incorporarse. Con rápidos movimientos, se despojó de toda la 

ropa,  con  la  misma  facilidad  que  un  prestidigitador  hace  desaparecer  a  su 

ayudante. Le instó a levantarse e imitarla y se encaró a él para analizarle sin 

el menor pudor.  No quedó defraudada. Una  idéntica  dicotomía a  su forma 

de  ser  se  plasmaba  en  su  físico.  No  era  alto,  tampoco  bajo;  no  era  guapo, 

tampoco podía negarse su gracia; no era fuerte, tampoco debía despreciarse 

su  potencia;  no  se  dibujaban  sus  músculos,  tampoco  se  delineaba  ningún 

exceso  de  grasa  en  su  fibrosa  complexión.  Sonrió  satisfecha  del  aspecto 

general.  Se  fijó  en  la  entrepierna.  Una  orgullosa  asta  saludaba  a  la  que 

pretendía ser su casera.  Sopesó  el tamaño desde la distancia y también se 

dio  por  complacida,  las  había  conocido  más  grandes  y  también  más 

pequeñas. El lampiño chapitel, descorchado  para enseñarse al descubierto, 

adornaba  como  una  benigna gárgola  la  incendiaria  tea.  De  la  cisura  que  le 

coronaba,  manaba  una  gota  traslúcida  que  evidenciaba  su  excitación.  Se 

acercó  unos  pasos  hasta  colocarse  a  una  distancia  suficiente  para  con  el 
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  dedo  índice,  recolectar  ese  almíbar  que  sería  un  delito  se  desaprovechase 

derramándose  en  el  suelo.  Se  lo  llevó  a  los  labios  figurando  que  se  los 

pintaba  con  una  tintura  transparente.  Sacó  la  punta  de  la  lengua  para 

saborearlo  y  cerró  los  ojos  para  encerrarse  en  cada  uno  de  los  emboques 

que  recibía  como  si  de  un  consumado  sumiller  se  tratase.  Un  regusto 

anisado y salado coqueteó con cada una de sus papilas, embriagándola con 

esa única lágrima. Despejó sus ojos y quedó hipnotizada por el estandarte. 

Declinó  resistirse  a  la  tentación.  Llevó  su  mano  hacia  él  para  ceñir  en  su 

palma  la  valija  de  sus  simientes.  La  subyugó  con  desmayo  hasta  ver 

desaparecer  cada  uno  de  los  pliegues  de  ese  impresionable  receptáculo. 

Cada  caricia  de  la  que  se  desprendía  la  sobrellevaba  a  un  estado  de 

excitación que apenas podía resistir, tensionando cada uno de sus músculos 

a la espera de las atenciones de su pareja para relajarlos. Cada fragancia que 

la ajaba, la trasportaba a  la demencia, instándola a lanzarse a su oponente 

para  obtener  sin  dilación  el  botín  que  prorrumpiría  de  su  interior  y 

apoderarse del  irremisible éxtasis. 

Le tocó a Jaime devolver las atenciones recibidas. A la piel nívea de 

María, salpicada con  adornos rosáceos repartidos en un creativo azar, sólo 

le  faltaba  quedar  enmarcada  para  pasar  a  la  posteridad  en  la  mejor 

pinacoteca  del  mundo,  como  el  más  bello  campo  de  amapolas  florecidas. 

Sus pechos, menudos pero congruentes con el resto de su figura, oscilaban 

una y otra vez azuzados por la excitación que la embargaba.  Adornándolos, 

unos  cercos  bermejos  rompían  el  candor  de  la  composición  proveyéndole 

una  dualidad  exquisita  que  completaba  la  obra  de  arte.  En  sus  crestas, 

desafiantes,  unos  oteros  punzantes  amenazaban  atravesar  en  una  llaga  de 

deseo a quien osase arrimarse. 

Se buscaron y se encontraron. Se fundieron en un común trayecto 

satisfaciendo  las  necesidades  del  otro.  Comenzaron  a  recorrer  un  único 

camino por dos carriles paralelos. Dos trenes que marchaban sin semáforos 

hacia  la  misma  estación  en  la  que  finalizaba  el  viaje  que  emprendían  sin 

freno. Dos deseos que se desbocaban. Dos apetitos que se satisfacían. Dos 

seres que se ofrecían, que se entregaban, que comulgaban con sus cuerpos, 

que  se  daban  y  se  recibían,  que  se  prestaban  a  facilitar  las  ansias  de  su 

pareja.  No  se  concedieron  tregua,  no  precisaban  respiro,  no  conocían 

descanso,  no  buscaban  armisticio.  Una  epicúrea  batalla  en  la  que  los  dos 

ganarían,  en  la  que  los  dos  saldrían  triunfadores,  en  la  que  los  dos 

conseguirían  el  trofeo  del  último  arrobamiento.  Un  éxtasis  que  no  se 

retrasó, un placer que les llevó a otro mundo,  a otro estadio superior, que 

les  trasbordó  a  un  paraíso  conocido  y  buscado.  Una  embriaguez  que  les 

fundió, que les disolvió, que les anudó, que les aglutinó, que les hizo tocar a 

la vez, lo que tantos hubiesen reconocido como el cielo en la tierra. 
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CAPÍTULO XXVII 

 

La tensión acrecentaba según pasaban los minutos sin la aparición 

del Hermano Mayor.  

Los  rostros  circunspectos  marcaban  lo  trascendental  de  la  cita,  la 

última de esta era de oscuridad, hasta que la nueva era arribase con todas 

las luces que el Señor había proveído. Casi todas las miradas se fijaban en el 

centro  de  la  mesa,  sabedores  de  lo  que  allí  se  exponía  “El  Arca  de  la 

Alianza”,  el  auténtico,  que  Dios  sabe  cómo,  fue  hallado  en  tierras 

Americanas en uno de los miles templos precolombinos que se encontraban 

perdidos  en  la  selva.  Ignoraban  lo  que  contenía.  Según    los  viejos  escritos, 

sólo se permitiría abrirlo cuando el grupo de elegidos llegasen al poder. No 

obstante,  los  referentes,  las  tradiciones  y  las  leyendas,  llevaban  a  suponer 

que sería  algo tan poderoso  que tantos grupos lo habían buscado y tantos 

aún querían apropiarse de él. Ninguno de ellos conocía su contenido, sólo el 

Hermano Mayor, como marcaba la tradición, lo podía saber. No por haberlo 

visto, sino sólo por la transmisión oral al ocupar el cargo de mayor rango. A 

ellos sólo se les descubría una parte del todo; ellos que desde su más tierna 

infancia,  tras  una  compleja  y  durísima  selección  entre  las  más  cualificadas 

mentes  del  país,  habían  sido  aleccionados  en  el  colegio  de  la  hermandad, 

dirigido  desde  la  sombra  por  el  Hermano  Mayor,  y  auxiliado  por  el  último 

círculo. Ese penúltimo peldaño del que ahora todos los presentes formaban 

parte y que habían sido los elegidos para regir el futuro del país, y en breve 

del  mundo,  según  mandaba  la  tradición,  y  las  Escrituras.  Tanta  gente 

ambicionó lo que se hallaba en el centro de la gran mesa, aquel legado que 

por  lo  que  habían  estudiado,  sería  el  arma  definitiva  para  acabar  con  las 

injusticias  del  mundo  para  que  reinase  la  intelectualidad  y  las  “Leyes 

Divinas”.  Un  cofre  tan  diferente  a  los  que  se  veían  representados  en  los 

grabados de las múltiples Biblias y las leyendas extendidas por ellos mismos, 

que durante siglos y siglos pasó desapercibido. A diferencia de como se solía 

simbolizar, se trataba de una pequeña caja, obrada en rústico bronce que en 

algún momento se enriqueció, según delataban las mellas que la herían, por 

algún tipo de piedra preciosa, pero que en  este momento no tenía ningún 

tipo  de  ornamento.  Sólo  lo  que  se  suponía  guardaba  en  su  interior,  era  lo 

que daba valor al arca. 

La  puerta  principal  sonó  con  su  peculiar  rechinar.  Apareció  el 

Hermano Mayor, con su túnica de regente y una gran sonrisa  evidenciando 

las  buenas  noticias  que  portaba.  Sin  perder  tiempo  tomó  posesión  de  su 

lugar presidencial. 
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  - Hermanos- Intentó fijar la atención de todos los presentes- Como 

estáis atentos a las noticias, estaréis de acuerdo que todo está siguiendo la 

ruta trazada y nos habían descrito. 

Nadie  habló.  Todos  asintieron  contagiados  por  el  optimismo  del 

patriarca. 

-  Esta  es  la  última  reunión  de  la  vieja  era-  Volvió  a  interrumpir  su 

alocución  para  inferir  mayor  trascendencia  al  hecho-  El  próximo  doce  de 

octubre,  con  la  bendición  de  Nuestra  Señora,  lograremos  alcanzar  nuestro 

destino. El caos impuesto está dando sus frutos. El caos ya ha hecho mella 

en  el  ánimo  de  la  gente,  y  con  los  próximos  golpes,  hará  estallar  todo 

cimiento de la actual civilización, para hacer devenir la luz. En los próximos 

días-  Prosiguió  porque  no  tenía  sentido  hacer  demasiada  larga  la  reunión- 

comenzarán  a  estallar  las  algarabías  callejeras.  De  hecho,  sabéis  que  la 

semana que viene, los trasportistas dejarán de trabajar y algunas protestas 

tomarán tintes de pequeños levantamientos civiles. Esto se acompañará con 

nuevos  atentados  de  ETA.  Y  remataremos  con  el  colofón  final  del  que 

algunos,  de  forma  individual,  habéis  tenido  conocimiento.  Sólo  nos  queda 

resolver una cuestión, porque no todos los presentes podremos ser testigos 

del  nacer  de  la  nueva  civilización-  Su  rostro  configuró  un  semblante 

circunspecto ante la evidencia del sacrificio de algunos de sus hermanos- En 

toda guerra tiene que haber sacrificios y más en una cruzada como esta. Los 

grandes  monjes  del  antiguo  Egipto,  nuestros  gloriosos  predecesores, 

prefirieron  desaparecer  a  la  espera  del  triunfo  definitivo,  trasladando  sus 

conocimientos a lo que los ignorantes llaman el Nuevo Mundo; los grandes 

patriarcas hebreos y el mismo Jesús, Mahoma  y tantos otros no conocidos 

por  el  populacho,  han  ido  labrando  el  camino  para  dejarlo  expedito  para 

nosotros- Calló otra vez para que sus acompañantes reflexionasen sobre lo 

que  suponía  el  sacrificio-  Dos  de  nosotros  han  de  sacrificarse  para  que  no 

existan  sorpresas  de  última  hora  y  pueda  ser  detectado  nuestro  plan  de 

exterminio de las figuras de barro que nos estorban. 

Un  murmullo  de  reconocimiento  brotó  de  los  presentes 

interrumpiendo al gran hermano. 

 -Recemos entonces por las almas de los que cayeron en el camino 

y los últimos mártires de la causa de los cuales nos despedimos en este acto- 

Concluyó elevando los brazos al cielo. 

Acabado  el  mancomunado  rezo,  se  incorporaron  de  sus  sillas. 

Pusieron  sus  manos  sobre  el  receptáculo  y  se  hundieron  en  un  acto  de 

hermandad  y  compromiso  armonizados  en  ese  calor  que  desprendía  el 

interior del arca que latía en su interior como un corazón exultante ante lo 

que depararía el futuro. 
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CAPÍTULO XXVIII 

 

La apasionada noche les pasó factura y llegaron a Barajas cuando el 

trío de varones comenzaba a impacientarse y despotricar contra los que  se 

demoraban. 

-¡Cabalito!-  Exclamó  el  gordo  para  que  todos  se  enterasen-  ¡No 

podía faltar la bermeja!- Soltó en un tono en exceso disciplente- Si no fuese 

porque  he  cambiado  sabrías  lo  que  es  un  hombre-  Intentó  corregir  a  su 

manera en un susurro al tiempo que soltaba un sonoro beso en el dorso de 

la mano de la chica. 

-  Gracias  caballero-  Se  reclinó  agradeciendo  el  tosco  cumplido 

porque no era otra cosa que una auténtica muestra de afecto. 

- Buenos días- Saludó Jaime disculpándose por la tardanza. 

- Vamos- Apremió Alvaro portando en una mano el portátil, que en 

los  últimos  tiempos  era  un  apéndice  más  de  su  cuerpo,  y  en  la  otra 

abanicando los pasajes. 

El  único  que  no  despegó  sus  labios  fue  Félix.  Con  su  imponente 

cuerpo y un aire misterioso en su expresión, infundía miedo a todos los que 

pasaban cerca del círculo de cinco. 

Obedecieron la orden del más joven y se dirigieron a pasar hacia la 

zona  de  embarque.  En  cuanto  llegaron  a  ella,  Jaime  desapareció  durante 

unos minutos sin que dispensara la menor explicación. A su regreso ya todos 

guardaban una desordenada fila para acceder al aparato. 

- Es muy incómodo ir sin calzoncillos- Confesó acercando sus labios 

al oído de María. 

Ella le correspondió con una cómplice sonrisa relamiéndose todavía 

de las mieles degustadas hasta casi el amanecer. 

Como las filas del avión se dividían en dos asientos por lado, le tocó 

a  Jaime  quedar  discriminado  y  pasar  el  camino  en  solitario.  Lo  agradeció  

porque de esa manera repondría fuerzas y nadie le estorbaría para poner en 

orden toda la información que le había llegado en los días anteriores. 

Delante de él se sentó Juan Angel acompañado de María. Durante 

la  noche  pactaron  que  sería  ella  quien  le  pondría  al  corriente  de  los 

descubrimientos  y  avances  conseguidos  para  que  se  rompiesen  todos  los 

prejuicios que con seguridad albergaría un tipo tan rústico como él. Ella no 

perdió tiempo y en cuanto notaron que las ruedas del aparato dejaban de 

tocar  tierra  firme,  comenzó  su  tarea  ayudándose  con  una  libreta  y  un 

lapicero  que  extrajo  de  su  bolsón,  y  en  el  que  esbozaba  con  todo  lujo  de 

detalles,  el  anillo,  las  pistas  que  iban  siguiendo,  el  funcionamiento  del  ojo 
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  del  ogro  que  descubrieron,  y  cualquier  otro  pormenor  que  surgía  sobre  la 

marcha. 

Dos filas más adelante, el gigantón, cuya cabeza sobrepasaba en su 

totalidad del respaldo del asiento, se fijaba en el ordenador de Alvaro que le 

explicaba algo, que bien se cuidaban, nadie fuera capaz de distinguir. Una y 

otra vez, como si su cabeza fuese el pie de un tententieseo, el más grande 

asentía ante las explicaciones del más joven. Desde el viaje a Cádiz entre los 

dos  se  forjó  una  extraña  complicidad  que  hacía  sospechar  que  ya  conoció 

todos los hechos antes que su propio jefe. 

Jaime se  escapó encajándose los auriculares del equipo de música 

que siempre portaba  y en  el  que había  grabado el último  disco de Camela 

que  había  pirateado  recreándose  en  los  amoríos  de  las  letras  de  las 

canciones  figurándose  el  protagonista  de  las  historias.  Le  duró  poco  la 

evasión.  En  unos  minutos  cayó  como  muerto,  rendido  en  un  profundo 

sueño, escurriéndosele los auriculares de las orejas. 

Sin darse cuenta arribaron a Lisboa. Salieron en perfecta formación 

sin  pronunciar  palabra  sobre  la  misteriosa  misión  que  les  traía  a  esas 

próximas tierras. 

En  el  propio  aeropuerto  alquilaron  una  monovolumen  con  siete 

asientos que  se  encargó  de conducir el chófer oficial, el único  al  que no le 

atemorizaba la pésima fama que acarrean los conductores del país, porque 

él  aprendió  en  las  tierras  castellano  manchegas  en  las  que  conducir  más 

parecía competir en un rallye. 

En apenas media hora, en la que silencio volvió ser el protagonista, 

como  si  se  tratase  de  una  compenetrada  selección  deportiva  concentrada 

antes  del  más  trascendental  de  los  partidos,  alcanzaron  la  localidad  de 

Sintra.  Dejaron  el  vehículo  aparcado  de  mala  manera  frente  al  Palacio 

Nacional  hasta  encontrar  algún  lugar  en  el  que  alojarse  esa  noche, 

preferiblemente en las proximidades de su último destino. 

Alvaro sorprendió a todos por sus dotes políglotas y se erigió en el 

líder  del  grupo  en  busca  del  albergue,  después  de  aclarar  que  no  sólo 

dominaba inglés y francés, sino que además, por necesidades profesionales 

en  sus  investigaciones  históricas,  se  vio  obligado  a  entender  portugués, 

italiano y algunas nociones de alemán. 

Se aproximaron a la oficina de turismo que ofrecía sus servicios un 

poco más arriba, al otro lado de la plaza. 

Alvaro  abordó  a  la  señora  encargada  del  lugar,  una  dama  de 

avanzada de edad y embestida con un ceñido uniforme azul, manteniéndose 

los  demás  atrás,  taponando  la  puerta  de  acceso.  Por  los  aspavientos  que 

comenzaron  a  realizar  después  de  unos  minutos  de  charla,  los  que 

observaban  desde  la  lejanía,  llegaron  a  la  conclusión  de  que  nos  les 

resultaría  fácil  encontrar  cama  para  esa  noche  y  comenzaron  a  resignarse 

ante la evidencia. 
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  -  Perdona  buena  dama.  Joé.  Y  por  qué  no  decirlo,  dama  buena- 

Cortó  Juan  Angel,  en  perfecto  español,  atracando  al  dúo  que  seguían 

enfrascado en la infructuosa discusión. 

La  señora  debió  entender  lo  dicho  por  el  manchego  como  un 

cumplido y dejó marginado y con la palabra en la boca al chico. 

- Estos niñatos es que no saben lo que es una auténtica señora. 

- Obrigada- Agradeció con un hilo de voz. 

-  Verás  guapísima.  Resulta  que  tenemos  una  misión  importante  y 

secreta parece que por aquí, en una casa  de locos, que  la llaman la quinta 

regalá o algo así. 

Los  demás  comenzaron  a  temer  que  se  le  escapase  más  de  lo 

prudente  y  no  les  quedase  otra  posibilidad  que  unir  a  otro  miembro  al 

grupo. 

- ¿Quinta da Regaleira? 

-¡Cabalito!- Echó por su boca su expresión preferida – Si es que una 

chica tan guapísima como tú sólo podía tener una cabeza bien amueblá. 

-  ¡Coño!-  Se  le  escapó  a  la  lugareña  asombrando  a  todos  los 

presentes- No me digas que eres de Toledo- inquirió con un gracioso acento 

mezcla de las dos lenguas más extendidas en la península. 

- Pues sí. Y supongo que se me nota. Pero tú no pareces mu d´allá. 

-  Yo  no.  Mi  abuelo  sí  era  de  un  pueblo  de  allí  y  que  tuvo  que 

escapar cuando la guerra. Y ya ves, alguna expresión se me pegó y me dejó 

el idioma por si acaso tenía que volver a su tierra natal tan añorada. 

- El mundo es un pañuelo. Y si me dices a qué hora sales te vengo a 

buscar,  te  cuento  cómo  es  eso  ahora,  y  planeamos  algún  viajecillo-  Ligaba 

con descaro al tiempo que se le caía la baba ante la madura señora. 

- Aquí te apunto el teléfono- Acertó a escribir con pulso tembloroso 

los números en un papel que tomó de debajo del mostrador. 

- Y cuanto mejor sea la habitación…………….- Colocó su petición con 

descaro. 

Ella  se  ruborizó  ante  la  insinuante  propuesta.  Con  rapidez, 

aceptando  la  sinceridad  del  mofletudo,  tomó  el  teléfono  y  comenzó  a 

encadenar llamadas. Sonriente colgó el auricular  mostrando una mueca de 

recelo contra Alvaro y un afable mohín a su pretendiente. 

-  He  encontrado  hotel.  Claro,  no  como  pretendía  este  jovenzuelo. 

En  nuestro  país  no  se  da  nada  gratis-  Protestó  ante  la  prepotencia  de 

algunos turistas. 

- Claro que no- Reforzó Juan Angel 

- Está muy cerca. Es un hotel de lujo, que como tal hay que pagar, 

pero que por su aspecto- volvió a sonreir al nuevo interlocutor- no tendrán 

dificultad  para  pagarlo.  Ya  verán  qué  cómodas  son  las  habitaciones  y  qué 

camas tan apacibles- El abierto ofrecimiento no daba lugar a la duda sobre 

dónde y cómo le apetecería pasar la noche. 
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  -  Estoy  seguro,  preciosa.  Y  con  compañía  el  descanso  en  ella  será 

celestial- Aceptó la propuesta. 

-  Está  bien.  Se  trata  del  hotel  Palacio  de  Seteais.  Incluso  desde  él 

podrán acceder a la Quinta a pie. 

- Te llamo- Se despidió guardándose con ostentación el papel en el 

bolsillo de la camisa para demostrar que la proposición no caía en saco roto. 

Volvieron al  turismo y tomaron rumbo hacia la sierra en la que se 

encontraba enclavado el hotel en el que ya tenían la reserva. Poco a poco la 

calzada  se  iba  estrechando  abrazada  por  el  verdor  de  los  grandes  árboles 

que  la  dirigían  apenas  permitiendo  el  paso  de  algunos  rayos  de  sol.  El 

asombro  era  general,  no  esperaban  una  zona  con  tan  copiosa  vegetación, 

una  jungla  casi  salvaje  a  tan  sólo  treinta  minutos  de  la  capital  lusa  y  una 

hora,  en  avión,  de  la  española.  La  marcha  era  lenta  y  se  agradecía  para 

empaparse  mejor  del  paisaje.  Hasta  Félix,  de  cuando  en  cuando  se  dejaba 

atrapar, distrayéndose de la conducción porque no se habían cruzado ni con 

un  solo  coche  de  frente.  Cuando  atravesaron  su  futuro  destino  se 

detuvieron atraídos por la estampa de la majestuosa finca. Un muro exterior 

protegía el palacio de los curiosos, aunque permitía observar desde fuera, a 

los  que  paseaban,  las  diferentes  fachadas  más  altas  o  más  cercanas  a  la 

carretera.  Quedaron  absortos  ante  el  frontis  de  la  casa  principal,  con  esa 

piedra  clara  y  desgastada  por  el  paso  de  los  años  y  las  inclemencias  del 

tiempo,  con  unas  formas  asemejando  a  góticas  pero  con  detalles 

indefinibles, fruto de la mente privilegiada, de un postergado por el paso del 

tiempo,  maravilloso  arquitecto.  Continuaron  su  trayecto  hasta  que  unos 

metros,  más  allá  se  descubría  la  entrada  del  magnífico  palacio,  ahora 

reconvertido  en  hotel.  Todos  agradecieron  el  ligoteo  fácil  de  Juan  Angel. 

Según  atravesaron  la  puerta  de  recepción  a  la  finca,  se  descubría  una 

auténtica  maravilla.  Un  pomposo  edificio  de  clara  arquitectura  neoclásica, 






  reservas  y  cumplimentaba  las  obligaciones  legales,  no  perdían  detalle  del 

entorno que les rodeaba. Una irreal máquina del tiempo les trasportó a las 

épocas  del  siglo  diecinueve,  formando  parte  de  la  opulenta  burguesía  y 

cortesanos que arropaban a los reyes en esa zona de recreo estival.  

La  madura  dama  quiso  prever  acontecimientos  y  asegurar  una 

inestimable intimidad, porque reservó cinco habitaciones  individuales, y de 

esa  manera  aferró  a  su  don  Juan  sin  el  problema  de  alguna  inoportuna 

compañía. Subieron a ocupar sus estancias, quedando en diez minutos en la 

habitación de Alvaro para ultimar su estrategia. 

Jaime llegó  el último.  Lo lamentó, pero no le quedó más remedio, 

que  tomar  una  ducha  antes  de  reintegrarse  al  grupo.  Por  la  premura  de 

tiempo,  al  despertar,  sólo  lo  pudo  hacer  su  compañera  femenina.  Por 

desgracia, ese dulce perfume de su acompañante en los juegos noctámbulos 

que le custodió con fidelidad durante todo el día, desapareció batido por el 

efecto de la combinación del oloroso gel y  el agua. Además aprovechó para 

calzarse  con  la  ropa  interior  que  se  agenció  en  Barajas  y  que  mantenía 

guardada en un ovillo en el bolsillo del pantalón.  

Entró sin llamar. La estampa  era peculiar. En medio de la cama, el 

ordenador enchufado con dos cables, uno al tendido eléctrico y el otro a la 

conexión  de  internet.  Frente  a  él,  como  si  orasen  frente  a  la  imagen 

venerada,  todos  sentados  encima  de  la  cama,  muy  fijos  a  lo  que  se 

representaba en la pantalla. 

- Durante estos días he profundizado en la historia y características 

del lugar- Alvaro comenzaba su lección magistral, una vez se percató que el 

último que faltaba había llegado.- Recordad que buscamos el sitio en el que  

“finaliza una vida para que comience una nueva”.-  No restó trascendencia a 

la  pista  que  hallaron  en  Cádiz-  Aquí  podéis  ver  una  reconstrucción 

tridimensional de la finca: el bosque, el rellano de los dioses, la entrada de 

los guardianes, el pozo iniciático, la capilla, el lago de los cisnes, la torre, y 

por último, el palacio que era la residencia de los propietarios- Señalaba con 

el puntero del ratón sobre la pantalla desplazándose por las imágenes como 

lo hacen los hombres del tiempo- Como ya sabemos, el artífice del lugar fue 

António  Augusto  Carvalho  Monteiro  famoso  ricachón  de  la  época  con 

fortuna amasada gracias al comercio con Brasil, aunque el auténtico artífice 

del  monumento  fue  el  arquitecto  Luigi  Manini,  muy  conocidos  ambos  por 

sus  tendencias  oscurantistas  y  herméticas-  Redundó  con  datos  conocidos 

por todos- He podido averiguar, gracias a algunos contactos que no puedo 

revelar- Se dio importancia ante los demás sin pretender exagerar el gesto- 

que los dos eran miembros destacados de un grupo, apenas conocido, y con 

ramificaciones en otros países, de una especie de secta- Dudó un momento 

sobre si la definición era la adecuada- Secta no. Congregación con ideas un 

tanto  extrañas  sería  más  ortodoxo,  porque  se  creían  descendientes  de  los 

templarios, aunque a su vez unían ideas masonas, y todo esto amasado con 
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  un regusto con la alquimia, y diversas tendencias del cristianismo, como los 

gnósticos, escatológicos, y todo esto no exento de acercamientos hacia las 

ideas  musulmanas,  judías  y  aún  más  antiguas.  Conclusión.  Un  batiburrillo 

difícil de digerir. 

Todos, excepto Jaime, tenían la boca abierta intentando asimilar la 

cantidad  de  datos  que  se  les  estaban  trasmitiendo.  Él  siempre  escéptico 

ante  estas  hermandades,  porque  todas  las  similares  que  conoció,  no  eran 

más  que  rebaños  de  marionetas  trajinadas  por  intereses  económicos, 

comenzaba a desconectar de los demás. 

-  Todo  precioso  y  misterioso.  Bueno,  que  nos  perdemos.  Advierto 

que voy a ser un poco pesado porque cuantos más detalles tengamos cada 

uno, más ojos son los que podrán descubrir pistas- Recondujo su alocución- 

Comienzo a detallaros lo del pozo- Tomó aire antes de proseguir las razones 

de  sus  argumentos-  Os  explico.  Como  veis,  Se  trata  de  una  galería 

subterránea- señaló la foto que facilitaba su explicación- con una escalera en 
espiral, sustentada por columnas esculpidas y que desciende hasta el fondo 

a  través  de  nueve  rellanos.  Los  nueve  rellanos  circulares  del  pozo  evocan 

referencias  a  La  Divina  Comedia  de  Dante-  Clarificó  como  si  los  demás 
comprendiesen el matiz. 

- Otro rarito- Reparó Jaime comenzando a bostezar. 

-  Según  dicen,  sí-  Prosiguió  impertérrito-  pueden  representar  los 

nueve círculos del infierno, los del paraíso, o los del purgatorio. En el fondo 
del  pozo  está  la  rosa  de  los  vientos  sobre  una  cruz  templaria,  el  emblema 
heráldico de Carvalho Monteiro y, simultáneamente, indicativo de la Orden 
Rosacruz. El pozo se denomina  iniciático porque se sabe  que era usado en 

rituales  masónicos  de  iniciación.  La  simbología  del  lugar  está  relacionada 
con  la  creencia  de  que  la  tierra  es  el  útero  materno  de  donde  proviene  la 
vida,  pero  también  la  sepultura  a  donde  volverá.-  Calló  preparando  la 
primera conclusión- Y aquí está la clave, muchos ritos de iniciación aluden a 

aspectos del nacimiento y de la muerte ligados a la tierra, o al renacimiento.  
- No está mal la  lección- El aburrimiento de  Jaime  se convertía  en 

desesperación 

- Segunda posibilidad, la capilla. No me resisto a explicaros también 

los  detalles  más  importantes.  De  construcción  neogótica  y  neomanuelina 

típica portuguesa. En el suelo de la parte baja otra vez la cruz de la orden de 

Cristo,  mirad,  la  auténtica  cruz  del  Temple  enfocando  a  los  cuatro  puntos 

cardinales.  También  en  la  parte  propia  de  los  oficios,  el  suelo  es  un 

espléndido  mosaico  representando  la  rosa  de  los  vientos  que  es  la  que 

guiaba a los hermanos del temple en el camino hacia Tierra Santa. Y como 

remate  a  todo  esto,  en  cada  esquina  de  la  planta,  uno  de  los  artefactos 

típicos de la masonería, el compás, la escuadra y todo eso.- Abrevió ante la 

cara  de  agonía  del  otro  por  tanto  detalle-  Para  terminar,  y  concluyendo, 
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  donde  se  repite  la  misma  simbología,  y  que  como  es  lógico  donde  nace  la 

vida, es al bautizarnos- Enfatizó esto último. 

Todos se persignaron, excepto Jaime, con noble respeto. Esto acabó 

con  su  paciencia  decidiendo  escapar  de  ese  ambiente  lleno  de  mitos  y 

trascendentes ritos para ahondar en sus sospechas sobre algo tangible. 

-  No  olvidéis  que  vamos  a  ir  por  la  noche  y  por  tanto  hay  que 

agenciarse de linternas- Advirtió al tiempo que cerraba la puerta y dejaba a 

los otros entretenidos en sus elucubraciones. 

Decidió  hacer  algo  más  provechoso  para  lo  que  les  esperaba 

conocer físicamente el lugar para preparar la excusión nocturna.  

Una  vez  abandonadas  las  instalaciones  del  hotel,  avanzó  por  la 

orilla de la carretera y en apenas cinco minutos, sin forzar la marcha, alcanzó 

la  entrada  de  la  finca.  Pagó  los  preceptivos  tres  euros  de  la  entrada  y  se 

introdujo para ver si podía encontrar algo sólido in situ. Al tomar la primera 

cuesta,  torció  hacia  la  izquierda  para  incorporarse  a  un  ancho  camino  de 

tierra flanqueado en uno de sus lados por el muro exterior y en el otro por 

un rosario de estatuas de señoritas ligeras de ropa. Siguió muy lento hasta el 

final,  donde  se  abría  una  pequeña  puerta  de  barrotes  metálicos  que 

conectaba con la calle. Se sentó un momento en un banco de piedra entre 

dos  de  las  figuras.  Ocultó  su  rostro  entre  las  manos  y  voló  del  mundo 

empujado  por  la  tranquilidad  que  se  respiraba  en  el  lugar,  sólo  roto  por 

algún  esporádico  vehículo  que  circulaba  por  la  carretera  del  exterior,  o 

alguno de los escasos visitantes, atraídos por los misterios difundidos en la 

red  sobre  el  lugar.  Su  cabeza  bullía  como  una  olla  puesta  al  fuego  con  un 

buen  puñado  de  garbanzos.  Su  instinto  casi  nunca  le  traicionaba  y  algo  le 

decía  que  no  todo  podía  ser  tan  fácil  como  el  discurrir  de  los 

acontecimientos  durante  esos  días.  Todo  demasiado  sencillo,  demasiado 

rodado, demasiado casual, y pocas veces confiaba en el orden del azar, salvo 

después de alguna catástrofe. De hecho, desde hacía unos días, siempre se 

sentía vigilado, notaba un picor en la nuca que jamás se  retiraba, el suspiro 

de alguien pisándole los talones, de una  sombra imposible de descubrir en 

una  noche  cerrada.  Tanto  lo  que  ocurría  a  su  alrededor,  como  lo  que  le 

pasaba a él mismo denotaba la existencia de una mano negra que movía los 

hilos  de  los  acontecimientos.  Demasiadas  adversidades  encadenadas 

resquebrajaban  los  cimientos  de  la  estabilidad  del  país.  Demasiadas  y 

demasiado graves, como si alguien intentase romper la  moral de todos los 

ciudadanos preparándose para saltar en última estancia como salvador. Ese 

cúmulo de desgracias a su alrededor, al tiempo que para él todo se alisaba y 

se  traducía  en  un  mayestático  bienestar.  La  situación  se  traducía  tan 

contradictoria  que  no  lo  podía  entender,  no  concebía  cómo  ese  caos 

externo hacia el que derivaban los demás, se truncase en un orden interno 

de placidez en su vida personal como no recordaba, incluso añorando y casi 

suspirando por una vida en pareja. 
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  Se  sobresaltó  al  notar  una  mano  fría  sobre  su  hombro.  Le 

interrumpió  de  su  onírico  viaje  una  joven,  una  auténtica  preciosidad 

morena.  Una  escultural  señorita,  que  no  se  recataba  en  esconder  sus 

gracias, aún a consta de un buen resfriado, le sonreía con preocupación. 

-  No  se  preocupe,  estoy  bien  bella  dama-  Se  vio  cortejando  como 

unas horas antes su jefe- Sólo estaba gozando del lugar, de la paz y sosiego 

de este jardín de las delicias- Se sentía un tanto ridículo por lo que salía de 

su  boca-  El  caso  es  que  a  lo  mejor  me  he  quedado  dormido  porque  he 

pasado  una  noche  ajetreada-  Intentó  justificarse  aún  suponiendo  que  la 

chica no era española y sería posible que no entendiese ni una palabra de lo 

que decía. 

Acertando en parte, ella le respondió en un perfecto portugués, de 

lo que pudo entender apenas unos retales, en los que ratificaba la opinión 

de  él  sobre  ese  oasis  y  al  tiempo  dando  a  entender  que  lo  de  la  noche  lo 

captó  a  la  perfección  a  pesar  de  la  distancia  en  el  idioma.  Se  despidió  con 

una risilla que Jaime entendió como una invitación similar a la que recibió su 

amigo  y  que  rechazó  no  dándose  por  enterado  encogiendo  los  hombros. 

Todo cambiaba demasiado rápido para él, hacía sólo tres o cuatro semanas 

no hubiese dudado en aceptar el guante o cualquier otra prenda íntima que 

se  le  antojase  arrojar  a  la  chica  y  emprender  un  duelo  de  sexos  con  esa 

damisela  que  se  alejaba  gustándose  al  menear  sus  caderas  en  un  baile  de 

galanteo  al  macho  que  se  aburría  sentado  en  la  dura  piedra.  Siguió  su 

trasero  hasta  torció  la  esquina  para  desaparecer  de  su  vida  para  siempre. 

Ratificó  aún  más  su  desequilibrio.  Lo  que  más  le  preocupó  era  que  su 

paranoia  le  comenzaba  a  oscurecer  la  mente.  En  la  misma  esquina,  otra 

jovencita también de buen ver, parecía que tomaba el testigo del relevo de 

la  otra  y  no  dejaba  de  observarlo  ni  un  momento  como  si  una  partida  de 

coordinadas leonas acechasen a  una presa  desprevenida  para  conseguir su 

sustento. 

Inquieto,  se  levantó  simulando  interés  en  las  estatuas  intentando 

verificar sus sospechas. Nada. La joven se esfumó como por arte de magia. 

Se  fijó  en  las  inscripciones.  Como  si  un  huracán  de  benigno  viento  se 

estrellase contra él, su mente se comenzó a despejar. La soledad, el dejar de 

escuchar  sandeces  esotéricas,  el  sosiego  del  lugar,  el  evadirse  del  grupo  y 

sobre  todo  del  erudito  historiador,  le  devolvía  a  su  mente  imágenes 

perdidas de su época de estudios sobre la racionalidad de la arquitectura. Se 

encontraba  en  el  pasaje  que  deberían  recorrer  los  invitados  al  acudir  a  la 

casa de los señores y donde las figuras femeninas, las musas, no hacían más 

que  darles  la  bienvenida  y  desearles  suerte  sin  ningún  otro  interés 

sobrenatural.  Bajo  ese  prisma  de  racionalidad  debería  entenderse  todo  lo 

que observaba, una racionalidad, claro estaba, del siglo XIX y de las modas 

de ese momento.  
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  De  todas  formas  no  se  resistió  a  echar  una  ojeada  a  todo  el 

complejo,  excepto  el  interior  de  la  casa  ya  que  en  él  no  habría  nada  que 

pudiera clarificar el enredo porque por las múltiples reformas realizadas por 

los  posteriores  propietarios,  de  su  composición  original,  apenas  quedaría 

nada.  

Visitó los puntos en los que su amigo incidió tanto. Una ojeada, no 

necesitaba  más,  sólo  un  vistazo  para  ratificar  su  corazonada.  Cuando  se 

convenció de  sus  conjeturas, dio  otra vuelta para  regodearse y  empaparse 

aún  más  de  la  belleza  que  le  rodeaba.  Envidió  a  sus  propietarios.  Deseó 

trasladarse a  esa  época  de tranquilidad viéndose como anfitrión en alguna 

gran fiesta en la que agasajar a sus ilustres convidados.  

La  noche  comenzaba  a  caer.  Parecía  que  ya  sólo  él  se  encontraba 

dentro.  Sus  aprensiones  se  esfumaron  al  percatarse  que  tampoco  había 

rastro  de  las  imaginarias  espías.  Bajaba  por  el  escarpado  camino 

encaminándose a la misma puerta por la que entró. Se detuvo un momento 

para admirar el espejo de las aguas del lago artificial en el que se reflejaban 

los rayos del mismo color del cabello de María. Las venturas de la noche le 

asaltaron  en  un  rutilante  descenso  de  sangre  proyectando  sobre  la  lámina 

de  agua  el  fulgor  del  cuerpo  amado.  Sintió  la  necesidad  angustiosa  de 

repetirlo lo antes posible y se inclinó hacia las cristalinas aguas para acariciar 

la  delicada  silueta  cuando  alguien  le  sujetó  del  cuello  de  la  camiseta 

impidiéndole que callera en el lago. 

Una monumental bronca le estalló en los oídos por su irresponsable 

actuación. No sabía cómo reaccionar. La magia del lugar le embaucó hasta el 

punto de casi caer en la pequeña laguna, en cuyo fondo sólo se distinguían 

las  aristas  de  las  piedras  artificiales  que  lo  componían  en  un  mosaico 

indefinible.  

-  Perdone,  perdone………-  Se  disculpó  una  y  otra  vez  ante  el 

vigilante que verificaba que no quedase nadie antes de cerrar. 

El hombre no cejaba en su empeño e insistencia advirtiéndole de la 

peligrosidad  y  abroncándole  por  su  falta  de  prudencia  al  volcarse  de  esa 

manera para intentar tocar la nada. 

-  Obrigado,  obrigado,………..-  Cambió  de  lengua  para  sosegar  la 

reprimenda. 

El  portugués  pareció  apaciguarse,  después  de  haber  esparcido 

todas  las  bilis  acumuladas  a  lo  largo  del  día,  a  causa  de  los  estúpidos 

turistas. Jaime le sonrió y por fin el individuo calló indicándole con un gesto 

enérgico  la  salida.  Le  miró  a  los  ojos.  El  otro  no  desvió  su  mirada  y  Jaime 

determinó  aprovechar  la  oportunidad  y  dejar  el  camino  expedito  para  la 

noche. Se clavó  en su  mente y no sintió el tortuoso rebote. Nunca intentó 

convencer  a  una  persona  de  otra  lengua  pero  por  probar  nada  perdía. 

Luego,  deja  abierta  la  puerta  principal  y  mañana,  antes  de  que  nadie  se 

percate de ello, la vuelves a cerrar. 
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  El otro ni negó ni afirmó, con gesto neutro volvió a señalar la salida. 

Jaime ya no tenía nada que hacer ahí, ya tenía claro dónde encontrar lo que 

buscaban.  Con  paso  acelerado  alcanzó  la  salida.  A  su  espalda  escuchó  el 

chocar  del  metal  al  atrancar  los  batientes  de  la  reja.  Volvió  contento  y 

decidido  a  no  contar  nada  a  sus  compañeros  hasta  el  último  momento 

dejándoles  divagar  en  sus  ramalazos  oscurantistas.  Le  pareció  escuchar  un 

sonido de alguien escondiéndose tras el murete del caserón de enfrente que 

se encontraba de reformas. De nuevo sus locuras. 

Descargado  de  sus  propios  miedos  no  le  dio  mayor  importancia. 

Siguió  su  camino  al  encuentro  de  los  compañeros  de  fatiga  con  los  que 

compartiría  algún  bocado  antes  de  que  regresasen  todos  juntos  a  la 

búsqueda de su escondida recompensa. 
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CAPITULO XIX 

 

La  noche,  manchada  por  escasas  nubes  encaladas  por  la  luz  de  la 

luna,  acompañaba  al  paseo.  El  verano  se  resistía  a  irse  y  se  agradecía  una 

caminata después de la ovípara comilona con que se  homenajearon. Jaime 

se  rezagaba  de  vez  en  cuando  porque  los  demás  tomaron  un  paso  de 

marcha  militar  en  maniobras.  Cargaba  cada  uno  con una  pequeña  mochila 

dentro  de  la  cual  se  guardaba  todo  lo  que  suponían  iban  a  precisar  para 

finalizar con éxito su misión. De cuando en cuando se escuchaba el crepitar 

de las hojas secas en el suelo al esconderse algún animalillo asustado ante la 

presencia de tanto intruso. Ningún otro sonido. Sólo el jadear de los menos 

en forma, sobre todo el más orondo, al que el sudor le caía por la cara como 

cataratas, acompañaba el chocar sigiloso de los pies cubiertos con cómodas 

deportivas. 

Todos ansiaban nerviosos acabar lo antes posible y retornar al hotel 

con el botín en las manos. Los dos más jóvenes,  vehementes por descubrir 

esos  herméticos  misterios  que  por  los  siglos  y  los  siglos  se  ocultaron  a  los 

comunes  de  los  mortales  y  en  los  que  sólo  podían  participar  algunos 

iniciados; Juan Angel, absorbido por la novedad, por ser la primera ocasión 

en  la  que  salía  del  las  batallas  del  ladrillo  y  se  le  tomaba  en  cuenta  por 

encima  de  su  chequera;  Félix,  porque  por  fin  participaba  por  igual  y 

conocedor de la trascendente labor que le habían conferido; Jaime, seguro 

de  que  les  aguardaba  un  tesoro  gracias  a  la  iluminación  alcanzada  y  las 

pequeñas averiguaciones que por su cuenta realizó sobre el señor Carvalho, 

sus  gustos,  relaciones,  negocios  y  ramificaciones  con  antiguas  empresas 

españolas  de  las  que  era  copartícipe  con  don  Antonio  López,  su  querido  e 

inseparable en la distancia yerno. 

Alvaro fue el primero en llegar a la puerta en la que se dispensaban 

los  pases  por  la  que  entró  Jaime  por  la  tarde.  Se  volvió  a  los  que  le 

alcanzaban, con claros signos de frustración, por no ser capaz de abrirla. 

-  ¿Creías  que  estaría  abierta  especialmente  para  nosotros?-  Le 

sermoneó  Juan  Angel  por  la  falta  de  pericia  del  joven  y  su  precipitado 

desaliento- Pequeño ignorante…. 

- La tendremos que forzar- Aseguró contrariado por su falta de tino. 

-  ¡Cabalito!  Y  ya  de  paso  ponemos  megafonía  para  avisar  a  quien 

pueda  estar  interesado  en  acompañarnos-  Le  amonestó  otra  vez  con  un 

bufido de pocos amigos. 

- ¿Entonces?- Se escucharon varias voces a la vez. 
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  -  ¡Cabalito!  Los  jóvenes  sabéis  mucho  pero  parecéis  atontaos-  Se 

regodeó ante la falta de soltura de los demás- Cómo se nota que no habéis 

jugado  en  vuestra  puñetera  vida  en  la  calle.  En  mi  pueblo  saltábamos  las 

vallas  para  coger  los  higos  o  meternos  en  algún  cálido  y  acogedor  pajar, 

jijijijijiji. 

-  No  parece  muy  alta,  no  será  complicado-  Ratificó  el  gigante  que 

sólo tenía que estirar el brazo para alcanzar la parte más alta. 

En primer lugar ayudaron a Juan Angel fabricando Félix y Alvaro un 

estribo con sus manos. Cuando con un susurro desde el otro lado, confirmó 

la vía libre, le tocó el turno a María a la que aupó Félix  rodeándole con sus 

manos la cintura. Saltó al otro lado y acompañó a su predecesor aguardando 

a los otros que no se demoraron; uno, gracias a su agilidad, impropia de una 

rata de biblioteca, y el otro, por su envergadura, no necesitando más que un 

pequeño salto para alcanzar la cima del muro. Jaime apareció por el camino 

de tierra más abajo caminando desgarbado y silbando. Le miraron intrigados 

por su mágico advenimiento. 

- Parece ser que mis dotes funcionan en cualquier idioma- Susurró 

al oído de María cuando llegó a su lado. 

- Eres un mamón. 

- Encantador mamón- Matizó divertido. 

- Un cabroncete. Nos podíamos haber matado. 

-  Me  encanta  cuando  exageras.  Habrás  deducido  que  no  es  la 

primera  vez  que  estoy  aquí  y  no  quería  privaros  del  épico  trance-  La 

seguridad sobre sus deducciones le permitían disfrutar de cada segundo. 

-  Comienzas  a  delatarte,  a  ser  tú  mismo-  Le  devolvió  en  otro 

susurro al tiempo que le propinaba un fuerte pellizco en el hombro. 

- No te hagas la ingenua. Me calaste hace ya tiempo. Y me parece 

que eso es lo que…….. 

 Interrumpió  su  particular  parrafada  romántica  al  escucharse  unos 

pasos en el exterior.  

-Sólo  en  el  caso  de  extrema  necesidad-  Le  murmuró  al  oído 

disculpándose. 

Se agacharon apretujándose  contra la rugosa piedra del muro. Los 

intrusos se detuvieron unos instantes a su altura en silencio. Su instinto les 

obligó  a  guarecerse  aún  más  contra  la  piedra.  Ni  siquiera  osaban  respirar 

para no delatarse. Tras unos minutos interminables, todo pasó, sería alguien 

alojado en el hotel porque el sonido de sus pisadas se fue alejando camino 

al pueblo. 

- Mirad. Por este  sendero hacia arriba  se encuentra la capilla  y un 

poco más allá el pozo- Avanzó Alvaro encabezando la marcha. 

Después de tantos viajes virtuales conocían el lugar como la palma 

de  la  mano.  Las  respiraciones  se  escuchaban  entrecortadas,  llegaba  el 

momento definitivo. En el pórtico de la aprendiza de iglesia, ninguno osaba 
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  a  entrar  el  primero;  el  respeto  al  santo  lugar,  y  el  temor  a  profanar  algo 

desconocido y tan avisado, les atenazaba venciendo a su fiebre por conocer. 

Como empujados por un resorte, entraron todos estorbándose unos a otros. 

En el interior no se veía nada. Las pequeñas vidrieras eran insuficientes para 

distinguir  nada  allí  dentro,  en  la  completa  oscuridad  de  la  noche  ahora 

cerrada  por  las  puertas  de  unas  foscas  nubes  que  ocultaron 

premonitoriamente la luna. 

- Ya que estamos aquí cambiamos de planes y dejamos el pozo para 

luego ¿Qué os parece?- Propuso Alvaro.  

La  callada  supuso  la  aceptación  y  tomaron  las  linternas  de  las 

mochilas. Ni una sorpresa. Los haces de luces desvelaban todo lo que tanto 

conocían por el minucioso reportaje fotográfico que les brindó Alvaro. Todo 

era  cierto  y  lo  podían  tocar  con  sus  propias  manos.  Las  bombillas  de  las 

linternas enfocaron uno a uno los elementos que componían la capilla como 

fugaces  dardos  acertando  en  la  diana;  el  techo  con  el  símbolo  de  la  logia 

sobre  la  Cruz  Templaria,  el  enlosado  suelo  con  la  cruz  de  los  vientos  en  el 

centro  sobre  la  cual  se  dibujaba  la  Cruz  de  la  Orden  de  Cristo  y  cuya 

simbología  se  repetiría  en  el  minúsculo  alzado  del  coro,  escuadras  y  otros 

utensilios  diseminados  en  las  decoradas  columnas  que  sustentaban  al 

edificio.  Todo  según  lo  descrito  por  el  historiador  antes  de  emprender  la 

excursión aunque admirablemente bello y digno de disfrute. Se volvieron  a 

la pila bautismal que se encontraba junto a la puerta. La primera posibilidad, 

su  primera  opción  de  triunfo.  El  primero  que  se  decidió  a  ponerse  en 

marcha,  fue  el  gigantón.  Si  de  algo  podía  servir  su  fuerza  sería  en  ese 

momento y abrazó la ornamentada piedra para intentar moverla de su sitio 

y  encontrar  algún  agujero  oculto  bajo  ella.  No  quiso  forzar  demasiado,  la 

piedra era vieja y erosionada por el paso del tiempo y el descuido, y podía 

desmoronarse.  No  hubo  suerte.  Se  retiró  antes  de  tomar  medidas  más 

drásticas para que los intelectuales estudiasen si entre las múltiples figuras 

representadas en relieve descubrían algún tipo de jeroglífico. Alvaro tomó el 

relevo  y  sentándose  en  el  suelo  comenzó  a  recorrer  con  su  linterna  cada 

intersticio  de  la  piedra  ocupando  el  lugar  del  concienzudo  arqueólogo  que 

desde niño ambicionó ser. 

- Como no podemos ayudar, creo que María y yo nos vamos al pozo 

y  así  avanzamos  algo,  porque  veo  que  hay  muchos  monigotes  en  el 

pedrusco que sólo un experto los sabe interpretar- Le aduló con una buena 

dosis de sorna- Parecemos españoles. Uno currando y………….. 

-  Es  lo  mejor.  Aquí  hay  más  de  lo  que  imaginaba-  Aceptó  Alvaro 

inmerso  en  sus  deducciones-  Fijaos  en  cada  uno  de  lo  que  este  ignorante 

llama  monigotes. Es increíble, cada  uno es  un santo, no sólo católicos, con 

poderes especiales y parecen guardar una cronología especial. No sé si aquí, 

con tan poco tiempo, seré capaz de sacar todo el jugo a esta historia que se 
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  describe, pero en última estancia tomaré fotografías de cada detalle, antes 

de intentar forzarla. 

Con  el  beneplácito  de  los  demás  y  un  cierto  disgusto  de  la  chica, 

abandonaron el lugar  de rezo mientras que Félix y Juan  Angel se  sentaban 

en uno de los bancos observando aburridos al estudioso. 

Subieron  hasta  la  parte  más  alta  de  la  finca  apuntando  con  las 

luminarias  al  suelo  para  no  tropezar  en  el  agreste  terreno,  que  según  

escalaban,  dejaba  a  las  claras  los  años  de  abandono  que  sufrió  y  que  con 

lentitud se conseguía restaurar. Por fin llegaron a su destino, el maravilloso 

pozo  donde,  según  estimaba  María,  se  encontraría  lo  que  andaban 

buscando.  Cuando  ella  se  disponía  a  penetrar  en  la  bocana  del  artificio, 

Jaime  la  tomó  de  la  mano  para  cambiar  de  dirección  hacia  otra  apertura 

próxima.  Desde  el  exterior  no  se  distinguía  absolutamente  nada,  la 

penumbra era total y las luces que portaban, apenas ayudaban a romper la 

negrura. La joven paró  en seco  demandando alguna  explicación cuando ya 

Jaime se disponía a entrar. Él no contestó, volvió a asir su mano con fuerza y 

con  un  contundente  tirón  la  obligó  a  seguirle  dentro  de  las  entrañas  del 

delusorio  gusano.  Con  suma  prudencia  avanzaron  por  las  tripas  de  la 

solitaria escavada en el subsuelo de la finca. Sólo se escuchaba el arrastrar 

de  sus  pies  intentando  asentar  sus  pisadas  para  no  resbalar  en  el  húmedo 

suelo  de  tierra.  A  las  dificultades  orográficas,  pronto  se  le  unieron  las 

especulativas sobre qué bocana debían tomar porque a los pocos metros el 

gran  túnel  se  bifurcaba  en  otros  más  pequeños  de  los  que  era  imposible 

conocer su epílogo.  A pesar de eso,  Jaime tomaba  una  trocha  tras otra sin 

vacilación,  confundiendo  cada  vez  más  a  su  cómplice.  En  un  descanso,  del 

que se derivaban cuatro escapadas, María  le obligó a  detenerse, exigiendo 

de nuevo explicaciones.  

-  Déjame  hacer  la  prueba  y  luego  te  explico.  Confía  en  mí-  Rogó 

agradeciendo el lapsus de descanso para tomar aire. 

-  Muy  bien  señor  letrado,  si  ya  tienes  la  mitad  de  mi  vida  en  tus 

manos. 

-¿La mitad?- Intentó bromear ante la expresión equívoca de ella. 

- Sí. No te equivoques, un…………….- Dejó en suspenso la expresión- 

no  significa  que  quede  arrebatada  como  por  un  encantamiento  a  ti-  Su 

entonación surgía tan sincera que se dio miedo a sí misma- Recuerda que mi 

mitad  profesional  está  en  tus  manos,  querido  letrado-  Le  pegó  un  cachete 

en el trasero para indicarle que reanudara la marcha. 

Jaime  se  quedó  tan  hundido  y  dubitativo  que  apenas  podía 

reaccionar, tardando unos segundos en obedecer la sonora señal. Apretó el 

paso  intentando  llegar  lo  más  rápido  posible  al  final  del  laberinto.  Lo  que 

ideó  como  un  paseo  iniciático,  en  el    romanticismo,    permutó  demasiado 

rápido en un profundo estado de depresión. 
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  Alcanzaron  la  salida  mientras  él  tomó  una  resolución  casi 

desesperada, tenía que  saber, para  ir hacia  ella o cambiar  de trayectoria y 

seguir  rutas  paralelas  sólo  confluyentes  en  los  intereses  profesionales.  Se 

encontraban unos metros por encima  de la altura de la  capilla.  La claridad 

de  la  noche,  al  desaparecer  por  algún  encantamiento  las  nubes,  incidía 

sobre el rostro sudoroso de la chica confiriéndole un brillo nacarado propio 

de  las  vírgenes  andaluzas  que  pasean  en  Semana  Santa.  La  tomó  de  los 

hombros  para  apoyarla  contra  una  oportuna  oquedad  de  la  embocadura. 

Acercó sus labios a los de ella. Ella no rehuyó el envite, también acercó los 

suyos para  que  se fusionasen sin demora. Aunque  María  no había tomado 

ninguna decisión definitiva sobre el futuro a largo plazo, tampoco pretendía 

eliminar la posibilidad que nació la noche anterior. Era demasiado feliz en su 

libertad como para ligarse a otra persona de manera definitiva, aunque esa 

otra  posibilidad,  con  el  hombre  que  la  invadía  con  dulzura  insertando  su 

lengua,  no  debía  echarse  en  saco  roto.  Jaime  supo  asimilar  con  rapidez  la 

inicial  negativa,  algo  similar  le  ocurría  a  él.  Tampoco  se  rasgaría  las 

vestiduras si ella le rechazaba, pasaban buenos ratos juntos en  armoniosa 

amistad, y si además ésta se ampliaba en un ocasional y profundo derecho a 

roce, su dicha se tornaría en casi completa. 

El entorno les comenzó a hechizar y avivar sus pasiones. Se aislaron 

del  mundo,  de  los  compañeros  que  trabajaban  con  afán  sólo  unos  metros 

más  abajo,  de  la  misión  que  les  llevó  a  ese  embrujador  paraje.  Todas  las 

emociones contenidas, el sortilegio del misterio, los cuerpos húmedos por el 

sudor,  el  calor  de  la  noche  que  les  inflamaba,  el  roce  de  las  pieles  que  les 

encendían, les arrastraba hacia un perseguir indagar más y más en el cuerpo 

del  otro  sin  darse  tregua.  La  pasión  les  incitó  a  pegarse,  a  rozarse,  en  un 

refriego cada vez más incitante, más intenso, más lubrificante. En una hábil 

maniobra  intentaron  tornar  las  posiciones  en  un  giro  vertiginoso.  La 

brusquedad del movimiento les desequilibró.  Jaime llevó su mano derecha 

hacia  arriba  desatendiendo  por  unos  instantes  a  la  cintura  de  ella.  Por 

fortuna  encontró  un  saliente  en  el  que  se  sujetó  evitando  que  el  suelo 

absorbiese  sus  cuerpos.  Frenaron  su  ardor  casi  desbocado.  Un  sonido 

metálico les avisó que algo sucedía interrumpiendo su ardorosa lid. Frente a 

ellos,  un  grupo  de  esas  artificiales  rocas  se  despegaba  de  sus  colindantes 

dejando  ver  una  nueva  boca.  Se  separaron.  Se  aproximaron  a  la  apertura 

enchufando  con  sus  linternas  para  poder  distinguir  algo.  Nada.  El  pasillo 

parecía muy angosto y profundo y desde aquel lugar no se distinguía el final. 

Abandonaron  sus  amoríos  para  una  mejor  ocasión  y 

reemprendieron  esa  nueva  senda.  En  esa  ocasión,  era  un  auténtico  túnel 

picando  hacia  abajo  del  que  chorreaban  pequeños  riachuelos  por  las 

paredes de la humedad  que se filtraba. El frescor húmedo y la  ausencia de 

aire puro del exterior, proporcionaba una ambiente áspero y desagradable. 

El  camino  fue  interrumpido  por  una  gran  puerta  de  madera  maciza.  María 
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  acercó la mano al pomo para intentar abrirla empujando con medida fuerza. 

No  se  movió  ni  un  ápice.  Repitió  el  intento  con  un  mayor  ímpetu  con  la 

misma  suerte.  Por  el  paso  del  tiempo,  algo  habría  atrancado  la  cancela 

porque  no  se  distinguía  ninguna  cerradura  en  la  que  acoplar  alguna  llave. 

Recorrió  con  la  luz  el  contorno  de  la  puerta  por  su  hubiese  algún  tipo  de 

palanca camuflada a las que se estaban acostumbrando. No reconoció nada 

que  le  pudiera  solucionar  la  papeleta,  el  tabique  se  veía  totalmente  llano. 

Tanteó el marco de la puerta. Ningún éxito. 

- Nada- Suspiró defraudada ante la perspectiva de tener que volver 

otro día con mejores utensilios ahora que se encontraban tan cerca. 

-  Todavía  tenemos  una  posibilidad-  Reflexionó  él  con  aire 

misterioso. 

- Si no tenemos nada para intentar forzarla- Su protesta se hizo más 

airada  porque  en  ocasiones,  el  aire  de  superioridad  de  él,  la  sacaba  de 

quicio. 

- No te enfades- Intentó calmarla. 

- ¡Si no……………….- El efecto fue el contrario. 

-  Calma.  Ten  en  cuenta  que  cuando  comencé  mi  carrera 

profesioanl,  fui  penalista  y  me  relacioné  con  algunos  choricillos  que  me 

brindaron  algún  que  otro  útil  consejo-  Comenzó  con  aire  paternalista-  Me 

legaron algunos trucos interesantes. 

-  Te  quieres  dar  prisa-  Sus  nervios  estaban  a  flor  de  piel  y  en 

cualquier momento le saltaría a la yugular. 

Viendo el cariz que tomaban los acontecimientos, puso manos a la 

obra.  Acercó  su  mano  al  metal  que  antes  asiera  ella.  Lo  sujetó  con  fuerza. 

Tiró de él hacia abajo para verificar que no se encontraba atorado. Una vez 

se cercioró de que la herrumbre no lo anuló, atrajo la puerta hacia ellos. Con 

su  ligero  protestar  obedeció  a  las  intenciones  de  Jaime  y  dejó  expedita  la 

entrada a una nueva sala. 

-  Ten  en  cuenta  que  las  puertas  tienen  dos  batientes-  Se  rió 

chocando sus carcajadas contra los muros en un eco que les ensordeció. 

Con  cara  de  enfado  le  apartó  airada  para  entrar  ella  en  primer 

lugar.  No  supieron  calcular  las  dimensiones  de  lo  que  hallaron.  Lo  que 

contemplaban parecía un inmenso aljibe que en algún momento se adecuó 

para  otros  menesteres  porque  las  aperturas  para  que  llegase  el  agua  se 

veían  estancadas.  La  impermeabilización  era  perfecta  y  ni  un  asomo  de 

filtración manchaba el lugar, ni una gota de rocío en su interior a pesar de la 

profundidad en la que se encontraban y de la humedad habitual en la zona. 

Se  dirigieron  hacia  el  centro  escoltados  por  el  espeluznante  eco  de  sus 

pisadas. Se tomaron de la mano impresionados por el entorno. Los símbolos 

de  los  adornos  del  techo  se  repetían  en  las  paredes  y  suelo  de  mármol. 

Tortuosas  serpientes  servían  de  marco  a  estampas  que  simbolizaban  un 

críptico recorrido que sólo un iniciado podría interpretar. El desánimo calló 
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  sobre  María.  Intentó  salir  corriendo  para  llamar  a  Alvaro  que  era  el  único 

experto en esas materias para ella tan foscas. Lamentó su escasez de miras 

tan centradas en el mundo científico  olvidando, incluso despreciando, este 

otro mundo. Jaime se lo impidió con una inocente zancadilla obligándola a 

balancearse  con  los  brazos  en  cruz  para  guardar  el  equilibrio.  Con 

parsimonia  él  se  agachó  apoyando  una  rodilla  en  el  suelo  ante  la  mirada 

curiosa de ella que cada vez entendía menos. 

- No te dejes impresionar por los dibujitos. El entorno a veces nos 

hace perder la orientación y desviarnos de lo que pretendemos. 

- Pero significará algo todo  lo de estas imágenes- Refutó enfadada 

por la artimaña empleada por Jaime. 

-  Es  probable.  Algún  día  volveremos  y  podremos  analizar  estos 

jeroglíficos pero no es el momento ni nuestro actual cometido- Se mantuvo 

firme-  Hay  mucho  que  no  conocemos  los  comunes  de  los  mortales  y  que 

otras personas guardan con el mayor de los celos como para poder intentar 

descifrarlo en un momentín- Reflexionó profundo- No es lo que hoy nos ha 

traído aquí- Reiteró. 

Tiró de la rejilla con fuerza y descubrió una pequeña oquedad. Con 

cierto  reparo  introdujo  su  mano  en  ella  pescando  lo  que  se  guardaba 

dentro.  Se  sentó  en  el  suelo  dejando  en  su  regazo  lo  rescatado,  un 

cartapacio  de  oscurecido  cuero  decorado  con  ribetes  metálicos  que  ya 

perdieron  su  brillo  hacía  muchos  años.  Lo  abrió  y  echó  un  rápido  vistazo 

ayudándose de la tenue luz de la linterna que comenzaba a parpadear por el 

agotamiento de las baterías.  Asintió como  si confirmase las  sospechas que 

arrastraba desde casi el comienzo de sus andanzas. Miró a María, cada vez 

más perdida sobre lo que sucedía.  

-Allá  donde  el  óxido  mantiene  sus  propiedades-  Leyó  en  voz  tan 

baja que María apenas pudo entenderle. 

Se  incorporó  y  sin  pronunciar  palabra  comenzó  el  camino  de 

regreso hacia la salida. 

Se  sentaron  en el primer banco  del jardín que encontraron. Jaime 

depositó en sus rodillas la carpeta sin intención de abrirla para mostrársela a 

María. 

-  Cada  vez  entiendo  menos-  Soltó  ella  desorientada  ante  la 

pasividad de Jaime. 

- Muchas veces, la parafernalia no es más que una cortina de humo 

para ocultar lo obvio. 

- No sé qué pensar. 

- La clave la encontré esta tarde cuando vine a dar la vuelta. Me la 

proporcionaron las estatuas que franquean el camino de entrada a la casa, 

esas musas que me iluminaron y me hicieron ver todo claro. 

-  ¿Me  lo  vas  a  contar?-  El  vaso  de  su  paciencia  comenzaba  a 

rebosar. 
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  - Por supuesto- No pretendía ofenderla y cuidó que su modulación 

sonara  amable  –  Las  musas  que  representan  las  esculturas  del  jardín  me 

trajeron  los  recuerdos  del  bachiller.  Algo  que  tenía  tan  arrinconado  que  ni 

siquiera  sospechaba  que  aún  almacenara.  Rememoré  mis  amplios 

conocimientos de filosofía en la que saqué una matrícula de honor. 

- En hora buena- Alabó distraída ante la vana información. 

- Perdona. A veces añoro………….todavía soy como un adolescente. 

-  Hace  un  rato  lo  he  verificado-  Corroboró  con  un  deje  pícaro 

relamiéndose las reminiscencias del regusto que aún mantenía. 

- El caso es que la niebla nos tapaba y buscábamos ciencias ocultas 

en lo que es habitual desde hace milenios. Sólo nos teníamos que poner en 

el pellejo del propietario de esto, en su tiempo y en sus maquinaciones. 

-¿Y………..? 

- Que todo es muy sencillo. El Don no ha querido jugar más que con 

el doble sentido de las cosas. Todo se resume en recordar que este lugar se 

diseñó  para  satisfacer  a  un  convencido  nacionalista  amplificado  por  ser 

oriundo  de  otras  tierras.    La  rosa  de  los  vientos  y  algunas  cosillas  más,  no 

son más que afirmaciones de su sentir luso. Cuando tengas tiempo, estudia 

con detenimiento el escudo de la bandera portuguesa- Le aconsejó- Con las 

musas  en  la  cabeza,  fue  sencillo.  La  llave  maestra  consistió  en  algo  tan 

trivial,  como  evocar  lo  que  don  Platón  en  su  día  diseñó  como  un  jardín 

modelo, y sobre todo, lo que para ese fue el final de una vida y el comienzo 

de otra nueva. Esto es, la salida del laberinto. 

-  Qué  chasco-  Se  le  escapó  decepcionada  –  Con  la  romántica 

historia que nos habíamos construido y todo para nada. 

-  Cuidado.  Yo  no  he  dicho  eso.  Lo  que  yo  digo  es  que  toda  esa 

simbología, esas pistas, ese ocultismo, no nos atañía a nosotros para lo que 

nos ocupa. He comentado que todo tiene un doble sentido y a nosotros sólo 

nos interesaba uno. El otro se lo dejo a los idealistas románticos. 

La distorsionada imagen de los otros interrumpió las explicaciones. 

El  trío  se  aproximaba  a  ellos  con  sonoros  resoplidos  causados  por  el 

empinado segmento de camino que desembocaba en ese descansillo. Alvaro 

portaba un objeto lucífero en su mano derecha. Al  detenerse frente a ellos 

lo exhibió posándolo en la palma de su mano. Un precioso relicario de plata 

y cristal albergaba algo dentro que ni María ni Jaime pudieron distinguir en 

la distancia. 

-  Al  final  no  nos  quedó  otra  que  quitar  la  pila  y  allí  encontramos 

esto- Explicó parsimonioso. 

María acercó su rostro para distinguir lo que contenía su interior. 

- ¡Es asqueroso!- Soltó con una mueca cercana al espanto. 

-  Una  auténtica  reliquia.  Según  ponía  en  el  manuscrito  que  lo 

envolvía,  se  trata  de  un  dedo  descuidado  de  la  mano  incorrupta  de  Santa 

Teresa, tan venerada por estos lares. 
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  - ¡Pero no deja de ser asqueroso!- Reiteró con mayor contundencia. 

- Nosotros encontramos esto. 

El  archivador  pasó  a  la  mano  libre  de  Alvaro.  Félix  se  encargó  de 

custodiar  la  joya  religiosa  para  dejar  libertad  de  acción  al  chico.  Echó  una 

rápida ojeada a su contenido y la cerró con rapidez. 

- Tengo que estudiarlo- Decretó sin mayor explicación. 

-  Entonces,  lo  mejor  es  que  nos  vayamos.  Aquí  comienza  a  hacer 

fresco-  Ordenó  María  al  tiempo  que  se  frotaba  los  desnudos  brazos  para 

entrarlos en calor. 

Desandaron  el  camino  hasta  alcanzar  la  entrada  de  las  estatuas. 

Miraron las  siluetas de los edificios a  los que  seguro, algún día regresarían 

para  admirarlo  con  detenimiento  y  se  dirigieron  al  muro  para  volverlo  a 

saltar. 

-  Me  parece  que  estáis  un  poco  alelaos-  Les  recriminó  Jaime  para 

recordarles que podían  abandonar el lugar por la puerta que, gracias a sus 

artes, dejó abierta el vigilante. 

Optaron  por  esa  alternativa  y  cambiaron  de  dirección.  Un  lejano 

galopar  comenzó  a  escucharse  arribando  desde  la  parte  posterior  del 

edificio  de  lo  que  fue  residencia  de  los  señores.  Quedaron  paralizados.  El 

rumor se transformaba  en un diáfano sonido de  varios  animales de  cuatro 

patas  que  se  acercaban  a  ellos.  Sus  cuerpos  imitaron  a  las  efigies 

decorativas.  Encarándose  a  ellos,  unos  gigantescos  dobermans  les 

enseñaban  los  dientes  sin  emitir  ni  un  ladrido,  sólo  un  sonido  gutural, 

apenas perceptible, que  les atenazaba  como  si  las  robustas  mandíbulas de 

los  animales  ya  se  hubiesen  incrustado  en  sus  carnes.  Félix  intentó 

adelantarse para  enfrentarse a  ellos. La prueba  fracasó antes de comenzar 

porque  dos  de  las  alimañas  se  encararon  a  él  obligándole  a  retroceder. 

Desde la zona  de la  que emanaron los perros comenzaron a  llegar  sonidos 

como  si  algunas  personas  forcejeasen.  Los  canes  mantenían  su  postura 

desoyendo  la  trifulca  del  otro  lado.  Primero  unas  siluetas  y  luego  otras 

detrás de las primeras, se distinguieron corriendo en la lontananza. Rezaron 

porque los guardianes acompañasen a uno de los grupos en la huída pero se 

mantuvieron  firmes,  amenazantes,  retadores,  desafiantes,  ante  los 

insignificantes humanos. 

Juan  Angel  se  adelantó.  Los  puñales  de  la  boca  de  las  fieras  se 

desenvainaron avisando del peligro que corría el hombre más grueso. No se 

amedrentó, volvió a dar otro paso para desmarcarse del grupo de personas. 

Los perros tornaron a una postura de curiosidad aunque sin bajar la guardia. 

Se plantó firme y comenzó a desvestirse con parsimonia dejando ver a todos 

los  presentes  las  fofas  protuberancias  que  tendían  en  un  desbarajuste 

cárnico.  Cuando  toda  la  ropa  yacía  esparcida  por  el  suelo,  se  acercó  a  la 

manada  dejando  que  primero  le  olisquease  el  líder  del  grupo  y  luego  le 

rodeasen todos los demás. Les acarició uno a uno, confraternizando con la 
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  jauría  hasta  que  se  transmutó  en  uno  más  de  ellos.  Rodeado  de  los 

reverentes  perros,  retomó  el  camino  de  salida  encabezando  la  procesión. 

Los demás les siguieron como una sumisa  comitiva haciendo honores a los 

nobles caballeros de la región.  

Alcanzaron  la  salida  sin  mayor  contratiempo.  Juan  Angel  fue  el 

último  en  abandonar  el  lugar  ante  la  insistencia  de  zalamerías  que  le 

prodigaban sus nuevos compadres. Dando un beso en el hocico a cada uno, 

se despidió y cerró la puerta a  sus espaldas. 

-  De  algo  debe  valer  haber  robado  durante  tanto  tiempo  en  los 

melonares- Carcajeó estremeciendo sus carnes con impudicia sin percatarse 

que aún se encontraba desnudo. 
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CAPÍTULO XXX 

 

No resultó fácil entrar en el hotel sin pasar por idiotas. Durante el 

camino todos bromeaban, presa de la histeria, sobre lo ocurrido sin caer en 

la  cuenta  del  lamentable  estado  en  el  que  se  encontraba  Juan  Angel.  A 

ninguno se le ocurrió, atrapados por la angustia del momento, echar mano 

de las ropas de las que se había despojado para salvarles. 

Fue  casi  en  la  puerta  del  hall,  al  dejar  la  alfombra  del  mullido 

césped  del  inmenso  jardín  del  hotel,  cuando  María,  agitada  por  un  pudor 

ampliado  por  la  claridad  que  despredían  las  luces  del  interior  poniendo  al 

descubierto  lo  que  la  noche  tapaba,  se  separó  unos  metros  del  grupo 

evitando que sus ojos cayeran sobre Juan Angel. Se quedó unos metros atrás 

presa  de una  risilla  histérica  que se fue contagiando a  cada  uno de los del 

grupo que también se descolgaron para acompañar a la más rezagada. Justo 

en  la  entrada,  el  único  destacado  era  Juan  Angel  que  al  poner  el  pie  en  el 

primer  escalón  de  la  entrada  observó  su  pierna  desnuda  y  cayó  en  que  el 

resto de su rechoncho cuerpo también lo estaba. 

Como  era  lógico  ninguno  de  los  presentes  le  podría  facilitar  ni  un 

taparrabos. Una sola de sus piernas ocupaba la cintura entera de cualquiera 

de los demás.  

-  María-  Comenzó  bromeando  mientras  les  esperaba-  Me  podrías 

dejar  tu  blusa,  y  ya  de  paso………….-  Soltó  sin  ningún  recato  por  exhibir  su 

estampa enfocada por los rayos de unos cañones de luz que blanquecían la 

fachada. 

-  Y  te  la  pondrías  en…………..-  No  se  cortó  ante  la  fantasmada  del 

otro. 

-  De  sombrero  en……….-  Carcajeó-  Si  lo  decía  por  verte  las  tetas, 

porque supongo que no llevas sujetador. 

-  Siempre  serás  el  mismo-  Le  contestó  rescatando  un  pañuelo  del 

bolsillo-  Por  lo  menos  con  esto  te  podrás  tapar  eso-  Señaló  la  entrepierna 

del gordinflón al que la balumba que caía desde su cintura casi le servía de 

taparrabos. 

-  Niñata-  Largó  un  tanto  ofendido-  Sabrás  tú…………No  hace  falta- 

Declinó  la  oferta-  Vais  a  ver-  Terminó  su  alocución  divertido  con  su 

improvisada ocurrencia. 

La  entrada  se  tradujo  en  un  auténtico  esperpento.  Juan  Angel  se 

detuvo en la  puerta principal. Félix, como ayuda  de cámara o mamporrero 

mayor, se aproximó para abrirla y permitir el paso de ese nuevo monarca sin 

armiño, y los otros tres pajes asemejando a su guardia personal. El vestíbulo 
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  se encontraba casi vacío por las altas horas de la noche.  Sólo una limpiadora 

que  salía  del  ascensor  y,  abochornada,  se  tapó  rauda  los  ojos,  un  botones 

que no pudo contener la carcajada y se escabulló en algún cuarto próximo, y 

el recepcionista que no sabía si llorar o reír, fueron los testigos de la inaudita 

aparición. 

Félix  se  encargó  de  tomar  las  llaves  de  todos  los  aposentos 

mientras  el  ascensor  bajaba  de  alguno  de  los  pisos  superiores.  Ya  en  su 

planta, se dirigieron cada  uno a  su habitación sin osar a  romper el  silencio 

que  guardaron  desde  que  accedieron  al  hotel,  porque  todos  sabían  que  el 

menor  comentario  supondría  una  riada  de  carcajadas  que  alarmaría  a  los 

demás  clientes.  Ocuparon  sus  habitaciones  sin  dirigirse  una  última  mirada 

para  no  estallar  en  el  último  momento  guareciéndose  del  peligro  de  unas 

contagiosas risotadas. 

Transcurridos  quince  minutos  desde  la  despedida,  Jaime  osó 

romper  sus  arraigadas  tradiciones  y  dar  el  primer  paso  dirigiéndose  a  la 

habitación  de  María.  Llamó  con  precaución  con  los  nudillos.  Ella  se  asomó 

con  medida  parsimonia,  envuelta  en  una  minúscula  toalla  que  la  cubría 

desde la mitad de sus senos sólo hasta muy por encima de sus rodillas. 

-  Que  he  pensado  si  seguimos  los  que  hemos  interrumpido  esta 

tarde y repetimos una sesión como la de ayer- Propuso sin tapujos. 

- La verdad es que estuvo bien- Reconoció también sin ambages. 

- Para mí estuvo más que bien- Expuso dejando los ojos en blanco. 

-  Tienes  razón.  Para  mí  también-  Le  incitó  dejando  ver  su  pierna 

derecha al completo al abrírsele el paño. 

- ¿Paso? 

- No- Le frenó con la palma de la mano derecha en el pecho ya que 

con la izquierda a duras penas sujetaba el nudo de la toalla para que no se 

desarmase. 

-¡Eh!- Exclamó confundido ante el gesto de ella. 

- Que no. Que ha estado muy bien, que te has comportado como un 

auténtico  paladín,  que  me  picaba,  valga  la  expresión,  y  me  has  aliviado 

como un auténtico maestro……….. 

-¿Entonces? 

- En serio- Le cortó con expresión muy  grave  entornando los ojos- 

No es el momento. 

-¿Alguna oportunidad?- Exhortó una respuesta lo antes posible. 

- Sí- Afirmó rápida para que no hubiese duda- Si de verdad quieres 

saber lo que pienso, no sé lo que va a pasar, no quiero ni pensarlo, lo único 

que quiero es vivir con toda intensidad esta aventura y luego ya hablaremos. 

-  Te  comprendo-  Comentó  sin  frustración  porque  a  él  le  sucedía 

algo parecido. 

- De todas formas, si en estos días me vuelve a picar………..- Sonrió 

con insinuante picardía- No dudes que te lo haré saber. 
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  - Encantado de satisfacer sus necesidades, señorita. 

Volvió  a  su  cuarto  casi  aligerado  porque  pensándolo  bien,  una 

noche  más  en  su  compañía,  hubiese  sido  un  paso  definitivo  y  sin  vuelta 

atrás.  Se  congratuló  del  buen  juicio  de  la  chica  y  se  metió  en  la  cama 

encendiendo  la  televisión  para  poder  dejar  su  mente  en  blanco  durante 

unas horas, lo  que menos le  apetecía  en esos momentos  era dar vueltas a 

todo lo que le  y les estaba ocurriendo. 

A los pocos minutos se escuchó llamar en la habitación de al lado, la 

de Juan Angel. Un cuchicheo en la puerta supuso el preludio de un jolgorio 

sin  reservas  en  la  cama  de  la  otra  habitación  cuyo  cabecero  comenzó  a 

chocar  contra  el  tabique  común  una  y  otra  vez,  armonizado  con  jadeos, 

resoplidos, sofocos, exhalaciones, resuellos y exclamaciones, simultaneando 

los dos idiomas hermanos de la Península Ibérica. 

Jaime no pudo contenerse, la suma de lo que escuchaba en directo 

desde el otro lado del panel, la ensoñación de la noche anterior donde fue él 

el  protagonista  de  la  similar  historia  que  auscultaba,  el  regusto  del  néctar 

que  le  ofrendó  María  y  que  mantenía  en  el  recuerdo  y  en  sus  labios,  y  la 

frustración  ante  sus  pretendidas  perspectivas,  le  dieron  como  resultado 

único  la  eremita  opción  de  alquilar  una  película  de  pago  y  aliviarse  con  su 

mano derecha hasta que quedó rendido por las emociones y el cansancio. 
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CAPITULO XXXI 

 

En cuanto regresaron de Portugal con los documentos hallados no 

quisieron  darse  tregua  y  sólo  dos  días  más  tarde  concertaron  una  nueva 

reunión del clan en lo que se convirtió en el cuartel general, el bar del padre 

de María. el lugar de  más confianza, lejos de ninguna mirada indiscreta. 

Convinieron que todos se dedicarían a indagar lo que estuviese en 

su  mano,  para  ponerlo  en  común  esa  tarde,  aunque  recayendo  el  peso 

principal  sobre  Alvaro  que  era  el  que  tenía  mayor  acceso  a  datos  y  mayor 

experiencia como escudriñador de bibliotecas y archivos. 

Al  cruzar  la  puerta  del  bar,  comprobó  que  no  era  el  último  en 

acudir.  Llegar  hasta  Vicálvaro  supuso  un  galimatías  más  grande  que  todos 

los acertijos y laberintos juntos que ya habían descifrado. Ya ocupaban sus 

sitios en la mesa del rincón más apartado, María que seguía conviviendo con 

su padre y sólo tuvo que bajar del primer piso del edificio que era donde se 

encontraba la vivienda, y Alvaro. Durante estos días se le dispensó de toda 

actividad  laboral  para  que  se  centrara  en  sus  estudios  y  análisis.  Ya  desde 

muy temprano había  concluido un dossier para  cada  compañero y tomado 

un  taxi  ante  el  cariz  que  tomaron  los  acontecimientos  de  ese  nublado  día. 

Llegó a medio día y compartió mesa con la bella dama pelirroja y su padre 

que  cada  vez  se  mostraba  más  encantado  y  accesible  con  casi  todos  los 

amigos de su hija.  

Otro  día  gris  y  terrible  para  el  país.  Otra  jornada  negra  en  la  que 

ETA  cometía  un  atentado  soterrando  la  moral  de  los  ciudadanos  e 

intentando resquebrajar las estructuras del Estado. 

Nadie podía quedar insensible ante la barbarie. La prueba era que 

nadie de la clientela jugaba la habitual partida. Todos fijaban su mirada en la 

pantalla del nuevo televisor de plasma que se agenció el señor Antonio con 

motivo del último europeo de fútbol para satisfacer a sus parroquianos. Ni el 

más negativo ni pesimista de los habitantes del país podría imaginar que en 

pleno  siglo  veintiuno  la  banda  terrorista  pudiese  llegar  tan  lejos  para 

intentar  desestabilizarlo.  Sólo  una  torticera  mente  podía  idear  atentar  al 

unísono  contra  los  tres  pilares  del  Estado  y  asesinar  a  sangre  fría  al 

vicepresidente del Congreso, a la vicepresidenta del Tribunal Constitucional 

y a la vicepresidenta del Gobierno de la nación.  

Desde  que  eso  sucediera,  sobre  las  doce  del  mediodía,  todo  se 

transmutó en un auténtico caos en la capital. Jaime, que tampoco se acercó 

al  trabajo  ese  día  recopilando  unos  últimos  datos  que  solicitó  a  viejos 
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  conocidos,  intentó  primero  coger  un  taxi.  Esperó  casi  durante  casi  veinte 

minutos.  No  pasó  ni  uno  como  si  algún  sortilegio  les  hubiese  hecho 

desaparecer de la  ciudad, junto con los demás  vehículos  dejando las calles 

desiertas.  Bajó  al  garaje  a  por  su  coche  pero  no  pudo  abrir  la  puerta,  algo 

impedía que funcionase el mando a distancia y hacía siglos había extraviado 

la llave. Al final se decidió por el metro aunque tuviese que recorrer media 

ciudad por el subsuelo y de ahí el retraso sobre la hora fijada. 

- Cuando viene una  mala racha- Se presentó con el único lamento 

que pudo articular ante el cabreo monumental que arrastraba. 

Los  dos  que  ya  estaban  le  miraron  con  afecto,  sin  pronunciar 

ningún  sonido  y  volvieron  sus  ojos  a  la  pantalla  del  televisor  en  la  que  se 

repetía  una  y  otra  vez  la  vida  y  trayectoria  profesional  y  política  de  los 

asesinados. 

-  Sólo  mi  hijo  va  a  ser  capaz  de  mandar  en  este  puto  país-  Les 

sorprendió don Antonio que se acercó a ellos saliendo de la barra. 

- Sí papá- Corroboró no muy segura de sus palabras. 

-  Hija.  No  lo  dudes.  Cuando  dentro  de  unos  días  ganemos  las 

elecciones, ya verás, todo va a cambiar. 

-  Es  posible  que  tenga  razón  don  Antonio-  Comentó  Alvaro 

condescendiente, sabedor de la gran unión paterno filial. 

-  Papá,  porfa,  tráenos  unos  cafés-  Rogó  simulando  a  una  niña 

mimada. 

Obedeció bajando la cabeza como si en el suelo pudiese estrujar las 

cabezas de los asesinos que desde hace tanto tiempo impedían el discurrir 

normal de la convivencia. 

- Perdonadle- Solicitó casi sollozando- Ha sufrido tanto………….. 

- No le falta razón- Enfatizó Alvaro al que se le revolvían las tripas. 

- Al final hasta yo a lo mejor voto- La voz de Jaime también sonaba 

diferente,  tan  enfadado  como  en  ese  famoso  veintitrés  de  febrero  de  los 

año ochenta. 

-  Aquí  tenéis,  unos  cafés,  unos  vasos  y  una  jarra  con  hielos  por  si 

alguno lo quiere así- Se adelantó siempre atento. 

Tan  pronto  depositó  el  contenido  de  la  bandeja  sobre  la  mesa 

volvió  a  la  barra  para  agarrarse  al  cuello  de  uno  de  los  parroquianos 

habituales y comentar con él algo al oído. Los tres optaron por refrescar el 

café  con  el  hielo  y  lo  dejaron  apartado  imitando  al  resto  de  presentes, 

atentos a la pantalla, en la  que aparecían ahora las  manchas de  sangre de 

tres lugares diferentes, una vez retiraron los cadáveres. 

Ya  pasaban  dos  horas  desde  la  fijada  de  antemano  pero  no  cabía 

más que aguardar porque al  fin y al cabo Juan Angel era un candidato con 

posibilidades  en  las  próximas  elecciones.  Sorbo  a  sorbo  iban  vaciando  los 

vasos  que  lloraban  igual  que  muchos  señores  y  señoras  que  seguían 
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  acudiendo  a  esa  especie  de  templo  que,  desde  que  se  levantó  el  barrio, 

había sido testigo de la historia más profunda de la ciudad. 

Los  corrillos  se  formaban  cuchicheando  y  elucubrando  sobre  el 

futuro. El bar se iba abarrotando de familias enteras a medida que salían los 

hombres  y  mujeres  del  trabajo  y  los  más  jóvenes  recogían  a  los  niños  de 

casa de los abuelos. La tensión era tan grande que en cualquier momento. 

Una simple chispa de algún airado irresponsable haría estallar lo que todos 

en su fuero interno temían. Se encontraban en un auténtoco congreso, en el 

foro sin galas, en la corte sin protocolo, pero en el auténtico lugar donde se 

palpaban  los  sentimientos,  donde  afloraban  las  emociones  y  el  sentido 

común  que  pedía  la  tranquilidad  que  sólo  en  esa  fraternal  compañía  se 

alcanzaba. 

Sin demandarlo, el solícito progenitor de María repuso las bebidas, 

añadiendo unas galletas artesanas que había llevado una de las vecinas que 

también se encontraba, junto con toda su familia, en el local, sin despegar el 

pañuelo de sus llorosos e irritados ojos. 

-  Eres  un  encanto  papá-  Se  levantó  para  abrazarle  con  la  mayor 

fuerza de que era capaz. 

-  Tú  sí  que  lo  eres  mi  niña-  Se  deshizo  de  los  brazos  de  su  retoño 

simulando que le llamaba alguien para evitar romper a llorar. 

Por  unos  instantes  las  dianas  de  las  miradas  cambiaron.  Un 

desacompasado  trío  abrió  la  puerta  atizando  con  ella  a  un  pequeño  que 

jugaba a arrancar las pegatinas de los cristales. Félix lo tomó con rapidez del 

suelo  y  lo  elevó  entre  sus  brazos  para  reintegrárselo  a  sus  padres  sano  y 

salvo del golpe aunque con un cosquilleo en el estómago a causa de la altura 

de  su  gigantesco  socorrista.  Según  avanzaban,  en  el  semblante  de  Juan 

Angel  se  esbozaba  con  mayor  claridad  su  resignación  ante  la  nueva 

adhesión.  Era  en  Matilde  en la  que  se  centraban  los  ojos  de  los  caballeros 

del lugar  poco  acostumbrados a  apariciones de señoras tan deslumbrantes 

en  su  físico  y  en  su  estilo.  El  corto  vestido  de  raso  que  se  ceñía  como  un 

dedil  a  su  figura  obligaba  a  babear  a  cualquiera  que  tuviese  un  ápice  de 

sensibilidad, e incluso a muchos que careciesen de ella. La tela se aglutinaba 

tanto  a  su  carne  que  si  no  fuese  por  la  diferencia  de  color,  nadie  sabría 

distinguir  que  parte  era  tejido  y  cuál  era  la  auténtica  piel  del  ser  que 

caminaba. 

-  Lo  siento  pero  todo  ocurrió  mientras  nos  encontrábamos  en  el 

despacho de ella- Comenzó con sus explicaciones en cuanto tomó asiento al 

lado  de  Alvaro-  y  ya  no  ha  querido  despegarse  de  mí,  quiero  decir  de 

nosotros- Aclaró. 

-  Comprendedlo-  Ella  parecía  ser  la  más  tranquila  de  los  que 

rodeaban la mesa. 
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  - Además con estos putos inhibidores me ha sido imposible utilizar 

el puto móvil durante todo el puto día y no conocía el puto teléfono fijo de 

este puto lugar- Se explayó para descargar la adrenalina que acumulaba. 

- Sabía que tramabais algo y no me parecía justo, después de lo que 

hemos pasado juntos, que me dejaseis a un lado- Se justificó sibilina y llena 

de suficiencia. 

- No te falta razón- Aceptó a regañadientes Jaime pero sabedor de 

su conveniencia. 

-  Donde  caben  cinco,  caben  también  seis.  Además,  así  al  menos 

somos dos mujeres- Se alegró María de la nueva compañía. 

- Está bien. El único que podía poner cortapisas es Jaime, porque él 

es el que nos ha ido participando de su descubrimiento,  y no lo ha hecho- 

Acató  la  unánime  decisión  Alvaro-  Yo  no  voy  a  poner  impedimento.  No 

perdamos  tiempo  que  ya  es  muy  tarde  y  es  probable  que  sea  una  noche 

larga-  Advirtió  a  los  demás  que  necesitaban  evadirse  de  la  cruda  realidad 

con ese juego de adivinanzas en el que se hallaban inmersos. 

-  Si.  Vamos-  Se  levantó  María  tomando  de  la  mano  a  su  ahora 

nueva aliada. 

Los  demás  siguieron  a  las  damas  hacia  la  trastienda  donde  todo 

estaba preparado.  

En el centro de la  mesa  camilla un montículo de carpetas repletas 

de  papeles,  y  en  encima  de  ellas  el  ordenador,  a  modo  de  pisapapeles,  ya 

enchufado a la red para evitar el contratiempo de que se agotase la batería 

en el momento más inoportuno. 

Tomaron cada uno una de las sillas de plástico que se apilaban una 

sobre  otra  en  una  esquina  y  se  dispusieron  sin  ningún  orden  establecido 

alrededor de la tabla.  

-  Permitidme  que  comience  yo  con  lo  que  averigüé  hace  unas 

fechas- Inició la sesión Jaime con autoridad- ya sabéis que durante años me 

moví  en  tierras  farragosas  que  fui  un  experto  en  la  interposición  de 

empresas y que todavía mantengo algunos conocidos en esos bajos mundos 

que me han echado una  manilla- Argumentó los conocimientos de los que 

se disponía a participar a los demás. 

-  Vamos  Jaime-  Profirió  Matilde  que  al  ser  la  última  incorporación 

era la que más necesitaba tapar sus lagunas- Todos sabemos lo artero que 

has sido, lo mucho que has cambiado, lo bueno que eres ahora. Conocemos 

tu historia, pero ahora queremos saber la del propietario del anillo que me 

ha dicho Juan Angel. 

- Escarbando en ciertos archivos del Registro Mercantil y otros más 

oscuros que se guardan en la Bolsa, parece ser que el Don era el accionista 

mayoritario en la sombra de la Compañía Transatlántica, cuyo gestor teórico 

era otro don Antonio López, el que aparece en los papeles oficiales. Parece 
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  que jugaron con la  coincidencia de nombres y procedencia  para  que nadie 

pudiera detectar al auténtico propietario. 

- O sea que hay dos Antonio López- Intentó aclarar sus ideas María 

en voz alta. 

- Eso es, pero el que nos interesa es uno del que se conocía poco a 

nivel  empresarial.  El  propietario  del  anillo  supuestamente  era  un 

vivalavirgen  que  residía  en  Getafe  y  se  beneficiaba  con  el  palacete  donde 

encontré el anillo para sus escarceos amorosos, que no dudo que existiesen. 

Sin  embargo,  estoy seguro, como supongo nos ratificará ahora Alvaro, que 

sus  sigilosos  movimientos  financieros  eran  mucho  más  importantes.  Lo 

demás  era  pura  anécdota  y  una  placentera  cortina  de  humo.  Sólo  cuando 

hemos  sabido  la  coincidencia  de  nombres  y  eliminado  al  austero  Antonio 

López, es cuando se ha podido indagar en serio sobre lo que nos atañe. 

-  Me  estoy  liando  con  tanto  Antonio  López-  Protestó  Félix  que  no 

comprendía el juego de nombres y lo que podía guardar la tapadera. 

-  Ahora  voy  yo-  Tomó  la  palabra  Alvaro  para  intentar  centrar  las 

cosas-  Con  las  sospechas  que  yo  también  guardaba  sobre la  posibilidad  de 

una doble personalidad de Antonio López y que luego se ha traducido en la 

existencia de dos personas físicas diferentes, comencé a bucear en archivos 

y  pedir  documentación  más  precisa  a  los  compañeros  que  tengo  en  el 

Archivo de Indias y en algunos otros repartidos por el país. 

-  Ya  está  el  otro  exhibiendo  su  vida-  Volvió  a  refunfuñar  Matilde 

acostumbrada a ir al meollo de los asuntos de inmediato para ser ella la que 

los enfollonase- Esto no es un juicio y queremos saber los hechos desnudos- 

Apremió. 

-  Voy  por  partes.  Además  es  el  orden  con  el  que  he  colocado  los 

documentos que tenéis delante y podéis seguir. 

Repartieron  los  papeles  compartiendo  Matilde  y  Jaime  una  de  las 

carpetas, que faltaba por la aparición inesperada de ella. 

 -En primer lugar- Volvió a tomar la palabra- a partir de ahora para 

nosotros  sólo  existirá  el  Antonio  López  que  nos  atañe.  Las  figuras 

decorativas  hoy  no  nos  interesan-  Precisó  para  que  ya  no  hubiese  más 

dudas- Nació en Santiago de Cuba y conformó una camarilla, de la que si os 

interesa luego hablaremos, con tipos significativos de lo que se consideraba 

la  provincia  del  otro  lado  del  Atlántico.  Fueron  varios:  Severino  García, 

Eutimio López, Eustaquio Martín, y por encima de todos, Patricio Satrústegui 

con  el  que  comenzó  a  hacer  negocios  desde  muy  joven.  Pronto  se 

percataron de que el filón, además de explotar sus plantaciones, estaría en 

el  transporte  y  montaron  varias  empresas  hasta  terminar  constituyendo  la 

todopoderosa Compañía Transatlántica Española. 

-  Entonces  el  amigo  Antonio  era  un  colega  mío,  un  auténtico 

empresario- Soltó ufano Juan Angel. 
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  - De barcos, no de ladrillos- Matizó Alvaro con una paciente sonrisa 

en  los  labios-  aunque  si  lo  ves  así  no  te  voy  a  contradecir.  Aunque  hay 

mucho  más,  pero  no  corramos.  Lo  importante  es  que  tenemos,  al  tantas 

veces  mencionado  hoy,  aquí  en  España,  residiendo  en  Getafe,  con 

propiedades en la capital, con sus posesiones de ultramar y el monopolio del 

transporte a América y Filipinas gracias a la compañía. Prosigo. Además de la 

ingente  fortuna  personal,  a  la  que  podríamos  unir  la  de  su  nunca  bien 

ponderado suegro del que conocemos su casita de campo, aquí se rodeó de 

unos  amigotes  que  por  sus  conocidos  nombres  deduciréis  eran  más  que 

influyentes  en  la  vida  política,  social,  y  económica  de  la  época.  Por  citaros 

algunos, se encontraban el Marqués de Comillas, Cánovas, Sagasta, Claudio 

López,  Martínez  Campos,  Weyler,  Blanco  y  algunos  otros  de  lo  más 

variopinto y curiosos. O sea, inmejorables influencias. 

-  Bien.  Ricachón  que  te  cagas-  No  pudo  contenerse  Félix 

imaginándose  por  encima  la  fortuna  del  hombre-  Influyente  por  un 

tubo…………. 

- Sí- Afirmó contundente- Sólo con eso, muchas generaciones de su 

familia  no  pasarían  hambre.  Pero  tenía  que  haber  algo  más.  Os  he 

comentado  lo  del  Marqués  de  Comillas  porque  nuestro  amigo  desaparece 

del mapa en 1883 que es cuando fallece el otro Antonio, perdonadme que 

vuelva  a  aparecer-  Imploró  misericordia  a  sus  correligionarios-  Digo  esto, 

porque aprovecharon la muerte del sustituto para desaparecer él mismo del 

mapa y que tomase las teóricas riendas el conocido marqués. Era necesaria 

su  desaparición  para  que  pudiese  gestionar  el  gran  pelotazo,  valga  la 

expresión  actualizada-  Tomó  un  descanso  chascando  la  lengua  que  se  le 

había secado de tanto hablar- La multiplicación de sus panes y peces supuso 

la  exclusividad  del  transporte  de  las  tropas  a  la  guerra  y  posterior 

repatriación. 

-¿Sólo  esa  compañía  era  la  encargada  de  eso?  ¡El  tipo  era  un 

verdadero genio!- Se admiró  del otro empresario pegando  tal puñetazo en 

la mesa que casi la parte en dos. 

-  Primero  rico  allí,  luego  más  con  la  compañía,  y  en  tercer  lugar 

mucho  más  con  los  trasportes  de  tropas.  Y  siempre  en  la  sombra,  no  lo 

olvidéis- Dejó caer como avanzadilla para lo que sería el final de su discurso. 

-  Todo  clarísimo-  Decidió  apostillar  Félix,  que  parecía  el  más 

rezagado, para autorizar que continuase. 

- Muchas han sido las críticas sobre el dinero que se pudo embolsar 

la  Compañía  Transatlántica.  Incluso  se  rumorea  que  no  fue  neutral  en  el 

comienzo de la guerra con Estados Unidos, que indicó alguno de los puntos 

débiles del estado español para su propio beneficio. 

-  Hijo  de  puta-  Asustó  el  padre  de  María  a  todos  los  presentes 

cuando  apareció  con  una  bandeja  en  cada  mano  repleta  de  refrescos  y 

platos con frutos secos para picar.- Dejo esto y me voy, no os preocupéis, yo 
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  soy  ciego,  sordo  y  mudo-  Bromeó  dejando  aterrizar  las  bandejas  en  una 

mesa auxiliar que aproximó María. 

Difirieron  la  charla  unos  instantes  porque  todos  se  encontraban 

sedientos  y  la  conferencia,  intuían,  no  había  hecho  más  que  empezar.  La 

primera  ronda  que  se  sirvieron  les  duró  unos  segundos  y  con  los  vasos 

repuestos, volvieron a sentarse respetando sus anteriores sitios. 

-  Supongo  que  comenzáis  a  comprender  el  por  qué  dejé  ese 

asqueroso mundo- Volvió a comenzar Jaime, mohíno porque las cosas nunca 

cambian. 

-  Los  negocios  son  los  negocios,  niño-  Le  contradijo  Juan  Angel 

orgulloso de sus hazañas empresariales. 

- Con arena y sin cemento- Rebatió airado. 

- Jaime, Juan Angel tiene razón- Se interpuso Matilde en defensa de 

su cliente- Para los negocios hay que tener una madera especial. 

-  Sois  unos  impresentables-  Soltó  molesto  ante  la  falta  de 

comprensión y apoyo. 

- Vamos hombre, no te enfades- Intercedió María- No estamos aquí 

para pelearnos. 

-  Supongo  que  la  historia  sigue  y  se  encontrará  más  mierda- 

Sentenció adelantándose a lo que suponía. 

-  Haya  paz-  Intervino  Alvaro  para  deshacer  el  entuerto-  Dejadme 

que siga y luego que cada uno juzgue. 

-  Será  lo  mejor,  porque  al  final  veo  que  se  pegan-  Pronunció 

lastimosa la joven pelirroja mirando resignada al joven. 

-  Sin  pérdida  de  tiempo  mi  señora-  Accedió  zalamero  ante  la 

petición de María, cuya camaleónica piel se transmutó del mismo color que 

su cabello- Ya sabemos quién es el personaje principal y a qué se dedicaba- 

Intentó retomar el hilo de los acontecimientos para que todos se situasen de 

nuevo  en  la  historia-  Ahora  vamos  a  ver  qué  es  lo  que  podemos 

encontrarnos si mis sospechas se ratifican. Si mis análisis son ciertos, es algo 

apenas  imaginable.  Como  dejamos  atrás,  de  alguna  manera  la  Compañía 

Trasatlántica  necesitaba  una  excusa  para  trasportar  lo  que  almacenaron 

clandestinamente en las colonias. Ante esto, he llegado a  la conclusión  de 

que  la  única  manera  plausible  de  conseguirlo,  era  servirse  del  transporte 

que  nunca  sería  objeto  de  revisión,  y  eso  no  podía  ser  otra  cosa  que  las 

tropas que se repatriaban. 

-  ¿Estáis  empezando  a  ver?  Interrumpió  Jaime  que  mantenía  su 

enfado. 

Nadie le respondió aunque por el cariz de los acontecimientos, las 

caras de los demás, denotaban una incipiente adhesión. 

- Pero, para eso se necesitaba una guerra y la única posibilidad era 

ayudar  a  que  se  fraguase,  de  tal  forma  que  tras  varias  reuniones  con  el 

embajador  norteamericano  en  España,  y  otras  más  a  última  hora  con  el 
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  propio presidente de los Estados Unidos, se llegó a una alianza de intereses 

por  la  que  los  buques  de  repatriación  no  serían  atosigados  cuando  se 

perdiese la guerra. 

-¡Una  guerra  por  dinero!-  No  pudo  más  que  exclamar  María 

incrédula ante lo que se relataba. 

- Como casi siempre- Volvió a meter baza Jaime. 

-  Eso  sí  que  es  verdad-  Se  apuntó  Matilde  lanzando  un  fraternal 

beso a Jaime. 

-  Cuidado.  No  os  precipitéis.  Esto  no  son  más  que  suposiciones, 

fundadas, pero meras teorías, porque no hay pruebas- Intentó dejar claro el 

ponente- Lo que sí es cierto, es que la compañía se lucró no sólo con lo que 

suponía  el  servicio  de  transporte.  Esos  eran  los  ingresos  oficiales  y  que  se  

repartieron  entre  los  socios  visibles  y  alguna  que  otra  comisión.  Lo 

trascendental es que en muchos, si no en todos los buques, se trajeron más 

cosas.  Eso  sí  que  es  seguro  por  lo  que  he  deducido  y  confirmado  de  los 

documentos que encontramos en Portugal. 

-  ¿Qué  habéis  estado  en  Portugal  y  no  me  avisasteis?-  Eclosionó 

Matilde indignada por no haber sido invitada a la excursión. 

- Déjale  seguir.  Te prometo que te llevo un día para  que conozcas 

ese lugar en el que estuvimos y verifiques lo que es un hombre, que cada día 

estás más buena- Piropeó Juan Angel a la abogada. 

-  Eres  un  cerdo.  Ya  te  gustaría  sólo  rozar  un  milímetro  de  este 

cuerpo- Retó al orondo pretendiente sin saber bien si el requiebro del otro 

era una galantería real o una más de sus groserías. 

- Como sigamos así no terminamos nunca- Cortó Alvaro al que se le 

comenzaba a agotar la paciencia con tanta interrupción. 

- Sigue- Volvió a mediar María conciliadora. 

- El caso es que entre los documentos había una relación de barcos 

con  un  detalle  exhaustivo  de  sus  posibilidades  de  carga,  carga  real,  carga 

después  de  atracar  y  desembarcar  en  Cádiz,  y  destino  posterior.  Todo  eso 

tanto  de  barcos  que  provenían  de  Cuba  como  de  Manila.  En  la  carpeta 

tenéis la documentación completa y unos ejemplos que he pormenorizado 

con una hoja de cálculo. Veréis que curiosamente todos los buques, después 

de  tocar  puerto,  o  se  llevaban  al  desguace,  o  se  perdían,  o  se  vendían,  e 

irremisiblemente todos fondeaban antes en el puerto de Lisboa. 

Una  exclamación  generalizada  se  expulsó  indomable  de  las 

gargantas mientras atendían la página a la que se hacía referencia. 
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PESO SIN 

PESO 

BUQUE

FECHA

DIFERENCIA

DESTINO

CARGA

SALIDA

BALDOMERO IGLESIAS

20-05-1898

3700

3701

1

DESGUACE

ESPAÑA

20-06-1898

2500

2500,5

0,5

VENTA

SANTO DOMINGO

27-07-1898

3750

3751,5

1,5

PERDIDO

REINA MERCEDES

30-08-1898

3600

3600,25

0,25

DESGUACE

ISLA DE MINDANAO

20-09-1898

3900

3902

2

PERDIDO

 

- Como os he dicho, esta pequeña tabla no es más que una muestra 

de los buques que entre 1898 y1900 llegaron a Cádiz y luego desaparecieron 

y  que  en  total  fueron  catorce.  Además,  supongo  que  previamente  se 

realizaron algunas pruebas, porque entre 1895 y 1898 fueron otros cinco, de 

los cuales el Santiago, el San Fernando, el Santa Bárbara, y el Don Alvaro de 

Bazán  fueron  devueltos  con  similares  diferencias  de  pesos  y  fueron 

entregados a  otras empresas en las que indefectiblemente figura  de una  u 

otra forma nuestro amigo luso. 

-  ¿Quién?-  Preguntó  Matilde  ante  la  aparición  de  este  nuevo 

personaje para ella. 

- Cuando vayamos a Portugal te lo contaré despacio. Pero para que 

te calles por un rato, es el suegro del chico- Despejó las dudas Juan Angel. 

-  Ya  acabo  con  números-  Alegó  implorando  la  paciencia  de  los 

presentes-  He  computado  un  total  de  veintiún  barcos  en  situaciones 

similares. Pueden ser veinte, pueden ser veinticinco, a una media de, entre 

una tonelada y cinco, por cada uno……….- Dejó en suspenso la solución a la 

operación matemática - Pues eso. Echad cuentas de lo que puede haber ahí 

y como es lógico no pueden ser productos perecederos porque los viajes de 

la  época  no  eran  precisamente  como  los  de  un  avión,  sobre  todo  los  que 

venían de Manila. 

- Una puta guerra para unas míseras toneladas de oro o algo así. Es 

lo que desde el principio había supuesto- Prorrumpió Jaime al tiempo que se 

levantó para  dar una  patada  a  una  silla de plástico que quedó desguazada 

del golpe. 

María  se  levantó  condescendiente  y  le  depositó  un  dulce  beso  en 

los  labios  ante  el  asombro  de  los  hombres  y  un  gesto  de  comprensión  de 

Matilde.  

- A ver si me aclaro- Félix quiso concretar lo que sabían una vez que 

María  y  Jaime  retomaron  sus  posiciones-  Una  panda  de  ricachones,  una 

fortuna  traída  desde  las  colonias  o  las  provincias  de  ultramar  o  como  se 
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  quieran  llamar,  y  todo  llevado  a  Portugal  donde  se  guardó  durante  un 

tiempo porque el otro día vimos que ya había desaparecido. 

-  Y  una  guerra  y  miles  de  muertos  inocentes  por  medio-  Insistió 

Jaime rumiando sus palabras. 

-  Hasta  aquí  todo  está  meridianamente  claro.  Conocemos  algunas 

personas,  y  una  aproximación  de  las  cantidades.  Como  todos  estamos  de 

acuerdo con esto, sigo con la siguiente incógnita que se me planteó. ¿Qué es 

lo que se trajo? 

- Eso, porque si es una mierda no merece la pena seguir- Juan Angel 

comenzaba a cansarse de tanto dato sin ver nada material. 

- Eso lo he tenido que descubrir por otros lugares menos diáfanos y 

que  no  puedo  difundir,  comprendedlo.  Seguro  que  se  trajeron  ingentes 

fortunas que se obtuvieron de forma poco clara con negocios propios de esa 

época  y  que  en  teoría  estaban  prohibidos,  esclavos,  drogas  que  ya 

comenzaban a circular, trata de blancas, armas, etcétera, etcétera, etcétera.  

-  Nada  cambia-  Ahora  Matilde  ratificaba  la  existencia  de  opacos 

negocios que siempre son los más rentables- En eso estoy con Jaime y nunca 

los he aceptado- Quiso dejar claro que también se trataba  de una persona 

con escrúpulos. 

- Ahora viene lo bonito- Dejó caer para que los demás aumentasen 

su  interés-  El  grupillo  hacía  a  todo  y  no  dejaron  olvidado  el  saqueo  de 

yacimientos  arqueológicos.  Encontraron  algo  más.  Supongo  que  fue  algún 

tipo de mapa  en el que se detallaban las ciudades  precolombinas  perdidas 

en la selva, algunas de ellas todavía no descubiertas. 

-  Ahora  sí  que  se  pone  interesante.  Tendré  que  comprar  ropa 

adecuada  para  una  excursión  a  la  selva-  Bromeó  María  figurándose  una 

emprendedora exploradora. 

-  ¿Y  no  podemos  llevar  tacones?-  Continuó  con  la  chanza  Matilde 

que no pudo contener la risa. 

- No creo que haga falta- Frustró Alvaro- He dicho que encontraron 

y trajeron no que todavía estén allí. Os aseguro que todo lo que calló en sus 

manos lo expoliaron y reposó durante un tiempo en la cisterna de la casa de 

Sintra hasta que pudieron traerlo a nuestro país. 

-  Ricachones,  transporte  en  buques,  una  auténtica  fortuna  seguro 

que  de  valor  hoy  incalculable  que  ya  lo  tenemos  en  España-  Félix,  como 

siempre, centrando las divagaciones de los demás. 

- Ya  sólo  nos quedan dos peldaños- Tranquilizó Alvaro después de 

las  precisiones  del  gigantón-  ¿A  quién  nos  enfrentamos  entonces?  Porque 

los nombres que conocemos no es más que la punta del iceberg. 

- No  me jodas que es peligroso, porque para  eso tenemos a  Félix- 

Juan Angel interpuso jocoso a su guardaespaldas. 

- Mi temor es que algo de eso hay. Hasta ahora conocemos algunos 

nombres, Antonio López, su paisano Satústregui, de personas del otro lado. 
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  Había algunos más, una especie de  hermética asociación  que se constituyó 

allí a partir de algo que encontraron en alguna de las excavaciones y que me 

ha sido imposible saber a ciencia cierta qué pudo ser. Desde luego debió ser 

algo tan especial, que supuso la puesta en marcha de ese grupo, que como 

luego detallaré, se propagó después en nuestras tierras. 

- Ahora sólo  falta  que vengan Templarios y cosas de esas- Farfulló 

Jaime entre dientes. 

- Sería emocionante- El entusiasmo de María crecía por momentos. 

-  Bueno.  Avanzo  lo  del  grupo  saltándome  los  detalles.  María  no 

anda  descaminada.  Un  intimísimo  amigo  me  ha  facilitado  una  copia  del 

documento  fundacional  de  la  organización  en  España  del  que  os  he  hecho 

fotocopia  y  del  que  he  podido  contrastar  su  veracidad  físicamente.  En 

resumidas  cuentas,  en  él  se  redacta  la  disposición  de  sus  componentes  en 

regenerar  la  asociación  que  en  nuestro  país  se  encontraba  dormida  desde 

hacía varios siglos y que se hace renacer en torno a eso tan importante que 

encontraron,  y  que  podía  aglutinar  a  personas  tan  dispares  en  el 

pensamiento como los que observaréis firman la escritura. 

- No conozco a nadie- Se disculpó Félix. 

-  Tampoco  tiene  mayor  importancia.  Sólo  daos  cuenta  que  por 

ejemplo, el clérigo que figura, no es ni más ni menos que el señor Obispo de 

Getafe  que  además  crea  el  colegio  de  los  Escolapios,  que  aún  funciona, 

gracias  a  los  fondos  de  importantes  donaciones  de  nuestros  amigos;  los 

señores  con  nombres  hebreos  y  musulmanes  eran  los  más  altos 

mandatarios  de  esos  grupos  en  España  en  la  época;  y  los  demás  son 

políticos, militares, banqueros y empresarios de los más conocidos de esos 

años de los que los nombres es intrascendente. De todas formas, a modo de 

curiosidad  tenéis  un  anexo  con  todos  sus  nombres  y  cargos  al  final  del 

informe. 

- ¡Vaya panda!- Exclamó María que no podía reaccionar de manera 

coherente. 

-  No  he  acabado-  Una  vez  cogió  carrerilla  no  quería  más 

interrupciones- Lo que voy a desvelar ahora es una pura especulación, ahora 

no  tengo  ningún  documento,  sólo  habladurías,  murmuraciones,  comidillas, 

comadreos…… 

-  ¡Ole  tus  cojones!  Qué  bien  habla  mi  niño-  El  amigo  Juan  Angel 

cortó la sarta de apelativos con un aplauso. 

- Gracias. Se comenta que lo que trajo en persona nuestro Antonio 

López fue el auténtico “Arca de la alianza”. 

Una mezcla de exclamaciones de asombro y burla ocuparon todos 

los  rincones  de  la  habitación  mientras  Alvaro  callaba  ante  la  algarabía  que 

suscitó su revelación. 
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  - La que en su momento descubrieron los Templarios en el Templo 

de  Salomón  junto  con  otras  reliquias-  Pudo  acabar  alzando  la  voz  sobre  el 

murmullo. 

- Eso es un mito- Refutó Jaime distraído. 

- Ya he dicho que es una elucubración mía. De hecho, la pista sobre 

el grupo se pierde desde su creación- Intentó echar tierra sobre el asunto- El 

documento al que he hecho referencia no cabe duda que es verdadero, pero 

desde entonces no hay nada más y es más que extraño que jamás se haya 

conocido más de ellos. 

- Ricachones,  fortuna, grupo de Templarios o algo parecido………..- 

Volvió con las suyas Félix que archivaba todos los datos con dificultad. 

-  Ya  acabo.  Dejadme  terminar,  porque  lo  cierto,  es  que  fuesen  lo 

que fuesen, se dedicasen a  lo que se dedicasen, lo único cierto -Incidió- es 

que aquí hay algo muy gordo e importante que nos está esperando. 

-  Si  otros  no  lo  han  encontrado  antes-  Reconvino  Jaime 

evadiéndose del entusiasmo de los demás. 

- No creo, porque el anillo lo encontraste antes que nadie- Alvaro se 

hartaba de la postura de Jaime- Y por tanto, la última y definitiva cuestión, 

es ¿Dónde se encuentra? Y antes de que me cortéis otra vez, la clave está en 

la carta que he encontrado y que como es habitual en algunas costumbres 

de comercio, no es más que una copia en carboncillo del original que llegó a 

su  destinatario,  el  reiterado  Antonio  López.  En  ella  se  detalla  un 

cargamento,  que  viene  por  tierra,  de  una  serie  de  regalos  que  realiza  el 

suegro a su yerno e hija por su aniversario de casados y donde al final hay 

una frase que seguro es la pista para encontrar el tesoro. 

 

Todos  clavaron  sus  miradas  sobre  el  papel  donde  leyeron  la 

mencionada frase: “Allí donde el óxido mantiene sus propiedades”. 

 

-  Con  dos  bolitas  y  un  palito-  Juan  Angel  expresó  su  contrariedad 

ante el nuevo enigma que se les presentaba. 

 

- Por fortuna algo sabemos y es que todo el contenido del convoy 

fue descargado en la misma casa en la que encontró Jaime el anillo, según el 

albarán de recepción que también estaba guardado. 

 

- Tenemos excursión esta noche- Aplaudió María. 

 

-  Vamos  esta  misma  noche  porque  todo  esto  me  da  mala  espina- 

Apoyó Jaime. 

 

- No perdamos tiempo- Reafirmó Matilde que cambiaba su distante 

comportamiento  de  abogado  por  el  de  una  efervescente  jovencita 

necesitada de aventuras. 

 

- Guapísima- Advirtió Juan Angel- Con esa ropa es complicado que 

puedas siquiera andar con normalidad. 

 

-  Vamos  arriba.  Seguro  que  encontramos  algo  más  adecuado-  Se 

ofreció María en auxilio de la más mayor. 
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Se retiraron una  de la  mano  de la otra mientras los otros  salieron 

dejando los papeles en un total desorden encima de la mesa. 
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CAPITULO XXXII 

 

 

-  Hermano  Mayor  supongo  que  van  bien  las  cosas-  La  voz  de 

Marcos temblaba ante la expectación. 

 

- Hijo mío, todo rueda según lo planeado. Los dos frentes avanzan 

sin  oposición  y  sin  retraso-  La  queda  modulación  del  Hermano  Mayor 

templaba la conversación sin necesidad de levantar el tono. 

 

- No cabe otra posibilidad- Marcos se relajó al  instante a la espera 

de las noticias. 

 

-  A  nivel  de  nuestra  obra,  ya  sólo  nos  falta  la  puntilla  del  doce  de 

Octubre- Sentenció  sin posibilidad de rebatir  su exposición- En cuanto a  lo 

otro, tu hermana y sus amiguitos nos están allanando el terreno, incluso con 

mayor rapidez y eficiencia de lo esperado. 

 

- Nos vemos mañana. 

 

- Te espero. 
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CAPITULO XXXIII 

 

 

-  Perdonad  chicos  pero  estaba  limpiando  los  boquerones  en  la 

cocina  porque  espero  una  noche  movidita.  Dentro  de  un  ratito  esto  se 

llenará  de gente  para  ver el parte en familia. Parece que en estos tiempos 

difíciles  el  personal  no  quiere  estar  solo-  Se  disculpó  ante  los  hombres  del 

grupo por haber estado ilocalizable tanto tiempo. 

 

-  No  se  preocupe  Don  Antonio-  Aceptó  Jaime  erigiéndose  en 

portavoz  de  los  demás  envalentonado  por  el  beso  recibido  de  la  hija  del 

propietario del bar  – Dentro de un rato nos iremos de marcha- Mintió con 

descaro- pero es mejor llenar la barriga antes de beber. 

 

Al instante el enjuto hombre desapareció de nuevo hacia la cocina. 

 

- No sé que se podrá poner la Matilde- Cambió de tercio Juan Angel 

un  poco  arto  de  tanto  misterio-  La  verdad  es  que  está  buena,  pero  sus 

caderas comparadas con las de la niña………….. 

 

- Algo encontrarán si así lo ha dicho María- Alvaro intentó justificar 

la postura de las chicas. 

 

-  Y  además  podrán  cotillear  de  sus  cosas,  mira  que  son 

putillas………… 

 

- ¡Juan Angel!- Le recriminó Jaime indulgente. 

 

- Claro. Como tú has pillao cacho………… 

 

- Eso es secreto de estado- Esquivó el comentario. 

 

En  ese  momento  aparecieron  las  damas  por  la  puerta  de  la 

trastienda. 

Las 

dos, 

espléndidas, 

fulgurantes, 

resplandecientes, 

esplendentes,  en  la  sobriedad  de  la  sencillez.  Matilde  con  un  cortísimo 

vestido de vistosas flores que la cubría apenas el trasero y que la obligaron a 

vestirse  unas  mallas  oscuras  para  tapar  lo  descobijado.  María  con  un 

desgastado vaquero de talle bajo y una ceñida camiseta, que dejaba ver su 

cintura, con un letrero en el que se escribía la palabra “dedo” y debajo de él 

un dibujo de una mano con el puño cerrado y el dedo anular levantado. 

 

-  Es  una  suerte  que  las  modas  vuelvan  y  vuelvan-  Sonrió  María 

envidiando la figura de su nueva amiga. 

 

- La verdad es que el vestido de la madre de María da el pego y no 

me queda mal. Era un poco más baja que yo- Se vanaglorió de su estatura- 

pero así se ajusta más a la moda actual- Sonrió satisfecha. 

 

-  Estás  buenísima-  Juan  Angel  volvió  a  soltar  un  desafortunado 

cumplido. 

 

- Una observación- Puntualizó Jaime- En realidad dos. Tus caderas, 

que he de reconocer que son espectaculares, con ropa y sin ella…………. 
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- Gracias. 

 

- Apenas muestran que has tenido una hija. 

 

- Cabrón. 

 

-  Entiéndelo  como  una  alabanza  y  no  sólo  tú  tienes  derecho  a 

indagar sobre la vida de los demás. Y la segunda es que por primera vez te 

veo  sin  maquillaje.  Ambas  pistas-  Dijo  con  aire  detectivesco-  dejan  a  las 

claras  que  fuiste  mamá  muy  joven  y  que  te  embadurnas  para  parecer 

mayor, no para quitarte años como hacen otras. 

 

- Eso sí que es un cumplido. 

 

Todos  rieron  convalidando  la  evidencia  y  unidos  por  un  lazo  de 

incipiente amistad y compañerismo. 

 

Con una sonrisa de oreja a oreja apareció el padre de María con dos 

bandejas  en  la  mano;  una  repleta  de  boquerones  recién  fritos  que 

humeaban desprendiendo un penetrante e inspirador aroma  invocando ser 

devorados,  y otra con otras tantas patatas bañadas en abundante salsa roja 

que sólo con admirarla hacía saltar las lágrimas. Dejó el primer alijo sobre el 

mostrador y volvió a desaparecer. 

 

-  Tú  padre  es  cojonudo-  Lisonjeó  Jaime  a  la  chica  de  la  que 

mantenía su sabor en la boca. 

 

- Aunque ya te haya advertido sobre cómo debes comportarte con 

una señorita- Dejó claro que conocía la breve conversación que mantuvieron 

los dos días atrás. 

 

- Niñita, si yo fuese tu padre, estaría todo el día con una escopeta 

en la mano pa encañonar a todos los tipejos como este- Simuló Juan Angel 

que apuntaba a Jaime con un arma. 

 

- Si no he hecho nada- Se defendió levantando los brazos. 

 

- Por si acaso- Mantuvo su posición amenazadora. 

 

-  Vamos  chicos,  me  voy  a  enfadar.  Yo  hago  lo  que  me  sale  de  los 

ovarios- Quiso dejar claro María. 

 

- Así se habla- Acompañó Matilde. 

 

-  No  discutáis-  Reconvino  al  regresar-  Algún  día  seréis  padres 

y…………y una hija……… 

 

- Papá…………Lo de la virginidad ya se perdió hace mucho- Pinchó a 

su progenitor sabedora de lo que le escocían esos comentarios. 

 

-  Vale.  Dejémoslo-  Depositó  el  plato  de  callos,  el  de  oreja,  el  de 

calamares,  el  de  tortilla  y  el  de  ensalada  que  se  guardaban  en  equilibrio 

pegados a lo largo de los brazos del señor.- Parece que os marcháis a algún 

sitio secreto. 

 

- No ha colado lo de la marcha- Jaime reconoció su fracaso. 

 

- Hijo, más sabe el diablo por viejo que por diablo. 

 

- Papá. No quieras saber más. Cuando todo haya acabado………… 

 

-  No  os  preocupéis.  Yo  con  que  estés  feliz,  con  que  olvides  al 

bastardo………… 
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- Vale- Le cortó seria. 

 

El camarero se despidió de ellos por anticipado justificándose por el 

trabajo  que  habría  en  unos  minutos,  ya  comenzaban  a  llegar  las  primeras 

familias ocupando las mesas libres. 

 

A pesar de la cantidad de comida, dieron cuenta de todo lo que se 

les  puso,  regado  con  las  consiguientes  jarras  de  cerveza  con  gaseosa  y  se 

conjuraron terminar esa misma noche con el misterio del anillo y  el caudal 

que apadrinaba. 
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CAPITULO XXXVI 

 

 

Como  el  vehículo  de  María  era  el  más  pequeño,  en  él  sólo  se 

trasladaron  ella  y  Jaime.  Los  otros  se  sirvieron  del  gran  Mercedes  de  Juan 

Angel, porque a éste ni se le ocurría dejar su carro abandonado en un barrio 

como Vicálvaro. 

 

Los del utilitario llegaron antes que los otros y se apostaron frente 

la  puerta  de  entrada  hasta  que  los  demás  hiciesen  aparición.  En  la  noche, 

como  en  tantas  de  las  de  Octubre  en  la  Capital,  comenzaba  a  correr  una 

fresca marea que recordaba la desaparición del verano y la pronta arribada 

del invierno. Se refugiaron del viento apretándose sus respectivas cazadoras 

y guareciéndose en el soportal del museo. 

 

- Vaya, comienza a hacer fresco- Intentó romper el hielo Jaime con 

el manido argumento. 

 

- El verano ya se ha ido del todo- No dio pie a profundizar en otra 

conversación. 

 

- Tu asunto con los americanos parece que se va a arreglar, aunque 

va despacio- Cambió de táctica desechando la escusa del tiempo. 

 

-  Me  alegro-  Se  postulaba  esquiva  hasta  que  Jaime  se  decidiese  a 

dar algún paso más. 

 

- Pero todo el esfuerzo puede que no merezca la pena, porque los 

abogados  de  allí  me  han  informado  que  el  dinero  que  se  podrá  recibir  de 

indemnización es aproximadamente el importe de lo que ellos van a facturar 

más las costas. 

 

-  Los  abogados  sois  en  todos  los  países  iguales-  Comprendía  muy 

bien que Jaime quería algo más pero no entendía el por qué de tanto rodeo. 

 

- Cuidado- Advirtió- No todos somos iguales. 

 

- Los abogados, y lo que tenéis siempre los tíos metido en la cabeza, 

y no especifico qué, porque tanto monta como monta tanto, es siempre lo 

mismo. 

 

-  Eres  injusta-  Protestó  al  verse  metido  en  el  mismo  saco  que  los 

demás. 

 

-  El  mundo  está  lleno  de  injusticias-  Sentenció  disciplente 

suponiendo que su especial amigo saltaría por fin. 

 

- Me haces dudar de mí, me haces dudar de ti, me haces dudar de 

nosotros. 

 

- La duda permanente, la duda personificada- Mantuvo el escarnio. 
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-  Si.  Me  haces  dudar  de  todo  con  ciertos  comportamientos.  Tan 

pronto te arrimas como una lapa, te acercas para darme un beso como esta 

tarde, como te escapas como humo entre mis dedos. 

 

- Ya te he dicho que todo es injusto. Y me di un tiempo de reflexión- 

Recordó lo hablado después de la noche loca que compartieron. 

 

- Yo-  Se quedó mudo buscando las palabras adecuadas para evitar 

malentendidos- No pienses que busco ponerte presión. Ni siquiera pretendo 

más de lo que me diste. 

 

-  Buen  chico-  El  rostro  de  la  chica  desprendía  verdadera  ternura 

ante el aprieto de Jaime. 

 

- Toma- Llevó la mano al bolsillo de su pantalón sacando la caja con 

el anillo- Aquí es donde lo encontré y aquí te lo doy- Acertó a pronunciar en 

un sinsentido de emociones- No te equivoques. No es una proposición. Sólo 

quiero que esté en tu poder. 

 

-  Entonces,  como  no  es  una  proposición-  Recalcó  las  palabras  del 

otro- Lo acepto como regalo de amigo. 

 

- Gracias por aceptarlo como tal. 

 

María  correspondió  al  agradecimiento  con  un  nuevo  beso  en  los 

labios,  un  beso  ardiente  que  se  contraponía  al  viento  que  comenzaba  a 

soplar con virulencia, un beso que les trasladó a ambos a un tórrido paisaje, 

un beso que les trasportó a la noche en que se conocieron sus cuerpos. 

 

-  En  señal  de  recompensa,  es  probable  que  esta  noche  tengamos 

postre.  A  los  amigos  sólo  se  puede  corresponder  el  agradecimiento  con 

hechos, no con palabras- Previó según se despegaban 

 

- Eres una arpía. 

 

- Hay muchas personas que me han ayudado a serlo. 

 

A unos cincuenta metros ya se divisaba al cuarteto que completaba 

el  clan  aproximándose  con  los  hombros  encogidos  para  romper  el  aire. 

Dejaron  la  conversación  para  otra  ocasión  solazándose  Jaime  de  la  posible 

traca final que pondría colofón a la noche. 

 

- Ahora nos toca entrar- Dudó Félix al ver todo cerrado. 

 

- Cuando me colé estaba en obras y pude entrar por un hueco del 

entablado,  pero  ahora  ya  está  todo  reconstruido-  Se  lamentó  el  anterior 

allanador. 

 

- Yo ya lo sabía. Las obras de restauración no duran una eternidad- 

Prorrumpió Alvaro seguro de sí mismo. 

 

-  Pues  no  sé  qué  decirte-  Matilde  tomaba  la  palabra  intentando 

contradecirle-  A  no  ser  que  ya  se  haya  encontrado  el  tesoro-  Intentó 

trasladar el dicho sobre las calles de Madrid a esa obra. 

 

- Pero  el tesoro ya  se ha  descubierto- Proclamó María  ahondando 

en el misterio buscando una relación entre el anillo y las obras. 

 

-  No  me  digas  que  crees  que  las  obras……………-  Matilde  se 

comenzaba a entusiasmar por lo que se cocía. 
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- Todo es posible- Zanjó Alvaro al que no le gustaba los derroteros 

hacia los que se encaminaban las deducciones de las chicas. 

 

-  Es  más  que  posible-  Machacó  Jaime  un  tanto  receloso  por  el 

intento de matar esas conjeturas como si el más joven intentase ocultar algo 

que sabía. 

 

-  ¿Cómo  puñetas  podemos  entrar?-  Volvió  a  ser  Félix  el  más 

realista, el único que parecía tener los pies en el suelo en ese momento. 

 

-  Un  amigo  que  ha  facilitado  esto-  Mostró  unas  llaves  aliviado  de 

eludir  profundizar  más  en  la  discusión  con  las  féminas-  Es  un  auténtico 

amigo que estudió conmigo la carrera y ahora es el subdirector del museo. 

Como pago a unos favores que no vienen al caso, me ha facilitado este juego 

con la condición de que tengamos sumo cuidado. 

 

- Abre- Exigió Juan Angel que desoldaba por primera vez la boca. 

 

Sin  hacerse  rogar,  encajó  la  llave  en  la  cerradura  que  giró  sin 

necesidad  de  esforzarse  en  ello.  La  puerta  también  obedeció  sumisa  y  se 

abrió  sin  emitir  el  menor  ruido.  Una  mezcolanza  de  olores  les  golpeó. 

Pinturas, barnices, pegamentos se mezclaban haciendo la atmósfera apenas 

respirable.  A  ese  alucinógeno  artificial  se  le  unía  el  tremendo  calor  que 

despedían  varias  estufas  que  brillaban  configurando  un  marcado  camino 

hacia  lo  que  buscaban.  Las  cazadoras  sobraban  y  se  despojaron  de  ellas 

antes  de  comenzar  a  penetrar  en  el  laberinto  de  habitaciones  y  salas  con 

muebles y ornamentos cubiertos con fantasmales sábanas. 

 

Después de cerciorarse de que nadie les había visto, Alvaro cerró la 

puerta y se perdió por la primera puerta del pasillo. Se escuchó el chasquido 

de un mechero mientras permanecían en penumbra sin saber qué hacer. Un 

nuevo sonido  del accionar de alguna  palanca desde  la otra  habitación y se 

hizo la luz en todo el museo haciéndose de día. 

 

El  iluminador  se  reencontró  con  el  grupo,  satisfecho  por  ser  la 

referencia para todos los demás. 

 

-  Vamos  al  llamado  salón  de  las  comidas  que  está  por  allí  y 

decidimos  qué  hacer  porque  no  tenemos  toda  la  noche-  Advirtió  ante  la 

pasividad de todos los demás. 

 

El calor se hacía más agobiante a medida que se internaban por el 

infinito pasillo que servía de distribuidor principal.  

Avanzaron por el corredor de recién pulida y barnizada madera. Miraban a 

uno y otro lado intentando asimilar cualquier detalle que les sirviera de pista 

porque no sabían exactamente qué buscaban. 

 

-  Quieren  inaugurar  dentro  de  quince  días  y  todo  tiene  que  estar 

seco- Explicó el entendido en arte. 

 

- No hace falta  que nos lo  expliques- Replicó un tanto ofendido el 

constructor conocedor de la técnica. 

 

-  Joe,  pues  no  lo  hemos  hecho  veces  eso  de  calentar  para  pintar- 

Apuntilló Félix demostrando sus conocimientos de albañilería. 
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Hacia el centro del pasillo una  puerta derivaba  a  una  espectacular 

sala, un inmenso comedor en cuya parte central se encontraba la gran mesa 

rectangular,  para  una  docena  de  comensales,  con  sus  respectivas  sillas.  Lo 

invadieron  y  tomaron  asiento  para  discutir  sobre  los  siguientes  pasos  a 

seguir. 

 

- Aquí tengo la  relación de bienes que se detallaban en  el albarán 

de  lo  que  se  recepcionó  en  este  lugar-  Sacó  Alvaro  la  chuleta  de  la 

faltriquera posterior de su pantalón vaquero invadido de bolsillos. 

 

- Vete diciendo- Dijo Juan Angel impaciente. 

 

- Recordad que la clave está en aquello en lo que el óxido mantiene 

su composición- Refrescó Jaime. 

 

-  Concretamente  “Allí  donde  el  óxido  mantiene  sus  propiedades”- 

Matizó María- Cuidado que los detalles, son lo importante. 

 

- Perdón- Reconoció su falta de rigurosidad. 

 

- Voy a comenzar- Previno para captar su atención. 

 

Con lentitud fue dando cumplida cuenta a la relación de bienes que 

se trajeron desde Portugal. Una vez finalizada la lista, a ninguno se le ocurría 

la menor idea que pudiese clarificar el embrollo. 

 

- Me parece que la tienes que leer otra vez y que en cada elemento 

cada  uno  diga  lo  que  se  le  ocurra  aunque  parezca  una  estupidez-  Sugirió 

Jaime como posible escapatoria. 

 

-  Eso  es  una  memez-  Interpuso  Matilde  que  intuía  hacia  dónde 

quería ir. 

 

-  No  lo  niego,  pero  a  veces  funciona.  Como  sabes,  es  una  técnica 

que se utiliza mucho en publicidad y algunas ideas geniales han salido de esa 

memez- Replicó con gotas de rabia contenida- Seguro que es tan obvio que 

está delante de nuestras narices sin darnos cuenta. 

 

- Es lo menos malo- Cedió incapaz de sugerir una idea mejor. 

 

Volvieron a escuchar pieza a pieza todo lo enviado por el patriarca 

luso.  No  tardaron  en  aparecer  las  risas.  El  ejercicio  de  discernimiento 

instantáneo,  el  relacionar  objetos  con  óxido,  fue  derivando  hacia  las 

mayores  estupideces.  En  más  de  una  ocasión  Alvaro  se  vio  obligado  a 

interrumpir  su  listado  presa  de  su  propia  risa  o  por  las  carcajadas  de  los 

demás. No avanzaban mucho pero era indiscutible que se fraguaba una gran 

hermandad  que  sólo  restaba  sellarla  con  unas  buenas  copas  en  la  mano. 

Tardaron más de media hora en releer la relación de objetos y ya les dolía el 

estómago de tanto reír. Finalizada la lectura, algunos de ellos se levantaron 

para estirar las piernas y relajar los músculos agarrotados por la posición y el 

esfuerzo. Tras el breve descanso, y ya más relajados, ocuparon de nuevo sus 

asientos. 

 

- Mientras todos os partíais como niñatos en el cole- Comenzó Félix 

al que se le avecinaba un ataque de risa – he ido tomando nota de lo menos 

gilipollezco que habéis soltado- Se desligó de la locura colectiva. 
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-  Menos  mal  que  por  lo  menos  uno  ha  pensado-  Felicitó  María  al 

grandullón reprochando a los demás su falta de cuidado. 

 

-  Si  os  fijáis-  Prosiguió  triunfante  ante  los  incapaces  de  sus 

compañeros- Siempre que hablamos de óxido nos fijamos o bien en hierro, 

o bien en agua; es algo que tenemos asociado en nuestra mente. 

 

- Gran deducción- Elogió Alvaro. 

 

-  El  caso  es  que  relacionado  con  hierro  o  metales  tenemos:  las 

forjas de los ventanales, los marcos de cinco cuadros y los jarrones de cobre. 

Relacionados  con  el  agua:  las  cántaras,  la  fuente  y  la  pila  bautismal.  Y  la 

combinación de ambos: la bañera. 

 

- Me pido compartir la bañera con alguna voluntaria- Jaime no pudo 

reprimirse, aún presa de las tonterías sembradas momentos antes. 

 

- No me mires a mí- Declinó al instante la propuesta María. 

 

- Lo suponía. 

- Acepto- La propia palabra saliendo de su boca, contradiciendo su 

primera respuesta, sorprendió aún más a la propia María que a los demás. 

 

-  Ya  tenemos  un  primer  grupo  de  investigación.  Esa  bañera  debe 

estar  aquí-  Alvaro  sacó  diversos  planos  de  la  planta  del  edificio  de  otro 

bolsillo  del  pantalón  y  señaló  con  un  bolígrafo  el  lugar  donde  podrían 

hallarla. 

 

-  De  acuerdo-  Aplaudió  Jaime  complacido  por  la  inmejorable 

compañía que le tocó en suerte. 

 

-  Félix  y  yo  nos  encargamos  de  la  fuente  y  de  la  pila,  que  según 

parece es hermana de la de Sintra. Es posible que en esta ocasión sí nos diga 

algo. 

 

-  Eso  quiere  decir  que  al  gordo  y  a  mí  nos  toca  lo  otro-  Acató 

Matilde lo que quedaba, sin demasiado entusiasmo, pero sin derrotismo. 

 

- Yo iría más a los marcos, sobre todo a lo que contienen por si se 

trata de algún tipo de jeroglífico ya que son los que en su día se colgaron en 

esta sala- Señaló Alvaro con el dedo índice sobre otro mapa- Fue la sala de 

los fumadores, por tanto donde sólo se reunían los hombres y por supuesto 

en esa época las cosas importantes estaban vedadas a las damas. 

 

-  Cómo  han  cambiado  las  cosas-  El  comentario  de  Juan  Angel 

suponía una especie de añoranza ante aquellos fáciles tiempos. 

 

- Machista- Acompañó Matilde sus palabras con un puntapié en la 

espinilla. 

 

- ¡Cabalito! No veis cómo ha cambiado todo- Refunfuñó rascándose 

el punto herido por el golpe. 

 

-  Seamos  hermanos-  Recriminó  Félix  que  nunca  perdía  la 

compostura. 

 

-  Sobre  lo  de  los  jarrones  olvidaos  de  ello-  Advirtió  María-  Habéis 

dicho que eran de cobre y ese metal no se oxida. 
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- Es cierto. No había caído- Alvaro se  propinó un pescozón sobre la 

frente  por su negligencia. 

 

-  De  algo  deben  servir  diez  años  de  estudios  de  química  entre  el 

bachillerato y la carrera. 

 

Como  impulsados  por  un  resorte,  cada  uno  se  encaminó  a  su 

destino esperanzados en ser ellos los que atinasen con la barita mágica para 

despegar la oculta valija. 

 

-  Si  en  media  hora  no  encontramos  nada,  el  nuevo  punto  de 

reunión  es  la  sala  en  la  que  Jaime  encontró  el  cuarto  disimulado,  donde 

estaba  el  anillo,  por  si  a  última  hora  don  Antonio  dejó  allí  mismo  la  clave, 

cerrando el círculo- Propuso Alvaro antes de despedirse de los demás. 

 

- Muy propio de lo que no se os quita de la cabeza. Los masones o 

lo que sea de nuevo- Farfulló Jaime. 

 

- Es que es lo más sugestivo de pensar y soñar. Déjate llevar por la 

imaginación  por  un  rato-  Suspiró  María  tomándole  de  la  mano  para 

encaminarse a cumplir su misión. 
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CAPITULO XXXV 

 

 

- Ha sido una lástima que no hubiese agua para podernos tomar un 

relajante baño juntitos los dos. 

 

-  Sí-  Contestó  María  distante  ante  la  frustración  que  le  supuso  el 

hallazgo  de  una  bañera  de  época  blanca  y  lisa,  sin  adornos  ni  recovecos, 

cuya única funcionalidad era la del aseo personal. 

 

- No te veo muy convencida- Subrayó tomando posesión de un sofá 

de  terciopelo  rojo  que  se  encontraba  frente  a  la  tapada  entrada  al  cuarto 

origen de todo. 

 

- No sé qué estás diciendo- Comentó ausente y desorientada. 

 

-  Ya  lo  sé.  Pero  no  te  preocupes.  Tengo  la  intuición  de  que  hoy 

encontraremos algo. 

 

- Ya. 

 

- Ahora eres tú la derrotista. 

 

- Ha sido la decepción. Me encontraba tan segura de ser yo la que 

despejaría el misterio…………. 

 

-  Todavía  hay  tiempo-  Intentó  insuflar  ánimo  al  ver  peligrar  el 

colofón de la noche- Espero que los demás hayan encontrado algo, porque 

ya  casi  ha  pasado  la  media  hora  y  no  ha  llegado  ninguno  de  ellos-  Rogó 

cabizbajo. 

 

- Parece que hace un siglo que comenzó todo. Quién iba a suponer 

que  una panda  de entonces desconocidos, o simplemente  relacionados, se 

transformaría  en  una  camarilla  de  investigadores  amateurs  en  busca  del 

arca perdida. Todo esto me recuerda a los libros de “Los cinco” que leía de 

jovencita- Añadió con cierta añoranza. 

 

-  Sigues  siendo  jovencita  y  nosotros  somos  seis-  Puntualizó  con 

atención hacia ella. 

 

- Eres un adulador. 

 

-  Hablando  de  libros.  Todo  partió  de  un  relato  que  me  vino  a  la 

memoria y me obligó a entrar aquí y buscar el cuarto escondido- Rememoró 

 

-¿Un relato?- Quiso saber. 

 

- Creí que te lo había contado. En él se describía a la perfección el 

sitio. 

 

- ¿Un relato de misterio? 

 

- Más o menos- Eludió mayor matización. 

 

- Si hablaba  de este lugar  seguro que era de misterio y sobre algo 

romántico- Sus ojos se iluminaron expectantes. 
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-Terminaba  en  un  misterio,  pero  el  tal  Saturnino  debía  ser  una 

mente calenturienta. 

 

- Imaginativa. 

 

-  No.  Calenturienta.  Acabo  de  acordarme  que  en  este  mismo  sofá 

transcurría una escena que no me importaría imitar. Aquí se conocieron los 

dos protagonistas e interpretaron una imposible relación erótico festiva que 

no estaba nada mal. 

 

- ¿Lees esas cosas? 

 

-  Cuidado.  No  te  equivoques.  Es  literatura.  Hay  muchos  géneros  y 

grandes autores penetraron en ese género. 

 

- Me gustan más las novelas históricas. 

 

- Si quieres te explico el argumento con hechos palapables. 

 

- Me están dando ganas y adelantar el postre- Se veía más animada. 

 

Jaime se volvió a fijar en el atrayente cuerpo de María que desfilaba 

de lado a lado de la habitación mientras hablaba. Ella se paró un momento 

para dispensarle una sugestiva sonrisa de invitación. De nuevo el hoyuelo de 

la  barbilla  casi  le  saca  de  sus  casillas  y  se  levantó  para  tomarla  entre  sus 

brazos. La joven sabedora de la estrategia de su ocasional amante le esquivó 

dándole la espalda mientras simulaba acicalarse mirándose en el gigantesco 

espejo que servía de centinela a la camuflada puerta. 

 

- Párate un momento. Ahí mismo. No te muevas. Quiero imaginarte 

de otra forma en el espejo- Pidió emocionado, casi eufórico. 

 

La  chica  se  dejó  observar  conocedora  del  efecto  que  podría 

producir su reflejo en el cristal y contagiándose del hervidero de sensaciones 

que arrebatarían a Jaime. 

 

La aparición de Juan Angel y Matilde rompió la connivencia  en los 

pensamientos  de  la  pareja.  A  diferencia  de  lo  que  reflejaba  el  rostro  de 

María, Matilde retornaba  con un gracioso tono rosáceo en las mejillas y el 

vestido retorcido a la altura de la cintura. 

 

-  Nada  chicos-  Adelantó  mientras  se  recomponía  el  atuendo  sin 

disimilo. 

 

- Nosotros tampoco- Participó María de su fracaso. 

 

-  Eran  cuadros  sobre  tías  en  pelotas-  Se  relamió  Juan  Angel 

dirigiéndose a Jaime. 

 

-  Es  que  era  el  sitio  de  los  machos-  Increpó  Matilde  al  engreído 

adiposo. 

 

- Si al final os gusta- Presentó batalla ante la guerrera amazona. 

 

- Querrás decir que al final disponemos de vosotros cuando y como 

nos viene en gana. 

 

El saludo de Alvaro  firmó la tregua a lo que amenazaba como una 

cruenta guerra. 

 

-  ¿Vosotros  tampoco  nada?-  La  desmoralización  de  María  era 

patente. 
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- Nunca reconoceréis que lo de los templarios y cosas relacionadas 

no  son  más  que  fantasías  ¿Nunca  lo  comprenderéis?-  Repuso  Jaime 

contundente. 

 

- No y no. Quiero decir un no a cada pregunta. No había nada en la 

fuente que no era más que la representación de una venus. 

 

- ¿Y no sabes el otro significado de eso?- Bromeó Jaime 

 

- Vale ya Jaime- Le regañó María harta de esas tomaduras de pelo 

ante las creencias de Alvaro sobre los grupos herméticos. 

 

-  No  importa  María.  A  la  segunda  pregunta  ya  he  dicho  que  no.  Y 

además  matizo  porque  a  lo  mejor  hay  algo-  Guardó  silencio  para  que  la 

atención de los demás se centrase en él y olvidasen las rencillas- Resulta que 

la pila era melliza a la otra. He sacado fotos de los símbolos y señales por si 

acaso,  y  estudiarlo  posteriormente  porque  parece  que  guardan  una 

cronología  que,  a  diferencia  de  la  otra,  que  eran  hechos  pasados,  no  he 

logrado comprender. 

 

-  A  lo  mejor  es  una  hoja  de  ruta,  como  se  dice  ahora-  Elucubró 

María invadida por la fantasía- Que lo que descubre es el futuro, una especie 

de profecía. 

 

- Por favor……………- Jaime rezongó por la falta de objetividad de la 

chica.  

 

- Ya veremos- Prosiguió- Otra diferencia es que si os acordáis, la de 

Portugal la conseguimos arrancar del suelo. 

 

- La moví- Matizó Félix alardeando de su potencia. 

 

-  La  moviste-  Reconoció  la  puntualización-  El  caso  es  que  esta  ha 

sido  imposible.  Pero-  Quiso  continuar  antes  de  que  ninguno  le 

interrumpiese- sí la hemos conseguido girar despegando las dos piezas que 

la componen, la copa y el pie. 

 

- ¿Otro dedo?- Juan Angel preguntó para apropiarse de él y donar 

las dos reliquias a la Iglesia de su pueblo. 

 

- ¿Qué?- Solicitó Matilde una explicación. 

 

- En la otra encontramos un dedo de Santa Teresa gracias al cual la 

próxima  Semana  Santa seré  el patrón de la cofradía.  No te digo ná  si llevo 

dos. Piensa que creían que la mano que tenía Franco estaba entera. 

 

- Si eso te hace feliz- Masculló entre dientes. 

 

-  Dejadme  terminar-  Regañó  Alvaro  con  fuerza-  Lo  que  hemos 

descubierto es una oquedad vacía. 

 

- ¡Oh!- La exclamación de María contagió a los demás. 

 

- Sí hay algo interesante. En su momento, el hueco se diseñó para 

contener un cofre, o un pequeño baúl, o…….. 

 

- ¡Un arca!- El tono de María cambió por completo mientras miraba 

a Jaime. 

 

-¡Sí!-  Acompañó  Alvaro  también  entusiasmado  ante  el 

descubrimiento. 
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-  Entonces,  toda  la  parafernalia  del  transporte  sólo  era  para  eso- 

Razonó  Juan  Angel  dispuesto  a  marcharse  lo  antes  posible  de  allí  y  con  la 

mente ya en otra cosa. 

 

- Me temo que sí- Dijo Alvaro ya más tranquilo. 

 

-  Nos  podemos  ir  entonces-  Se  dirigió  el  gordo  a  la  salida  sin 

pérdida de tiempo. 

 

- Sí. Aquí ya no hacemos nada- Le acompañó Matilde. 

 

- Dejadme un par de días a ver si me largan algún chivatazo más con 

lo  que  traducir  los  jeroglíficos-  Les  siguió  Alvaro  preparándose  para  pasar 

otro par de noches en vela perdido en la red y en los papeles. 

 

- Ya voy- Resignada, María les siguió. 

 

- No me voy a quedar solo- Félix comenzó a caminar para mantener 

la fila. 

 

-  ¿Ya  os  habéis  rendido?-  Jaime  ocupaba  el  centro  de  la  sala  sin 

inmutarse ante el derrotismo de los otros cinco. 

 

-  Parece  que  no  has  escuchado.  Vives  en  tu  mundo-  María  se 

revolvió airada. 

 

-  Venid  un  momento  que  no  está  todo  perdido.  Recordad  que  el 

viejo siempre se envolvía en el juego de la doble intención- Les recordó- Sus 

pistas siempre eran dobles y creo que la respuesta está delante de nuestros 

hocicos. 

 

Atropellándose unos a otros retornaron con renovados aires. 

 

- Venid conmigo. 

 

Con diligencia se arremolinaron todos delante del espejo. 

 

- Fijaos bien en todo lo que veis. 

 

Como  máquinas  recorrieron  cada  rincón  del  cristal  en  busca  de 

alguna nueva pista.  

 

Ninguno lanzaba conjetura alguna comenzando a pensar que Jaime 

había  sido  presa  de  alguna  alucinación.  Él  no  ofrecía  la  menor  pista 

regocijándose  de  la  impericia  de  los  demás  que  mantenían  los  ojos  tan 

abiertos,  pendientes  de  las  imágenes  del  espejo,  que  les  comenzaban  a 

escocer. Después de un buen rato, tomó por los hombros a María y la colocó 

al  frente,  más  cerca  el  espejo,  quedando  reflejada  en  primer  plano  su 

esbelta silueta. 

 

- Vamos chicos, seguid mirando- Les animó – Mirad bien- Avivó sus 

voluntades. 

 

- Joder. Lo único que veo es una tía buena- Protestó Juan Angel que 

no perdía detalle sobre la figura del espejo. 

 

Poco  a  poco  la  tez  de  María  se  tornaba  rosácea  sintiéndose 

desnuda  delante  de  la  luna  que  la  retrataba.  Ella  tampoco  comprendía  el 

estúpido juego que la exponía a las miradas tan poco recatadas de todos los 

demás y su incomodidad aumentaba minuto a minuto. 
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-  Eso  es  verdad-  Prosiguió  el  juego  de  adivinanzas-  Lo  ratifico  por 

experiencia- Aseguró entornando los ojos. 

 

-  ¡Cabalito!-  Utilizó  la  expresión  preferida-  Lo  que  quieres  es  que 

veamos lo buena que está para darnos envidia. 

 

- Imbécil- María arrojó una mirada asesina al antiguo labriego. 

 

- Mira la señoritinga, se ha vuelto modosita. 

 

- ¡Cállate de una vez!- Exclamó Matilde propinándole un pescozón 

en  la  nuca-  No  ves  que  tiene  razón,  que  eres  un  cateto  provinciano,  que 

nunca aprenderás lo que es una señora de los pies a la cabeza, que eres un 

cafre, que…………….. 

 

-  Os  voy    dar  un  pista  en  vista  de  lo  inútiles  que  sois-  Se  recreó 

Jaime cortando a la dama antes de que la sangre llegara al río. 

 

Se  situó  al  lado  de  María  y  con  la  palma  hacia  arriba  sostuvo  su 

mano a unos centímetros por debajo del pecho de ella figurando el efecto 

óptico, como si la palma de su mano se hubiese convertido en una palestra 

que  sustentaba  aquella  columnata  horizontal.  El  color  rosado  de  María  se 

tornaba  más  oscuro  porque  sus  senos  se  transformaron  en  el  blanco  de 

todos los ojos. 

 

- Yo no digo nada- Saltó Juan Angel compungido- Luego decís que 

soy un guarro pero mirando lo que parece que sujeta este cabrón………… 

 

- Nada- Acompañó Alvaro totalmente desconcertado. 

 

- Aunque yo también sea una mujer, he de reconocer que las tiene 

bien puestas- Comentó no exenta de envidia. 

 

-  El  dibujo  de  la  camiseta  es  un  tanto  ofensivo-  No  quiso  perder 

baza Félix tan perdido como los demás. 

 

-  Leed  lo  que  pone  aquí-  Su  dedo  índice  recorrió  el  letrero  de  la 

camiseta casi rozando las erguidas protuberancias de la chica. 

 

- Dedo- Juan Angel demostró que su capacidad lectora no cayó en 

el olvido a pesar de su escasez y precariedad. 

 

- Muy bien- Felicitó con una mueca exagerada- Por cierto. Os hago 

saber que no lleva sujetador- Clarificó a los comparecientes. 

 

El  color  bermellón  de  María  simulaba  una  antorcha  encendida 

iluminando  aún  más  la  habitación.  Prefirió  no  emitir  ningún  comentario. 

Desvió  sus  ojos  hacia  su  torso  percatándose  de  lo  que  sospechaba  y  que 

gracias a la distancia sólo Jaime podía descubrir. La emoción de la noche, y 

el  recuerdo  de  la  mano  que  la  prendió  unos  días  atrás,  facultó  la 

germinación de sendos brotes en los pináculos de su busto evidenciando su 

estado de animación. 

 

- Estáis un poco espesos- Intentó aliviar la tensión- Alvaro, pásame 

uno de los papeles que tienes y dejadme un bolígrafo o cualquier otra cosa 

con la que pueda escribir- Ordenó con urgencia. 
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María  se  escabulló,  en  cuanto  pudo,  del  lugar  preferente  que 

habitaba  invadiendo  su  intimidad,  tapándose  en  la  parte  posterior  del 

grupo. 

 

Con celeridad, Alvaró le proveyó del papel y Matilde de un bolígrafo 

que encontró en su bolso. 

 

Jaime escribió la palabra “carbono” en el papel y lo colocó para que 

los demás pudieran leerlo a través del espejo. 

 

Un  murmullo  quebrado  partió  de  las  gargantas  de  los  aplicados 

alumnos sin que se viesen capaces de ofrecer ninguna respuesta. 

 

Volvió a tomar el papel y a escribir la palabra “obedece” para volver 

a ponerla frente al cristal. 

 

En este caso todos corearon acertando a la primera. 

 

Escribió una nueva: “rebeca”. 

 

Otra vez la confusión hizo presa de todos. 

 

-¿Todavía no?- Se impacientaba ante la tardanza en la reacción de 

todos los demás. 

 

Volvió  a  asir  a  María  para  ubicarla  de  nuevo  ante  el  espejo 

señalando la palabra escrita en el pecho. 

 

- Dedo- Respondió Félix como el alumno más aplicado de la clase. 

 

- Recordad que la frase era donde “mantiene sus propiedades”, no 

donde  las  incrementa  o  como  las  incrementa  porque  si  metemos  el  hierro 

en agua se oxidará más, no lo mantendrá. 

 

- Yo sigo tan perdido que me quedo con la imagen de María- Sopló 

Juan Angel fiel a sus ideas. 

 

Ya  cansado  del  juego,  dejó  que  María  se  retirase  del  espejo  y  de 

nuevo garabateó el papel. Una vez conforme con lo que ponía en él, imitó el 

sonido de un redoble de tambor para dar emoción a su descubrimiento.  

 

- Chan ta ta chán- Voceó al enfrentar lo escrito con la luna. 

 

-¡Óxido!  Claro.  Lo  teníamos  en  nuestras  narices  y  no  lo  sabíamos 

ver. El cabroncete del viejo se refería a la palabra, no a la materia ¿Cómo no 

caí antes?- Se recriminó a sí mismo Alvaro dándose un golpe con la palma de 

la mano en la frente. 

 

- Parece que no habéis entendido la psicología del viejo- Reprendió 

Jaime. 

 

-¿Tú  sí?-  Se  defendió  María  que  enseguida  comprendió  cuándo 

Jaime halló la clave. 

 

- De algo deben valer mis estudios de lógica en filosofía del instituto 

¿Os  he  comentado  que  saqué  sobresaliente?-  Redundó  sobre  lo  que  ya 

expuso. 

 

- Sí- Cortó Félix hastiado de la fantasmada del otro. 

 

- Si soy sincero………….. 

 

- ¡Novedad!- Ironizó Matilde metiendo baza. 
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- Casi siempre lo  soy. La verdad es que me encontraba  analizando 

cada uno de los puntos cardinales de la figura de María……….. 

 

-  Siempre  tan  galante-  María  se  volvió  a  ruborizar  y  esconder  su 

figura cruzando los brazos porque su cuerpo tornaba a ser eje de  análisis y 

estudio de todos. 

 

- Esa fue la combinación que abría la caja fuerte, pero como ya he 

dicho  he  exprimido  los  entresijos  de  la  mente  del  vejete.  Es,  era  un 

cachondo. Cada una de las cosas que  encontramos tiene un doble sentido, 

una pista falsa basada en el ocultismo, en eso grupos herméticos a los que 

tanto sois aficionados, y otro el verdadero, siempre apoyado en la lógica y 

en la filosofía clásica. 

 

- Pero el camino que no te gusta no ha resultado nunca baldío del 

todo-  Razonó  Alvaro  un  tanto  apurado  por  el  patinazo  y  la  ausencia  de 

leyenda en cada hallazgo. 

 

-  En  eso  no  te  falta  razón-  Le  animó  observándole  tan  aplanado- 

Siempre la doble intención. 

 

-  Eso  es  lo  que  quiero  decir.  Date  cuenta  de  que  en  cada  caso, 

hemos encontrado algo más de lo mero material que esconde en definitiva 

el anillo. En Cádiz no buscamos, pero en Sintra encontramos el dedo; aquí, 

esta noche el hueco del cofre…………. 

 

-  Seguro  que  hay  o  ha  habido  algún  grupo  detrás  de  todo  esto- 

María no quería dar por finalizada la fábula a pesar de las pruebas. 

 

- No os voy a contradecir. Todo apunta a que pudo haber algo, pero 

no es lo que nos interesa. Lo que queremos está ahí, frente a nosotros, en 

este  precioso  espejo  que  en  su  alma,  en  su  otro  lado,  seguro  que  guarda 

fantasías más terrenales, que las que vosotros figuráis. 

 

Félix  se  adelantó  e  intentó  descolgar  el  marco  que  prendía  de  la 

pared  En  un  primer  intento  no  lo  consiguió,  algo  lo  sujetaba  a  la  pared 

frustrando  su  tentativa.  Le  ayudó  Jaime.  Cada  uno  aferró  un  extremo  e 

hicieron  una  segunda  intentona.  Tampoco  lo  consiguieron  porque  algo  lo 

anclaba imposibilitando su propósito.  

 

- Seguro que es el mecanismo para abrir la puerta secreta- Advirtió 

Jaime dolorido de la espalda por el esfuerzo. 

 

No cejaron. Balancearon con fuerza el espejo hasta que se escuchó 

un  sonido  metálico  que  lo  liberó  y  pudieron  apearlo  del  enganche  para 

depositarlo con mimo en el suelo, sobre la mullida alfombra, para evitar que 

se deteriorase más de lo que estaba. 

Le sustituyó María que se agenció una lima del bolso, utilizándola a 

modo  de  bisturí  para  rasgar  la  cobertura  posterior  del  marco.  En  una 

perfecta  cadena,  Juan  Angel  se  encargó  de  retirar  la  madera,  una  vez 

desprendida de la sujeción. 

 

Todos  miraron  estupefactos.  En  efecto,  ahí  había  algo.  Un  papel 

amarilleado  por  el  paso  del  tiempo  y  un  sobre  cerrado  y  lacrado  con  una 
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  tonalidad similar al papel más grade. Unas palabras escritas a pluma en una 

cuidada  letra.  Un  dibujo  situando  el  lugar  en  el  que  por  fin,  obtendrían  la 

hucha de los hacendados indianos. 

 

Alvaro  lo  tomó  en  sus  manos  como  si  de  una  sagrada  forma 

consagrada se tratase. Su mimo obligó a los demás a abrirle un pasillo para 

que saliese presidiendo la procesión a otro lugar en el que pudiesen analizar 

lo encontrado con mayor comodidad. Una comitiva de nazarenos, seguían a 

la  sacralizada  figura  que  abría  el  camino  en  un  respetuoso  y  emocionado 

silencio. 
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CAPITULO XXXVI 

 

 

La mesa  del salón comedor  albergó  a  los comensales hambrientos 

de  respuestas  para  desentrañar  el  misterio  y  Alvaro  funcionaría  como  el 

medium asistente para despejar toda la nebulosa. 

 

- ¿Estáis todos preparados?- Quiso estar seguro antes de comenzar. 

 

La  afirmación  fue  unánime  e  impaciente  al  encontrarse  tan 

próximos a la meta después de la larga carrera de obstáculos. 

 

Recogió  el  papel  para  acercárselo  y  poderlo  leer  con  mayor 

facilidad. 

 

- Lo voy a  leer literalmente y luego divagamos  sobre lo que pone-

Propuso-  Eso  quiere  decir  que  no  me  cortéis  como  es  vuestra  costumbre- 

Advirtió muy serio. 

 

- Vamos- Apremió Félix que pretendía ser en este caso la estrella. 

 

Retiró  el  sellado  del  sobre  con  los  dedos  y  extrajo  la  carta  que 

contenía. 

 

-  Comienzo-  El  texto  se  leía  con  facilidad  gracias  a  la  esmerada 

caligrafía  con  la  que  se  escribió-  Querido  hijo  Antonio,  cuando  abras  este 

sobre  será  porque  has  decidido  que  llegó  el  momento  para  dar  el  paso 

definitivo.  En  el  mapa  encontrarás  la  localización  donde  hemos  tenido  que 

trasladar el fondo de reserva que nos llegó de nuestras tierras americanas y 

filipinas.  Todo  está  en  ese  pueblo  de  la  cuna  del  resurgimiento  de  la 

civilización, en Al Ándalus, donde volvimos a ser hermanos los que en otras 

tierras son enemigos. Allá en el pueblo en el que nuestro transporte habitual 

se muta en transporte terrestre lo podrás rescatar, en el lecho definitivo de 

nuestros precursores- Enmudeció sin saber qué decir por el nuevo enigma. 

 

- Otro jueguecito- Se lamentó Jaime. 

 

- Una cosa está clara, que está en algún sitio de Granada porque fue 

allí  donde  se  hermanaron  de  nuevo  las  religiones  musulmana,  cristiana  y 

hebrea,  y  donde  se  estudiaron  los  textos  clásicos  así  como  se  importaron 

bastantes escritos egipcios y mesopotámicos.- Aseguró  Matilde convencida 

de sus argumentos e intentando demostrar que no era una iletrada. 

 

- ¡Cabalito! Es que esta chica es un baúl  repleto de sorpresas, una 

auténtica caja de “candora”- Acompañó Juan Angel con un efusivo aplauso. 

 

- Estoy de acuerdo- Se admiró Jaime. 

 

- No hay duda- Ratificó Matilde, recordando alguno de sus viajes a 

la ciudad de la Alhambra. 

 

-  Yo  también  estoy  de  acuerdo.  Seguro  que  es  allí  y  prefiero  no 

extenderme  porque  podrías  pensar  que  soy  un  prepotente  y  estamos 

demasiado  cansados  como  para  escuchar  una  conferencia  sobre  los  años 
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  dorados  del  reino  musulmán.  Pero………..Granada  es  muy  grande-  Se 

lamentó Alvaro cuya moral no salía a flote. 

 

-¡Cabalito!- Participó de su entusiasmo de nuevo a los demás que le 

miraron sorprendidos a excepción de Félix que también era poseedor de la 

respuesta. 

 

-  No  me  digas  que  eres  tan  listo  que  has  conseguido………….-  La 

única  finalidad  de  Matilde  era  picar  al  otro  porque  estaba  segura  que 

acertaría en su contestación. 

 

- Sois unos niñatos de ciudad que en vuestra  puñetera vida habéis 

pisado un pueblo y mucho menos trabajado en las labores del campo. 

 

-  Y  claro,  tú  has  cogido  el  arado  muchas  veces-  Prosiguió  su 

particular enfrentamiento. 

 

- Muchas. 

 

- Lo que nos preguntamos es si delante o detrás- Atacó de manera 

tan contundente que Juan Angel se mordió la lengua. 

 

-  No  hay  quien  os  entienda-  Apaciguó  Félix-  Si  últimamente  no 

podéis estar el uno sin el otro. 

 

- Vah- El gordo amigo desdeñó el comentario del grandón. 

 

-  Bueno.  Si  tu  lo  dices-  Realizó  su  paisano  un  ostensible  guiño  en 

señal de afirmación. 

 

- No digas tonterías. Tan grande y tan tonto- Matilde intentó negar 

lo sugerido con el gesto. 

 

-  No  voy  a  entrar  al  trapo  querida  Matilde.  Ni  las  rubias  sois  tan 

tontas, ni los grandes tan estúpidos. 

 

-  ¿Alguien  quiere  centrarse  en  lo  que  nos  ocupa?-  Alvaro  no 

comprendía ese cortejo público en un momento tan inoportuno. 

 

-  Lo  haré  yo-  Se  prestó  Félix  tranquilo-  Desde  niños,  este 

impresentable y yo subíamos al carro de su tío junto a toda la chiquillería de 

la  familia  y  conocidos,  para  levantar  las  matas  del  melonar  después  de  la 

cortá. 

 

- ¿Y?- Matilde no se rendía en su actitud ostigadora. 

 

-¡Matilde! No seas niña- Su antiguo empleado le llamó la atención 

como un profesor al niño inquieto. 

 

-  La  verdad  es  que  era  duro,  en  septiembre,  con  el  calorazo  que 

todavía hacía en la fecha, a las cinco de la tarde, y la mierda de las espinas 

que  se  clavaban  en  las  manos  y  duraban  incrustadas  en  la  piel  hasta  las 

Navidades. 

 

-¡Félix!- Ahora le tocaba la reprimenda  a Jaime apremiándole para 

que descubriese lo que los dos aldeanos conocían. 

 

-  El  caso  es  que  siempre  nos  transportaba  en  la………………………la 

¡galera! tirada por dos mulas. 

 

-¡Cabalito!- Apuntilló. 
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-  Aquí  no  tengo  ningún  mapa-  Se  disculpó  Alvaro  al  que  todos 

miraban en demanda de uno- Joder no voy a llevar de todo en los bolsillos- 

Protestó. 

 

-  Pues  no  lo  entiendo.  Ten  en  cuenta  que  te  has  convertido  en 

nuestro facilitador- Rió Jaime su gracia. 

 

-  Y  no  me  he  traído  el  ordenador.  Se  ha  quedado  en  el  bar  con 

todos los demás papeles. 

 

-  Jaime  tiene  razón.  Eso  es  una  negligencia  imperdonable  por  tu 

parte-  El  estar  casi  tocando  el  fin  relajó  a  María  lo  suficiente  como  para 

seguir la chanza a Jaime.- ¿Te imaginas que cuando yo tuviese que operar se 

me olvidasen los guantes? 

 

- Dejad al niño que bastante ha hecho- Defendió Félix furibundo al 

más joven del sexteto. 

 

-  Gracias,  pero  no  necesito  abogados  para  defenderme-  Dijo  sin 

ánimo  de  ofenderle-  Ya  sabemos  el  nombre  de  la  localidad  a  la  que  hace 

referencia y  el mapa. Espero  que por fin  demos con la ubicación  definitiva 

de  lo  que  buscamos.  Lo  único  que  nos  falta  es  ponernos  en  marcha.  No 

tenemos más que acercarnos por la zona después de una breve consulta al 

oráculo  porque  seguro  que  habrá  algún  pueblo  o  aldea  con  ese  nombre. 

Después cogerlo y……………. 

 

-¿Se puede saber qué hacen ustedes aquí?- La voz ronca y profunda 

provenía de la puerta. 

 

Un  trío  de  uniformados  agentes  de  Prosegur  taponaba  la  entrada 

con  cara  de  pocos  amigos.  Un  terceto  con  una  corpulencia  similar  a  la  de 

Félix construían una muralla imposible de franquear. 

 

- Espero que no nos hayan escuchado- Cuchicheó María al oído de 

Jaime. 

 

-  Seguro  que  no.  Se  ve,  por  su  respiración  aún  acelerada,  que 

acaban de entrar- Observó el abogado. 

 

Los  vigilantes  se  mantuvieron  firme  en  su  posición  sin  pronunciar 

ninguna  palabra  a  la  espera  de  algo.  El  único  movimiento  que  realizaron, 

como  agentes  bien  aleccionados,  fue  llevar  su  mano  a  las  porras  en 

prevención, por si se originaba algún altercado. 

 

-  Somos  investigadores-  Alvaro  se  levantó  llevándose  la  mano  al 

bolsillo  posterior  del  pantalón  que  se  estaba  convirtiendo  en  un  pozo 

inagotable- Aquí pueden ver mi carnet y las llaves de entrada que nos han 

sido  facilitadas-  Hizo  tintinear  a  la  vista  de  los  otros  el  manojo  en  la  otra 

mano. 

 

-  Sepan  ustedes  que  han  activado  la  alarma  silenciosa  y  en  unos 

instantes  llegará  una  autoridad  para  aclarar  todo  esto.  Si  es  cierto  lo  que 

dicen, estén tranquilos que todo se aclarará- Intervino el que se encontraba 

en el centro. 

 

227 


___









   

- Muy bien- Se acercó más con las dos manos al frente mostrando 

los objetos señalados. 

 

El  sonido  de  unos  pausados  pasos  se  advirtieron  aproximándose 

hacia allí. Los fornidos vigilantes se abrieron al instante para dejar paso a un 

individuo de unos cuarenta años, trajeado con pulcritud. 

 

- Buenas noches señoras y señores- Se presentó con educación. 

 

De manera instintiva todos se levantaron de sus sitios colocándose 

frente al otro grupo no invitado. 

 

-  Como  he  comentado  a  sus  subordinados  todo  esto  es  un 

malentendido porque tenemos autorización para estar aquí. 

 

- No lo dudo- Repuso con gélida tranquilidad el nuevo. 

 

- Entonces ya pueden irse- Exigió con enfado Alvaro. 

 

- Me parece que no lo entiende señor. Lo primero que van a hacer 

es darme sin rechistar el mapa. 

 

-¿Qué mapa?- Intentó virar María- Nosotros no tenemos nada. 

 

-  El  que  tienen  encima  de  la  mesa-  Apuntó  con  su  dedo  a  los 

manuscritos. 

 

-  Sepa  usted  que  son  unas  cartas  galantes  que  salpicaría  la 

intimidad de una de las más nobles familias de este país- Ahora Matilde era 

la  que  intentaba  disuadir  al  desconocido-  Llevamos  mucho  tiempo  tras 

el…………….-  Cortó  su  comentario  percatándose  del  error  cometido  al 

delatarse. 

 

-  Me  parece  que  no  son  de  Prosegur-  Félix  cerró  los  puños  con 

fuerza  preparándose  para  la  contienda  porque  al  fin  y  al  cabo  eran  seis 

contra cuatro. 

 

-  Voy  a  tener  que  llamar  a  la  policía-  Amenazó  sin  inmutarse-  No 

intenten disimular. Lo hemos visto todo. Pongo en su conocimiento que han 

sido observados y grabados por las cámaras de seguridad camufladas en el 

edificio. 

 

- Me parece una magnífica idea- Jaime observó la maniobra de Félix 

y  también  se  preparó  para  atacar-  Gracias  a  ellas  se  verificará  nuestra 

actitud. 

 

-  Ustedes  lo  han  querido-  Llevó  su  mano  al  bolsillo  interior  de  la 

americana buscando algo. 

 

Saltó Matilde que se encontraba en la parte más postrera del grupo 

sirviéndose de la espalda de Juan Angel, como si de un potro se tratase, para 

dispensar  sendas  patadas  a  dos  de  los  agentes.  El  golpe  sonó  seco  y 

acompañado  del  crujido  de  las  mandíbulas  de  los  hombres  que  se 

quebraban como simples palillos. El otro uniformado intentó sacar la porra 

pero  un  rápido  movimiento  de  Jaime  le  paralizó  la  mano  al  tiempo  que 

Alvaro  le  propinó  un  fuerte  mazazo  en  el  cuello  que  le  dejó  también  sin 

sentido.  Félix  se  ocupó  del  último  que  extrajo  algo  del  interior  de  la 

chaqueta que no pudieron reconocer. El cuerpazo de Félix arrancó como un 
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  tren arrastrando al otro que se desequilibró al tiempo que hizo accionar lo 

que portaba en la mano. La detonación ensordeció a todos. Paralizados, no 

sabían  cómo  reaccionar.  Un  nuevo  chasquido  de  huesos  rotos  cuando  la 

cabeza del trajeado se encontró con el borde del aparador donde se alojaba 

la  loza.  Encima  de  él  Félix  se  retiraba  con  dificultad.  Juan  Angel  no  quiso 

quedarse  atrás  y  le  propinó  un  puntapié  en  el  estómago  del  que  apenas 

obtuvo reacción. 

 

- Vámonos. Rápido- Propuso María aterrorizada. 

 

-  Yo  me  quedaría  para  averiguar  quiénes  son-  Propuso  Juan  Angel 

que era el más alterado ante el contratiempo. 

 

- Es mejor que nos vayamos- Acompañó Alvaro la propuesta de ella. 

 

Rescataron  el  plano  y  la  carta  y  salieron  a  trompicones  dejando  a 

los heridos en el suelo. 

 

Al  alcanzar  la  puerta  de  salida,  se  detuvieron  para  escapar  de 

manera  ordenada  aparentando  tranquilidad,  por  si  hubiese  alguien  en  la 

calle  que  les  pudiese  observar.  Alvaro  no  olvidó  cerrar  la  puerta  y 

anduvieron con precaución unos metros por la calle sin pronunciar palabra. 

Torcieron en la primera calle a la izquierda y luego a la derecha hasta que se 

aseguraron que nadie les seguía. 

 

-  A  estos  amigos  no  les  esperábamos-  María  tiritaba  por  el  miedo 

que aún residía en su cuerpo. 

 

- Maricones- Matilde se sentía enaltecida a causa de la adrenalina. 

 

- Eres una máquina- Elogió Juan Angel- No sabía que………… 

 

- De mí no sabes muchas cosas y ya era hora que pudiese poner en 

práctica  algo  de  lo  que  he  aprendido  en  tantos  años  de  combates  de 

juguete. 

 

Un quejido que salió de la boca de Félix alarmó a todos. 

 

-¿Pasa algo?- Inquirió Juan Angel preocupado. 

 

- Me parece que el cabronazo me ha dado- La mano que retiró del 

costado se veía oscura. 

 

- Hay que llevarle al hospital- Propuso María sin reflexionar. 

 

- Parece mentira que hayas trabajado en uno. Un herido de bala me 

parece  que  mosquea  en  un  hospital-  Desechó  la  idea  Juan  Angel  como  si 

fuese un experto en la materia. 

 

- Pero yo no he tratado nunca una herida como esa- Reconoció su 

incapacidad a pesar de su titulación- Podría ocasionar una masacre mayor. 

 

- No te preocupes, en el mundo en el que me muevo hay más de un 

mafioso  colega  tuyo  al  que  los  escrúpulos  y  códigos  se  le  olvidan  con 

algunos  billetes  morados  abanicados  delante  de  sus  morros.  Dejádmelo  a 

mí.  No  faltan  médicos  amables,  que  por  un  buen  puñado  de  euros 

reconstruyen lo que haga falta- El paisano del herido sabía lo que decía por 

su dilatada experiencia en el mundo de comisiones y lavado de dinero en la 

construcción. 
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- De acuerdo- Aceptó María. 

 

- Mañana nos vemos a las cinco de la tarde en el bar del padre de 

María y desde allí pa Granada.- No. Esperad- Rectificó- Lo mejor es que nos 

encontremos en………- pensó unos instantes- en la puerta del Media Mark de 

Villaverde  Bajo,  para  tomar  desde  allí  la  carretera  de  Andalucía.  Nosotros 

cuatro- Señaló a Alvaro y Matilde mientras servía de muleta a su compadre- 

nos vamos a un lugar seguro, tengo algunos por si acaso. Vosotros no vayáis 

a ningún sitio conocido por si acaso intentan haceros una visita esta noche. 

Estad localizables. Jaime, no  apagues el móvil,  el de  la empresa es seguro- 

Informó- Esos tipos no me han dado buena espina. Debe haber alguien por 

encima de ellos y sería una putada que nos quitasen lo que tanto nos está 

costando. 

 

-  María  y  yo  nos  buscaremos  la  vida-  Acortó  Jaime  un  tanto 

abrumado ante su falta de dinamismo, sin ser capaz de engatillar y usar su 

arma secreta a tiempo. 

 

- Hasta mañana- Se despidió la chica apesadumbrada al observar la 

mueca de dolor de Félix y el abatimiento de Jaime. 

 

El grupo más nutrido, se encamino hacia donde quedó aparcado el 

vehículo horas antes. María y Jaime optaron por no retornar a la puerta del 

museo y prefirieron tomar un taxi para alejarse de allí. 
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CAPITULO XXXVII 

 

 

-  ¿Te  falta  mucho?-  La  lluvia  de  la  ducha  se  dejaba  oír  sin 

interrupción desde hacía una eternidad- Me estoy meando 

 

- Ya acabo. 

 

La voz de María provenía del otro lado de la puerta. Necesitaba el 

agua  tibia  para  relajarse  ante  tantas  emociones.  El  caer  del  templado 

elemento la sirvió de sedativo para poder encauzar sus pensamientos. Cerró 

el grifo y se secó un poco con la toalla para tomar de inmediato el mullido 

albornoz que la cubría el cuerpo por completo. Con otra toalla se recogió el 

pelo y se dispuso a salir. 

 

Jaime  apenas  la  hizo  caso  apremiado  por  las  necesidades 

fisiológicas  multiplicadas  por  el  sonido  de  la  ducha.  Corrió  a  aliviarse  sin 

cerrar  la  puerta.  Condescendiente,  María  la  entornó  para  guardarle  la 

intimidad  y  se  sentó  en  la  cama  apoyando  una  almohada  en  la  espalda  y 

otra en la cabeza.  

Él también  se duchó con parsimonia apareciendo empapado en la 

habitación con otra toalla prendida en la cintura. 

 

Lo  único  que  se  les  ocurrió  fue  albergarse  en  un  hotel  y  sin 

explicación  lógica  optaron  por  buscar  alguno  lo  más  céntrico  posible. 

Después de varios yermos intentos, cuando comenzaban a desesperarse, el 

amable  recepcionista  del  hotel  Europa  les  facilitó  una  suite  gracias  a  una 

reserva anulada a última hora. 

 

Jaime ocupó el sillón para no importunar el tranquilo reposar de la 

chica. 

 

- Vaya día- Jaime dudaba hacia dónde debía orientar la charla. 

 

- Y nos lo queríamos perder. 

 

- Ya no sé qué pensar. 

 

-¿Sobre? 

 

- Sobre nada, te lo juro. 

 

- No te comprendo- Le puso la zanahoria delante de la boca. 

 

- Cosas mías, pensaba sobre todo en el postre prometido, pero no 

tengo cuerpo………. 

 

- Yo tampoco. Demasiadas emociones y conmociones. 

 

- Te advierto que no desisto- Se sinceró sin mayor concreción. 

 

- Me alagas- Se abstuvo de ser más explícita. 

 

- Te lo mereces. Me parece que después de pasarlas canutas hace 

un rato me he decidido a…… 
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-  Está  bien.  Tenemos  demasiadas  cosas  en  la  cabeza-  Prefirió  que 

cortase antes de tiempo porque su decisión de esperar era firme. 

 

- ¿Sabes que la idea del grupo extraño, de esos que os gustan, está 

tomando cuerpo? 

 

-  Algo  debe  haber-  Contestó  maquinalmente  porque  sus  ojos  le 

pesaban como dos yunques. 

 

- Lo digo porque alguien más sabía de todo………….. 

 

Calló  porque  el  acompasado  respirar  de  María  denotaba  que 

sucumbió  abrigada  en  los  brazos  de  Morfeo.  Prefirió  no  trasladarse  a  la 

cama.  Puso  los  pies  sobre  el  colchón,  se  acomodó  como  mejor  pudo  en  el 

mullido  butacón,  e  imitó  a  esa  pelirroja  cuyos  párpados  sellaban  sus 

preciosos ojos. 

 

……………………………………………………………………………………………………………………… 

 

Después  de  un  primer  remiendo  al  herido,  los  cuatro  ya  se 

encontraban  en  una  casa  que  Juan  Angel  puso  a  nombre  de  un  amigo  del 

pueblo previniendo que algún día pudiese pasar algo como lo que vivían. 

Se  repartieron  las  habitaciones  cediendo  la  principal  a  la  dama  ya 

que era la única que poseía un baño privado.  

El primero que se retiró fue Alvaro argumentando, mientras sacaba 

el  móvil  de  la  saca  del  bolsillo  delantero  del  pantalón,  que  llamaría  a  sus 

padres para que no se preocupasen por su ausencia durante un par de días. 

Matilde  y  Juan  Angel  auxiliaron  al  herido  para  incorporarse  y 

tenderse en la cama ya abierta del cuarto que le asignaron. 

Los  dos  que  quedaron  solos  en  el  salón  como  dos  pasmarotes 

incapaces  de  reaccionar.  Por  fin,  cansados  de  que  ninguno  tomase  la 

iniciativa, se despidieron con una tierna mirada tan poco usual en ellos. Ella 

a la cama tras insistir Juan Angel en cedérsela, mientras él se mantuvo en el 

salón a  la  espera  de la  persona  que cuidaría del enfermo  en su ausencia  y 

que no tardaría en llegar. 

 

……………………………………………………………………………………………………………………… 

 

-¿Qué es eso tan importante para molestarme a estas horas? 

- Hermano Mayor. Ha ocurrido algo terrible. 

-¿Qué? 

- El hermano Froilán ha caído al intentar recuperar el mapa. 

- Pero ¿Es que sois tontos? ¿Quién dio la orden? 

- Señor es que pensamos…….. 

- Vosotros no estáis para pensar, sólo para obedecer ¿Algo más? 

- No. 
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  -  Mañana  hablaremos.  Espero  por  vuestro  bien  que  no  se  haya 

estropeado todo- Advirtió como una sentencia de muerte a su subordinado. 

 

Airado,  colgó  el  auricular  dejándose  caer  sobre  la  almohada  para 

recuperar el sueño. 
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CAPITULO XXXVII 

 

No todos acudieron a la cita. Muy a su pesar, Félix se vio obligado a 

quedarse en el lecho convaleciente de su herida. Antes de partir los tres que 

le dejaron solo, le saludaron con emocionada efusividad, advirtiéndole que 

no se preocupase de nada porque se sabían cuidar solos y para cuidarle a él, 

Juan Angel ya contactó con la efervescente y dadivosa enfermera con la que 

compartió abundantes momentos gozosos que seguro se los trasladaría a él. 

Resignado ante su precaria situación, aceptó la prescripción facultativa y de 

camaradería y les brindó toda la fuerza moral de la que podía hacer acopio. 

Después  de  la  emotiva  despedida,  se  pusieron  en  marcha  en  un 

lujoso  todoterreno  cuyo  titular  legal  era  otro  amigo  del  pueblo  de  Juan 

Angel  y,  que  anticipándose  a  los  posibles  acontecimientos,  proveyó  de  un 

equipo casi completo de extracción minera. 

Como se estaba convirtiendo en rutina tuvieron que aguardar hasta 

que la parejita se personase. María y Jaime, como siempre, llegaron tarde a 

pesar de haber dormido como castos angelitos sin siquiera osar en avanzar 

nada  en  el  estudio  anatómico  del  otro.  El  reparador  sueño  les  supuso  un 

acopio  suficiente  de  fuerzas  que  completaron  desayunando  en  la  terraza 

exterior  del  hotel  viendo  pasear  a  la  gente  por  la  Calle  del  Carmen.  Más 

tarde, recompusieron su vestuario  en El Corte Inglés y decidieron acudir al 

encuentro de  los demás en transporte público. Bajaron a  pie hasta  Atocha 

para  allí tomar  el autobús ochenta y cinco que tenía una  parada  justo a  la 

puerta del Media Mark. 

También  Matilde  y  Juan  Angel  cambiaron  su  vestuario.  Ella  pudo 

elegir entre un vasto guardarropía que se almacenaba en distintos armarios 

de la casa y que en su momento fueron propiedad de las múltiples amantes 

del  constructor.  Él  vestía  un  chándal  de  la  marca  “adidas”  cuya  chaqueta 

mantenía  desabrochada  para  poder  lucir  las  carnes  que  caían  tapando  la 

cintura del pantalón por debajo de la estrecha camiseta de la misma marca. 

El  único  que  mantenía  la  indumentaria  del  día  anterior  era  Alvaro  que  no 

pudo  agenciarse  de  ninguna  prenda  por  problemas  de  talla;  o 

excesivamente  ancho,  o  demasiado  largo.  Tampoco  le  significaba  ningún 

problema,  ni  a  los  demás  les  supuso  sorpresa  porque  era  la  estampa 

habitual del investigador, tantas veces encerrado en sí mismo. 

El  viaje  a  tierras  andaluzas  se  hizo  largo  y  tedioso.  Ya  no  había 

enigmas a resolver sobre los que elucubrar, ya no había suposiciones sobre 

lo  que  podrían  descubrir.  El  bajón  después  de  las  fuertes  emociones,  la 

remisión tras las expectativas abiertas, el desgaste de la noche anterior, y un 
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  cierto temor hacia los nuevos interesados en el tema, hacía mella en todos y 

cada uno de ellos que se refugiaban en sus propios pensamientos. 

Cada  uno  por  separado  reconstruían  unos  planes  de  futuro 

inimaginables tan sólo un par de semanas atrás. Las perspectivas de hacerse 

con  una  ingente  cantidad  de  dinero,  el  intimar  con  los  integrantes  del 

sexteto, el compartir el vivir durante unas horas al filo de la navaja, les hacía 

ver, sin pretenderlo, que sus vidas tomaron otro cariz que en el transcurrir 

de los kilómetros debían perfilar.  

A  Juan  Angel  era  al  que  más  le  pesaba  el  autismo  de  los  demás. 

Encendió  el  potente  equipo  de  música  sin  que  los  otros  siquiera  se 

percatasen ni de lo que se escuchaba, ni del volumen. Su decisión de dejar el 

mundo empresarial era inquebrantable, no tenía ganas de luchar por dinero, 

tenía  lo  suficiente  y  encima  lo  aumentaría  en  breve.  El  coquetear  con  la 

muerte, el ver a su íntimo amigo herido, reforzaron su disposición y sólo le 

quedaba una elección “con quién compartiría ese tiempo de retiro hasta el 

punto y final”. La idea de la posible compañía le giraba y giraba en la cabeza 

como la ropa en una secadora al máximo de revoluciones y se materializaba 

en un vértigo casi imposible de controlar. 

Jaime agradecía al ser superior, en el que desde niño no creía, el no 

poder  implantarse  en  la  mente  de  María.  A  su  edad  se  veía  obligado  a 

cambiar,  el  rumbo  de  su  existencia  ya  no  tenía  sentido  y  en  compañía  de 

ella,  se  fijaba  como  objetivo  en  una  lucha  despiadada  contra  casi  todo  lo 

autoimpuesto. Al sonar el disparo se le encendió una luz, gracias al fogonazo 

que  quedó  incrustado  en  su  retina,  se  despertó  del  miedoso  letargo  de 

tantos años. Aceptó la respuesta de la chica, acató el tiempo de tregua que 

le impuso, pero en breve se veía contraatacando para compartir con ella los 

planes de urdía.  

Las  chicas,  más  pragmáticas,  preferían  dejarse  invadir  por  el 

momento. El disfrutar de ésto que jamás se podría repetir, que nadie podría 

imaginar,  que  ni  el  más  quimérico  novelista  pudiera  plasmar,  lo  vivían  en 

carne y hueso. En ese momento era lo  más importante, lo único, lo real, y 

sería una locura, una estupidez y un derroche, desperdiciarlo. María seguía 

firme en su decisión del diferimiento en dar una solución al asunto de Jaime. 

Era verdad que las dilatadas charlas y unión carnal con él, encendieron una 

mecha que no intentaba apagar. Una  chispa que la renovó y que abrió  sus 

puertas a una nueva relación. Matilde prefería obviar lo que le  deparaba el 

futuro.  Su  monótona  vida,  de  esfuerzo,  trabajo,  estudio,  y  escalada  contra 

los elementos, dio en estos días un sorpresivo vuelco que la distrajo de una 

estancada  rutina, y que nunca  supuso que sería  tan cautivador. Se planteó 

reconducir la relación con su hija y no sería descabellado que en compañía, 

una compañía que desde que intimó con el gordinflón, a pesar de su aspecto 

físico y de su coraza exterior, no le repugnaba tanto como imaginaba. 
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  El  único  absorto  en  otro  mundo  era  Alvaro  en  el  asiento  de 

copiloto.  Abrió  el  nuevo  portátil,  que  consiguió  en  la  tienda  de 

electrodomésticos  mientras  llegaban  María  y  Jaime,  y  lo  configuró  para 

poder navegar con la conexión móvil que extrajo de uno de sus bolsillos. Se 

dedicó a profundizar más sobre el ya íntimo Antonio López, sobre su suegro, 

sobre las relaciones que tenían con otros personajes de la época, sobre sus 

negocios.  Después  de  darse  por  satisfecho,  se  recreó  en  el  estudio  de  los 

parajes que iban a visitar, la orografía, los pueblos, las costumbres, cualquier 

detalle  que  les  pudiese  servir  de  ayuda  para  encontrar  lo  que  buscaban. 

Siguió  leyendo  distraído  algunos  correos  de  respuesta  a  sus  preguntas  y 

lanzando otros para disipar algunas dudas que aún se le planteaban. 

Sin necesidad de ponerlo en común acordaron por unanimidad no 

bajar del coche para comer. En una estación de servicio, ya muy próxima a 

Granada  capital,  se  ocuparon  Juan  Angel  y  Alvaro  de  apropiarse  de  unos 

bocadillos  de  embutido  de  la  región  y  unas  botellas  de  agua.  Durante  el 

refrigerio  las  únicas  palabras  que  se  trasladaron,  fueron  monosílabos, 

eludiendo largas conversaciones que podrían nublar  la concentración en la 

que  estaban  sumidos,  como  si  se  enfrentasen  al  partido  final  de  una  copa 

del mundo. 

Juan  Angel  continuó  al  volante  porque  ninguno  se  le  ocurrió 

ofrecerse para relevarle. 

No  tardaron  demasiado  en  llegar  a  su  destino  final.  Dejaron  el 

vehículo  aparcado  en  un  escampado  a  las  afueras  del  pueblo  por  la 

dificultad que suponía entrar por sus estrechas callejuelas. Guiándose por el 

campanario de la Iglesia, subieron por una de las empinadas y empredradas 

calles,  buscando  la  plaza  mayor.  Intentaban  cruzarse  con  alguien  a  quien 

preguntar y proseguir con la búsqueda. No encontraron a nadie. La hora de 

la  siesta  aún  se  respetaba  en  la  localidad y  hasta  las  seis  de  la  tarde  ni  un 

alma  osaría  salir    para  ocuparse  de  los  forasteros.  No  tenían  prisa.  Se 

sentaron en la  estrecha  acera  apoyando la espalda  contra  la pared de una 

jalbeada  casa  aprovechando  que  los  rayos  del  sol  se  resistían  a  que  se 

instalase el invierno.  

Juan Angel tomó  su teléfono móvil y realizó una  llamada. Escuchó 

con suma atención sin despegar los labios y colgó. 

- Félix está en perfectas condiciones. Parece que ha sido menos de 

lo que temíamos y recibió sólo un rasguño. De todas formas la enfermera le 

cuida con delicado mimo- Participó a los demás de la buena nueva. 

-  Es  una  pena  que  se  haya  perdido  esta  última  etapa-  Matilde 

expresó con auténtica sinceridad, sus sentimientos dejando ver a los demás 

su incipiente sensiblería. 

- Matilde, Matilde, Matilde- Susurró Jaime con ironía. 

- Mamón, mamón, mamón- Se volvió a guarnecer percatándose de 

la brecha que abrió. 
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  - Me temo- Comenzó a  reflexionar en  voz  alta  María- En  realidad, 

me alegro de que a todos nos esté afectando de alguna manera esto. 

- ¡Cabalito! Pa que nos deje indiferentes. Si hasta casi nos matan. 

-  Se  os  nota  demasiado-  Apuntilló  Alvaro  que  a  pesar  de  su 

aparente  distanciamiento  era  el  más  reflexivo  y  ponderado  a  la  hora  de 

expresarse. 

- Casi me da miedo de que todo acabe. Lo bonito de todo esto ha 

sido el camino, no conseguir la meta- Se lamentó Jaime jugando con la doble 

intención para que María lo captara, temiendo el no definitivo siquiera antes 

de echar a andar su relación. 

-  Estás  acojonado-  María  le  leyó  de  nuevo  el  pensamiento 

apiadándose de él. 

- No es eso, es sólo que………….- Su intento de desviar la aseveración 

calló en el vacío. 

- Si tú lo dices- Observó contemplativa la taheña.- Si te hago saber 

que  nunca  se  debe  perder  la  esperanza………..-  Quebró  los  ojos  al  tiempo 

que pronunciaba las palabras. 

-  Mirad-  Llamó  la  atención  Alvaro  interrumpiendo  a  los  tortolitos- 

Me parece que ya abren la taberna. 

La  acristalada  puerta  de  madera  se  abría  desde  el  interior  siendo 

sustituida  por  una  cortina  de  cuerda.  Se  apresuraron  en  llegar.  Una  vez 

alcanzaron  la  penumbra  de  la  cantina  pidieron  unos  cafés  para  despojarse 

del sopor que les calló mientras se encontraban en la calle. 

-  Un  poco  más  y  me  hubiese  quedado  frita  escuchando  vuestra 

empalagosa charleta- Volvió a punzar Matilde a Jaime. 

-  No  me  hagas  hablar  que  algo  me  da…………-  Amenazó  con  dar  a 

conocer sus sospechas. 

-  Qué.  Qué  vas  a  decir-  Brabuconeó-  ¿Que  te  has  acostado 

conmigo? 

- No. Eso no le incumbe a nadie. Aunque, si preguntas, es algo más 

que  conocido  porque  ninguno  se  ha  extrañado  de  algunos  comentarios 

sueltos que han caído estos días- Respondió. 

-  Vale  ya.  Me  aburrís  con  vuestras  navajadas  barriobajeras- 

Interrumpió Alvaro que parecía preocupado por  finiquitar el asunto lo antes 

posible, mientras los demás parecían disfrutar dilatando el tiempo. 

Se  levantó  de  la  mesa  que  ocupaban  y  se  acercó  al  anciano 

encargado  del  establecimiento.  Charlaron  en  voz  queda  durante  unos 

minutos guardando todavía el necesario respeto a la siesta recién fallecida. 

- En el camino busqué qué podían significar las señales del mapa y 

llegué  a  la  conclusión  que  no  podía  ser  otra  cosa,  que  la  posibilidad  más 

plausible,  es  que  se  trate  de  las  típicas  cuevas  que  hace  años  servían  de 

residencia  a  los  moradores  del  lugar-  Reveló  al  regresa  rsu  teoría  a  los 

demás, sin esforzarse. 
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  - Es lo más lógico- Se adhirió María con rapidez. 

-  Parece  lo  más  razonable.  Nada  más  fácil  que  profundizar  en  la 

montaña en lo que ya está excavado- Matilde se sumó a la suposición. 

-  Por  algún  sitio  hay  que  empezar-  Apoyó  Jaime  emprendiendo  la 

marcha. 

Desde  la  puerta,  el  viejo  mesonero  indicó  a  Alvaro,  cómo  podrían 

acceder a la zona de las cuevas y en un exceso de confianza les fió las llaves 

para que las echasen un vistazo por si deseaban pasar la noche en ellas. 

Juan Angel llegó rezagado y resoplando al final de la caída calle que 

desembocaba en las cuevas. Sin necesidad de ser demasiado observador se 

percató  que  el  resultado  de  la  búsqueda  resultó  un  auténtico  desastre. 

Alvaro  tenía  en  la  mano  el  mapa  y  no  hacía  más  que  mirar  el  papel  y  al 

frente  como  si  observase  un  largo  y  tedioso  partido  de  tenis  en  el  que  los 

contrincantes no hiciesen más que pelotear. 

- Ni parecido- Dio rienda suelta a su desilusión. 

-  Déjame  ver-  Pidió  Jaime  con  una  pizca  de  esperanza-  Nada-  Se 

convenció por sí mismo ante lo evidente. 

-  No  puede  ser-  Protestó  Matilde-  Las  deducciones  son  las 

correctas, este es el lugar, estas son las cuevas, no hay otra posibilidad. 

- Sí, pero…………….- María comenzó a contar mirando al frente- En el 

mapa aparecen nueve cuevas y aquí sólo hay seis- Se resignó a  lo palpable 

de la cruda realidad. 

Con el fracaso en el cuerpo, cabizbajos y sin capacidad de reacción, 

frustradas  las ilusiones almacenadas en el viaje, dieron la  vuelta  sin ánimo 

para  buscar  nuevas  alternativas.  Lo  habían  visto  todo  tan  claro,  tan  cerca, 

rozándolo  con  la  yema  de  los  dedos,  que  ninguno  era  capaz  de  aportar 

ninguna luz. 

Regresaron  a  la  taberna.  Alvaro  se  enfrascó  en  una  nueva 

conversación  con  el  anciano  durante  un  buen  rato  y  retornó  al  grupo  sin 

mejor cara. 

- Dame el mapa- Solicitó Juan Angel. 

- ¿Para? 

-  Qué  más  da.  Si  tiene  una  idea  que  la  haga-  Casi  ordenó  Jaime, 

cariacontecido porque los planes de futuro comenzaron a cojear. 

Se  lo  cedió  sin  protestar  y  el  barrigón  se  aproximó  al  vejete  que 

parecía  divertirse  observando  el  anómalo  comportamiento  de  los 

forasteros. 

- Qué hay buen hombre- Saludó- Resulta que estamos buscando un 

lugá y no tenemos ni puta idea ande pué estar- Retomó formas más propias 

de su tierra. 

- Esos niños son un poco raritos- Murmuró el mesonero muy bajo, 

mostrándole sus amarillentos y desgastados dientes. 
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  - Y que lo diga buen hombre. Menuda cruz me ha caío teniéndolos 

que vigilar- Se hizo el adulto responsable. 

- Si le puedo ayudá………..Tó lo que esté en mi mano………….Se nota 

que usté es de fiá. 

-  Mire-  Desplegó  el  papel-  Buscamos  un  sitio  donde  haya  esto,  y 

seguro que es aquí en Galera. 

El hombre tomó en sus temblorosas manos el mapa. Lo estudió con 

detenimiento como intentando recordar algo. 

- Tié to la pinta de ser Galera- Aseguró convencido. 

- Pero no lo hemos encontrado. 

- Esto tié toa la pinta de ser donde jugábamos de zagales y donde 

calló alguna moza………….- Se relamió rememorando añejas hazañas. 

- Pero, perdone que insista, no hemos encontrao nada parecido. 

- Me he explicao  mal.  Es  Galera la Vieja. La  madre de este pueblo 

que ya no está ni en los mapas. 

-¡Cabalito!- Estalló llamando la atención de los demás. 

- Usté no es de por aquí- Inquirió curioso el hombrecillo. 

- Soy de un pueblo de Toledo. 

- Ya me parecía a mí. Sí. Está a unos diez kilómetros de aquí hacia el 

interior de la sierra. Seguro que es allí, seguro, seguro, seguro……………. 

- Nos ha resuelto la papeleta. 

- Pero hoy es mejor que no vayan. En coche no se pué ir, sólo hay 

un  camino  que  utiliza  el  Juan,  el  pastor,  con  la  cabras  y  se  les  echaría  la 

noche encima. Cuidado que la sierra, es muy traicionera y lo más prudente 

es  que  pasen  aquí  la  noche  y  mañana,  se  acerquen  despacio  y  ya 

descansaos. 

- Nadie como usted lo sabrá ¿No tendrá aquí habitaciones? Es que 

subir otra vez a las cuevas no nos apetece. 

- Por supuesto. Pasado el verano ya no hay huéspedes en el hostal y 

tengo todas las habitaciones libres. Además, las cuevas son un poco frescas 

y no tién adelantos pá estar cómodos. 

Ninguno se opuso a la decisión tomada y avanzaron un paso más en 

su  confraternización  compartiendo  mesa  y  dejando  aflorar  más  sus 

auténticas personalidades libres de los corsés de la contaminante ciudad. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

240 


___









   

 

 

 

CAPITULO XXXVIII 

 

- Hermano Mayor, todo está bajo control- Aseguró Marcos con voz 

temblorosa ante lo trascendente del momento. 

- De eso estoy seguro hermano - Repuso tajante. 

- No lo dude. 

- Ten en cuenta que hoy es el día, que mañana todo será nuestro, 

que  por  fin  se  alcanzará  aquello  por  lo  que  tantos  hermanos  se  han 

sacrificado. 

- Ya no habrá más fallos. Y por cierto, el hermano Juan ya no dará 

más problemas. 

- Me alegro de tu determinación. Jamás me has defraudado. 

La  charla  de  las  dos  máximas  figuras  de  la  congregación  se  veía 

interrumpida  por  la  aproximación  de  dos  oficiales  del  ejército  del  aire  en 

traje de campaña avanzando con paso marcial por la pista de aterrizaje del 

aeropuerto de Getafe. 

Los  dos  recién  llegados  se  postraron  ante  el  Hermano  Mayor  y  le 

besaron con devoción el anillo de su mano derecha. 

-  Levantaos,  señores.  Hoy  es  el  gran  día  y  ustedes  son  los 

depositarios de la gran responsabilidad. 

- Es un honor- Se inclinó el de mayor graduación. 

- En la misma localidad donde se restauró nuestra orden, en un día 

tan trascendente como el día del Descubrimiento, el día gracias al cual pudo 

retornar de su lugar de reposo el Arca de la Alianza, veremos el renacer de 

una nueva civilización basada en una única verdad. 

- Así sea- Reafirmó Marcos respetuoso ante las palabras del prior. 

-  Hermano  Mayor,  ya  todo  está  preparado.  Los  cazas  ya  están 

cargados  con  los  misiles  de  fuego  real  y  los  objetivos  fijados  en  los 

ordenadores de a bordo. Nada puede fallar. 

- El futuro está en vuestras manos. 

Los dos  militares posaron  una  rodilla  sobre el suelo para  recibir la 

bendición del superior.  

Con  ella  se  dirigieron  a  sus  aviones  con  el  único  objetivo  en  sus 

cabezas  de  alcanzar  el  blanco  para  llegar  a  esa  “verdad”  suprema  que 

durante tantos años les habían prometido. 

Los  dos  superiores  de  la  orden  se  dirigieron  hacia  un  helicóptero 

que les aguardaba con el motor encendido, para llevarles hacia el lugar en el 

que  obtendrían  la  pieza  definitiva  del  complejo  y  legendario  puzle  que  se 

construyó siglos atrás. 

 

241 


___









   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

242 


___









   

 

 

 

CAPITULO XL 

 

Don  Paquillo,  el  propietario  de  la  tasca,  se  ofreció  a  pesar  de  ser 

festivo,  Doce  de  Octubre,  a  abrir  la  tienda  para  que  los  expedicionarios  se 

proveyesen de las provisiones precisas para el día de excursión. 

Juan  Angel  fue  el  encargado  de  elegir  las  viandas  que  guardó  en 

unas desgastadas alforjas que se colgó al cuello provocando la sonrisa de los 

compañeros aunque se guardaron el menor comentario comparativo. 

Emprendieron  la  marcha  revividos  con  nuevas  ilusiones  y  seguros 

de que esta vez sería la definitiva. Cargados, además de con la comida, con 

las  herramientas  que  recuperaron  del  coche  que  consideraron  más 

aprovechables  y  menos  pesadas,  y  con  el  ordenador  por  si  tenían  que 

consultar al “oráculo” en caso de apuro, comenzaron la marcha. 

Por  la  falta  de  hábito  en  esas  caminatas  les  costó  más  de  lo 

deseado alcanzar el viejo pueblo. Según decía la leyenda, el antiguo pueblo 

fue  abandonado  sobre  mil  setecientos  setenta  y  cinco,  cuando  el  gran 

terremoto que asoló Lisboa y gran parte de la costa española. Según explicó 

el lugareño, también se hizo notar en el interior y por la zona, por la especial 

orografía, y por las características construcciones, allí se vivió una auténtica 

carnicería que les obligó a reconstruir el pueblo en otro lugar más estable. 

A  media  mañana  llegaron  donde  en  tiempos  perdidos  se  situó  la 

aldea. No quedaba apenas el menor recuerdo de ella. Una agreste, patética 

y  desértica  planicie  les  acogía  contrastando  con  el  fértil  bosque 

mediterráneo que les rodeaba. El único rescoldo que invocaba lo que hubo 

allí eran algunas grandes piedras, pulidas por manos artesanas, de lo que en 

su momento debieron ser edificios, diseminadas por el suelo. 

Desde allí arriba otearon el horizonte sintiéndose pequeños. En ese 

momento se percataron de que casi nada tenía sentido ante la inmensidad 

de la naturaleza, que no eran nada ante su infinita fuerza. 

En  esta  ocasión  sí  acertaron.  A  su  espalda,  como  si  renegasen  de 

ellas,  las  nueve  cuevas,  casi  derruidas,  que  tanto  ansiaban  localizar. 

Preferían  extasiarse  con  la  realidad,  tocar  lo  intangible,  respirar  lo 

respirable.  Ahora  no  tenían  prisa,  el  objetivo  había  sido  alcanzado  y 

deseaban regocijarse del trabajo bien hecho y del éxito cosechado. 

Se permitieron un almuerzo antes de esprintar para romper la cinta 

de la meta. Se consintieron el lujo de apropiarse del tiempo en el lugar en el 

que éste no significaba nada. 
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  Improvisaron  una  mesa  en  el  suelo  y  desplegaron  las  viandas  y 

bebidas rescatadas del interior de las alforjas y comenzaron a dar cuenta de 

ellas.  

Se  sentían  trascendentes,  se  figuraban  en  una  comunión 

compartiendo  los  últimos  alimentos,  se  miraban  contagiados  por  una 

enfermedad  de  paz  acompañados  del  único  sonido  de  la  naturaleza  que 

ocupaba el entorno. 

Alvaro  pegó  un  respingo  estirando  la  pierna  como  si  le  hubiese 

dado un calambre a  causa  de una  mala postura. Introdujo la mano en uno 

de sus incontables bolsillos y la sacó sin nada en ella. 

- Metí una pequeña radio en las alforjas- Informó – Creo que sería 

bonito  escuchar  algo  de  música  porque  parece  que  ninguno  estamos 

dispuestos a hablar. 

La  extraña  idea  del  excéntrico  joven  no  sorprendió  a  ninguno  y 

accedieron a la petición sin demasiado entusiasmo. 

Comenzó a recorrer el dial buscando la emisora adecuada. 

-  Va  a  ser  difícil-  Se  empecinó  en  su  empeño-  No  se  pilla  nada  de 

f.m. 

Cambió  el  modo  de  recepción  a  a.m.  y  unos  sonidos  metálicos  se 

esparcieron sin oposición. La patética y solemne música clásica que salía del 

receptor  parecía  de  lo  más  coherente  para  la  ocasión  pero  dejó  la 

desconocida emisora como compañía. 

- Volvemos a interrumpir la emisión para dar las últimas noticias del 

magnicidio.  Como  ya  hemos  informado  en  anteriores  conexiones,  al 

comenzar  el  desfile  del  día  de  la  hispanidad,  en  la  ciudad  de  Zaragoza,  los 

cazas que abrían el acto lanzaron sobre el palco de las autoridades entre tres 

y seis misiles aire tierra. Tras la confusión inicial, ya ha quedado confirmado 

el fallecimiento de la familia real al completo, el gobierno en su integridad, el 

jefe de la oposición y sus más próximos colaboradores, los presidentes de las 

diferentes comunidades autónomas que por primera vez en un día como este 

se  unieron  al  acto  como  repulsa  a  los  últimos  atentados,  así  como  otras 

autoridades  civiles  y  militares  cuyos  nombres  se  pondrán  a  disposición 

de……………. 

Alvaro  no  pudo  aguantar  más  y  agarró  el  transistor  lanzándolo 

hacia el barranco donde se debió estrellar callando al infausto periodista.  

El  mismo  mazazo  que  sufrió  él,  ocupó  la  cabeza  de  los  todos  los 

incrédulos presentes. 

-  ¿Tendrá  esto  algo  que  ver  con  lo  nuestro?-  Se  preguntó  en  voz 

alta Jaime. 

- No somos tan importantes- Refutó Matilde sin encontrar un nexo 

posible ni coherente. 

-  Vamos  dentro  porque  me  parece  que  vamos  a  ser  necesarios- 

Juan  Angel  parecía  que  era  el  único  que  mantenía  la  sangre  fría-  Cuanto 
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  antes  acabemos  antes  podemos  regresar.  Matilde,  recuerda,  que  mañana 

seremos diputados y tendremos mucho trabajo. 

- Eso si no anulan las elecciones porque…………..- Los ojos de María 

brillaban  temiendo  las  furibundas  reacciones  ante  el  múltiple  asesinato 

aunque  en  parte  tranquila  porque  en  una  charla  confidencial  con  su 

hermano unos días atrás, éste le confesó que reclinó la oferta de figurar con 

el resto de políticos. 

Penetraron en la caverna indicada en el plano. Dentro no se colaba 

ni un rayo de sol y se ayudaron de unas potentes linternas que también se 

agenciaron en la tienda previniendo la eventualidad.  

Esculpidos en la piedra, se intuían lo que en su momento debieron 

ser  los  muebles,  ayudándoles  a  hacerse  una  idea  de  la  utilidad  de  cada 

estancia.  La  primera  sala  fue  la  cocina  porque  en  una  gran  roca  vertical 

aposentada  en el suelo se veía  un  ennegrecido  agujero  frontal  y sobre ella 

una losa con otros orificios que seguro era donde se colocaban los utensilios 

de barro para cocinar.  

- Recordad que buscamos “el lecho definitivo” que no tengo ni puta 

idea de lo que es pero que seguro que tiene que estar en este infesto lugar- 

La indignación de Alvaro le obligaba a perder la compostura. 

La  siguiente  estancia  era  una  especie  de  minúscula  pieza  con  otra 

gran piedra en el centro y una especie de poyo alrededor de ella. 

- Seguimos la visita con el salón comedor- Imitó Jaime la voz de un 

guía. 

- Vale- Matilde tampoco estaba para bromas. 

Avanzaron  por  un  pequeño  pasillo  en  el  que  se  bajaba  el  techo 

obligándoles  a  agacharse  y  accedieron  al  dormitorio  principal  según 

dedujeron por las dimensiones del lecho. La cama, también de sólida roca, 

centraba  la  alcoba.  Un  carcomido  paño,  de  tiempos  menos  inmemoriales 

que  el  habitáculo,  lo  cubría  manteniéndose  como  prueba  más  reciente  de 

escandalosas conductas de algunas parejas. 

- Aquí no hay nada- María no tenía ninguna gana de continuar con 

la expedición tras conocer la trágica noticia. 

- Nada nos parará- Interpuso Jaime, cuya última intención era darse 

por vencido- Ahora es el momento en que nos debemos mostrar más firmes. 

Rendirse no es para ti- La animó con una sonrisa. 

Con una mano tomó el extremo de la colcha y la hizo deslizar hasta 

hacerla  caer  al  suelo.  La  piedra  quedó  desnuda  frene  a  ellos.  Su  sexto 

sentido no le traicionó. Allí se encontraba la lápida del túmulo. Por las fechas 

y  frases  en  latín  que  en  él  estaban  grabados  debía  provenir  de  la  Edad 

Media. 

Se quedaron helados, boquiabiertos, sin saber reaccionar. 

-  Ahora  sería  Félix  el  que  nos  haría  falta  para  quitar  la  lápida-  Se 

lamentó Juan Angel. 
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  -  Es  posible  que  si  empujamos  todos  a  la  vez  lo  consigamos- 

Propuso Matilde poco convencida. 

-  A  mi  me  da  que,  según  hemos  encontrado  todos  los  demás 

escondrijos, debe haber camuflado algún tipo de cachivache que accione la 

apertura.  Si  era  un  sitio  secreto,  donde  descansan  personas  que  en  su 

momento  fueron  importantes,  no  podía  venir  un  regimiento  a  quitar  el 

pedrusco  cada  vez  que  fuese  necesario-  Razonó  Jaime-  Mira  si  al  final  los 

ocultistas teníais razón y los Templarios existían. 

- Te estás convenciendo a ti mismo- María, como todos los demás, 

dejaba poco a poco a un lado la noticia escuchada en la radio, para centrarse 

en el nuevo enigma. 

- 

Y 

teniendo 

en 

cuenta 

que 

esos 

individuos 

eran 

monjes……………………- Formuló Jaime. 

- Donde se colocase el crucifijo- María terminó la frase. 

Se abalanzaron sobre un pequeño hueco en la parte derecha de lo 

que sería el cabecero de la cama, también labrado en la piedra, donde ahora 

había una vela casi consumida, utilizada por los jóvenes que se beneficiaron 

del  lugar  para  sus  citas.  Alvaro  fue  el  primero  que  metió  la  mano  en  la 

oquedad  y  no  tardó  en  encontrar  en  la  parte  superior,  otro  agujero  más 

pequeño en el que pudo introducir un par de dedos. Una especie de palanca 

se resistía a moverse. 

- Me cago en lo más sagrado. Aquí está pero no puedo moverla ni 

un puñetero cachito.  

- Déjame a mí- Se ofreció Juan Angel voluntario. 

-  Con  los  dedos  que  tienes  como  morcillas  no  te  cabe  ni  de  coña- 

Rechazó la idea Matilde antes de que el otro lo intentase. 

- Una, dos y tres…………..- Se animó en un último esfuerzo. 

El clic dio paso al suave deslizar de la lápida que se escondió dentro 

del cabecero. 

Una resbaladiza escalera bajaba hacia algún sitio tan profundo que 

no  podían  divisar  ni  apuntando  con  las  potentes  linternas.  El  descenso  lo 

encabezó  Alvaro  seguido  de  Juan  Angel.  Después  las  chicas,  Matilde  muy 

pegada a la espalda del gordo que frenaba más de lo necesario, y guardando 

un  poco  más  distancia,  María.  El  grupo  lo  cerraba  Jaime  con  un  oído 

orientado hacia arriba por si habían sido seguidos de alguna  forma  que no 

detectaron. 

Llegaron  al  final  de  la  escalera  sin  el  menor  contratiempo.  Una 

húmeda  sala  con  sarcófagos  de  piedra  en  tres  alturas,  representando  a 

guerreros medievales armados, ocupando todas las paredes.  

Otra  puerta  de  madera  interrumpía  su  camino.  María  se  adelantó 

acordándose  del  fallo  cometido  en  otra  ocasión  y  tiró  para  sí  del  pomo. 

Abrió sin dificultad y enfocaron con las linternas al interior sin penetrar. 
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  Allí  estaba  aquello  que  tanto  ansiaron.  Un  avenida  de  estancias 

repletas.  Piezas de  los más codiciados metales, joyas  infestadas de piedras 

preciosas, antigüedades de piedra de civilizaciones perdidas, cofres y cofres 

que  rebosaban  por  sus  bordes.  Un  auténtico  tesoro,  que  tardarían  una 

eternidad en contabilizar y evaluar. 

Ninguno  osaba  a  profanar  lo  guarecido  durante  tantos  años.  Allí 

estaban  incapaces  de  reaccionar  y  sumidos  en  un  caos  emocional  que  les 

estancaba en su posición, impidiéndoles siquiera moverse un ápice del lugar 

que ocupaban. 

- Buenas tardes señoras y señores. 

La voz retumbó como venida de ultratumba. 

Cuatro individuos les encañonaban abrazados a sus kalasnikov.  

Las  reacciones  ante  la  amenaza  divergían  de  unos  a  otros  ante  la 

fantasmal aparición, aunque en todos, la perplejidad era la nota común. 

- Supongo que podemos tutearnos- Retomó la palabra- No sabéis lo 

mucho que os agradezco, os  agradecemos,  vuestro esfuerzo por encontrar 

lo que se perdió hace muchos años y nos ayudará a levantar nuestro país. 

El silencio era tan profundo que incluso se podría cortar, ni el más 

obtuso  de  los  mortales  podría  imaginar  lo  que  sus  propios  ojos  les 

desvelaban. 

- ¡Papá!- María no podía contener las lágrimas ante la herida que la 

laceraba como si un ejército completo la hubiese atacado. 

- Hermanos, apóstense en la cocina y vigilen allí. Aquí tenemos todo 

controlado- Ordenó Don Antonio con voz firme. 

Obedecieron al instante y  remontaron al trote las escaleras. 

- Como tengo una deuda con vosotros creo que la mejor manera de 

saldarla es explicaros todo. 

- ¡Papá!- Las lágrimas de María recorrían todo su rostro haciéndose 

más visible el hoyuelo de su barbilla. 

- No es tu padre- Precisó Jaime observando el rostro del hombre y 

de la joven, al tiempo que caía en lo que lo que nunca le encajó. 

- ¡Papá!- La mente de María se convirtió en un bucle del que le era 

imposible de salir. 

- Don Antonio- Matilde tampoco podía salir del estancamiento. 

- Papá……………….. 

- María, que no es tu padre- Insistió. 

-  Jovencito,  no  sé  cómo  has  llegado  a  esa  conclusión,  pero  tienes 

toda la razón- Aprobó la observación de Jaime. 

- El hoyuelo, ese hoyuelo del que me he prendido- Explicó cayendo 

demasiado  tarde  en  su  estúpida  y  ñoña  expresión  fruto  de  su  estado  de 

nerviosismo-  Es  un  factor  genético  que  no  lo  tiene  el  tipejo  este-  Calló  un 

instante-  Y  además  me  fijé  que  en  la  fotografía  que  tienes  encima  del 
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  televisor,  que  supuse  de  tu  madre.  La  señora  que  aparece  en  el  retrato 

tampoco lo tiene. 

- Más respeto- Reconvino Marcos que se mantenía firme al lado de 

su superior sin pronunciar palabra. 

- Hermano…………….. 

María  ya  no  sabía  qué  decir.  Su  espíritu  se  desplomaba  por  un 

infinito acantilado en caída  libre. Un arrebatador vértigo se apoderó de  su 

mente  eliminando  el  presente.  Según  caía,  una  sucesión  de  imágenes,  de 

engañosos  recuerdos,  pasaban  frente  a  sus  ojos  difuminados.  Unos 

fotogramas  de  momentos  vividos  desde  que  tenía  uso  de  razón  se 

descomponían  atacados  por  un  ácido,  un  mismo  ácido  que  la  corroía  las 

entrañas,  que  la  abrasaba,  que  la  ardía  provocándole  un  irrefrenable 

vómito. Un vómito en el que evacuaba de su ser todo lo vivido, su niñez, su 

adolescencia,  su  juventud,  en  compañía  de  dos  auténticos  extraños.  Un 

vómito  que  la  liberaba  de  esa  dulce  pesadilla  de  los  irreales  años  que 

coexistió en compañía de esos seres desconocidos. 

- Me temo que tampoco lo es- Ahora era Alvaro el que intervino. 

-  Supongo  que  usted  es  el  mismo  Don  Antonio  del  que  tantos 

rumores  había  y  que  nunca  se  mostró  físicamente  en  el  colegio-  Matilde 

acompañó a María en su pesar sujetándola de los hombros antes de que se 

derrumbase. 

-  Ya  no  sé  qué  decir,  no  sé  qué  pensar,  ni  siquiera  puedo  saber 

quién soy- Consiguió articular a duras penas. 

-  Hábil  deducción  querida,  siempre  supe  que  eras  una  fuera  de 

serie-  Soltó  sarcástico  sin  un  ápice  de  ternura-  Esperad,  paciencia.  Matilde 

tiene  razón.  Soy  el  propietario,  preciso,  nuestro  grupo  es  el  fundador  y 

propietario  del  colegio  donde  vosotras  estudiasteis.  Y  Jaime  también  la 

tiene, no soy el padre, pero Marí, siempre te he cuidado como si lo fueses- 

intentó justificarse. 

- Entonces los Templarios existen- Especuló en voz alta Alvaro. 

- He dicho que voy a contar todo. Vayamos por partes, os lo contaré 

desde el principio. El grupo existe, los Templarios no, o al menos ahora no. 

Todo  fue  idea  de  mi  tocayo  y  unos  amigos  que  urdieron  un  plan  para 

conseguir  un  nuevo  tiempo  ante  el  cariz  que  tomaba  la  evolución  de  la 

historia. 

- Lo sabía- A pesar del dolor que le atenazaba al ver a María en un 

estado tan deplorable,  Jaime  no pudo reprimirse  al conocer  la inexistencia 

del grupo religioso hermético. 

-  No  fue  complicado  que  a  su  alrededor  se  forjara  un  grupo  de 

personalidades para conseguir lo que hemos logrado hoy- Se delató ufano- 

Unos  documentos  falsos  envejecidos,  unas  reliquias  conseguidas  de  algún 

remoto lugar, y el fetiche de ver materializado el “Arca de la Alianza”, unido 

 

248 


___









  al  ansia  de  poder  de  algunos  con  pocos  escrúpulos,  fueron  el  arranque  de 

nuestro designio.  

- Todo, pura invención- Incidió Jaime llegándose a la vera de María 

sustituyendo a Matilde al tiempo que le daba un beso en la sien. 

-  Seré  breve.  Al  llegar  de  Cuba,  se  formó  el  doble  círculo.  Con  los 

documentos falsos, se convenció a algunos crédulos sobre la autenticidad y 

regeneración de los  Templarios alrededor del  “Arca de la  Alianza”. El acto, 

como  bien  conocéis,  se  materializó  en  Getafe  formalizándose  en  el  acta, 

cuya copia pusimos en vuestras manos y de esta manera se formó el grupo 

denominado “alfa”. 

- Ignorantes- Rezongó Alvaro ante su propio empecinamiento en las 

últimas jornadas. 

-  Eran  otros  tiempos  y  no  había  medios  técnicos  para  verificar  la 

autenticidad de los papeles- Le rebatió- El otro círculo, el auténtico, el que 

se  llamó  “pi”-  Prosiguió  con  su  relato-  lo  conformaban  los  únicos  que 

conocían principio real y el objetivo final, los que se valían de los otros hasta 

el día en el que fueran prescindibles.  

- El principio real…………- Matilde reflexionaba a marchas forzadas- 

Conseguir el poder- Comenzaba también a encajar piezas. 

- No exactamente. Era un objetivo a muy largo plazo. No queremos 

el  poder,  lo  que  queremos  es  que  éste  sea  controlado  por  las  personas 

capaces de ejercerlo. No todo el mundo puede decidir. 

- Todos tenemos derecho a  equivocarnos- Intentó refutar Jaime el 

argumento  apretando  sus  manos  sobre  la  piel  de  María  que  no  reaccionó 

aún en estado casi vegetativo. 

-  En  la  vida  personal  sí,  pero  jamás  en  lo  que  puede  afectar  al 

colectivo- Rectificó como un profesor ofendido ante el encaramiento de un 

ignorante  alumno-  Sigo  antes  de  que  se  me  acabe  la  paciencia. 

Necesitábamos  que  rogasen  que  nos  encargásemos  del  poder  y  mañana 

mismo, Marcos será aclamado. 

-  Miserables-  María  salía  del  trance  asumiendo  que  su  vida  sería 

otra desde el momento en que saliesen del zulo en el que se hallaban. 

- María- Protestó Marcos ante la incomprensión de la chica. 

Los ojos de ella se abrieron de par en par observando cómo desde 

otra dimensión la  escena.  Un más allá desde  el que conseguía desnudar el 

espíritu de todos los presentes. Esa caída libre hacia el averno se transmutó 

en  un  levitar  en  el  que  la  diana  era  su  propio  cuerpo  que  comenzaba  a 

ocupar de nuevo después de un viaje necesario. 

Miró a los dos extraños que tenía delante y se apiadó de  ellos. Dos 

locos que, a  diferencia  de ella, jamás tuvieron la oportunidad de nacer, de 

ser  ellos  mismos.  En  ese  momento  ella  rompía  una  etérea  placenta  y 

resurgía de sus cenizas sin haber fallecido. Una gran fortaleza se apoderó de 
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  su  ser  y  respiró  profundo  tomando  ese  oxígeno  preciso  para  comenzar  la 

nueva vida después de ser alumbrada. 

Jaime percibió que el cuerpo de María recuperaba el calor, que se 

sustentaba  con  firmeza  en  el  suelo,  que  su  discontinua  e  imperceptible 

temblera desapareció. Comprendió que ya no había peligro y abandonó su 

papel de soporte, y sin saberlo ni pretenderlo de comadrona, para aferrar su 

mano derecha y entrecruzar los dedos con los de ella sellando una definitiva 

alianza. 

- Sigo. Lo primero era conseguir las personas más privilegiadas y eso 

lo  logramos  con  los  colegios.  En  ellos,  en  aulas  especiales,  siempre  han 

estudiado  las  personas  con  mayor  coeficiente  intelectual  del  país.  He  de 

reconocer  que  hubo  fallos.  Intenté  un  experimento  con  chicas,  y  como 

podéis corroborar ante las dos pruebas  físicas presentes,  fracasó- Señaló a 

las mujeres. 

-  Sólo  somos  un  experimento  fallido-  Matilde  se  sentía  ofendida 

ante el desprecio del que era objeto. 

-  Como  decía……….-  Hizo  caso  omiso  a  los  reproches-  eso  se 

consiguió y sólo esas personas  superdotadas conforman círculo “pi”. Luego 

había que provocar las condiciones precisas. Todo se reducía a implantar el 

caos y que éste determinase el camino de salida. 

-  De  nuevo  la  lógica-  Jaime  sentía  un  sabor  agridulce  ante  el 

sufrimiento de María y la verificación de sus suposiciones. 

- De hecho, en nuestra reciente historia se hicieron dos pruebas con 

éxito que no se llevaron a  su extremo final porque no  era el  momento.  La 

primera  fue  a  finales  del  siglo  diecinueve.  Como  ya  habréis  deducido,  la 

guerra  del  noventa  y  ocho  la  promovimos  nosotros,  y  gracias  a  ella  la 

desmoralización  del  país,  primer  apoyo  de  nuestra  táctica.  Luego,  en  los 

años treinta, el caos de la violencia política que desembocó en la suprema la 

Guerra Civil. 

-  Primero  la  desmoralización  de  la  gente  ante  una  profunda  crisis 

económica  de  la  que  nadie  espera  que  se  pueda  remontar  y  segundo  un 

cúmulo de atentados que obligan a la población a refugiarse en sí misma y 

demandar a un salvador- Actualizó Jaime sin dar crédito a lo que podía llegar 

la degradación humana. 

- Muy hábil- Aplaudió don Antonio. 

-  Experiencia  en  los  negocios  y  algunos  estudios  de  estrategia 

empresarial- Rechazó el alago. 

- Sois unos  verdaderos hijos  de puta- Pudo reaccionar Juan Angel- 

Ni yo sería capaz en mis negocios a acercarme a……… 

- El fin justifica los medios y hay que guiar al rebaño, querido. 

- Querido, tu puta madre. 

- Como es natural- Obvió  el  comentario  del airado Juan Angel- los 

amagos fueron abortados, sustituyendo a lo que sería el líder definitivo, por 
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  dos infelices dictadorzuelos que nos dieron tiempo para limar aristas. Poco a 

poco pulimos las rebabas y  hasta hoy. 

-  Me  alegro  no  ser  de  vuestra  familia.  No  sois  más  que  unos 

asesinos- El rostro de María reflejaba el alivio de no sentirse una de ellos. 

- Y yo que fracasase el intento de las mujeres y haber salido antes 

de entrar- Incidió Matilde. 

-  Y  como  ya  sabemos  todo,  me  parece  que  mañana  no  seremos 

diputados-  Juan  Angel  tomó  la  palabra  para  que  le  corroborasen  sus 

temores. 

-  Me  temo  que  es  así.  Sabéis  demasiado.  Pero  reitero  mi  sincero 

agradecimiento, porque sólo nos faltaba este pequeño detalle- Señaló hacia 

las salas que albergaban el tesoro- que habéis librado con la mayor eficacia. 

Tenemos mucho dinero, pero gracias al fondo de reserva que se constituyó, 

ya  no  habrá  problema  para  hacer  de  nuestra  patria  una  nación  grande.  Lo 

lamento porque os habéis portado muy bien, porque María, has sido como 

una hija, porque no vais a poder ser testigo del glorioso día de mañana. 

- Sólo necesito saber una cosa. 

- Dime niña. 

- ¿Conociste a mi madre? 

- Sólo sé que era una eminencia que tuvo un descuido de juventud 

con  uno  de  los  más  grandes  de  los  nuestros-  Se  sonrió  en  una  mueca 

imposible de interpretar -Jaime tenía razón, no es la del retrato. 

- Si te soy sincera, siempre sospeché algo. Algo me decía que había 

algo oculto, un no sé qué. Algo no encajaba, una pieza descompensada en el 

engranaje que siempre chirriaba…………..Y esa pieza era yo. He comprendido. 

Acabo  de  pasar  mi  laberinto  para  volver  a  nacer-  Calló  para  siempre, 

desterrando  de  su  alma  el  cariño  que  acumuló  a  lo  largo  de  su  vida, 

prohibiéndose a sí misma derramar una lágrima más. 

-  ¿Y  el  Arca?-  Retomó  Alvaro  el  interrogatorio  ansioso  de  saber 

hasta el último detalle una vez todo perdido. 

-  Hay  un  arca  que  vino  del  otro  lado  del  Atlántico.  Seguro  que  el 

auténtico- Estaba dispuesto a desvelarles el misterio antes de consumarse la 

ejecución. 

-  Y  si  no  es  mucho  pedir…….¿Qué  tiene  dentro?-  Destapó  la 

pregunta definitiva. 

-  El  arma  total.  Lo  que  nuestros  antepasados  hebreos  supieron 

utilizar para subyugar a sus enemigos. 

- ¿Tan potente? 

-  En  efecto,  jovencito.  Aunque  debo  hacer  una  matización.  No  es 

dentro, es el propio arca, lo que representa ese arma letal. Lo cierto es que 

dentro  no  hay  nada  y  jamás  lo  hubo.  Nada  tangible.  Lo  que  mueve  a  las 

personas que lo santifican es la fé sobre eso desconocido. Es el aglutinador 

de todas las fuerzas de los que tienen esperanza o desesperanza ante lo que 
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  no hay. La avaricia por obtener lo que no se posee, el saberse superior  por 

tener lo que los demás carecen y ansían, la falta de temor ante el respaldo 

de  lo  que  se  espera,…………………-  Prefirió  no  continuar  con  la  relación  de 

comportamientos  humanos,  porque  sabía  que  le  comprendían  a  la 

perfección- Como te he dicho, la fé en el algo que cada uno individualiza a su 

manera  pero  que  es  capaz  de  sintetizar  todas  las  fuerzas-  Elevó  su  mirada 

como  si  hubiese  finalizado  una  oración  aguardando  el  amén  de  sus 

feligreses. 

-  Ese  arma  tan  sencilla  como  compleja  e  imposible  de  fabricar- 

Sentenció Alvaro sabedor de lo que venía ahora- Dios. 

-¡Hermanos!- Reclamó con una voz la presencia de los vigilantes de 

arriba. 

No  tardaron  en  personarse.  Se  apostaron  en  el  centro  de  la  sala 

flanqueados por los dos superiores. Armaron las metralletas para  proceder 

al fusilamiento. Don Antonio y Marcos se retiraron hacia las esquinas con un 

paso atrás rehusando mirar a María.  

Un tremendo calor se elevó del suelo recalentando el ambiente. Las 

gotas de sudor no tardaron en aparecer en el cuerpo de todos, extrañados y 

sin comprender lo que sucedía. Los dos sanguinarios numerarios se miraron 

empapados  de  sudor  y  atemorizados  esperando  la  orden  definitiva.  Era 

como si el propio infierno se hubiese elevado hacia la tierra y el metal de las 

armas les comenzaba a quemar entre las manos. Un quejido seco ascendió 

desde  las  entrañas  de  la  tierra  provocando  un  ligero  temblor  que  les  hizo 

tambalear.  Un  nuevo  momento  de  duda  en  los  verdugos  que  tornaron  su 

mirada  al  jefe  sin  entender  nada.  Unos  pequeños  cascotes  comenzaron  a 

llover desde el techo de la cueva golpeando, con dureza, uno de ellos en la 

cabeza de María que calló a plomo contra el suelo. Jaime intentó socorrerla 

pero  se  lo  impidió  uno  de  los  ejecutores  amenazando  con  el  cañón  de  su 

arma  para  que  permaneciese  en  su  lugar.  Todo  volvió  a  quedar  tranquilo, 

demasiado  tranquilo  después  del  susto.  Una  vez  recuperados,  volvieron  a 

apuntar para  terminar lo  antes posible con  su misión. Aunque el rostro de 

sus superiores transmitía tranquilidad, ellos, jóvenes novicios, no las tenían 

todas  consigo  y  la  protesta  de  la  tierra  era  prueba  de  ello.  Ninguno  de  los 

condenados  dudaba  de  su  destino  animándose  con  la  mirada.  En  última 

estancia, Jaime  se arriesgó  en una  operación desesperada. Fijó  sus ojos en 

los de don Antonio. Sólo fue un intento. El instantáneo golpe se incrustó en 

su cerebro despidiéndole unos metros atrás como si ya hubiese recibido el 

primer balazo acompañando casi inconsciente a María en el suelo. 

Sin  previo  aviso,  otro  temblor  más  fuerte  les  sacudió  a  todos 

trasportándolos  como  plumas  del  lugar  que  ocupaban.  Una  fétida 

pestilencia a huevos podridos inundó cada rincón.  El rugido de la tierra les 

ensordeció. El suelo comenzó a ondular como si se tratase de las olas de un 

mar encolerizado. Alvaro y Matilde, los menos fuertes, fueron cayeron como 
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  bolos  golpeados  por  una  bola  invisible,  rodando  por  la  tierra  hasta 

estamparse  el  uno  junto  al  otro  contra  la  pared  que  se  resquebrajaba  por 

momentos.  Los  dos  subalternos  salieron  despedidos  ante  una  de  las 

embestidas más potentes  empujando a su superior arrinconando a los tres 

debajo  de  una  de  las  hileras  de  los  sarcófagos.  Los  macizos  féretros 

comenzaron  a  bailar  ingrávidos  desestabilizándose  de  su  ubicación.  Las 

sacudidas  no  cesaban  y  los  ataúdes  comenzaron  a  caer  como  gigantes 

granizos.  Nadie  sabía  donde  refugiarse  porque  tampoco  había  cobijo 

posible, lo único que se podía hacer era cubrirse la cabeza con los brazos y 

que la suerte decidiera su destino. 

De  súbito  todo  paró.  Un  silencio  espectral  e  irreal  se  apoderó  del 

lugar,  no  se  escuchaba  ni  el  parpadeo  de  los  presentes.  El  polvo  impedía 

abrir  los  ojos  y  se  impregnaba  en  la  garganta  como  una  lija  abrasiva. 

Ninguno osaba a levantar la cabeza temiendo ser el único superviviente. 

- ¿Hay alguien vivo?- Demandó Juan Angel temiendo aún lo peor y 

tomando una linterna que le golpeó el brazo en los últimos movimientos. 

- Yo- La voz de Matilde era casi un lamento. 

-¡Cabalito! 

-  Yo  también-  Alvaro  también  contestó  tragando  saliva  para 

desatascar el gaznate. 

- María y yo también- Se escuchó desde el suelo. 

- Y yo- Marcos respondió como un perrillo asustado. 

- Hijo de puta- Prorrumpió el sonido de lo más profundo del sentir 

de Juan Angel. 

Nadie más habló. 

  

El  ambiente  era  agobiante.  Una  especie  de  rastrera  calima 

penetraba  en  todos  los  orificios  del  cuerpo  que  encontraba  a  su  alcance 

impidiendo distinguir nada  con nitidez. Los ojos les  escocían por ese polvo 

blancuzco que se convertía en una masa de yeso al aglutinarse con el líquido 

del  sudor.  La  temperatura  se  mantenía  muy  alta  dificultando  aún  más  la 

respiración.  El  oxígeno  apenas  llegaba  a  sus  pulmones  produciéndoles 

fuertes  punzadas  en  el  pecho  que  protestaba  por  la  escasez  del  elemento 

necesario. Al menos ese dolor les indicaba que aún se mantenían vivos y no 

todo acabó para siempre. 

Con calma lentitud se fue limpiando la atmósfera a medida que se 

sedimentaba el polvo  en el suelo. La imagen  era patética. Se buscaron con 

los ojos para verificar que las voces que escuchaban no eran de ultratumba.  

- ¿Qué tal está María?- Se interesó Alvaro preocupado. 

- Estoy bien- Contestó ella misma, todavía apoyada en los brazos de 

Jaime- Un poco mareada, pero bien. 

- Está bien- Jaime llevó su mano hacia la cabeza de ella percibiendo 

un líquido caliente – Está sangrando pero que no parece nada grave. 
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  Intentó  levantarse  para  ayudar  a  María  cuando  fue  él  el  que  se 

derrumbó a plomo contra el firme. María, desentendiéndose de su herida, le 

socorrió  procurándole  un  dulce  beso  en  la  frente  que  quedó  marcado  en 

negativo,  como  una  mancha  de  carmín  grabada  a  un  fuego  que  no 

quemaba. 

- Ahora recuerdo por qué a pesar de mis loables notas no me hice 

médico.  Cada  vez  que  veo  una  gota  de  sangre  me  pasa  esto-  Tartamudeó 

recuperándose emulando a una Blancanieves masculina. 

Debajo  de  uno  de  los  sarcófagos  se  distinguían  cinco  pies, 

ocultándose el resto de los cuerpos, arropados por unas pesadas y mortales 

sábanas piedra. 

-  Me  parece  que  la  venganza  de  los  Templarios  se  ha  llevado  a 

cabo- Sentenció Alvaro agarrando a Marcos del cuello de la camisa.  

Enfilaron la salida unidos de la mano para sentir la materia viva de 

los amigos que, por fotuna, habían sobrevivido. 
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CAPÍTULO XLI 

 

Al  llegar  a  la  luz  se  percataron  de  la  magnitud  del  desastre.  Sólo 

quedaba la fachada de la cueva de la que salían. Multitud de árboles yacían 

derrumbados por la contundencia del cataclismo. Varias grietas se abrían al 

haberse  resquebrajado  el  suelo  como  bocas  hambrientas  en  busca  de 

alimento  para  las  entrañas  de  la  tierra.  La  orografía  había  cambiado.  Todo 

parecía  diferente,  los  puntos  de  referencia  se  mudaron.  Parecía  que 

regresaban de un largo viaje que terminaba en un destino desconocido. 

Se  dejaron  caer  en  un  montículo  dando  la  espalda  a  las  antiguas 

viviendas. Sólo Alvaro se mantuvo en pié esperando que todavía sucediese 

algo. Aún les picaba la garganta por el polvo. No hablaban, no tenían nada 

que decir, sólo imbuirse en sus pensamientos y ordenar los acontecimientos 

para  conseguir  alguna  explicación  coherente.  El  choque  interior  fue  tan 

fuerte  como  el  temblor  de  la  tierra.  Se  estudiaban  unos  a  otros 

preguntándose  qué,  dónde,  para  qué  había  sucedido  todo  eso.  Su  aspecto 

fantasmal les producía grima a ellos mismos, asemejaban esculturas móviles 

de  terracota  recién  salidas  de  una  cantera  de  yeso.  La  ropa,  la  piel,  los 

cabellos,  todo  gris,  erosionado  por  los  riachuelos  manados  a  casusa  del 

sudor o las lágrimas. 

Un  pequeño  punto  luminoso  apareció  en  el  horizonte.  Alvaro  se 

separó  más  de  los  otros.  El  punto  fue  agrandándose  hasta  que  pudieron 

distinguir que se trataba de un helicóptero militar. 

- No os preocupéis- Advirtió Alvaro ya a unos veinte metros de los 

demás. 

El  aparato  se  posó  en  el  suelo  levantando  una  nueva  polvareda 

originada  por  el  constante  girar  de  su  hélices.  Descendieron  dos  personas 

ataviadas con uniforme de campaña. Alvaro se acercó a recibirles y aguardó 

a  que  se  aproximaran  a  una  distancia  prudencial.  Ninguno  de  los  militares 

portaba armas. Uno de los recién llegados era un hombre de mediana altura 

y totalmente desconocido. Todo lo contrario sucedía con el otro. El gigantón  

descendió  renqueante  del  aparato  y  se  apresuró  para  unirse  al  grupo  de 

demacrados harineros después de un leve saludo con Alvaro. No habló. Se 

sentó al lado de Juan Angel y aguardó como los demás. 

El militar se cuadró delante de Alvaro y le realizó un saludo militar 

que fue respondido con un simple gesto.  El uniformado se acercó mucho y 

le  comunicó  algo  que  por  la  distancia  y  el  estruendo  del  helicóptero  era 

imposible de escuchar. 
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  Alvaro solicitó con un gesto a Marcos que se aproximase. Obedeció 

sin rechistar y fue esposado con las manos en la espalda. 

Una vez dispensadas todas las novedades y apresado el intrigante, 

el oficial volvió al aparato acarreando del brazo a Marcos que avanzaba con 

la mirada fija en el suelo sin osar volverse siquiera para despedirse de la que 

tantos años fue su hermana.  

Sin  demora  despegó  el  aparato  ocupando  el  silencio  el  hueco  del 

estrépito de las hélices. 

Alvaro se mantuvo en pié  frente a todos estudiando las diferentes 

reacciones. Aguardaba una avalancha de  recriminaciones, de reproches, de 

preguntas  que  se  resistían  en  llegar.  Todos  permanecían  con  la  mirada 

perdida en el suelo con la mente en blanco sin querer ocuparla. 

-  Soy  el  capitán  Alvaro  Gómez  de  Moura.  Capitán  del  C.N.I.  a 

vuestra disposición- Se presentó un tanto marcial. 

- Tú también nos has engañado- Se lamentó María que ya no tenía 

más hueco para las mentiras. 

- Es mi trabajo. Lo siento. No era posible daros a conocer mi cargo. 

Lo que sí quiero que quede claro es que una cosa ha sido la misión que me 

encomendaron, y otra la relación, la amistad que ha emergido hacia todos y 

cada uno de vosotros sin excepción- Pretendía que no hubiese dudas de sus 

sentimientos, y que los situaba  por encima de sus deberes. 

- Agradezco tu sinceridad- volvió a hablar María conforme, sin exigir 

mayores explicaciones. 

-  Amigos,  ha  sido  una  experiencia  terrible  para  todos.  Os  aseguro 

que  para  mí  también.  Pero,  haced  un  esfuerzo,  os  lo  ruego  por  la  amistad 

que  hemos  conseguido.  Como  os  conozco  muy  bien,  sé  que  lo 

comprenderéis.  Os  conozco  muy  bien,  incluso  antes  de  conoceros,  aunque 

parezca  un  contrasentido.  Antes  de  comenzar  todo  esto  fuisteis  objeto  de 

una  exhaustiva  investigación-  Reconoció  avergonzado-  Reitero  que  es  mi 

trabajo. Os conozco y sé que saldremos adelante. 

-¡Cabalito! No lo dudes. 

-  Han  sido  unos  momentos  inolvidables  los  que  he  vivido  con 

vosotros. Habéis sido unos auténticos camaradas. 

-  Deja  de  dorar  la  píldora-  Jaime  necesitaba  saber  algo  concreto- 

Dinos qué ha pasado. 

-  Es  lo  menos  que  puedo  hacer.  He  de  reconocer  que  los  últimos 

acontecimientos me han pillado tan de sorpresa como a vosotros. Sabíamos 

que  se  urdía  algo,  pero  no  tan  grande.  Teníamos  noticias  de  que  algo  se 

fraguaba  en  el  entorno  de  Marcos  y  de  ahí  que  todos  los  que  directa  o 

indirectamente se relacionasen con él fueran objeto de análisis. 

- Qué fino- Prorrumpió otra vez Jaime- A eso yo lo llamo espionaje. 

- Si lo prefieres llamar de esa manera……..Lo que os aseguro es que 

nuestras suposiciones ni se aproximaban a la dimensión de las barbaridades 

 

256 


___









  realizadas  por  ese  grupo.  Ni  siquiera  sospechábamos  que  existiesen  tan 

estructurado  y  organizado,  y  menos  con  raíces  tan  profundas.  Sólo 

queríamos  controlar  las  habituales  intrigas  palaciegas  y  adelantarnos  a 

posibles  acontecimientos.  He  de  reconocer  que  nos  quedamos  un  poco 

cortos, que nos ha sobrepasado. 

- Un poco- Se burló Jaime. 

-  Sí-  Calló  pensativo-  He  de  comunicaros-  Prosiguió  un  tanto 

molesto  ante  el  atosigamiento  del  abogado-  que  tardarán  un  poco  en 

rescatarnos. Entre el caos por el atentado y el caos del terremoto, que me 

han  informado  ha  destruido  medio  país,  los  camiones  que  nos  auxiliarán 

tardarán. No somos un objetivo prioritario, nosotros estamos bien y mucha 

gente precisa ayuda urgente. 

- Caos, caos, caos, caos……..- Farfulló con rabia Jaime entre dientes. 

- Sólo quiero reiterar que me disculpéis. Mi intención no era dañar 

a  nadie.  Sabed  además,  que  no  todo  está  perdido,  que  un  grupo  de 

secretarios y subsecretarios se ocupan de la gestión del país que no ha sido 

descabezado completamente y se mantiene un cierto orden dentro el caos 

en el que insiste tanto Jaime. 

- No me hagas caso. Soy un bocazas cabreado- Pidió disculpas por 

su  comportamiento-  No  dudo  de  tu  buena  fe-  Calló  un  momento-  Caos, 

caos, caos……….- Repitió con rabia- Por lo menos ha vencido el caos sobre el 

caos- Sentenció. 

Alvaro recuperó su lugar sentándose arropado entre los colegas con 

un culatazo contra el suelo que volvió a levantar una molesta nube de polvo. 

El mutismo les invadió porque ninguno tenía ganas de dar ni pedir 

explicaciones. 

-  Juan  Angel-  Félix  rompió  el  silencio-  Lo  siento.  No  podré 

acompañarte en el futuro. Creo que mi vocación tardía es la de ser militar y 

seguiré en el cuerpo de Alvaro con el destino que me impongan. 

-  El  fichaje  de  hace  unas  semanas  ha  sido  uno  de  los  mejores 

elementos  que  he  conseguido  en  mi  equipo  desde  su  creación-  Reconoció 

Alvaro orgulloso de su elección. 

- Yo voy a dedicarme a la política- Se animó Matilde a desahogarse- 

Mi  hija  necesita  una  madre  e  iré  dejando  el  trabajo  poco  a  poco.  Se 

acabaron los grandes casos. 

- A mí me han fastidiado- Recogió el testigo Juan Angel- Por lo que 

has  comentado,  la  construcción  tendrá  un  auge  jamás  conocido  y  no  me 

podré retirar.  Quiero que seáis testigos- Solicitó la atención de todos- Juro 

que ya no haré chorizadas. 

Aplaudieron la buena nueva con una media sonrisa en los labios. 

- Incluso creo que despediré a Matilde. 

Ahora unas cómplices risas le interrumpieron  ratificando su buena 

decisión. 
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  - Si ella quiere. 

No obtuvo respuesta pero tampoco una negativa. 

-  Me  costará  salir  adelante-  Tardeó  María  en  su  exposición-  Me 

costará porque ya no hay nada de lo que tenía hace unas horas. Yo también 

os  juro  que  saldré  adelante  y  para  ello  cuento  con  vuestra  inestimable 

ayuda. 

Un sí generalizado la obligó a callar. 

- No esperaba otra cosa- Aseguró convencida y conmovida- En mis 

planes  está  dar  a  luz  un  centro  donde  atender  de  otra  manera  a  los 

enfermos.  No  sé  todavía  cómo  lo  haré,  qué  forma  habrá  que  darle,  qué 

dinero será preciso, porque además, lo primero será ayudar a los heridos en 

cuanto lleguemos a la civilización. 

-  Cuenta  con  la  ayuda  del  Estado  como  recompensa  por  los 

servicios prestados- Se prestó Alvaro. 

-  No  vendrá  mal.  Te  aseguro  que  no  la  rechazaré.  Saldré  adelante 

sola o en compañía- Dejó caer el testigo para ver si era recogido. 

-  Si  lo  dices  por  Marcos,  no  se  le  liquidará,  no  somos  criminales, 

pero  nunca  le  podrás  ver-  Advirtió  Alvaro  sin  comprender  la  indirecta- 

Desapareció  para  siempre.  No  quedará  nada  de  su  paso  por  este  mundo 

porque  oficialmente  morirá  en  el  terremoto.  Se  le  custodiará  en  un  lugar 

apartado e incomunicado hasta el fin de sus días. 

-  Ya  sólo  me  queda  a  mí  la  sesión  de  terapia.  No  me  dejáis  otra 

opción  que  luchar,  todavía  no  sé  cómo  pero  lo  haré.  Ahora  sólo  sé  que  el 

cuerpo me pide compañía.  Durante mucho tiempo no podré estar solo- Se 

sonrió- Además, voy a necesitar ayuda facultativa porque me temo que……..- 

Se sonrió- no me he recuperado por completo de la operación. Y por último, 

esta pelirroja- señaló a María que le correspondió con su mirada- precisará 

ayuda legal y financiera porque como médico es una bendición, pero como 

gestora  seguro  que  es  un  desastre.  No  me  quedará  más  remedio  que 

acompañar  a  esta  bermeja  hasta  donde  esté  dispuesta  a  aguantarme  ya 

que, en su locura, estaría dispuesta a afrontar cualquier reto en solitario, lo 

que no dejaría de ser un auténtico suicidio del que no estoy dispuesto a ser 

cómplice- Recogió el hito que María le había lanzado. 

María  se  llevó  la  mano  al  cuello  y  se  sacó  la  cadena  de  plata  que 

llevaba. Colgaba de ella el anillo que parecía hacía siglos descubrió Jaime. Lo 

hizo  pendular  delante  de  sus  ojos  como  si  pretendiese  hipnotizarse.  Lo 

mantuvo firme hasta que se detuvo. Lo apretó en su puño y lo lanzó por el 

barranco en un acto de desembarazarse de todo lo antiguo, de vaciarse del 

lastre para poder llenarse de aires nuevos. 

Todos siguieron con la mirada la parábola del disco de metal hasta 

que desapareció liberándoles también de todas sus cargas. 

- Ya te regalaré uno que se ajuste a tu dedo- Se ofreció Jaime- Sólo 

nos  queda  esperar-  guardó  un  respetuoso  silencio  por  el  tiempo  que 
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  enterraban- ¡Por la tercera República!- Simuló un brindis con una imaginaria 

copa en la mano cuando los demás le miraron. 

Apropiándose  de  la  vitalidad  que  emanaba  del  espíritu  de  los 

demás,  suspiró  muy  fuerte,  les  miró,  les  sonrió  y  comenzó  a  silbar  muy 

suave el “Himno de Riego”. 
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